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¿CAPÍTULO 1 
TBRO de la generación 


de Jesucristo, hijo de|dróá Amón: 


David, hijo de Abraham. 

2 Abraham engendró á 
Isaac: é Isaac engendró á 
Jacob: y Jacob engendró á 
Judas y á'sus hermanos : 

3 Y Judas engendró de 
Thamar á Phares y ú Zara: 
y Phares engendró á Esrom : 
y Esrom engendró á Aram: 

4 Y Aram  engendró á 
_Aminadab:: y Amineadab 
z 4 Naassón : 

A nengendró á Salmón * 

5 Y Salmón engendró de 
Racháb 4. Booz, y Booz 
engendró de Ruth 4 Obed : 
y Obed engendró á Jessé : 

6 Y Jessé engendro al rey 
David : y el rey' David en- 
gendró á Salomón de la que 
Jué mujer de Urías : 

7 Y Salomón engendró á 
Roboam : y Roboam engen- 
Po á Abía : y Abía engendró 

Asa: 


8 Y Asa engendró á Josa- 
phat : y Josaphat engendró 
á Joram: y Joram engendró 
4 Ozías : 

9 Y Ozías engendró á 
Joatam : y Joatam engendró 
> Meház: y Acház engendró 


3 


| 


10 Y Ezechias engendró 4 
Manasés : y Manasés engen- 
y Amón engen- 
dró á Josías : , 

11 Y Josías engendró úá 
Jechónías y á sus hermanos, 
en transmigración de 
Babilonia. 

12 Y después de la trans- 
migración de Babilonia, 
Jechónías engendró á Sala- 
thiel : y Salathiel engendró á 
Zorobabel : 

13 Y Zorobabel en 


gendró. 
y |á4 Abiud : y Abiud engendró 


á Eliachim: y 
engendró á Azor: 

14 Y Azor engendró úá 
Sadoc : y Sadoc engendró á 
Achim : y Achim engendró á 
Eliud : 

15 Y Eliud engendró á 
Eleazar : y Eleazar engendró 
á Mathán : y Mathán engen- 
dró 4 Jacob : > 

16 Y Jacob engendró 4 
José, marido de Maria, de la 
cual nació Jesús, el cual es 
llamado el Cristo. 

17 De manera que todas 
las generaciones desde Abra- 
ham hasta David son catorce 
generaciones : y desde David 
hasta la transmigración de 
Babilonia, catorce genera- 
ciones: y desde la . 


Eliachím 


lu 


migración de Babilonia hasta 
Cristo, catorce generaciones. 

18 Y el nacimiento de 
Jesucristo fué así : Que sien- 
do María su madre despo- 
sada con José, antes que se 
juntasen, se halló haber 
concebido del Espíritu Santo. 

19 Y José su marido, como 
era justo, y no quisiese in- 
famarla, quiso: dejarla secre- 
tamente. 

20 Y paño él en esto, 
he aquí el ángel del Señor 
le aparece en sueños, dicien- 
do; José, hijo de David, no 
temas de recibir 4 María tu 
mujer, porque lo que en ella 
es engendrado, del Espíritu 
Santo es. 

21 Y parirá un hijo, y 
llamarás su nombre JESUS, 
porque él salvará á su pueblo 
de sus pecados. 

22 Todo esto aconteció para 

ue se cumpliese lo que fué 
dicho por el Señor, por el 
profeta que dijo : 

23 He aquí la virgen .con- 
cebirá y parirá un hijo, y 
lHamarás su nombre Em- 
manuel, que declarado, es: 
Con nosotros Dios. 

24 Y despertando José :del 
3ueño, hizo como el ángel 
del Señor le. había mandado, 
y recibió á su mujer. 

25 Y no la conoció hasta 
que parió á su hijo primo- 
SO : y llamó su nombre 

ESUS. , 


CAPÍTULO 2 
A COMO fué nacido Jesús 
en Bethlehem de Judea 
en días del rey Herodes, he 
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aquí unos magos vinieron del 
oriente á Jerusalem, 

2 Diciendo: ¿Dónde está 
el Rey de los Judíos, que ha 
nacido ? porque su estrella 
hemos visto en el oriente, y 
venimos;á adorarle. 

3 Y oyendo esto el rey 
Herodes, se turbó, y toda 
Jerusalem con él. 

4 Y convocados todos los 
príncipes de los sacerdotes, 
y los escribas del pueblo, les 
preguntó dónde. había de 
nacer el Cristo. 

5 Y ellos le dijeron: En 
Bethlehem de Judea; porque 
así está escrito por el profeta: 

6 tú, Bethlehem, de 
tierra de Judá, no eres muy 
pequeña, entre los det fed 
de Judá ; porque de ti sal 
un guiador, que apacentará 
á mi pueblo Israel. 4 

7 Entonces Herodes, Jla- 
mando en secreto 4. los 
magos, entendió de ellos 
diligentemente el tiempo del 
aparecimiento dela estrella ; 

8 Y enviándolos á Bethle- 
hem, dijo: Andad allá, y 
preguntad con diligencia por 
el niño; y después que le 
hallareis, hacédmelo «saber, 
para que yo también vaya 
y le adore. 

9 Y ellos, habiendo oído al 
rey, se fueron: y he aquí la 
estrella que habían visto 
en el oriente, iba delante de 
ellos, hasta que llegando, se 
puso sobre donde estaba el 


niño: + 
10 Y vista la estrella, se 


regocijaron con muy grande 
gOZO. 


A 


EN 
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11 Y entrando en la: casa, 
vieron al niño con su madre 
María, y postrándose,- le 
adoraron; y abriendo, sus 
tesoros, le ofrecieron dones, 
oro é incienso y. mirra. 

12. Y siendo avisados por 
revelación en sueños que no 
volviesen 4 Herodes, se 
volvieron á «su tierra por 
otro camino. 

13 Y pos ellos, he aquí 
el ángel del Señor aparece en 
sueños á José, diciendo: 
Levántate, y toma al niño y 
á su madre, y huyeá Egipto, 
EAS allá hasta que yo 

lo diga; porque ha de 
acontecer, que Herodes bus- 
cará al niño para matarlo. 

14 Y él despertando, tomó 
al niño y á su madre de 
noche, y se fué á Egipto ; 

15 Y estuvo allá hasta la 
muerte de Herodes; para 
qe se cumplicse lo que fué 

cho por el Señor, por el pro- 
feta que dijo: D 
llamé á mi Hijo. 


e Egipto 


16 Herodes entonces, como | J; 


se vió burlado de los magos, 
se-enojó mucho, y envió, y 
mató á todos los- niños que 
había en Bethlehem y en 
tados sus términos, de edad 
de dos años abajo, conforme 
al tiempo que habla entendi- 
do de los magos. 


17 Entonces fué cumplido ' 


lo gue se había dicho por el 
profeta Jeremías, que dijo : 


18 Voz fué oída en Ramá, | 
grande lamentación, loro y! 


gemido: Rachél que llora 
sus hijos; y no quiso ser 


19 Mas muerto Herodes, he 


aquí el ángel del. Señor 
aparece en sueños -4 José 
en Egipto, 


0 115 
20 [ciendo : Levántate, 
y toma al niño y:4.gu madre, 
y vete á tierra de Israel; 
que muertos son Jos que xo 
curaban la muerte del niño. 
¿21 Entonces €l se levantó, y 
tomó al.niño y 4 su.madre, y 
se vino á tierra de Israel... 
-22 Y oyendo que Archelao 
reinaba en. Judea en- lugar 
de Herodes su padre, temió 
ir allá: mas amones! 
revelación .en sueños, se fu: 
á las partes de Galilea. 
23 Y vino, y habitó. en la 
ciudad quese llama Nazaret; 
pes que se A que 
né: dicho por: los. pr: A 
ue había de ser edo 
AZAYEenO. ' vio 


CAPÍTULO 3 
Y EN aquellos. días vino 


Juan el Bautista predi- 
cando .en el desierto de 


udea,. 

2 Y diciendo : Arrepentios, 
que el reino de los cielos se 
ha acercado... 15148 

3 Porque éste es aquel del 
cual fué dicho por el profeta 
Isaías, que dijo ; Voz de uno 

ue clama .en el desierto:: 
ba el camino delSeñor, 
enderezad sus veredas... 

4 Y tenía Juan su vestido 
de, menos de camellos, y una 
cinta de.cuero alrededor de 
sus lomos; y su comida era 
Inqoptas y miel silvestre. 

5 Entonces salía á.6l Jeru- 


consolada, porque perecieron. | salem, y toda Judea, y toda 
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7 o de alrededor del 


E Y pon bautizados de €l 
en el Jordán, confesando sus 


pecados. 

7 Y viendo él muchos de 
los Fariseos' y de los Sadu- 
Pers que venían á su bau- 

decíales: Generación 
de dolor e uién os ha 
enseñado á A r de la ira 
que vendrá ? 

8 Haced pues frutos dignos 
de: A 

9 Y no penséis decir dentro 
de 080 ros: A Abraham 


tenemos por padre : porque 
yo os digo, que puede Dios 

hijos 4 Abraham 
aun de estas piedras. 


10 Ahora, ya también la 
segur está puesta úá la raíz 
de los Fonos: y todo árbol 
que no hace buen fruto, es 
cortado y echado en el fuego. 
11 Yo 4 la verdad os bau- 
tizo én agua para arrepenti- 
miento; mas el que viene 
tras má, más deroso es que 
yo; los zapa del cual yo 
no 'soy digno de llevar; él 
os bautizará en Espíritu 
Santo y en fuego. 
12 Su aventador en su 
e está, y aventará su 
y allegará su trigo en 
re LON, y quemará la paja 


mo 14 que nunca se 


pe e anterices “Jesús vino de 
Galilea á Juan al Jordán, 
para ser bautizado de él. 

14 Mas Juan lo resistía 
mucho, diciendo: Yo' 
menéster. ser ser bautizado de 
ti, ¿y tú vienes á mí ? , 


he pres con tu 


15 Empero rte 
Jesús le O 
porque nos ORT 
cor A Ei En: 
tonces 1 


16 Y rd A que 
fué bautizado, subió luego 
del agua ; y he aquí los cielos 
le fueron abiertos, y vió al 
reo de NAO des- 
cen como loma, y 
E sobre él. 

7 Y he aquí una voz de 
Ss cielos que decía : Este es 
mi Hijo amado, en el cual 
tengo contentamiento. 


CAPÍTULO 4 


ENTONCES Jesús fué lMe- 
vado del Espíritu al 
desierto, para ser tentado 
del diablo. 

2 Y habiendo ayunado 
cuarenta días y cuarenta 
nothes, después tuvo hambre. 

3 Y llegándose á él el ten- 
tador, dijo : Si eres Hijo de 
Dios, di que estas piedras 
se hagan pan. 

4 Mas €l respondiendo, 
dijo: Escrito está: No con 
solo el pan vivirá el hombre, 


mas con toda Me que 
sale de la boca de Dios. 
'5 Entonces el diablo le 


pasa á la santa ciudad, y le 
templo sobre las almenas a 


Ye dice: Si eres Hijo 
ae Dios, échate abajo; 
escrito está: A sus ángeles 
mandará por ti, y te alzarán 
en las manos, para que nunca 
pie en 


o Jesús le dijo: Escrito 
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gleatomis: 2 No tentarás al | 


8 Otra vezle. pasa el diablo 
£ un monte muy alto, y le 
an cioA celo reinos del 

su glo: - 
ae Aielo o modo esto te 
al Donisado me ado- 


ES 

10 Untólidos “Jesús le dice: 
Satanás, que escrito 
re! Señor tu Dios ado- 
á él solo servirás. 

> he aquí los ángeles 
on y le servían. 

Mas oyéndo Jesús que 
Jua era preso, se volvió á 


en Pe dejando 4 Nazaret, 
vino y habitó en Capernaum, 
ciudad marítima, en los con- 
io de Zabulón y de Neph- 


14 Para 


de 


ane se cumpliese 
PA 


lo que e o por el pro- 
feta AO 

15 La tierra Na ab Mod Y 
la tierra de  Nephtal Ma 


camino de la mar, de Ja otra 
puños del Jordán, Galilea de 
os Gentiles 

16 El uatla: asentado en 
tinieblas, vió gran luz: y á 
los sentados en. re ón y 
sombra de muerte, luz les 
esclareció. 

17 Desde entonces comenzó 


pde ge y.á decir: 
, que el ana. de 
e lios los se ha acercado. 


ndo Jesús junto 


1 diablo oe le | llamó. 


vió á | enseñaba, de 


red la mar ; te eran 


pescadores. 
19 y lod ¿Venid 
¿os haré pesca: 


de 
20 Ei tods: 
Mesa dos redes, le En 
21 Y pasando d se dió 
otros ade her 
ce de Zebedeo, 
ermano, en el 
ZeUedos, su padre, que re- 
mendabah $us redes ; y. 
22 Y ellos, delo. Ta '0 
el Ii y do, Juego 


ag 
a Modes Jesús dd 
Galilea, enseñando .en las 
aja ogas de ellos, y predi- 


o el evan; nO, 
y, a 20de a nd 
y a dolencia en el da yor 


corría su fa 

dor EN Siria; y le trafo 
todos los que tenían 
los tomados de diversas 0: 
Termedades y torm he: 
nh Y, ' y lu 

e ralíticos, y el 

25. Y a siguieron dede 
gentes de Rad Melo 


cápolis 
p nea oa la otra cita paria dl pe 


OS 5 e 
; VIENDO Jas 
Yo subió Pe nte; E: 
fándose, ge 1iegaron lá él sus 


discípulos. pe e 
2 Y abriendo su bocá, Jes 


4 mar le Galile: el dBi ventdridos IBA 'GE 
, que |. ven: ; 

es 11 m 68 Eras en SapICid y quedo 
» la gos 6 el pelno de 0% ciclos 
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44 Mas yo os digo: Ámad | 
á yu os enemigos, ben- 
decid. e os maldicen, 
haced bien los que os abo- 


cc 


salga sobre malos. y 
buenos, y llueve sobre justos 
é injustos. 

46 Porque si amareis á los 
e os aman, ¿qué recom- 
pen sa tendréis ? ¿no hacen 

mplén, lo mico. lo3 publi- 
canos ? 
ds sets, 

hace no3 Depa) 
¿9 
Íucen tam e así los dan 


iles 

48 Sed pues, vosotros per- 
fectos, como vuestro Padre 

gue; está en los cielos es per- 


O) 


cartreto, 6 


M TRA hagáis 
aa ta A ads 


de, los hombr 73 
toa as cos, Mola 2 
ni s cel 
vuestro Pádre Qué ext6 


EX 1d pues haces li- 

hagas tocar trom- | co 

Aclante de da como 

oa os hipócritas en las 

sinagogas y en Jas 7 
HE Bor Er teit los 
hombres : de cierto 2% dino, 


ene Potts h. 
E dales 
» 2 TU 1Z AE 
lo que hace ta derecha: 


4 Para que sea tu limosña 
en secreto: y tu Padre que 
ve en secreto, él te recom- 
LEE Or en público. 

5 Y cuando oras, no seas 
como los: ipócritas ; ; porque 
ellos aman el orar én 
sinagogas, y en los cantones 
de las ales: en AN para ser 
vistog de Jos 'hombres : 
Dgo os digo, que ya tienen 


a 
MA ei $4, cuando  Oras, 
enteste en tu cámara, y 


cerrada e erta, ora 
Padre tá en decreto: o 
tu Pa le que ve en secreto, 


e recompensará en público. 
7 Y orando, no seáis pro- 
lijos, como los Gentiles ; que 
p Lai que por su 


ME No os hagáis, Huéa!: seme- 
jantes á ellos; porque vues- 
tro Padre sabe de qué cosas 
tenéis, necesidad, antes que 
eS le pidáis. 

Vosotros pues, “oraréis 
de Padré muestro que estás 
en los “cielos, santificado' sen 
tu nombre. 

10 Venga tu reino. Sea 
hecha tu voluntad, como'en 
A LoS así también en: la 


E Banos hoy nuestro pan 
cotidiano 


tación, e ariaa 
uyo > el reino, y 

la gloria, por 
EoñoN los” siglos. Amén. 


+ 
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Po PORNO si perdonareis 4 
hombres sus ofensas, os | 
nará también á voso- 
vuestro Padre celestial. 

15. Mas si no perdonareis é | 

los hombres -.sus. ofensas, | 
tampoco vuestro Padre' os 
per rá vuestras ofensas. 

16 Y cuando ayunáis, no 

seáis como los hipócritas, | 
austeros ; porque ellos de- | 
mudan sus rostros para | 
parecer á Jos hombres que 
ayunan ;' de cierto 08 digo, 
ne ya tienen su pago. +: 

17 Mas tú, cuando ayunas, 

unge tu cabeza y lava tu 
rostro ; 

18 Para no parecer á los 
pombres que ayunas, sino á 
tu Padre que está en secreto : 
2 Padre que ye en secreto, 

O IODengare en público. 

is tesoros en 

1 a qe e la polilla y 

el orín «corrompe, y donde 
ladrones minan y hurtan; 

20 Mas haceos tesoros en 


ladrones n: 
21 Porque donde estuviere 


vuestro tesoro, allí estará | 


vuestro corazón. 
22 La lámpara del cuerpo 

es el ojo: e q ae «sl ado ojo 
fuere sincero, todo tu cuerpo 


será luminoso 


23 Mas si tu ojo fuere malo, 
todo tu cuerpo será tene- 
broso. Así que, si la lumbre 
que en ti hay son tinieblas, 
¿cuántas serán Jas mismas 


servir 
¿porque ó abo- 


| rrecerá al une. y 


amará al 

Lotro, Ó se hogaró al uno y 
| menospreciará al otro: ye 

odéis servir 4 Dios y : 

ammón. 
1-25 Por tanto:os digo:: No 
os —congojéis Da vuestra 
¡ vida, qué habéis de comer, 
6 qué habéis de beber; ni 
pie vuestro cuerpo, qué 

abéis de vestir: ¿no es la 
vida más que el alimento, y 
vel cuerpo que el vestido ? 

26 Mirad las aves del cielo, 
que no siembran, ni siegan, 
ni allegan en: alfolies; y 
vuestro Padre, celestial las 
alimenta. «¿No «sois  voso-» 
tros mucho mejores que 
ellas ? 

27 Mas ¿quién de vosotros 
podrá, congojándose, añadir 
pr ad un ¿codo Pot 

por vi lo ¿por 
qué os congojáis ? Reparad 
los: lirios: del campo, cómo 


pe ¡con 


e 

80 y si la hierba delcaapo 
que hoy es, y mañana es 
echada en a ños, Dios la 
viste. así, a hará. mucho 
más á vosotros, hombres de 
poca fe ? 

B1 No os congojéis pues, 
diciendo: ¿Qué comere: 
6 qué beberemos, Ó con qu 
nos cubriremos ? 
los ' Gentiles 


á sabe, que de todas estas cosas 


habéis menester. sl 
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-33 Mas buscad primera- 
mente el reino de Dios y su 
justicia, y popa estas cosas 
Os serán 

34 Así que 0% os congojéis 
por el: gía de mañana; que 
el día d traerá su 


e mañana 
taliga:: basta al día su afán. 


"CAPÍTULO 7 
O juzguéis, pará que no 
seáis juzgados 
2 Porque con el juicio con 
que juzgáis, seréis juzgados ; 
con que 
medís, os volverán á me 
3 Y ¿por qué miras la mota 
que está en el ojo de tu her- 
mano, y no echas de ver la 
viga eS está en tu ojo ? 
¿cd net E cómo dirás á tu her- 
: Espera, echaré de tu 
Pra la qdo Ez he aquí la 
vis» en t 


- | la puerta, y 


11 Pues si vosotros, siendo 
malos, sabéis dar "buenas 
dádivas 4 vuestros hijos, 
¿cuánto más vuestro Padre 
que está en los cielos, dará 
buenas cosas á los que le 
piden ?- 

12 Así que, todas las cosas 
que quisierais que los hom- 
bres iesen con vosotros, 
así también haced vosotros 
con ellos; porque esta es la 
ley y los profetas. 

13 Entrad por la puerta 
estrecha : porque ancha es 


camino que lleva 4 -per- 
dición, y muchos son los 
que entran por ella. y 
do a estrecha es la 
E ed AN pp el camino 
que lleva á la vi 159 PUCOR 
e los que la- hallan. 
5 Y guardaos de los” falsos 
Proba. que vienen á voso- 
tros con vestidos de ovejas, 


da pat e dentro : 301: lobe 


NE Por usa frutos los lor cono 
inos; 6 higos de los 
ls esp 


17 Así, todo buenárbollleva 
buenos frutos ; mas el árbol 


; |maleado Neva malos frutos. 


; y hallaréis y llamad, |. :18 No puede el buen árbol 

a se os abrirá. “air Mevar malos frutos, ni elárbol 

Je zio; cole EOS maleado llevar frutos buenos. 

potro en ye apa ca, |. :19. Todo árbol bea m5 lleva 

“8s ¡buen fruto, córtase 

abrirá. en el fuego. t 

9 ¿Qué Era rad 20" Así que; por $us frutos 
tros, á Epa sisuhi o los conoceréis. 

pan, le dará una piedra ? 21 No todo el que “me 

4Xosi le eta y pez, 


le una ser, 


dice: Señor, Señor, 'entrar: 
en:el reino de los cielos : pra 


espacioso el - 


sa —b 


> A 


E sl 
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el que hiciere la voluntad de 
mi Padre que está en 
cielos. 

22 Muchos me Ja 
aquél día : pci Se oe 150 
prole en fu nombre, 

en tu nombre lanzamos 
demonios, y en y en Ae nombre 

¡cimos muchos milagros ? 


Pee Y entonces les protes- | 


Nunca 08 conocí; 


apariaos de mí, obradorés | 
24 Cual pera es, 
sl ¿as j 


Os oye estas pala ones 
le de 
Beti prude ¿que EE 


su sobre la 
5 descendió lluvia, y 


vinieron ríos, y Ablación 
vientos, y combatieron 

uella casa; y no Cayó: 
porane estaba fundada sobre 


Se cualquiera que me 
'bras, y no.Jas 


su 
le e descendió y vie y 
O laton 
pet an 
Y fué 


28 qn que, gus Jonás si 


1 se ad he pe Me pe 
pd 
29 Porque 

como quien tiene a e osos 

y no como los escri 


les enseñaba 


2 Y he aquí un leproso 


pes vino, y le adoraba, dlelendo 


Señor, LA q ieres, puedes 
e ALTA 


extendiendo, Jesús su 
mano, le tocó, diciendo: 
Quiero ; sé limpio. Y luego 
sl ra fué limpiada. 


ntonces Jesús le dijo: 
Mita, no. lo digas á nadie; 


CApeniO: vino un 
centurión, ro; ndo! le, 
6 Y diciendo : Señor, mi 


mozo yace en Casa para: 
ti cos. gravemente, Atoen: 


sl E Jen9s le dijo: Yo iré 
Y e repónd 6 el ce: dee] 


tos 'ñor, no. Ae 
que entres debajo de E 


un a en 


la re ra, “y OS 


he hallado fe tanta. —, 
11 Y os digo 


“| muchos del oriente del 


“CAPÍTULO 8 occidente, y UE sentarán con 

AS a a ra pl 
e e no 

“12 Mas los” doncs el feino 


14- S. MATEO, 3 


serán echados á las tinieblas barco, 


de afuera : 
y_el crujir de dientes 
13 Entonces se “di 
centurión :. Ve, 
creiste te sed Ñech ho. 


momento. 


14 Y vino Jesús á casa de | ciendo ; 50h 


Pedro, y vió á su suegra 
a en cama, y con fiebre. 


tocó su mano, y la! 


15 

fiebre la dejó: 
levantó, y les servía. 
16 Y como fué ya ind 


oni 'cón la labra, y 
sud 10d en 


medades, y 

dolencias. 
18 Y viendo Jesús muchas | 

gentes alrededor 

A pasar á la otra parte 


y 19 o y Aegándoss un un pomo 


llevó nuestras 


E 


O do: is | a 


tienen drena: y las 


es del cielo nidos; mas 
el Hijo del hombre no uri 
pc recueste su cab 

21 Y otro de sus disc! Pull | Sl 


le dijo : Señor, dame licencia h 
para que vaya' red y.| 


á mi 
ON 
Ep , 'Eberin ve sus 


ero él en el 


ella se | Entonces, levantán 


4 Y he aquí, fué hecho en 


o al. la mar un gran movimiento, 
como ' que el barco se cubría de las 
Y su ondas; mas él d 

mozo fué sano en el mismo | 


ormía. 
Le 25 E llegándose sus dis- 
cípul llos, le despertaron, di- 
or, sályanos, que 


perece 
26 Y él les diós ; ¿Por o q 
teméis, hombres de e? 
e, re- 
| prendió 4 los vientos y á la 
1 15 E fué grande bonanza. 
loz hombres se A 
Hlleion: diciendo : ye 
es mbre es éste, que E 
| vientos y la mar le obedecen? 
28 Y como él hubo 5 ado 


| ds la otra ribera al de 


los Gergesenos, le vinieron 
al encuentro dos endemonia- 
dos que salían de los sepul- 
cros, fieros en gran manera, 
que nadie pasar por 


un hato de Due 

os a moni dea 
e 08. 

rogaron 

'ehak OS 1d ir á aquel 

ue: de puercos. 

Y les dijo: 1d. Y ellos 
ei y se fueron á aquel 
hato de id y he aquí, 
todo el 7 ra Jos puergos 
se precip e un ar 

la mar, 


en de Da .. 


8 discípulos le 
allí será el lloro ' guion id 


y 


E. 
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88 Y los «porqueros huye- 
ron, y viniendo á la ciudad, 
contaron todas las cosas, y 
lo que había pasado con 
los endemoniados. 

34 Y 

ciudad salió 4 encontrar á 
Jesús : y cuando le vieron, 
le rogaban' que saliese de 
sus términos: 


CAPÍTULO 9 


PEBNTONCES entrando en 
el barco, pasó á la otra 
parte, y vino 4 su ciudad. 

2 Y he aquí le trajeron un 
paralítico, echado en una 
cama: y viendo Jesús la fe 
de ellos, dijo al paralítico : 
Confía, hijo; tus pecados te 
son donados. 

3 Y he aquí, algunos de los 
escribas decían dentro de si : 
Este blasfema. 

4 Y viendo Jesús sus pen: 
samientos, dijo: ¿Por qué 

mal en vuestros 
corazones ? 

5 mera A eya es más fácil, 
decir : pecados te son 
donados ; 6 decir : Leván- 

mp y anda ? el ; 

6 Pues para quesepáis que el 
La del hombre tiene potes- 

en la tierra de perdonar 

pecados, (dice entorices al 

ralítico): Levántate, toma 
cama, y vete á tu casa: 

7 Entonces él se levantó y 
se fué á su casa. b 

8 Y las gentes, viéndolo, 
se maravillaron, «y ¿glorifi- 
caron á Dios, que había dado 

ll 


tal res :á los hombres. 
9 Y pasando Jesús de allí, 


he aquí: toda la | 


45 


vió 4 un hombre que estaba 
sentado al banco de los 
úblicos tributos, el cual se 
llamaba. Mateo; y dícele: 
Sígueme. Y se lev: “y 
le siguió. z 

10 Y aconteció que estando 
él sentado á la mesa en casa, 
he aquí que muchos publi- 
canos y pecadores, que 
habían venido, se sentaron 
juntamente á la mesa con 

esús y sus discípulos. 

11 Y viendo esto los Fari- 
seos, dijeron á sus discípu- 
los : ¿Por qué come vuestro 
Maestro con los publicanos 
y dores ? gi 

y Y oyéndolo Jesús, les 
dijo: Los que están sanos 
no tienen necesidad de 
médico, sino los enfermos. 

13 Andad pres y aprended 
qué cosa es: Misericordia 
quiero, y no sacrificio: 
porque no he venido á 
llamar justos, sino pecadores 
á arrepentimiento. 

14 Entonces Jos discípulos 
de Juan vienen á él, dicien- 
do: ¿Por qué nosotros y los 
Fariseos ayunamos muchas 
veces, y tus discípulos no 


ayunan ?. 

15 Y Jesúsles dijo ¿Pueden 
los que son de bodas tener 
luto entre tanto que el esposo 
está con ellos ? mas vendrán 
días cuando el esposo será 
quitado de ellos, y entonces 
ayunarán. ' 

16 Y nadie echa remiendo 
de paño recio en vestido 
viejo; porque el tal remiendo 
tira del vestido, y se hace 
peor la rotura. Y 5 
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17 Ni echan vino «nuevo 
en cueros viejos: de otra 
manera los cueros se rompen; 
y el vino se derrama, y. se 
Jierdea: los. . cueros; mas 
echan el vino nuevo en 
cueros nuevos, y lo uno y lo 
otro se conserva juntamente: 
18 Hablando él estas. cosas 
á. ellos, mn uí vino un 
do ad . e. adoraba, 
cien: Mi hija es muerta 
poco ha: mas ven y pon 
tu mano sobre ella, y vivirá. 
19 Y se nep ante Jesús, y le 
eS y sus discípulos, 
0. Y he no aquí una mujer 
e de OS de sangre 
doce añ llegándose 
por. detrás, ev ed franja de 
Bu y 
21 hen decía, entre sí; 
Si. tocare solamente su 
vestido, seré salva. ) 
22 Mas Jesús volviéndose, 
mirándola, dijo: Confía; | vi 
tu fe te ha salvado. 
Y la mujer fué salva desde 
hora. +. 


legado. Jesús 4 casa 
del dol Cumnolnal, o los 


de. flautas, 
gente ne hacía bullicio 
24 Díceles: Apartaos, que 
la muchacha .no es muerta, 
Y se burlaban 


25 Y como la. ¡gente fué 
echada , fuera, entró, y 
tomóla de la mano, y ÑO: le- 
vantó la muchacha. 

26 do salió esta fama por 


27 Y rd J ¿ús de allí 
asando e 

A ineom: dos Ilogod: 
dando voces y. 'diclendo: 


| Ten misericordia de nogo- 

tros, O de David. 

pa ts 
eron 

Jesús les dice: ¿Coda que E 

puedo hacer. dd 

dicen : Sí, Seño, 

29 Entonces tocó los ojos 
de ellos, diciendo : Conforme 
á vuestra fe os sea hecho. 

30 Y Jos ojos de ellos 
fueron abiertos. Jesús 
les encargó rigurosamente, 
diciendo: Mirad que. nadie 
lo sepa. 

31 ellos salidos, divul- 
garon su «fama por: toda 
aquella tierra. 

382 Y saliendo ellos, he aquí 
le trajeron un hombre mu: 
endemoniado. 
eonado fuera el 


demonio, el mudo habló; 

y las gentes se maravillaron, 
ando: Nunca ha sido 
yla (Osa semajento; en 


Er Mas los Fariseos decían : 
Por el príncipe de los demo- 
rr echa fuera los demonios. 

35 Y rodeaba Jesús por 
todas las ciudades y. aldeas, 


enseñando en las sinagogas 
de ellos, y pr el 
evangelio del.reino, y sanan- 


do toda. enfermedad y todo 
Per a en el pueblo. 

viendo las gentes, 

tuvo compasión de ellas; 

porque estaban derramadas 

y rip co ovejas 

ue no tienen 

e 
ulos : a ver 

ha, 108 


y 


S, MATEO, 10 No Y 
al Señor| 10 Ni alforja 
de ela mio, que envie Obreros camino, ni dos An de 
á su mies, vestir, niza; , ni bordón ; 
porque el obre ro digno es. de 
su alimento. 


-o PARrOTÓ 10 
Es doce llamando á 
sus doce discípulos, les 


Y rre contra los 
pee inmundos, para que 


los echasen fuera, y sanasen 
toda enfermedad y toda 
dolencia. 

2 Y los nombres. delos 
doce apóstoles son estos : el 
AS Simón, que es dicho 

edro, y Andrés su hermano; E 
Jacobo, hijo de Zebedeo, y 
Juan su hermano ; - 

3 Felipe, «y ' Bartolomé ; 
Tomás, y Mateo el publi: 
cano ; Jacobo hijo de Alfeo, 
Ejes Lebeo, por sobrenombre 


4 Simión - el. Cananita, y 
Judas Iscariote, que tam- 
po le entregó. 

5-A estos doce envió Jesús, 
á los cuales dió. manda- 
miento, diciendo: : Por el 
camino de los Gentiles no 
iréis, y en ciudad de Samari- 
tanos no entréis ; 
/6 Mas id antes á las ovejas 
a de la casa de 


A. Y «yendo, predicad; di- 
ciendo : El reino de los ciclos 
se ha acercado. 

8 Sanad enfermos, limpiad 
leprosos, resucitad "muertos, 
echad fuera demonios: de 
co recibisteis, «dad de 


grac 
9 No aprestéis oro, ni: flata, 
ni cobre en vuestras bolsas ; 


Í 


11 Mas.en cualquier ciudad, 
Óó aldea donde entrareis, 
investigad quién sea en ella 
digno, y reposad allí hasta 
ana end 

entrando en a casa, 
saludadla, 

13 Y si la casa fuere digna, 
vuestra paz vendrá sobre 
ella; mas si no fuere: digna, 
vuestra paz se volv 


14 Y cualquiera que no os 
recibiere, ni oyere vuestras 
palabras, salid de ella 
casa Ó ciudad, y sá d el 
polvo de vuestros pies. 

15 De cierto os digo, 
el castigo será a tolerable 
á la tierra de los de Sodoma 
y de los de Gomorra en el día 
del juicio, que á- aquella 
ciudad. ' f 


16 He aquí, yo os envío 
como á ovejas en medio de 
lobos : sed pues prudentes 
como serpientes, y y sencillos 
como palomas. ent 

17 guardaos de log 
hombres: porque os: entre- 


garán en concilios, y en gus 
sinagogas 05 azo ; 

18 aun á ei er 
reyes seréis lleva 


causa de mí, por testimonio 
á ellos y á los Gentiles. — 
19 Mas cuando Pe ct 
garen, no os apuréis por 
cómo 6 a lardis: poro 
E en aque ra 08 
qué habéis de hablar, + 
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20 Porque no sois vosotros ' 
los que habláis, sino el| 
Espíritu de vuestro Padre 
que habla en vosotros. 

21 Y el hermano entregará 
al hermano á la muerte, y el 
padre al hijo; y los: hijos | 
se levantarán contra los 

y loa harán morir. 

22 Y seréis aborrecidos de | 
todos por mi nombre; mas 
el que soportare hasta el fin, 
éste será salvo. | 

23. Mas cuando os persi-! 
guieren en esta ciudad, huid | 
á la otra: porque de cierto | 
os digo, que no acabaréis de 
andar todas las ciudades de | 
Israel, que no venga el Hijo 

hombre. 

24 El discípulo no es más 
que su maestro, ni el siervo 
más q 'su señor. 

25 tale al discípulo ser 
como su maestro, y al siervo 
como su señor. Si al padre 
de la familia llamaron Beelze- 
bub, Aca más á los desu 
casa 4 


26 Así que, no los temáis ; 
porque nada hay encubierto, 
rip haya de. ser mani- 
estado; ni oculto, que no 

a a nee saberse. A 

y ue os digo en 
tinieblas, ecialo en la luz; 
y lo que oís al oído predi- 
cadlo desde los terrados. ' 

:28 Y no temáis á los que | 
matan el cuerpo, | 
alma no pueden matar: 
temed antes ú aquel que: 
puede destruir el alma y el 


por. un cuarto ?| 
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Con todo, ni uno de ellos cac 
á tierra sin vuestro Padre. 
30 Pues aun vuestros ca 
bellos están todos contados. 
31 Así que, no temáis: 
más valéis “vosotros que 


muchos pajarillos. 

32 Cualquiera pues, qe 
me confesare delante de los 
hombres, Je confesaré yo 


también delante de mi Padre 
que está en los cielos. . 

33 Y cualquiera que me 
negare delante de los hom- 
bres, le negaré yo también 
delante de mi Padre que 
está en los cielos. 

34 No penséis que he 
venido para meter paz en la 
tierra: no he. venido para 
meter paz, sino espada. 

35 Porque he venido para 
hacer disensión del hombre 
tontra su padre, y de la hija 
contra su madre, y de la 
nuera contra su suegra. 

36 Y Jos enemigos del 
hombre serán los de su LA 


gn iy q 
ama hijo 6 hija más que á 
mí, no es digno de mí. 

388 Y el que no toma su 
cruz, y sigue en pos de mí, 
no es digno de mí. 

39 El que hallare su vida, 
la perderá; y el que perdiere 
su vida por causa de mí, la 


mas al | hall 


ará. 
40 El que os recibe á 
vosotros, á mí recibe; y el 
que á mí recibe, recibe al 
que me envió. 

41 El que recibe: profeta 
en nombre de - profeta, 


a 


a ts, AS 


a. 
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merced de profeta recibirá ; 
y el que recibe justo en 
nombre de justo, merced de 
justo recibirá. 

42 Y cualquiera que diere 
á uno de estos ueñitos 
un vaso de a sola- 
mente, en nombre de dis, 
cípulo, de cierto os digo, que 
no perderá su recompensa. 


CAPÍTULO 11 


FUÉ, que acabando | 
Y 


Jesús de dar manda- 
mientos á sus doce discí- 
pulos, se fué de allí 4 enseñar 
y á predicar en las ciudades 
de ellos. 

2 Y oyendo Juan en la 

¡ón los hechos de Cristo, 
aa dos de sus discí- 


»S Diciendo : ¿Eres tú aquél 
que había de venir, Ó espe- 
raremos á otro ? 

4 Y Esspondiendo Jesús, 
les dijo: 1d, y haced saber 


á Juan las. cosas que os 
cis 


y veis: 

5 Los ciegos ven, y- los 
cojos andan; los  leprosos 
son limpiados, y los sordos 
oyen; los muertos son 
resucitados, y á los pobres 
es anunciado el evangelio. 

6 Y bienaventurado es el | 
que no fuere 'escandalizado 


en mí. 
7 E idos ellos, comenzó 
Jesús á decir de Juan á las 
gentes : ¿Qué salisteis 4 ver 
al desi Jopiina caña que 
es meneada del viento ? | 
8 Mas ¿qué salisteis á ver? 
un hombre cubierto 
elicados vestidos? He aquí, 
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'los que traen vestidos deli- 
cados, .en las casas de log 
¡ reyes están. IS 

| 9 Mas ¿qué salisteis á ver ? 
¿un profeta ? También: os 


: digo, y más que profeta. 
|. 10 Porque éste es de quien 
¡; está. escrito: He , yO 


' 


ag 

| Eres mol mensajero ey 

e tu faz, que aparejará tu 
camino delante de ti. 

11 De cierto os digo, que 
no se Jeyantó entre los que 
nacen de. mujeres otro mayor 
| que Juan el Bautista; mas 
| el que es muy más Poaeño 
en el reino de los cielos, 
mayor es que él, $ 

12 Desde los días de Juan 
;el Bautista hasta ahora, al 
¡reino de los cielos se hace 
¡ fuerza, y Jos valientes lo 
todos los pro- 
a ley hasta Juan 
profetizaron. 
| 14 Y si queréis recibir, él 
es e an Elías que había de 


venir. 
15 ep que tiene oídos para 


voir, ol . 

16 Mas ¿á quién com- 
pararé esta generación ? Es 
, semejante á los muchachos 
que se sientan en las plazas, 
y dan voces á sus com- 
pañeros, 


| 17 Y dicen: Os. tañimos 


flauta, y no bailasteis ; os 
endechamos, y no. lamen- 
18 (3 o ino J 
orque vino que 
ni comía ni bebía, ay ta 
Demonio tiene. 15% 
19 Vino el Hijo del hombre, 
que come y bebe, y dicen; 


A 
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He aquí un hombre comilón, 
y bebedor de vino, amigo de 
ao y de pecadores. 

la sabiduría es justifi- 
cada "sus hijos. 

20 Entonces comenzó á 
reconvenir'á las ciudades en 
las cuales habían sido hechas 
muy muchas de sus mara- 
villas, porque no se habían 
arrepentido, diciendo : 

21 ¡Ay deti, Corazín! ¡Ay 
deti, Bethsaida! porque si en 
Tiro y en Sidón fueran hechas 
las maravillas que han sido 
hechas en vosotras, en otro 
tiempo se hubieran arrepen- 
tido en saco y en ceniza. 

22 Por tanto os digo, que 
á Tiro y á Sidón será más 
tolerable el castigo en el día 
Sa juicio, que á vosotras. 


Y tú, Capernaum, que; 
eres Jevantada hasta el|yá 


cielo, hasta los infiernos 
serás abajada ; porque si en 
los de Sodoma fueran hechas 
las maravillas que han sido 
hechas en ti, hubieran que- 
dado hasta el día de hoy. 

24 Por tanto os digo, que á 
la“tierra dé los de Sodoma 
será más tolerable el castigo 


, Tes- 
jo: Te 
del 


cielo y de la- tierra, que 
hayas escondido estas cosas 
de los sabios y de los en- 


tendidos, y Lo hayas reve- | 


lado á los niños 
Así, Padre, pues que 


nadie conoció al Hijo, sino 
el Padre ; ni al Padre conoció 
alguno, sino el ed: y pa lo 
á quien el Hijo lo quisiere 
revelar. 

28 Venid 4 mí todos los 
que estáis trabajados y 
E má que yo os haré 


CANSAr, 
29 Llevad mi yugo sobre 
vosotros, y aprended de mí, 
y soy manso y humilde 
e corazón ; y hallaréis des- 
canso para vuestras almas. 
30 Porque mi yugo es fácil, 
y ligera mi carga. * 
CAPÍTULO 12 
N aquel tiempo iba 
E Jesús por los sembra- 
dos en sábado; y sus discí- 
pulos tenían hambre, y 
comenzaron á coger espigas, 
comer. » $ 
2 Y viéndolo los Fariseos, 
le dijeron : He aquí tus dis- 
ode hacen lo que no es 
lícito hacer en sábado. - - 
3 Y él les dijo : ¿No habéis 
leído bizo David, te- 
niendo él hambre y los que 
con él ban : 22 
4 Cómo entró en la casa 
de Dios, y comió los panes 
de la proposición, que no le 
era lícito comer, ni á los que 


1! estaban con él, sino á solos 


los sacerdotes ? . 
5 O ¿no habéis leído en la 


ley, que los sábados en el 


templo los sacerdotes 'pro- 
fanan el sábado, y son sin 


mayor que el 
. 


us os digo que uno 
Complo está 


26 Así, 
7 Todas Tas osas me son 
de Padre: y | aquí. 


> 


Misericordia 
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7 Mas si supiesels qué es : 
quiero “no 
sacrificio, no condena: ais á 
los inocentes : 

8. Porque Señor es del 
sábado el Hijo del a 


ndose de 
o á hdd a de: cos. 


10 Y he a había 
uno e ten! EA una mano 

seca: le denrrini] 
ES > ¿Es cd curar 
en sábado ? por ¿mans 


11 Y> él les dijo: ¿Qué! 


hombre habrá de vosotros, 
que tenga una oveja, y sl 
> ere ésta en una fosa en 

do, no le eche mano, 

p. le levante ? 

12 Pues ¿cuánto más vale 
un hombre que una oveja ? 
Así que, lícito es en los 
sábados hacer bien. 

13 Entonces dijo á aquel 
hombre : Extiende tu mano. 
Y él la extendió, y fué resti- 
tuída sana como la otra.” 

14 Y «salidos los Fariseos, 
pr a contra él para 


15 Mas «sabiéndolo: Jesús, 


se apartó de allí: y le $ Sn 


siguieron muchas gentes, y 
ganaba á todos 

16 Y él les encargaba 
eficazmente que no le descu- 
E . 


19 No contenderá, ni vo- 
ceará : ni nadie oirá en las 


calles su voz. 

20 La caña no 
quebrará, y el pábilo que 
'humea no a rá, hasta que 
saque á victoria el juicio. 


21 Y en su nombre espe- 
rarán los Gentiles. 

22 Entonces fué traído á 
él «un endemoniado, ceo 
y mudo, y le sanó; de tal 
manera, que el ciego” “y mudo 
polera y veía, 


todas las 
pi atónitas, ra 
¿Será éste aquel Hijo de 
David ? 

24 Mas los Fariseos, oyén- 
dolo, decían: Este no echa 
fuera los demonios, sino e 
Beelzebub, principe de 
demonios: 

25 Y Jesús, como sabía 
ensamientos de ellos, 
jo: Todo reino dividido 
a sí ciudad 6 -es desolado ; 


divi- 
A “casa divi 


"misma, no 
pen 
re echa fuera 


está ácido 7. ¿CÓMO; Sd 
permanecerá £u' reino ? . 
27 Y si yo Ps Beelzebub 


echo fuera demonios, 
¿vuestros hijos por quién 
log echan ? - Por tanto, ellos 


serán vuestros jueces. 
28 Y si por espíritu de 
Dios yo echo fuera los 
demonios, ciertamente ha 


y PT á vosotros el reino 


29 , ¿cómo 
A aged ais ey Po 
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yaliente, y saquear sus alha- 
jas, si primero mo prendiere 
al valiente ? y entonces sa- | 
queará gu casa. US 

80 El que no es conmigo, 
contra. mí-.es; y. el. .que | 

- conmigo no recoge, derrama. 

31 Por tanto 03 digo : Todo 
pecado y blasfemia será 
perdonado 4 los. hombres : | 
mas la blasfemia contra el 
Espíritu no será perdonada 
á los hombres. 

32 Y cualquiera ape ha- 
'bblare. contra el Hijo del 
hombre, le será perdonado ; 
mas cualquiera que hablare 
contra el Espíritu Santo, no 
le será do, ni en este 
siglo, ni en el venidero. j 

383 O haced el árbol bue 
y 8u fruto bueno, ó hac 
el árbol corrompido, y su 
fruto dañado ; Er ue el 
fruto es conoci árbol... 

34 Generación de víboras, 
¿cómo podéis lar bien, 
siendo malos ? porque de la 
apnadanoia del corasón habló 

ca. 7 

85 El hombre bueno del 

buen Lesoro dí Sooano a 54 
'USNAS COSAS : y mbre 
malo. del mal tesoro saca 


las: cosas. 
36 Mas: yo os. digo, que 
toda palabra ociosa que 
hablaren los Li eb de 
ella darán cuenta en el día 
del juicio. ] 


37 Porque por tus -pala- 
pens serás justificado, y. por 
3 palabras serás condena» 


o. ¿ 
38 Entonces respondieron 
algunos de los edcribas y: 


- 


de los Fariseos, diciendo : 
oo deseamos ver de ti 


señal... > 

39 Y él respondió, y les 
dijo :. La. generación mala 
y adulterina demanda señal; 
mas señal no le será , 
eno; la señal de Jonás pro- 
eta. 


40 Porque como. estuvo 
Jonás en el vientre de la 
ballena. tres días y. tres 
noches, así estará el Hijo 
del hombre en el corazón 
de la tierra tres días y tres 
noches. 1 
41. Los hombres de Nínive 
se leyantarán en el juicio 
con esta generación, y la 
condenarán ; 


a más que Jonás en este 


42 La reina del Austro se 
levantará en el juicio: con 
esta «generación, y la. con- 
mn de Js paa le 
sabiduría de Salomón; y he 


aquí más que: n en 
este lugar. a $8 
43 Cuando el espíritu in- 
mundo ha salido del hombre, 
por lugares secos, bus- 
cando reposo, y no lo halla, 
44 Entonces dice : Me vol» 
veré á mi casa de donde salí : 
y cuando viene, la halla 
ee oonpedA b y ador- 


nada. 

45 Entonces ya, y toma 
consigo otros siete espíritus 
e ri ba Leda 
cosas últimas del tal hombre 
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qué las primeras: así tam- 
bién acontecerá á esta gene- 
ración mala. —- ibi 

46 Y estando él aún ha: 
blando á las gentes, he aquí 
su 'madre y sus hermanos 
estaban fuera, que le querían 


hablar. . 

47 Y le dijo uno : He aquí 
tu madre y tus hermanos 
están fuera, que te quieren 
hablar. 

48 Y «respondiendo él al 
que le decía esto, dijo: 
¿Quién es” mi ' madre y 
quiénes:son mis hermanos ? 

49 Y extendiendo su mano 
hacia sus discípulos, dijo: 
He aquí mi madre y mis 


hermanos. ' 

50 Porque todo aquel que 
hiciere la voluntad de mi 
Padre que está en los cielos, 
ese es mi hermano, y her- 
mana, y madre. - 


CAPÍTULO 13 
Y AQUET. día, saliendo 
junto á la-mar. m 


Jesús. de casa, 8e 8e: 

'2 Y ge vallegaron 4 él 
muchas gentes; y entrán- 
dose él en el barco, se sentó, 
y toda la gente estaba á la 
ribera: Bi + 

3 Y les habló muchas cosas 

r parábolas, diciendo: He 
aquí el que sembraba salió 4 


Í 


4 Y sembrando, parte 
la. simiente «cayó: junto al 
camino; y vinieron las aves, 
> Es rea pajlin 
dl hr cayó: en pedre- 
es; donde. no tenía mucha 
erra ; y nació luego, porque 
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E tenía profundidad de 


erra : 

6 Mas. en saliendo el sol, 
se quemó ; y secóse, porque 
no tenía raíz. " 

7. Y parte cayó en espinas ; 
y las espinas crecieron, y. le, 
ahogaron. 

8 Y .parte cayó en buena 
tierra, y dió fruto, cuál á 
ciento, cuál á sesenta, y cuál 
á treinta. 

9 Quien tiene oídos para: 
oir, oiga. , f niv 

10 Entonces; llegándose los 
discípulos, le dijeron: ¿Por 
quéles hablas por parábolas ? 

11 Y él respondiendo, les 
dijo: Porque :á vosotros es 
concedido saber los mis- 
terios del reino de los cielos; . 
mas á ellos no es concedido. 

12 Porque á cualquiera 
que tiene, se Je dará, y 
tendrá más; pero al que no 
tiene, ¡aun Jo que tiene le 


será En O. + Ei 

13 Por eso les hablo por 
parábolas ; porque viendo 
no ven, y Oye no Oyen, 
ni entienden. ' 
.14 De manera que se 


cumple en ellos la prercola 
de Isaías, que dice ; oído 
oiréis,: y. no' entenderéis ; y: 
viendo veréis, y no mir: l 
15. Porque el corazón. de 
este pueblo está engrosado, y 
de los oídos oyen pesada- 
mente, y de sus ojos guiñan.: 
para que no vean delos 
ojos, y oigan de los oídos, y: 
del cor; entiendan, y 8e 
conviertan, y yo los sane... 
16 Mas  bienaventurados 
vuestros ojos, porque ven; 
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y ' vuestros oído, porque 
oyen. 

17 Porque 'de, cierto 03 
digo, que «muchos profetas 
y justos desearon ver lo que 
veis, y no lo vieron: y oir 
lo que oís, y no lo oyeron. 

18 Oid, Pu vosotros la 
parábola del que siembra : 


119 Oyendo cualquiera la: 


palabra del reino, y no en- 
ndiéndola, viene el malo, 
Y arrebata lo que fué sem- 
rado en su corazón: éste 
es el que fué sembrado junto 
al camino. 

20 Y el fué sembrado 
en 'pedregales, éste es el que 
oye la palabra, y luego la 
recibe con gozo. - 

21 Mas no tiene raíz en sí, 
antes es temporal: que 
venida la aflicción Ó la 
on por la palabra, 

ego se ofende. ; 2) 

22 Y el que fué sembrado 
en sepia: éste es el que oye 
la palabra; pero el afán de 
este siglo eo <= press 
lo an la palabra, 
y hácese infructuosa: 


elos es semejante al 
hombre que siembra buena 
simiente en su campo : ; 
ES Mas tra log 
ombres, vino gu enemigo, 
sembró cizaña entre el 
Tigo, y se fué. 


| 
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26 Y como la hierba salió 
é hizo fruto, entonces apare- 
ció también la cizaña. 

27 Y llegándose los siervos 
del padre de la familia, le 
dijeron : Señor, ¿m0 8em- 
braste buena simiente en tu 
campo ? ¿de dónde, pues, 
tiene cizaña ? 

28 Y él les dijo: Un hom- 
bre:enemigo ha hecho esto. 
Y los siervos le dijeron: 
¿Quieres, pues, que vayamos 
y la cojamos ? 


29 Y él dijo: No:; porque. 


cogiendo la cizaña, no arran- 
quéis también con «ella el 
trigo. 

380 Dejad . crecer 


cielos «es, semejante al 
grano de mostaza; 
tomándolo alguno lo. sembró 
en BU Campo... 

32 El cual á la verdad es 
la más pequeña de todas las 
simientes; mas cuando ha 
crecido, es la mayor de las 
hortalizas, y se hace árbol 

ue «vienen las ayes d 
cielo y hacen nidos en sus 


ramas. 

83 Otra parábola les dijo: 
El reino de los cielos es 
semejante á la levadura que 
tomó una er, y escondió 
en tres medidas de harina; 
hasta que todo quedó leudo. 


t 


| 


Ñ 


F 


ia 
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84 Todo esto: habló Jesús 
por parábolas á las gentes, y 
gin parábolas no les hablaba : 


35 Para mee se Lg 
lo que fué dicho por el pro: 
feta, que. : Abriré “en 
parábolas mi 


bocá ; rebosaré 

cosas escondidas desde la 
fundación del mundo. 
36 Entonces, despedidas las 
gentes, Jesús se vino á casa ; 
lHegándose á él sus discípu- 
os, le dijeron : Decláranos 
la parábola de la cizaña del 


Ca 4 
37 e respondiendo él, les 

dijo: El que siembra la 

buena simiente es el Hijo 
del hombre; 

“88 Y el campo es el mundo; 
la buena simiente son los 
¡jos del reino, y la cizaña 

son los hijos del malo ; 

39 Y el enemigo que la 
sembró, es el diablo ; z la 
siega es el fin del mundo, y 
los Ce de son los ángeles. 

40 manera que como es 
cogida la cizaña, y quemada 
al fuego, así será en el fin de 
este siglo. 

41 Enviará el Hijo del 
hombre $us ángeles, y Pe 
rán de su reino todos los 
escándalos, y los que hacen 
iniquidad, 7 

42 Y los echarán en el 
horno de fuego: allí será el 
lloro y el crujir de dientes. 

43 Entonces los justos res- 
plandecerán como el sol en 
el reino de su Padre : el que 
tiene oídos para oir, oiga. 

44 Además, el reino de los 
«cielos es semejante al tesoro 


jante á un padre 


25 
cual baido; el hombre lo 
encubre, y de gozo de ello 


va, y vende todo lo que 
tiene, Ae aquel campo. 
45 También:el reino de 0 
cielos es semejante al hombre 
tratante, que busca buenas 


perlas ; 

48 Que hallando una pre- 
ciosa perla, fué y vendió todo 
lo que tenía, y la compró. 

47 Asimismo el reino de los 
cielos es semejante á la red, 
$ echada en la mar, coge 

todas suertes de peces : 

48 La cual estando llena, 
la sacaron á la orilla ; y sen- 
tados, cogieron lo bueno en 
vasos, y lo malo echaron 
fuera. X 

49 Así será al fin del siglo : 
saldrán los ángeles, y apar- 
tarán 4 los malos de entre 
los justos, 

50 Y los echarán en el 
horno del fuego : allí será el 
lloro y el crujir de dientes. | 

51 Díceles Jesús : ¿Habéis 
entendido todas estas cosas ? 
Ellos r: nden : Sí, Señor. 

52 Y él les dijo: Por eso 
todo- escriba docto en el 
reino de los cielos, es seme- 
de familia, 
que saca de su tesoro cosas 
nuevas y cosas viejas. : 

53 Y aconteció que aca 
bando Jesús estas parábolas, 

de allí. ell, dl 

54 Y venido á su tierra, 
les enseñaba en la sinagoga 
de ellos, de tal manera que 
ellos estaban: atónitos, y 
decían: ¿De dónde tiene 
éste esta sabiduría, y estas 


escondido en el campo; el maravillas ? 


ma: 
monos Jacobo. y 


on 
Pue, tiene éste 
cs pe 
pe PEL -1.en 
él. Pe os les Cn; "No 
hay profeta sin <onra sino 
en su tierra y en su casa, 
58 Y no > alli muchas 
causa de la 
de ellos... 
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maravillas, 4 
incred 


ES, aquel tiempo Herodes: 


el a oyó la fama 


de Jes; 

2 Y o á sus criados; 
Este es Juan el Bautista: 
él ha resucitado. de 
muerto3, y por eso virtudes 
obran en él. 

3 Porque. Herodes había 
¡prendido 4 Juan, y le había 
ado y puesto en la 

por causa de Herodías, 

reia Felipesu hermano ; 

Eo raA uan le. decía * 

Ao soe lícito tenerla. . 

«quería. matarle, mas 

ol al pueblo ; pagano le 
tenían como á proíe 

6. Mas colebrándose el día 
del nacimiento de Herodes, 
la hija Ls Herodías ¿lanzó 
en. medio, y agr 6 
Herodes 


Md, Y prometió él con jura» 
mento de darle todo lo: que 


18 Y instruída :pabasro 
de ns dijo: Dame 
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adre. 
dl Entonces Magaroa sus 
cípulos, 


á Jesús. 
13 Y oyéndolo esta, se 
aosrió de. allí 


O OYEron, le pia á pio 


los | de las ciudades. 


14 Y saliendo Jesús, vió un 
Les gado y tuvo com- 
pasión de e los, sanó 4 lor 
nee de le 09 y2 o 
| del das Pi pe á €) sus 
discípulos, diciendo: El lugar 
es desierto, y el tiempo es ya 


. | pasado : despide las gentes, 


para que se vayan por. Jer 
aldeas, y compren: ¿Para /al 
de comer. 

16 Y Jesús. les dijo: No 
tienen necesidad di 
dadles vosotros de comer..: 

17 Y ellos dijeron: No tene- 
ee aquí sino cÍOAo pan y 


eces 
Y él les, de Traéd- 


19 Y ma 4 las 
gentes ecos pd 
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cod Al los cinco 


los oo ERA 2 sico, béndio, y 


gr 
icipalos ge pulos 


MJ ooo pa todos, y se 
hartaron; y alzaron lo que 
sobró de los pedazos, doce 
cestas llenas. 

¿21 Y log que +omieron 
fueron como ,cineo mil 
hombres, sin las inujeres y 
los niños. 

:22: "Y luego Jesús hizo 6 gus 
discípulos entrar en el barco, 
é ir Delante de €l á la otra 
parte del «lago, entre tanto 
que él desp: ía á las gentes. 

23 Y despedidas las e 
subió al monte, apartado, 
orar: 
día, estaba allí solo” 

24 Y ya el barco estaba en 
medio de la mar, atormen- 
tado de' las ondas ; porque 


el viento era contrario. 

25 Mas á la cuarta vela de 
la noche, Jesús fué'4 ellos 
andando sobre la mar. 

20 Y los discípulos, vién- 
dole andar ma teo la o se 

diciendo :  Fan- 
Y dieron “voces 


luego. Jests les 
habló, "diciendo: "Confiad, yo 
soy ; no tengáis miedo, , 
"Entonces le to dE 
Pedro, y dijo: 
eres, manda cd yo' vaya á | 
ti sobre las Ds 
Ven: Y des- 


céndiendo eto del barco, 
andaba sobre las aguas para 
irá Jesús. * 


30 Mas 'viendo el viento 
fuerte, tuvo miedo; y comen- 
zándose á hundir, dió voces, 
A Señor, sálvame. 

31 Y luego Jesús, exten- 
diendo la mano, trabó de él, 
y le dice: Oh hombre de 


per fe, ¿por qué dudaste ? 
2 Y como ellos entraron 
$ el barco, sosegóse- el 


viento. 
383 Entonces los que esta- 
ban en el barco, vinieron y 
le adoraron, diciendo : Ver- 
daderamente eres Hijo de 


Dios. 

384 Y llegando 4 la otra 
parte, vinieron á la tierra 
de Genezaret. 

85 Y como le conocieron 


á los pe ao cSquel lugar, 
y como fué la tarde « del | 


enviaron toda aquella 
tierra alrededor, y trajeron 
á él todos los enfermos ; 

36 Y le Seno ue sola- 
mente tocasen el * e de 
su manto; y todos los que 
tocaron, * quedaron Sanos. 


CAPÍTULO 15 
ENTONCES" llegaron 4 
Jesús ciertos escribas y 
rr ed de Jerusalem, di- 
e 
be por qué tus discíip piso! 

asan la tradición 
bir AéfAnOS porque sb 9 
laván las” manos cuando 


LEA Pg 

respondiendo, Jes 
de 3 ¿Por qué también 
ii de! mao pe 'man- 
lamien: OS por vues- 
tra tradició: 5h dl 
4 Porque ? "bios mandó, ej 
ciendo: Honra al padre y 6 
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la madre, y; El que maldi- 
jere al E eis 6 á la múdre, 

muera de muerte 
Mas vosotros decís: Cual- 
die que dijere al padre 6 
la ua : Es ya ofrenda 
á Dios todo aquello con 


due era valerte ; 

oras honrar 4 su | los 
O su madre con 
SOCOrro. Ls habéis invali- 


dado el. mandamiento de 
e or vuestra tradición. 
Hipócritas, bien profetizó 
de vosotros Isaías, diciendo : 
8 Este pueblo de labiog me 
honras ante su corazón lejos 


ee 
sen vano me honran, 


llamando á. sí las 
entendes = dijo: :Oid, y 


enten 


ta que no 
case 26 

será desarraigada, 

¿el pl an ¡logos 
¡as de ciegos ; y sl el ciego 

ari al ciego, ambos cacrán 


(49 Y rspondiendo Pedro, 


en Decláranos esta 
16 Y Jesús dijo : ¿Ann | qua 
bién vosotros sois: sin 


¡miento ? 
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17 ¿No entendéis a 
todo lo que entra en la 
ya al vientre, y es echado 
en la letrina ? 

.18 Mas. lo que sale de la 
boca, del corazón sale; y 
esto contamina al hombre. 

19 por ue del corazón salen 


que 


'. 


pensami 
A adulterios, fornica- 
ciones, hurtos, falsos  testi- 
monios, blasfemias. 

20 Estas cosas son las que 
contaminan al hombre; que 
comereon las manos porlavar 
no contamina al hombre. 

21 Y saliendo Jesús de allí, 
se fué á,las partes de Tiro y 
de Sidón. 

22 Y he: una mujer 
Cananea, que a salido de 
aquel términos, clamaba, 
diciéndole :. Señor, Hijo de 
David, ten misericordía de 
mí; Mm hija es malamente 
atormentada del demonio... 

23 Mas él no le respondió 
EE ¿Entonces  Hegán- 

ns da 
ciendo : Des; 
HPA bes de, voca pra as 
respondiendo, dijo: 
No soy enviado sino á las 
de den perdia as de les casa 
srae 


adoró, dstndo + y le 
diciendo : as 


Me e respondiendo él, dijo : 
No es bien tomar el pan de 
los. hijos, y echarlo 4 los 
perrillos 


27, hd ella A Sí, Seño 
log comen 
las migajas que caen de la 
le BU8 señores. - 
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28 Suiecos pes RoU ana 
Jesús, mujer, 
grande es sb fe; sea hecho 
contigo : como. quieres. * Y 
fué poe su hija desde aquella 


hor: 

HER Y partido Jesús de allí, 
vino junto al mar de Galilea : 
y subiendo al monte, -se 
sentó a 

30 Y llegaron á él muchas 
gentes, que tenían consigo 
cojos, ciegos, mudos, mancos 
po muchos enfermos : y 

haron á:: pies 
Jesús, y los sanó:; 

31 De manera que se mara- 
villaban las gentes, viendo 
hablar los mudos, los mancos 
seno “andar los: eo 08, Y Ver 

los ciegos: y glorificaron al 
Dios de Israel.- 
32 Y Jesús llamando 4 sus 


discípulos, dijo : Tengo lás- 
tima de la Parga que ya 
hace.tres días erseveran 
conmigo, y m0 enen qué 


mayen en el camino. 

33 Entonces sus discípulos 
le dicen: ¿Dónde tenemos 
nosotros tados panes en el 
desierto, que os á tan 
gran compañía ? 


34 Y Jesús les dice: ¿Cuán- 
tos. panes tenéis ? ellos 
dijeron : Siete, y unos pocos: 
pececil 08. 


35 Y mandó á las: gentes que 


se recostasen sobre la tierra. - 


pc tl +omaado los siete 
Ae YA 
gracias, a A leo 5 > a 


37: Y comieron todos, y se 
hartaron : y alzaron lo que 
sobró de Y pedazos, siete 
espuertas llenas. 

38 Y eran los que habían 
comido, cuatro mil hombres, 
sin las mujeres y los niños. 

39 Entonces, despedidas las 
gentes, subió en el barco : y 
quo á los términos de Mag- 
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Y LLEGANDOSE los Fari- 

seos y los Saduceos para 
tentarle, le pedían que les 
mostrase señal del cielo. 

2. Mas él respondiendo, les 
dijo: Cuando es la tarde del 
día, decís: Sereno; porque 
el cielo tiene arreboles. ; 

3 Y á la mañana: Hoy 
tempestad ; porque tiene 
arreboles el cielo - triste. 
Hipócritas, que sabéis hacer 
diferencia en la faz del cielo ; 

¿y en las señales” los 
tiempos no ¿is ? 

4 La generación mala y 
adujterina demanda señal ; 
mas señal no le será dada, 
sino la señal de Jonás pro- 
feta. Y dejándolos, se fué. 
5 Y viniendo sus discípulos 
de la otra parte del lago, se 
a olvidado de tomar 


» "y Jesús les gijo.: Mirad, 
y guardaos de la levadura 

de log Fariseos y de los 

Saduceos. 

7 Y ellos. «pensaban dentro: 

de sí, diciendo : E e 
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dentro de vosotros, hombres 
de Dec: Je, que no tomasteis 
pan 


9 ¿No entendéis aún, ni-os 
acordáis. de los cineo panes 
entre cinco. mil hombres, y 
cuántos e alzasteis ? 
10 ¿Ni los siete panes 
entre cuatro mil, y cuántas 
espuertas tomasteis ? , 
11 ¿Cómo es que no enten- 
que no por el pan os 
dije, que 0s guardascis de 
la Jevadura de los Fariseos 
y de los Saduceos ? 
¿12 Entonces . entendieron 
que no les había dicho que 


se guardasen de la levadura | padec 


de pan, sino de la doctrina 
de log Fariseos y. de los 


18: Y viniendo Jesús 4 las 
partes de Cesarea de Filipo, 
preguntó 4 sus discípulos, 
diciendo: ¿Quién dicen: los 
hombres. que es el Hijo del 
hombre ? y 


ienaven- 
turado eres, Simón, hijo de 
$ porque: no te lo 


reveló carne ni sangre, mas. 


mi. Padre que está en los 
elos j 


cielos... Es , 

18 Mas yo también te digo, 
que tú eres P sy sobre 
esta pi edificaré mi 


iglesia; y las puertas del 
inflernó no prevalecerán com 


ella. 

19 Y á ti daré las llaves del 
reino de los cielos; y todo 
lo que ligares en la tierra 
será ligado en los cielos ; y 
todo lo que desatares en la 
tierra será desatado en log 
cielos. e 

20 Entonces mandó á sus 
discípulos que á nadie dije- 
sen pa él era Jesús el Cristo. 

21 Desde 


sus discípulos que le con- 
venía ir 4 Jerusalem, .y 
er rige? Sa los eS 
nos, y de los prínci e 
los sacerdotes, y ¡der los 
escribas ; ser muerto, y 
resucitar al tercer día. - 

22 Y Pp 


á en- 


parte, romenzó 
ley: “diciendo E Señor “ten 


2 
der 


hombres. 

24 Entonces Jesús dijo á 
sus discípulos: Sia o 
quiere venir en pos de mí, 
niéguese ú sí mismo, y tome 
8u cruz, y gigame. 

25 Porque cualquiera que 
quisiere salvar su vida, la 
perderá, 'y «cualquiera que 

poro ido por causa 
Mará.- 


Al ¿de qué 
e ¿de qué apro- 
vecha al hombre, si gran: 


percata Y dll ae Desrcas 


, 


——y nos s 
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'É todo el mundo, y per- 

ere su alma ? (0) ¿qué 
recompensa dará el hombre 
por su alma? 

27 Porque el. Hijo del 
hombre vendrá en la gloria 
de su Padre con sus ángeles, 
y entonces pagará á cada 
uno conforme á sus obras. 

28 De cierto os digo: hay 
algunos de los que están 
aquí, que no gustarán la 
muerte, sta que hayan 
visto al Hijo del hombre 
viniendo en su reino. 
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Y DESPUES de seis días 
Jesús toma á Pedro, y á 
Jacobo, y 4 Juan su her- 
mano, y los. lleva aparte á 
un monte alto : 

2 Y se transfiguró delante 
de ellos; y resplandeció: su 
rostro como el sol, y sus 
“vestidos fueron blancos como 


uz. 

3 Y he aquí les aparecieron 
Moisés y Elias, hablando 
con. 6l. 

4 Y respondiendo Pedro, 
dijo á Jesús : Señor, bien es 
que nos quedemos aquí: si 
quieres, hagamos aquí tres 
pabellones : para ti uno, y 


para Moisés otro, y otro para 


43. ne 
5 Y estando aún él ha- 
blando, he aquí una nube de 


luz que los cubrió ; y he aquí 
una voz de la nube, que 
dijo : Este es 


í Hijo O, 
en el cual o docente: 
miento: 4 él oíd. , 

6 Y oyendo, esto los, dis- | 
cípulos, cayeron sobre sus | 


SS 
rostros, y temieron en gran 


TMAnera. 
7 Entonces Jesús llegando, 
los tocó, y dijo: Levantaos, 
y no temáis. “r 

8 Y alzando ellos sus ojos, 
á nadie vieron, sino á solo 
Jesús. A 

9 Y como descendieron del 
monte, les mandó Jesús, di- 
sión, hasta due el Ho del 

On, que el Eijo de 

hombre. resucite de los 
A 
10 Entonces sus discípulos 
le preguntaron, , diciendo : 
¿Por qué dicen pues 
escribas que es menester que 
Elías yonga primero ? ; 

11 Y respondiendo Jesús, 
les dijo: A la verdad, Elías 
vendrá primero, y restituirá 
todas las cosas... k 

12 Mas os digo, que ya vino 
Elías, y no. le conocieron; 
antes hicieron en el todo 

ue quisieron: asi también 
¿ silo del honibre padecerá 


e ellos. j 
13 Los discípulos entonces 
te SA les habló 


ombre 


mente ; porque muchas * 

cae en el fuego, y 

en el e A 

16 Y le he presentado á tus 
ACI y no le han podido 
sanar, ; ; 

17 Y respondiendo Jesú 
dijo; ¡Oh generación inte 


TEA 
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la torcida! ¿hasta cuándo 
'ngo de estar con vosotros ? 
¿hasta cuándo os tengo de 
sufrir ? traédmele acá. 

18 Y Jesús le reprendió, y 
salió el demonio de él; y el 
mozo fué sano desde aquella 


hora. 

19 Entonces, llegándose los 
discípulos 4 Jesús, aparte, 
dijeron : ¿Por qué nosotros 
no lo pudimos echar fuera ? 

20 Jesús les dijo: Por 
vuestra incredulidad; por- 
que de cierto os digo, que si 
tuviereis fe como un grano 
de mostaza, diréis á este 


monte : Pásate de aquí allá : | 


se pasará: y nada os será 


o: 

21 Mas este linaje no sale 

sino q oración y ayuno. 
22 estando ellos en 

Galilea, Jesús les dijo: El 

Hijo del hombre será entre- 

manos de hombres, 


ucitará. Y 
ellos se entristecieron en 
gran manera. 

AY como  Tlegaron á 
Capernaum, vinieron á Pedro 
los que cobraban las dos 
dracmas, y dijeron : ¿Vues- 
tro Maestro no paga las dos 

racmas ? 

25 El dice: Sí. Y entrando 
él en casa, Jesús le habló 
antes, diciendo: ¿Qué te 
Lopez? Simón ? Los reyes 

e la tierra, ¿de quién cobran 
los tributos 6 el censo ? ¿de 
sus hijos 6 de los extraños ? 


| 27 Mas porque no los escan- 
| dalicemos, ve 4 la mar, y 
| echa el anzuelo, y el primer 
pez que viniere, tómalo;, y 
abierta su boca, hallarás un 
estatero : tómalo, y dáselo 
por mi y por ti. y 
«CAPÍTULO 18 
EN aquel tiempo se lle- 
garon los discípulos á 
Jesús, diciendo : ¿Quién es 
¡el mayor en el reino de los 
¡cielos ? ¿ 
2 Y llamando Jesús á un 
¡| niño, le puso en medio de 
| ellos, 
3 Y dijo : De cierto os digo, 
; que si no-os volviercis, y 
¡ fueris como niños, no en- 
¡ traréis en el reino de los 
| cielos. ; 
| 4 Así que, cualquiera que 
' ge humillare como este niño, 
: éste es el mayor en el reino 
¡ de los cielos. 4 
1-5 Y cualquiera que: reci- 
| biere 4 un tal niño en mi 
; nombre, á mi recibe. 

6 Y cualquiera que escan- 
| dalizare 4 alguno de estos 
' pequeños q creen en mí, 
| mejor le fuera que se le 
'colgase al cuello una piedra 
' de molino de asno, z que se 
| le anegase en el profundo de 

la mar. 

7 ¡Ay del mundo por los 
escándalos! porque nece- 
sario es que vengan escán- 
dalos; mas ¡ay de aquel 
hombre por el cual viene el 
; escándalo ! 


26 Pedro le dice: De los 8 Por tanto, si tu mano 6 
extraños. Jesús le dijo: tu pie te fuere ocasión de 
Luego los hijos son francos. caer, córtalo y échalo de ti; 


Y AA O 
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mejor te' es entrar cojo 6 
manco en la vida, que te- 


niendo dos manos ó 'OS pies 


ser echado en el fuego eterno. | é 
si tu ojo te fuere! 18 


ocasión de caer, sácalo y 
échalo de ti: mejor te es 
entrar con un do ojo en la 
vida, que teniendo ojos 
ser echado en el infierno del 
fuego. ' 

10 Mirad no tengáis en 


poco 4 alguno de estos | vinieren en la 


pequeños; porque os digo 
que sus ángeles en los cielos 
ven siempre la faz de m 
Padre que está en los cielos. 

11 So A Hijo del hom- | 


bre ha venido para salvar lo | 
Que se había 4 do. 
12 ¿Qué 08 parece? Si 


ría por los 


te- | dilo 4 la” 


17 Y si no óyere 4 a 
pe 


os digo 
todo lo que ligareis en la 
tierra, será: ligado en el 
¡ cielo; y todo lo que desa- 
tar l será 


está en los cielos. 
20 Porque donde están dos 

Ó tres con hal en mi 

nombre, alle estoy en medío 

de ellos, ' 

21 Entonces Pedro, 11 l- 
ose á él, dijo: 


le 
montes, dejadas las noventa 
ynev, rl Le la que se 
bía descarriado ? : 
18 Y si aconteciese hallarla, 


de cierto os digo, que más 
se goza de aquélla, que de 


ta y ete. 
caro co de 
08 semejante á un 
hombre £ y tiiso hacer 


las noventa y nueve que no 
se descarriaron. : 
14 Así, no es la voluntad 
de vuestro Padre que está 
en los cielos, que se pierda 
uno de estos EU 

15 Por tanto, si tu her- 
mano pecare contra ti, ve, | 


y oi 6 
solo : si te oyere, has ganado 
á tu hermano. ALTA 
16 Mas si no te ere, 
toma aún contigo unó ó dos 
'd que en boca de dos $| 

e tres testigos conste toda | 


re 
yele entre ti y él | 


e Tey 

cuentas con sus sieryos, 
24 Y comenzando á h. dE 
cuentas, le fué presentas 
ode le debía diez mil 

lentos. . 95 
Las á éste, n pudiendo 
¿ ere Ae DER ven» 
erle, y á su mujer é hijos, 
con todo lo que tenía, y que 
se le pagase, - 
26 Entonces aquel siervo, 
Rei le adoraba, dicien: 
CU 


r, ten pacien: 
conmio, y yo te % pagaré 
O. 


2 
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ies 
de Sg rad lesoltó 
y AA E e euda. 

28 do aquel siervo, 
haló e e sus consiervos, 
qe le deb cien denarios ; 
de do de él, le ahogaba, 

ciendo : Págamo lo que 

e Entanidis su consiervo, 
postrándose á sus pies, le 
rogaba, diciendo: Ten pa- 
ciencia eonimigo, y yo te lo 


5 sos e no quiso; sino 

fué, y le DN 57 cárcel 
ue e euda 

ads Ces ba 

e AP -D DABA DA ste”. 
mucho, y ul io 

á. su EE EEN todo 

a 


señor, le 
vado, Bog aquella oo Ls 


lestial, 
sino onde, de Pei 
corazones cada uno á su her- 
mano sus ofensas. paRY, 


CAPÍTULO 19 

Y Td que. aca- | es 
ús estas pala- 

se Fa de Galilea, y 


cid los E 2 oe Judea, 
lo el Jor 


2 Y le siguieron. muchas 
gentes, y los sa! 16 all. 

3 eS se se llegaron á él 
los Fariseos, tentándole, Zz 
diciéndole : el to 
hombre repu: á su mujer 
por cualquiera causa ? 

4 Y él respondiendo, les 


ear es o 
5 E ; Por tanto, el 
dro ya ejará padre. y 


Eos 
tao lo PE a A 


E rl hombre. 
ie Por qué, pues, 
Moisés man 


divorcio cp e 
yorel rep 
8 Dio Sl dureza 
de UHÉRtTO dotaóón Moisés 
ermitió repudiar á vues- 
mujeres : mas al, prin- 


4 bio ho fué así. 


yo os digo que cual- 

ga repudiare á su 

no e A cAnEA, 
Ón, y $0 Casar 


NEnA 
ir, a 


- col 0 adultera : y el. ue 


se casare con la repudi. 
AUDE 1 discípul 
cénle sus os : 
así es 39 la condición del 
hombia con su mujer, no 
conviene CASArse. 
ree LA anos 
vo reciben e: A. 
bra, ¿amo aquellos 4 crulenes 


5 
2 Bordue ue bay Punacos 


ue 
el, eb de 


(sa AE, y hay e 


que son hechos eunucos por 


RI AS 


A iS o ii alli 
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los hombres ; y hay eunucos 
que se hicieron 
eunucos por causa del reino 
de los cielos; el que pueda 
ser capaz de eso; séalo.* 

13 Entonces le fueron pre- 
sentados unos niños, para 
q ue pusiese las manos sobre 
ellos, y orase; y los discí- 
pulos les riñeron. 

14 Y Jesús dijo : Dejad 4 


los niños, y no les impidáis | € 


de venir á mí; (a de 
los tales es el reino de los 


cielos 
15 Y habiendo puesto aaa 
re] las manos, se partió di 


he aquí, uno llegán- 
le dijo : Aestro bueno, 
A bien cda para tener la 


1 Y y le “aio La 
me llamas bu: nNEUno 
es bueno lo Re: es á saber, 
Dios : y si quieres entrar en 
on a, guarda los manda- 


18 Dicele : ¿Cuáles? Y 
: No matarás : No 
urtarás : 
No dedo falso testimonio : 

19 Honra á tu padre y á 


tu madre: y, Amarás á tu|. 


prójimo como á ti mismo. 
20 Dícele el mancebo: 
Todo esto guardé desde mi 
JARCnEnAs,:4 ¿qué más me 


21 Dícele Jesús : Si quieres 
ser e ríecto, Er o 
que tienes, 

bres, y tendrás tesoro en 
galo :y y ven, Sígueme. 

endo e id 

esta a se fué 


á sí mismos | 


¿Por qué| 


85 


porque tenía muchas pose- 
siones. 

23 Entonces Jesús dijo á 
sus discípulos : De cierto os 
digo, que un rico difícil- 
mente entrará en el reino 
de los cielos. ' 
'24 Mas os digo, que más 
liviano trabajo es pasar un 
camello por el ojo de una 
a que pto un rico en 

reino de Di 
25 Mas 


ciendo: ¿ 
ser salvo $ 

26 Y mirándolos Jesús, les 
dijo': Pará con los hombres 
imposible es estó; mas para 
con Dios todo es posible. * 

27 Entonces respondiendo 
Pedro, le dijo: He aquí, noso- 


tros hemos de 490 todo, y 
te Eco se O : ¿qué pues 
RR 


Y Tests” les dijo: De 
blerto 08 A vosotros 
que me ha seguido, en 
la o Ad cuando se 
sentará el Hijo del hombre 
en el trono de su gloria, 
vosotros también 'oB sen- 
taréis sobre doce tronos, 
paa juzgar á las doce tribus 
e Israel. 


29 Y cualquiera Inda 
casas, Ó hermanos, 6h 6 


eiO Ó ; di 
mujer, 6 hijos, Pra or 
mi nombre, recibirá 


rha.' s 
ss Mas Fitiéhios primcrós 
serán postreros, y postreros 


triste, | primeros. 


ÍTULO 20 
por UE el reino de los ' 
cielos es semejante á un 
da padre de familia, | 
6. por la mañana ¿| 
SioViAS obreros para su viña. 
2 Y habiéndose concertado 


que estaban en la 
ociosos ; 
4 Y les dijo: Id también 


gs á viña, y 03 
é lo que justo. Y 
alo ola. vez cerca ss 
Modo sexta y nona, é 


6 Y saliendo cerca de la 
hora undécima, halló De 
ue estaban  Ocios03 ;. 
celes: ¿Por qué estad 
A, todo el día ociosos ? | 
Dícenle : 


dijo á o noO: Llama 
á a Dri e He ágales el 
ls pos o. desde 
08 DoREodiNS hasta los 0 


y viniendo los qu 


a na O. 


que 


Aena fué la tarde | 
da Ads señor de la viña ' 


| tiles para que 
ádo cerca de la pele un- | 
er NS cada uno | 


un 
1 ) viniendo también los 
an dossenibiz más Doro | 
i 
ellos 7 ecibieron cada |_2 
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11 Y tomándolo, murmu- 
raban contra el padre de la 


familia, 

¿12 Ditiendo : Estos 
treros sólo han trabajado 
los has hecho 


día, 
13 Y él Eras 


á uno de : Amigo, no 


¿to hago agravio : ¿no te COn» 


certaste conmigo por un 
denario Y 

14 Toma lo que es tuyo, 
y qee: mas pana 
postrero, como ú 

15 ¿Xo me es lícito á mí 
hacer lo que quiero con 10 
mío? 6 ¿es malo tu ly, 


OS, MAS pocos 
¡d05. 
subiendo Jesús 6 
Jerusalem, tomó sus doce 
discípulos ri en el 
camino, y les dijo 
18 He lesa ¿¿Úbiimos á 
Jerusalem, del 
hombre será africanos 4 los 
Doncia de los sacerdotes 
plat y le cón- 
denarún á muerte 
19 Ylee ntregaráná los Gen- 
'escirnezcan, 
y azoten, 2 erucifiquen; mas 
al tercer día resucitará, 
e ao se lle ce á£ e 
madre los de 
o CON, Sus CH, do 
a ¿e pidié éndole al 


dra ?, Aa de ajos o 
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se sienten es dos | 
Mos “míos, el uno 4' tu: 
mano derecha, y el otro 4: 
tu izquierda, en tu reino: 

22 Entonces Jesús res; 'On- 
diendo, dijo: No sabéis" lo | 
que pedís : ¿podéis Heber el 
vaso que yo he de beber, y: 
ser bautizados del bautismo | 

des yO s0y bauti do ? 
“Y ellos le dicen : Podemos. 
23 Y él les dice: Ala ver- | 


“mas el sentaros 4 ini'mai ados: 


derecha y 4 mi izquierda, | 

o es mío AOS seta | 

aquellos para quienes está 
Padre. 


dl de 
Y como log diez oyeron 
esto, se enojaron de los dos 
hermanos. 
de 5 Entonces Jesús Namán- 
dijo: Sabéis que los 
ola de los Genitiles se 
enseñorean sobre ellos, y los 
que son grandes ejercen 


será así; sino el que quisiere 
entre vosotros acersé 
Bera, será ' vuestro - 
“vid 
27 o el que quisiere entre 
vosotros ser e primero, será 
estro sierv 
28 Como eN Eo del hombre 
“no vino para ser servido, sino 
para $ begin Ln dar su 
vida E or muchos. ee 


endo ell 
id Jeid, 


e DGUtE gran, 
Ec aq 


como oyeron que Jesús 
asaba, clamaron, diciendo : 
eñor; "Hijo. de David, ten 
misericordia de nosotros... 
31 Y la gente les reñía' para 
ue callasen; mas: ellos 
clamaban más; “diciendo: 
Behor: Hijo de David, ten 
misericordia de mosotros. - 
::82 Y parándose: Jesús; los 
llamó, y Ped al q 


Ap h tros ?. 
131 Ellos le. le ria ¿ Señor, 


| que sean pi rg _Buestros 
a rt Yo 
34 Entonces! Jesús," tenien- 
do misericordia de ellos, les 
tocó los ojos; y -Iuego Sus 
ojos recibieron la: avibta:> $ y 
le sigiierom. .4 ón 


CAPÍTULO. 21 
“COMO se 'ACEYCArOn Ó 
* Jerusalem, y 
Bethíagé, al monte de las 
Olivas, entonces Jesús/envió 
dos discípulos, 
2 Diciéndoles: Td 4 la 
“aldea a cet AS de 


una asna Ae lino 
con ella : > desata le . y tras 


«melos: á 
-38 Y si alguno os dijere 
decid': 2 os roalgo 
rra y Lu los 


ará: 5 
E todo esto : fué. “hecho, 


«que qu tub delo y porel prat profeta, 
que 1 
5 Decid á la hi sde Sión: 
He aquí, ba ds ti, 
'ANSO, 


o nomas 


am 

dos cie, os E y 4 un 
ES camino, jode “animal de O 0 
NO obrrmalne 
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$ los discípulos fueron, 
eo : como Jesús les 


Y trajeron, el asna y el 
pollino y pusieron sobre 
sus mantos ; > y: ge sen 
sm? br 
8 E la compañía, Ap 
muy numerosa, tend 
“mantos en el camino : $ 
otros cortaban ramos de los 
árboles, y los tendían por 
el camino. 
9 Y las gentes que iban 
delante, y.* las que. iban 
á aclamaban : icierdo : 
¡H al Hijo de David nl 
¡ Bendito el que viene en el 
nombre cda Señor 4: ¡ Hosan- 
na en las a 
Gor Y entrando él en Jeru- 
ciudad E 
hiborstó, tos ¿Quién 


pe , 
CY PR gentes decían ; 
Este es ini profeta, de 


Nazaret de 
12,N:: AN Jesús, en el 
de ¡td y echó fuera 


13 Y les dice: 
Mi casa, casa » da oración an 


| ee 


dían y! 


. | enseña: 


A 
aclamando en el templo y! 


diciendo: ; Hosanna al Hijo 
es Pda l se indignaron, 

Y le dijeron : ¿Oye lo 
de, stos dicen ? Y Jesús 
les dice; SE: ¿nunca lelsteis : 


£6 | De la boca de los niños y de 


pS que maman ¿perteccio- 


aste la 
WU 24 desándilos, 1 se, salio 
100 dela ERAS á Be 
a 


Pr 0 OL 
Pr a ds 


bre. 
19. Y endo: una higuera 
cerca del camino, vino 4 
ella, y no halló nada en ella, 


1 Eyes e dos solamente; y Je 


MÁS — Para 
e nazóN Pgí ti Cayo 


E ra vid decí: 
y ha se secó luego la 


ra ? 
A ds respondiendo Jesús 
De cierto os digo, 
que Ei iviercia fe, y y. 159 
udareis, no sólo haréis es! 
de la Hguena lol 
els : 


en. oración, 
| recibiréis 
23 Y como vino al templo, 


ndo, 1os cipes de 


1eya. LegáronEo 4€l Da estaba 


Add 


endo J H, 
año len os pre 
Peto una palabra, la cual 


ii 


e 
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si. me dijereis, también yo | un hombre, nro da teilla, 
08 diré ¿son qué autoridad | el cual plantó una viña; 
la cercó de ray d y cayó 

25 a antic de Juan, | en ella un lagar 

q dónde era ? ¿del cielo, ¡Una torre, y la pl á renta 
Ó. de los hombres? Ellos ¡á á labradores, y se partió 
entonces pensaron entre sí, | lejos. 

diciendo - Si dijéremos, . del | 34 Y cuando se acercó el 
cielo, nos. dirá: ¿Por qué! tiempo de.los frutos, envió 
pues no le creísteis ? | sus siervos á los Jabradores, 

26 Y si dijéremos, de los | ara que. recibiesen Bus 
hombres, tememos al pueblo; | a 
Dore: pedos tienen á Juan | 35 Mas los labradores 
por profeta. tomando. .4. Jos. siervos, al 

27 res ondiendo 4 Jess uno hirieron,, -y...al Otro 
dijero' él | mataron, «y. al otro. ape- 
también y jas -Ni_yo_08 | drearon. 

digo con qué au toridad hago ¿36 nvió de nuevo otros 
siervos, más que los prime- 

¿qué os. parece ? ? | ros; é hicieron con ellos de 
de Presi tenía dos hijos, E aun manera. —* 

y llegando al primero, le 7 Y:ó la postre Jes :envió 
dijo: mi o, o, ve hoy.4 trabajar a hijo, diciendo * Tendrán 
en mi vi respeto á. mi hijo. 

29 Y respondiendo él, dijo: | 38 Mas los a Bbradores 
No quiero; "Hal después, viendo.al. dijo di 'on:entre 
30 Negindo si: Este es el heredero; venid, 
. llegando al otro, le | matémosle, y tomemos su 

la misma manera; | heredad... 
y respondiendo e cia Yo, | 39 Y tomado, le echaron 
señor ¡o fué... fuera de la viña, y le mata- 

31 "cuál de les dos la | ron. 

oluntad de. su. padre ?| 40 Pues cuando e Cid E 

icen ellos : El primero. señor de la viña ¿qué har: 

Díceles Jesús ; De. cierto os | á aquellos labradores ?: 
digo, que los” publicanos- y | 41 Dícenle:. A los “malos 
las rameras os van, delante | destruirá miserablemente, y 
al reino de Dios. ( su viña dará á renta á otros 

32 Porque vino. á vosotros labradores, que le: paguen 
Juan en camino de justicia, | el fruto á sus tiempos. ' 

y no le creísteis ; y los publi- | 42 Díceles Jesús: ¿Nunca 
canos y las rameras le creye- | leísteis en las Escrituras : La 
ron ; y vosotros, viendo esto, | piedra qe desecharon .Jos 
nO 08 arr steis Cospné | ten ed; wa ésta fué 
para creerle. echa cal e esquina: 
38 Old otra. parábola ; Fué el Señor es hecho «esto, 
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y es “cosa maravillosa en | 7 Y el rey, oyendo esto, 
nuestros ojos ? enojó; de dd enviando sus €; Here 
"43 Por tanto 08 “digo, que | citos, truyó á aquellos 
el reino de Dios será quitado | homicidas, y "puso fuego á 
de vosotros, y será dado á | su ciud: 
que haga” los Írutos 8 Entonces dice á gus sien 
vos : Las bodas'á la verdad 
44 Y el que 'cayere sobre | están aparejadas; mas loB 
está piedra,' será” quebran- | que eran: ñ- Hamados no eran 
tado; y sobre quien” ella | dignos. 
cayere; le desmienuzará. - 9 1d pues á las salidas de 
45 Y oyendo los ríncipes los 'caminos, y llamad á las 
e sacerdotes y los Fari- | bodas á cuantos hallareis. 


parábolas, enten- | 10 Y saliendo los: siervos 
dieron q «que Y Rablaba dé. ellos. los caminos, juntaron á 
46 Y: buscando. cómo dos los que hallaron, junta- 
A ano, temierón al | mente «malos y buenos: 
puebl gado. e Fenton las bodas fueron llenas 
por convidados. 
LERMA 22. | 11 Y entró el rey para ver 


los: convidados, y vió allí un 
ai RESPONDIENDO ho! 'e no vestido de boda. 
Jesús, les volvió á| 12 Y le dijo: Amigo, 
hablar en parábolas, dicien- a entraste aquí no 
do ne iendo vestido de boda ? 
2 ml retro" “de los: cielos? es | Mas él cerró la boca. 
o á un hombre rey, | 13 Entonces el rey pelo > 
que hizo bodas á su hijo ; los que servían: Atado di 
3 Y envió sus siervos para | pies de manos tomadle, 
que llamasen Jos llamados á | echadle' en las tinieblas :de 
las bodas; mas no pa de afuera : Cr será el lloro y 
venir. el erujir: e dientes: 
"4 Volvió 4” enviar “otros | 14 Porque as son lla- 
siervos, diciendo: Decid 4 | mados, y pocos escogidos. 
los llamados: He aquí, mi| 15 tones, idos los Fari- 


toros y anir engordados | tomarian en alguna abra. 
son muertos, y «todo está| 16 Y envían á él los dis- 
ps “venid 4 las cípulos de ellos, «con 108 
das den Herodianos, diciendo : Maes- 
5: Mas ellos no se cuidaron, | tro, sabemos que eres amador 
Vranga, $0: fueron, uno 4 su la: | de la verdad, y qué enseñas 
An con: verdad el camino de 

pr o nadie, porque no tiens ace 
> dl afrentaron y los rque no tienes acep- 
mataron: 2 o ad poa de hombres. 


4 


A e A a e di tc 
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ué te | Jesús, les dijo; Erráis igno- 
buto | rando las Escri 


crituras, y sel 

gai Dios. yo IRSA 
orque en la resurrec- 
ción, ni los hombres tomarán 
mujeres, ni las mujeres mari- 
dos ; : mas son: como:- los 
ángeles de Dios en el cielo. - 
Pe Y de:la resurrección de 
O8 muertos, ¿no habéis 
iído lo yes os es dicho por 
08, que dices ing 
32, YO.soy el Dios de Abra: 
ham, y el ios de Isaac, y el 
Dios de Jacob? Dios no es 
Dios de muertos, sino de 


83 Y oyendo: esto - las 
gentes, estaban atónitas de 
su doctrina. - TS (1 
534. Entonces los Fariseos, 
oyendo «que había: cerrado 
la boca «4 los 'Saduceos, se 
juntaron: á una. aulit 
35 Y preguntó una de ellos, 
intérprete de la ley, tentán- 
dole MA diciendo: 0.00 


¿17 Dinos pues, ¿ 
ece ? ¿es lícito dar: 
E César, ¡Ó mo ? E 
18. Mas Jesús, entendida la 
a a pm e neo 
'or «me tentáis, 5) 
critas 


19 Mostradme la moneda 
del tributo... Y ellos le pre- 
eiereo un denari 


:23 Ag 
Jon; Saduccos, que dicen: no 
haber. resurrección, - y Je 


pls y despertar sete | a £o0 io 
mujer, y des; simien: en y? 
ásu honana, '| 37. Y Jesús le dijo Amarás 


25 Fueron pues, entre noso- 
tros siete hermanos : y el 
primero tomó mujer, y 
Imurió ;-y no teniendo gene- 
Tación, dejó su mujer á su 
hermano. 3 


al Señor es ren e tu 
A y de u' alma 
y de toda tu mente. :- 10 
-38 Este O, el 


los «prof: qu 

41 Escenas juntos log 
Berá:| Fariseos, Jesús les preguntó, 
rece del Cristo? ¿de quién es 
| Hijo ? “Dícenlé + Do David. 


22 


42 

43 El les dice : ¿Pues cómo 
David en tu le llama 
Señor, diciendo : 

44 Dijo el Señor 4 mi 
Señor: Siéntate á mi rie 


entre tanto que pongo bus 
7 AS estrado de tus 


pies 

vea ass si David le llama 
Señor, da E su Hijo ? 

46 A nadie le 


respon: Elda? Ar ee 
¿codo aquel: día pre- 


a 
e eEfedto 23 


ENTONCES habló Jesús 
gentes. y á us 


discípulos. 

2 Diciendo : Sobre la ¡cáte- 
dra de Moisés se sentaron los 
escribas y los Fariseos :  ' 
3 Así que, todo lo que 0s| 
dijeron que guardéis, guar- 
dadlo y hacedlo; mas no 
ppt conforme á sus obras : 

ue dicen, y no hacen. 
atan cargas pesa- 
a ifíciles: de io y 
pea + sobre los hombros 
108 hombres; mas ni aun 
pa su dedo las quieren 


las gal alutaciones. en las 
poda ser llamados de e 
¡ombres os RabbÍ. 
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8 Mas vosotros, no queráis 
ser llamados Rabbí; porque 
uno es vuestro Maestro, el 

vosotros 


Cristo; y todos 
sois hermanos. 

9 Y vuestro padre no 
llaméis á nadie en la tierra ; 
porque uno es vuestro Padre, 
el cual está en los cielos. 

tai Pi seáis llamados maes- 

ue uno es vuestro 
Mido el Cristo.: / 

11 El que es el mayor de 
vosotros, sea vuestro siervo. 

12 Porque el que se ensal- 

será —humiilado; y 
ue se humillare, será 


de vosotros; 
hipó- 
eritas 1 porqu el 
reino: de los cielos «delante 
de los Hombres; que 'ni 
vosotros entráis, ni 4 los 
Sota se entrando dejáis 


¡entra 
j e de ¡Ay de vosotros, escri- 
Dr a, hipócritas 
pora las casas de 
as de pego e pr 


hacéis pon oración : por 
esto. llevaréis. más grave 
juicio. 
15 Dai de vosotros , escri- 
'ariseos, poca 
por que rodeáis la mar 
erra por hacer Pi te lo ; 
echo, le 


| Racdis h Md del 
acéis Epa del infierno doble 
más q 


16 pr “de. vosotros 
ds or Jus 
templo es nad 


Eo que jurare por el oro 
del templo, deudores. - 
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17 ¡Insensatos y E 
porque ¿cuál es mayor, el 
oro, 6 el templo que santifica 
ál oro ? . 

18 Y: par ba que ju- 


20 Pues el que jurare por 


2714 vosotros, escri- 
bas y DS h tas ! 
ue. rar antes 6 
Cros queados, que 
E á la Verda do 
muestran hermosos, mas de 
dentro están llenos de 
huesos de muertos y de toda 
suciedad. 
28 Así también vosotros de 


tráis justos 4 los hombres ; 


mas de dentro, llenos estáis 
de hipocresia 6 tníquidad:' 


el altar, jura por él, y por debe Ad y , escri- 

todo lo que sobre él; | bas y Fariseos, is! 

21 Y el que jurare por el poro edificáis los sepulcros 

templo, jura por él, y por | de los profétas, y adornáis 

e que habita en él; los monumentos de los 
Y el que jurare por el ¡ justos. 


cielo, jura por el trono de 
Dios, y por E que está 
sentado sobre él. p 

23 ¡ Ay de vosotros, escri- 
bas y Fariseos, hipócritas ! 
porque diezmáis la menta 
y el eneldo y el comino, y 


jasteis lo que es lo más 
ive de la ley, es á saber, el 
uicio y la misericordia y 
a fe: esto era menester 
hacer, o no dejar lo otro. 
24 | Guías ciegos, que colúis 
el mosquito, mas tragáis el 
camello ! » 
25 LAy de vosotros, escri- 
bas y Fa 


riseos, hipócritas ! | envío ú vosotros prof 


justos. ms 
"30 Y decís: Si fuéramos 
en los días de nuestros 
padres, no hubiéramos sido 
sus compañeros en la sangre 
de los DEOIANAS, í 


31 A e, testimonio 
A E a nes 


dais 
hijos de aquellos que 
cb los Notátan: y 


pro! 

32 ¡ Vosotros también hen- 
chid la medida de vuestros 
MON Berients. id 

erpientes, generación 
de vboras ! ¿CÓmO po 
el juicio del infierno ? 

34 Por tanto, he aquí, yo 
, Y 


porque mi lo que está | sabios, y escribas : y de ellos, 
e 


Mos Sa 
ato; mas de de 
'enos de robo y de 
26 ¡ Fariseo ci 
primero lo de dentro del 
vaso y del E para que 
daa E lo de fuera se haga 
¡o Y 


vaso y del |á unos materéis y 'crucifi- 
tro están | caréis, 
njusticia. | azotaréis en vuestras sina- 
, limpia | gogas, y 


y á. otros de ellos 


eguiréis de 
ciudad en po e 
35 Para que venga sobre 


vosotros toda la sangre j 
que se ha derramac Py 
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MOGuS E 


dt 'usall com, Jeraaalon, 
á e -los pro. 1 Y 


es 24 E 
y yo 1d b 

al 
sespondiend Jes 


lodo: Eto. > de 
ve Ei 2o pita no Pb 


E USA, 


Mo 
| e Ed 


mE Ñ 
Abe 


orbe ao, Sa 
- | entregar: 


A 
eng 
6 Y oiréis guerras, Yo a 


mores, de 

que no os e ¡jols 

es menester que ( Pr 
Acontezca ; mas aun. no es 
el fin. ¡ 
AR que, Pa eeyantará 
¡nación . con nación, y 
. reino ; habrá 


unos 4 otros 89 toral 
11 Y muchos lalsos PIO: 

bad se. levantarán..y. 0d 
gañarán á muchos. 00 

12 Y por haberse, m 
|'plicado la. miúidad la carl 
(Po quuenos sc resfriará... 
3 Mas el que perseverare 
pisa, el Pos éste Ea salyo. 
| rá predi 
| cats del reino en. 
el o a testimonio á 


to 
es vondró e 
15 Po 
ento dic 
Dani A ta, ue 
dela en. A al an qe (el 


ES Ae 


Pta e 


A A A AA AA o o 


A A e e A AAA 
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ue sobre el te- 
no dadléndaa á tomar 
algo es ds su casa ; 
18 Y el que en el campo, 
no vuelva atrás á tomar sus 
vestidos 


E Mas Mb de las 
e 


que 
Pr días ! 
Orad, pues, 
huída no sea en 
ensábado ;' 

21 Porque habrá entonces 

ande aflicción, cual no fué 

rar el el principio del mundo 
, Ni será. 

E a sl Y uellos días no 
fuesen acortados, ninguna 

carne sería salva; mas por 
causa de los escogidos aque- 
llos días serán acortados. 

23 Entonces, si alguno os | 
dijere: He aquí está el 
Cristo, ó allí, no creúis. 

24 Porque. se levantarán 
falsos Cri Ai falsos pro- 
fetas, a ales grandes 
y pr 


reña- 
an en 


ue vuestra 
viero ni 


ul Así que, 8 os dijeren : 
He pot en el pd está ; 
no salgáis oa Al en las 


; nO cr 
“7 Porque como el relám- 
pago que sale del ego 
se muestra hasta el occi 
lose así será también la 
venida del Hijo del hombre: 
28 Porque donde qui: 
que a pl Pe 


e como | 


] Ei después de la! 


aflicción de 


aquellos días, 
el sol se obs y la 
luna no dará $u lu: y- 
las estrellas caerán del 
y las virtudes de los elos 
serán conmovidas. 
30 Y entonces se mostrará 
e señal del Hijo del hombre 
el cielo; y entonces 
lamentarán todas las tribus 
de la tierra, y verán al Hijo 


del hómbre que vendrá sobre 
las nubes del ci con 


cuatro vientos, de un 
cubo del cielo Hasta el otro. 

2 De la niga aprended 
ba parábola : Cuando ya su 
rama se enternece, y las 
hojas brotan, sabéis que e 
verano está cerca. 

38 Así también vosotros, 
cuando viereis todas estas 
cosas, sabed que Cr cer- 


n . 
35 El «cielo y la tierra 
"pasarán, mas mis palabras 

no pasarán. 
36 Empero del día y hora 
q sabe, ni aun los 
eles So los cielos, sino mi 

e solo. 

B5 Mas como los días de 
Noé, así será la venida del 
Hijo del hombre. 

Pe e como en los días 
diluvio estaban 
o y 'fábilindo, casán- 
dose y dando en casamiento, 
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hasta el día. que Noé-entró | 50 Vendrá el señor de aquel 


¿en el arca, siervo en el día que no espera, 
39 Y mo. conocieron hasta | | y á la hora eo sabe, 
A El iva y Eo | e Y le cortará FonGalo, 
, pondrá con los 
8 venida del Hijo del hom- hipócritas AN pá el lloro 
bre. y el crujir de dien' 
40 0. Entonces: estarán dos en ; 
e campo; el. uno. será “CAPÍTULO 25 


“tomado, y. el otro será NTION el reino de 
do pe ES dos será seme- 


o: 
mujeres, «moliendo Pe á dle virgones, que 
£ un olinillo: la, una será 
tomad TOA dee 


42 Vel ¿porque no 
sabéis á e ora ha de | prudentes, y las cinco fatuas. 
3 Las que erán fatuas, to- 
e pando sus lámparas, no 
pan TOBAR, aceite ; 


up es vela el ladrón Mas, ds prudentes to- 
hal e enlt, velaría, y no razon accite ¿£n $us caños, 
44 Por tanto, también | "Erdónd ; 
vosotros estad «percibidos caveccaron a, $ o 


pone e Hijo del hombre bara 
ha. de venir á la hora. que la media noche fué 


no pensáis. oído di clamor : He pane 
ol ¿Quién pues es el siervo el esposo viene; salid 4 
udente, al cual puso | recibirle. 
su sobre su familia | 7 Entonces todas aquellas 
o md aaa? les dé alimento á | vírgenes se levantaron, y 


rod aderezaron sus lá: 
46, Bienaventurado aquel 


tomando sus Jámparas, sa- 
AO al esposo... 
2 Y las cinco de ellas eran 


m 
8 Y las SAA dijeron dá 
o, al cu OE do su |las prudentes : 
IA A hallare | vuestro de ge de 


A, 'ámparas se n. 

AR do 08. eb, que Le . pruden! cl 

ado o sus bienes le 2 sie y endo po 
nO nos 


Pe :a “si aquel E malo á co a o que 


ere en su vend E! 
señor se tarda en Az Aegis 
E Y A ema ad que cta 
08 
y Del 00 E que estaban 
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£ las bodas; y se cerró la 


Mr Y después vinieron 
mbién las otras “vírgenes, 
iciendo: Señor, Señor, 


ábrenos, 

12 Mas ce pad él, 
dijo : De cierto os digo, que 
nO 08 CONOZCO. 

13 Mera Air porqué no 
sabéis el día ni la hora en 
PEE el Hijo del hombre ha 

e “veni 18 

14 Porque el reino de los 
cielos es como un hombre 
que' partiéndose lejos Jamó 
á sus siervos, y les entregó 
sus bienes. 

pe e 4 este dió: “cinco 
Perro uno: á cadá uno con- 
forme á su ia y luego 
ge partió le 

16 Y el que je había E 
cinco talentos se 
granj Pan 


recibido 

él otros dos. - 
18 Mas el que > había reci- 
bido uno, fué y cavó en la 
tierra, y escondió el dinero 
de su señor. 

19 Y después de mucho 


tiempo, vino el señor de 
Sdentas cúniellcs: 

cuen 

20 Y llegando el me había | tal 
recibido cinco talen' 


otros cinco talentos, dicien- 


tos, y al otro dos, y al 


a siervo y fiel; sobre 

Ec sido |, Bobre 
ere do pá io en 
de tu 

Y llegando  Aámbión, el 
qe había recibido dos 
talentos, dijo: Señor, e 
talentos. me Es talentos 1 ; 
aquí otros EN entos pe 
ganado sobre ell 
23 Su señor" le 4 dijo: Jia 
buen aero, y fiel; sobre 
poco mes sido fol, sobre 
mucho te pondré : entra en 
po gosa de tu señor. E 


pa ca un lle e 
Es ¡ab1a ¡o a 
ñ dijo : E for, te c srl 


que eres hombre a que 
siegas donde no sembraste, 
y eo vie donde no espar- 
ciste 

25 Y tuve miedo, y. fuí, "sl 
escondí tu talento en la 
tierra: he aquí tienes 


7 ts te EN 

dar Sol o Me ban- 

queros, (UN 

hubiera slcbido lo a 

E] Quitas itadle] 1 talento, 
ur ¡e pues e 

Yi alo o al Elbe Paca , 


trajo. 20” rus: á 
no O e E 


do: Señor, cinco talentos | tendrá 
me en ; he aquí otros | tuvi En “que $ 
; “he ganado porá. e 


sobre els. 90 Y siervo 
Y su señor le dijó : Bien, | echadle en las a 
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MÍ per el lloro y 


a, 

at Sy “Hijo del 
BoniBte venga en su gloria, 
y todos los : ángeles 


con él, enton 
sobre el trono de su a, 
32 Y serán reuni de- 


lante de él todas las gentes : 
y los apartará los unos de los | 


Jas á su 
a los cabritos á la 


En Entonces el Rey dirá 
AS Rs estarán £ su 


de comer; tuve 
sed, Pl me disteis de beber; 


ésped, y me recogis- | dici 


D 
ps 


ti 
Fsponaiendo el el 2er, 
que en cuanto lo h lo icistala 8 4! 


do 
35 “35 Porque y tuve hambre, y | 


Y ACONTECIÓ 
08 


uno 

'eque os á NETO 
y 1 1 Entonces dirá también 
E los "que estarán 4 la 
izquierda : Apartaos 


se sentará | malditos, al” fuego eterno 


preparado, para el diablo y 
para sus ángeles : 

42 Porque ps e hambre, Ed 
no me disteis de 

hos y no me diila do 


43 ul hués ¡o ' no me 
mo bubrito A no 


en la dárcel fo toto y 


44 Entonces también ellos 
le _ responderán, diciendo : 


te servimos ?. 
45 Entonces les responderá, 
endo : De cierto os 


en cuanto no lo hicisteis - 


tos, ni 
46 E irán éstos al to, 


rmento. 
eterno, y los duetos á es vida 


eterna. 
“CAPÍTULO 20 sn 


como hubo. 
Jesús todas estas 


qué, 


ón 
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el cual se llamaba Earn CO de MBE 


¡ATO: 
tuvieron consejo para | 16 
prender ler engaño á Jesús, | caba oportunidad pda en 


o tr sgadO. PEN 
5 cli: No en el día 17 Y el primer día de la 
de la. fiestá, porque no se fiesta de los, panes sin leva- 
alboroto en el pueblo. gnc, ¿oe 1 los as 
| Y. estando a bid s, diciéndole : ¿Dónde 
Bethania, en casa de n| dad 'que a a 


ple '080,, 
no - Ao: Ad Pla ciudad 
dd un Paño, Pe lea dle : 
E de ungiento, de E e es 0 de 
recio, y lo. re ce a 
Mapa de. estando la, ny con amis ai 08. 
sentado á la mesa... Jos discípulos h ) 
£. Lo Ad: viendo sus dis- Po Jesús SR » y 
Pc ud se pierdo y; Ai- | aderezaron la 
E q pierde ajo Y como fu: ta do: del 
Poo ; día, se sentó á la mesa con 
9 Porque esto se E a los á es 3 
Bey por cie precio, «y comiendo ellos, dijo: 


AN dá de vosotros 

or qué dais ASA Pero 3 e 

ende ? pues ha hecho | 22 Y conteísteciaoa ehdé 
wena obra.. en gran manera,, comenzó 

de siempre tendrás cada uno de A, á DR . 
pobres con bed CA d tos S 


e di do, 

a a 
o. | ése me ha de en 

13. Dé cierto os. digo, que| 24 A la, verdad e Hijo de 

donde quiera E a ho: va, so de 


O. fuere predicado era de él; ro en 
en- 


De ci os di ue 
A Aa 


el a. también | aquel hombre por L 
memoria | el. Hijo del. hombre. n- 
de ella, lo dul a tregado.! bueno le fuera al 
db, que se Jamba 1 ór nacido. 
ue se '1namába, 25 Entonces Y Do! endo 

A Sa A ba Judas Judas, de Es en! ca 
Esa io ¿Que ¿me DA de do dE, 
os, tomó 


dar, y yo lo 


$0 
Jesús el pan 
lo artióy de 4 


Pos dic 


mi cuerpo. 

1d tomando a Pra e 

diciendo ; bed: de PY todos *| 

28 Porque esto es mi. 

gan; ga, AS Aa la 

TChÓN y para omisión dai eos | “$ 
08. 


29 os di ue d 174 
Far ke DOBACE. tds dd 
sud cuando 10 tengo | 
evo con vosotros 
TR 10 Cd mi Padre. 


» edo cdo | 
las O' 


31 ¿ptr Jesús les dice: 
Todos vosotros seréis escan- | 
zados en mí esta noche ; 
porque escrito está : Heriré 
al Pastor, y las ovejas de la 
manada serán dispersas. 
32 después que haya 
resucitado, a delante de 


diendo Pedro, 


vosotros Galilea 
33. da respon | 
> di que todos seán 
en ti, yo 


escan ndalizado. 
4 pues le dice : De cierto | 


que all canto, monógarís 


tes Dícele Pedro: Aunque 
AG menester ea e 


a tonces lle JA 
con dad aldea Si se 
llama Y | 
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$us discípulos : Sentaos "aquí, 
a que vara allí ES 
37: Y tomando 4 Pedro, y 
á los dos hijos de Zebedeo 
comenzó á entristecerse y á 
038 nton en grán manera. 
Entonces Jesús les dice : 
alma está muy 
Basta la ' muerte; qu 
aq velad conm 
ul, só lad” e 
gn un poco más 
tró sobre su 
y E 
mío, abrtós 


Padre 
to de la da hádts ¡ Pase e mí este e Cal 


pero no como yo quiero, 
140 como tú. 
40 Y vino'á sus ips 
y. . halló ' durmien 
Pedro : ¿Así no habéis 


Co go, una 


41 Pell y olaa. paro que 
no entréis en tentaci 

4 la Verdad”. cetá 

ng mas la carpe'en- 


O Otra vez fué, 82 

vez, y oró diciendo re 

ni mas no puede este vaso 
o A de: lo 

Sha, 77 


43 Y vlo y 108 nano O otra 
vez durmiendo; porque los 
ojos de ellos estaban” agra- 


vados 

44 Y dejándolos fuése de 
OR ¡2% tercera vez, 
dici endo las - pala- 


bras 
¿A Entoncs o, '4 808 


celes : Dor- 


y seangad E 


mia 
sE a del hom ombre es entro E entro- 


'QúrImo 2 Cada 
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46 Levan: 


os: he 
aquí. ha aio 


que me 


47. Y hablando pa él, he 
Sal Judas, uno de los doce, 
hos “y con él mucha. sense 

con espadas y con palos, d 
los Drincipes de 108 


ha entregado. 


parte 
sacerdotes, y de los ancianos 


ed pe 

el. que le entregaba 

ie paola 23% señalo di- 

ANOS oe yo besare, 
aquél es: a ed 

49 Y luego ESO JESOs, 

dijo : Salve, 


besó 

50 Y Jesús le dijo : Amigo, 
á e vienes ? Fntonces 
y echaron mano á 
E ca 1 prendieron. 
1 Y he “aquí, uno de los 
gue e estaban con Jesús, ex- 
OS la mano, sacó su 
a,é lo 4 un siervo 

de "pontífice, le uitó la oreja. 
"52 Entonces Jesús le dice : 
Vuelve tu espada á su lugar ; 
porque fodos los que to- 
maren espada, á espada 


cerár. 
53 ¿Acaso piensas que no 
uedo ahora cena á mi 
adre, 
de doce legiones de ángeles ? 
54 ¿Cómo, PA ge cum- 
Cra las urión 
í conviene que sea hecho ? 
55 En aquella hora dijo 
Jesús á las gentes : ¿Como á 
ladrón habéis salido con 
espadas y con pi los á pren- 
ía me sen- 
taba con vosotros enseñando 


a O ren- 
disteis. » 


Y SIA 


e | le llevaron á 


Entonces os 
huveron, dejándole. 
“57 Y ellos, prendido FEE, 
Blás pontífice, 
scribas y 108 
taban juntos. 
edro le seguía de 


donde los 
ancianos 
58 Mas 


; pete jpesta el erpatio del pontí- 


aestro. Y le|5a 


61 me daría más | 


rás, que | 


trando. 


entro, 
estábaso Menta: A 


m 108 


todo el consejo, buscaban 

falso testimonio contra Jesús, 

LS a lo á la muerte; 
lo, hallaron, aun- 

pe! muchos 

se A mas 

vinieron dos tsigos tos, 


e A as IAS 
rel de 
Dios, y en tres días Y 


carlo. 
EA os a 
ce, le dijo :¿ des 
pls ? ¿qué testi fican éstos 


ontra 

Bee Mas Jesús callaba. po a 
Cer el pontífice 

ijo': Te conjuro el “ros 
viviente, que nos ES 
tú el Cristo, Hijo de 

04 Jesús le dijo: TG ps: he 
dicho: y aun os digo, 
desde ahora habéis di Sioter 


al Hijo del hombre iasntado 
á la diestra de la potencia 


falsos 
a postre 


de Dios, y que viene en las 
ES Sa E 
nces y 
gus -:P cien 


dad tenemos de testi- 
hos? Meagulra ais habéis 
9040 Qué os 


espondlendo, pes dijeron: 
daloado es Ab imtltta NE 

67 Entonces le escupieron 
en el rostro, y. Pe dieron de 
bofetadas ; y otros le herían 
con mojicones, 

68 Diciendo: Profetizanos 
54, DO quién es el que te 


d 
E Y Pedro estaba sontado 
fuera en el patio: y e 0526 
6l una criada, dicien ndo : 
á con Jesús el Galileo 
esta! 


70 e2ó Ergo de 
¿todas, Ana No, 86. do 
7 Y alle de a 
O 
en le nd le y do o á 
dE estaban al 
te estaba id Jesús 
apical: 


¿22 Y negó. otra. vez con 
+ No conozco al 


ués lle- 


¡Or 


Mn po 4 
un poco 

dí, y al gs, staba 

'0n o: Ver- 

dador deramento a también ta 
cllos, ue aun 
habla te hace  ARAIAEStO. 

a a -; 

los mprecaciones, 
jurar, diciendo : No, coloioD 
al hombre. Y el gallo cantó 


76 Y e acordó Pedro de 
las REE de Jesús, A. quo le 
¿ Antes A 
¡me ne, 'e8 Veces. 
«+ Moró 
E o fuera, 
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CAPÍTULO 27 
YA VENIDA la To en- 
traron en consejo 
A 
los ancianos del Pa LO 
Die Jesús, para en! 
AO tad 
e on atado, 
Ant on á Poncio suso 
po ente. 


3 Entonces Judas, el el que 
le había entregado, viendo 
que era condenado, volvió 
arrepentido las treinta piezas 
dec plata á los principes de 
los — sacerdotes y 4 log 
ancianos, 

4 Diciendo : Yo he pecado 
entregando la sangre ino- 
cente. Mas dijeron : 
A se E) da á nosotros ? 


5 Epa ando las. piezas de 
plata cn el templo, partióse ; 
Y E se ahorcó. 

e Li de los sa- 
cerdotes, tomando las Sos 
de plata, dijeron: 
lícito echárlas en el teso; 
de los dones, porque.es ria 
de sangre. 

7 Mas habido consejo, com- 
praron con ellas el campo del 
alfarero, por sepultura para 
los extranjeros. 

8 Por lo cual fué llamado 
aquel campo, Cam 

loro 
o 


sangre, hasta ol día. 
. 9 Entonces so cumpli 
ue sia dicto 00% el profeta 
qe dijo: Y 
0 10d dzolita, piezas 
lata, precio. del apre- 
que decae por 
ael; 


los hijos de 1sr: 
10 las dieron para el 


campo del a 


ers ; 
deta 1er, dando: 
el Rey. 

nds “Y Jesús le. o 


lo dices 
A siendo acusado. por 
Puan de los ¡sacer- 


ales e dice 
hos, Oy es ua 


oo le tes ndió ni ul 


tal manera 


much 
16 Yen el día dé la 
“acostumbraba «el. presi Mo 


alter al; pueblo un preso, 


Le Y tenida 


que se 
ellos, les dijo 


entonces. un 
llamaba 


qe 
mi 


que sal 


EA ¿Yes con dde 


has costs 6 noti 


sacerdotes 


h x a y. ad 
lil 


e riposs E 


; $. MATEO, m. 


el Señor 
Y Tésos Co o dedos 1 


los y 
y por mal peda, 


0898 test | 


NoLa 
el palabra; de se, mica e 


¡espinas, y 
Ag do dada ES E cogía delante 


58 


o: ¿Qué 
isto ? E 


E 


Re dl 


' 


25. Y drid» todo: él 
pueblo, dijo: Su sangre sea 
e 


sobre nocota y sobr 
nuestros hijos. 
26 Entonees les soltó. ó 


¡ Barrabás:: y habiendo - 
¡tado 4. dea ió para 


2.20 1099 


queréis que: > del. presi 
ús que. Pe ap el de eN 


1 desnudándole, ¿4 
aron pio un ment é 


qe 
a 


E Jusiero 
6 wo cor corona sti e 


2d, 
de 
dorecha ; dé aa 
burlaban, EEN O: rá 
Rey so los pr 
30 Y a 
| komarón la E de 


au RS : 


ri 1 
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tieron de sus vestidos, y le 
Jlevaron para crucificarle. 

32 Y saliendo, hallaron á 
un Cireneo, que se llamaba 
Simón : á éste cargaron para 
que llevase su cruz. 

83 Y como llegaron al lugar 

ue se llama Gólgotha, que es 

o, El lugar de la calavera, 

34 alros á beber vinagre 
mezclado con hiel; y gus- 
OS no quieso beberlo. 

5 Y después que le hubie- 
pe crucificado, repartieron 
sus vestidos, echando suertes: 
Hueso que se cumpliese lo que 

dicho porel profeta: Sere- 
ER eron td sobre 
ropa echaron suer 

36 Y , sentados le 


end 
37 Y pusieron Poor; Modo 


AS JESUS mE R REY 
DE LOS JUDIOS. 

38 Entonces  crucificaron 
con él dos ladrones, uno á la 
derecha, y otro á la izquierda. 

39 Y los que pasaban, le 
rec iO? meneando 


co ya diciendo : Tú, el que 
el templo, y e tres 
al lo reedificas, sálvate á 
ti mismo: si eres Hijo de 
“Dios déscitmúb ds! de la cruz. 
41 De esta manera también 
los príncipes de los sacer- 
dotes, escarneciendo con los 
escribas y los Fariseos y los 
ancianos, decían : 
e A otros salvó, á sí mismo 
muede salvar: sí es el Rey 
de , descienda ahora de 
la cruz, y creeremos en él. 
43 Confió en Dios: lMbrele 


ahora si le quiere: porque 
ha dicho : Soy Hijo de (e 
44 Lo mismo también le 
zaherían los ladrones que 
estaban crucificados con él. 

45 Y desde la hora de sexta 
fueron tinieblas sobre toda la 
tierra hasta la hora de nona. 

46 Y cerca de la hora de 
nona, Jesús exclamó con 

rando voz, diciendo: Eli, 

JE ¿lia adechrad 2 Esto Esto 
ios mio, Dios mío, 4 
que me has cis: Y: el 

47 Y algunos de los Jue 
estaban allí, oyéndolo, 
cían : A Elías llama éste. 

43. Y nba: corriendo uno 
de ellos, tomó una o 
y la hinchió de vinagre, y 

oniéndola en una caña, 

ábale de beber. 

49 Y los otros decían : a 
emos si viene 7 


Ne Das Sesto habiendo Sa 
vez exclamado con grande 
voz, dió el espíritu. 

51 "Y heaquí, el velo del tem- 
4: se rompió en dos, de alto 

bed la tierra tembló, 
2 as se hendieron; 

Yes abriéronse los sepul- 

eros, y muchos cuerpos de 
santos que habían dprtido, 
se levantaron ; 

53 Y salidos delos sepulcros, 
después de su resurrección, 
“vinieron á la santa ciudad, 
y ai á muchos. 

l- centurión, y los 

> ed estaban con él guar- 
ndo á Jesús, visto el terre- 
moto, y Jas cosas que habían 
sido hechas, temieron en 
gran manera, diciendo : Ver- 


A 2 Le 
A 0 


8. MATEO, 27, 28 qe 
re Hijo de Dios | muertos. dr el p 


e el primero, 

es $ y cestítian ps muchas Pilato les jo: Tenéis 

mujeres mirando de lejos, dns “guardia : id, asegurado 

las cuales habían seguido de 4 $ 
Galilea 4 Jesús, sirviéndole : 


como sabéis. 
56 Entre las cuales es 
María Magdalena y Maria 


ES 


66 Y yendo ellos asegu- 
raron el ere sellando la 
piedra, con la guardia. 


CAPÍTULO 28 


Y' LA víspera de sábado, 
que o para el 


primer día Ea 
vino María Magdale la 
otra María, á ver el se: 

2 Y he aquí, fué hecho un 
gren ri a el 
ángel del Señor descen- 
diendo del cielo y llegando, 
había revuelto la” a > 
estaba sentado sobre ella. 


3 Y su aspecto € 
un relámpago, y Su cvs 


la madre de Jacobo a 
José, yl kr madre de los Jos 
e Zebed: 
57: Y pros fué la tarde del 
día, vino un hombre rico S 
matea, llamado José, el 
cual aa Dar sido dis. 


cípulo d 
4 Este ego 4 Pisto; ¿A 
midió el cuerpo ide J 
entonces Pilato Imandó rus 
sele: Soeniless el cue 
59 tomando José el 
cuerpo, lo envolvió en una 
sábana limpia, 
60 Y lo. puso en su sepulcro 
nuevo, que había labrado en 
“Y revuelta una 
e pie á la puerta 
al sepulero, se fué. é 
estaban allí María 
Magádidos, y la otra María, 
sentadas delante del sepulcro. 
62 Y el siguiente día, po |:fué crucificado. 
es después de la preparación, | 6 No está pa porque 
se juntaron 08 príncipes de De resucitado, como dijo. 
los iaa y los Fariseos d, ved el lugar donde 
á Pilato EMV A ty6 puesto el Señor. 
63 Diciendo: Señor, nosator: id presto, decid A du 
damos que aquel engañador | discípulos que ha resucitad: 
dijo, viviendo aún: Después | de los e ñ BA dd 


O vueltos como muertos. 
ejercer el ria 

alo, á mujeres 

ala rosolras orque yo 

AT aa buscáis á: esús, que 


de tres días ei va ar 
64 Manda, pues, Galilea ; ci de 
asegure el sepulcro tá ES aquí, os lo he oo. 
día tercero ; porque no ven- Entonces ellas, saliendo 
gan sus discípulos de noche, | del e pe da temor y ; 


y hurten, E A vo al Cr as o 


QoS. Y mientras iban á 
las nuevas. á sus disel- 


ns, Jos e lo al 
pa dici eso 


dia vinieron 
a ciudad, y dieron aviso 
ci, e, los sacer- 
cosas que 


ra Diciendo : Decid : Sus 


discípulos vinieron de noche, | den 
urtaron, durmiendo | 


al 


14 En esto fuere oído del 
nte, nosotros le per- 


los | trinad 4 

lao oi 
| de e, y; lO, y de. 
dpi tu Santo : 
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Aa iremos, Y 08; haremos 
Seguros. 
15. Y. ellos, 6 


hi í 
Ben truídos ; y Patata 


Jesús les ha a orde: 


O. 
Er Y como le vieron, Jeado- 
pele unos: dudaban. 
E le 3% To a la 
ciendo : 
d me es dada en Pelo cielo 
y.en la tierra. ¡ 
19 Por tanto, id, y doo- 
todos Jos: dontiles, 


se sueros Pi Gallos, 
rr 


Ensciándolos que guar: 
las cosas que 08 
y he aquí, qa 


EL SANTO. EVANGELAO. . e na 
, ' SEGÚN 


0 SAN MARCOS 


ITULO Lt 


-PRINC O del ev. ale camino de 
; 5 e de. 


| añ, eta : cio 


e oo tu fi e 

Le, de Ea ol 

desierto ApaioS haa 
élc 

del Señor ; 


Y 
E E 
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desierto, y predicaba el bau- 
tismo. del arrepentimiento 
para remisión de pecados. 

-5 Y salía á él toda la pro- 
vincia de «Judea, y los de 
Jerusalem; y eran todos, 
hautizados' por él en el río 
de Jordán, contesando' sus 
pecados. — 

6 Y Juan 'andaba' vestido: 
de-pelos de “camello; y con 
un cinto de cuero alrededor 
de'sus lomos; y comía lan- 
y br y miel bilvestre. 

to redicaba, «diciendo : 
vino as mí el que es más 
poderoso que yo, al cual no 
soy digno de desatar encor- 
Sado la correa de sus zapa- | 


tos. 

8 Yo á la ¡verdad :08 bé 
bautizado von e mas él 
be Emo bautizará c con Espíritu 


9 Y contada me aquellos | 


/| seáis 


A La Jesús vino de| 
de Galilea, y fué 
batado y por Juan en el 


10 Y. Tego, subiendo del 
agua, vió abrirse logs cielos; 
y al Espíritu como paloma, 
e La sobre E ; de 
ma voz de los 
cielos id e eres mi 
Hijo: ade en ti tómo con= 
tentamiento. 
12 Y Juego el Espiritu le 
impele al desierto. > - 
13 Y estuvo allí en e 


57 


á Galilea * 

Dd del reino o los 
diciendo: El tiem 

es cumplido, y el reino 

Dios está cerca: arrepentios, 

y creed al evangelio. * 

:16 Y pasando junto á la: 
mat de Galilea, vió 4 Simón, 
y 4 Andrés su hermano, que 
echaban la red di Tnar ; 
pr pescadores. 

17 'Y les dijo Jesús : Venid 
en pos de mí, y haré: que 
escadores de hombres. 

18 luego, dejadas sus 
redes, le siguieron. 

19 Y pasando de allí un 

'oco más adelante, vió A 

acobo, hijo de 'Zebedeo, 

á Juan su hermano, ta: 
ellos en el navío, que alere- 
zaban las redes: 1 


eros, suero 'en "posto Na My 
naum; y lu 
entrando enla: sinagoga, 
enseñaba. - 

22 Y 8e' admiraban de su 
doctrina; porque les en=- 
Lots oder «quién > os 
potes y no “como 
A la: sinagoga, 

a en la 8 

de ellos -un hombre: 
Ct inmiundo,:el cual ió 


124 Diciendo : 34 
tienes. con 1 


58 
:26 Y el espíritu inmundo, 
ar pedazos, y cla- 


Ne Ei a vOZ, salió, de él. 
os se maravillaron, 


qe inquirían 
entre sí, dici 
esto ?- ¿Qué Er A 
es ésta, que con potestad | ro; 
aun á los espiritus inmundos 
manda, y le obedecen ? 

28 Y vino Juego su fama 

por toda la provincia alre- 
os de Galilea. 
Daph Y Juego saliendo de la | 
agoga, vinieron á casa de 
a nm y de. Andrés, con 
«Jacobo y Juan. 

-30. Y la suegra de Simón es- 
taba acostada con calentura ; 
y le hablaron luego de ella, 

81 Entonces llegando él, la. 
tomó de su. mano y. la 
levantó; y luego la dejo la 
calentura, y les seryia, 
yes Y aento dos tarde, 
huego e el sol se- puso, 
ke A 1 todos los que 

a y endemoniados; 

33 E toda la. ciudad se 
juntó á la puerta. 

34 Y sanó 4 muchos que 
estaban enfermos de diversas 
enfermedades, y echó fuera 
muchos: demonios; y nO 
a decir á los demonios 


que le conocían. - 

35. Y levantándose muy de 
mañana, ria de noche, 
salió se fué un lugar 
desierto, y allí oraba. 

86 Y le siguió Simón, 
que estaban con él; 

371 Y pia 
Todos te bus 

38 Y les mos: >: Vamos á 108 
lugares vecinos, para que 


de qe manera 


, y. 108 
le dicen : 
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| piguo también allí; por- 
ER esto he venido. 


! de «ellos en toda 

¡ allen, y echaba fuera los 

; demonios. 

99 Y un leproso vino á él 
ndole; é- hincada la 

rodilla, le dice: 

puedes limpiarme. 

41 Y Jesús, teniendo rg 

ricordia de él, extendió. 8 

mano, y le tocó, y, le e 


| Borda mt 
42 A hubo él 
e en epra. se fué 


luego de él EG lim 
rg le ho 
y despidióle es 
44 y le Mira, no 
digas á DAMA nal > sino ve, 
muéstrate al sacerdote, y 
ofrece por tu limpieza lo que: 


-| Moisés mandó, para testi- 


monio á ellos. - 

45 Mas él «salido, comenzó 
á publicarlo mucho,. y 4 
Uri el hecho, de. manera: 
que ya Jesús no podía entrar 
manifiestamente, en, la, ciu- 
dad, sino que estaba fuera 
en los lugares desiertos ; y 
venían: á él de todas partes. 


CAPÍTULO 2 ' 
Y 


ENTRÓ . otra. vez 
Capernaum después - > 
algunos días; y-se oyó que 

estaba en casa. 

2 Y Juego se juntaron á él 

muchos, que ya nO -Ca 
ni aun á la puerta; y. les 
predicaba la palabra. + 
3 A vinieron 4 él 
de ndo un par: tico, 
rado. por cuatro. 


Si quieres, 


| 
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4 Y como no podían a ol 
6£ él 4 causa del gentío, 
descubrieron el. techo de 
donde estaba, y haciendo 
abertura, bajaron el lecho 
en e Jato, el paralítico. 

5 Y viendo Jesús la fe de 
ellos, dice al paralítico ¿ao 
tus pecados te som perdona- 


dos. 

6 Y estaban allí sentados 
alennos de Jos escribas, 108 
cuales pensando” en sus 
corazones, ae 

7 Decían: ¿Por qué habla 
end 
¿Quién puede perdonar peca- 
dos, sino solo Dios? 

8 Y conociendo luego Jesús 
en su espíritu que pensaban 


así dentro de sí mismos, les | 


dijo: ¿Por qué pensáis estas 


cosas en vuestros corazones ? | 


9 ¿Qué es más fácil, decir 
al dl “Tus pecados 
'te son perdonados, Ó de- 


cirle: Levántate, y toma tu | 


lecho y anda ? 

10 Pues para que sepáis 
que el Hijo del hombre tiene 
potestad en la tierra de 
perdonar los pecados, (dice 


11 Ati te digo : Levántate, 
toma tu lecho, y vete á 


: Nunca tal 
mar, y toda la gente e 
yo a gente Y: 
ás $ Los pr Hp 


Blasfemias' dice. | 


14 Y pasando, vió ú Leví 
hijo de Alteo, sentado: al 
banco de los públicos tribu- 
tos, y le dice : Sígueme. Y 


15. Y aconteció cue estando 


| levantándose le siguió. 
Jesús á la mesa en casa de 


pecadores estaban también 
la mesa juntamente con 
Jesús y con sus discípulos : 
porque había muchos, 'y le 
habían seguido. + 
:16 Y los escribas. y 105 
| Fariseos, viéndole comer con 
log. publicanos y con: los 
e ores, dijeron 4 sus 
[discípulos : ¿Qué es esto, que 
él come y bebe con los publi- 
canos y con los pecadores ? 
17 Y oyéndolo Jesús, les 
dice: Los sanos no tienen 
necesidad de médico, mas 
los que tienen mal. No he 
¡venido á llamar á los justos, 
| sino á los pecadores. ¿ 
18 Y los discípulos de 
Juan, y de los Fariseos 
ayunaban; y vienen, y le 
cen': ¿Por qué los discípu- 
logs de Juan y los de los 


61, muchos publicanos: y 
á 


“Fariseos ayunan, y tus discí- 
pulos no ayunan ? : 
19 Y Jesús les dice: 


el 


poso 
Entre tanto que tienen 
consigo al esposo no pueden 


ayunar. 
20 Mas vendrán olaa, cuan- 


do el esposo les será quitado, 
entonces en aquellos días 

Y A 

21 Nadie echa remiendo de 

paño recio en vestido viejo; 
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de otra manera el mismo! 2 Y leacechaban si en sába- 
remiendo nuevo tira del| dole sanaría, para acusarle. 
viejo, y la rotura se hace a iio jo al hombre 
peor. - tenía, la mano seca: 
22 Ni nadie. echa vino e NÁnERte en medio. 

nueyo en odres viejos; de| 4 Y les dice: ¿Es lícito 
otra manera, el vino ao hacer quen: en sábado, 6 
rompe. los. odres se | hacer mal a vida, 
derrama el vino, y 5] Sie e ¡aaa 2 
se. pierden; mas el vino 

nuevo en. odres. nuevos se an Y, mirándolos alrededor 
ha de echar. con enojo, condoleciéndose 
23 Y aconteció que n- | de la PosUedAn de su cora- 
do él por los sembrados en | zón, dice al hombre: Ex- 
sábado, sus discípulos A tiende tu mano. Y la ex- 
dando comenzaron á arran- | tendió, y su mano fué resti- 
car espigas. tuída.sana.. 

24 Entonces Jos Fariseos le | 6 Entonces saliendo los 
pop He dos: ¿por qué | Fariseos, tomaron consejo 

PR n sábado 10 lo que no con los ere rasa fgritza 
es A Mn 
25 E al les dijo: ¿Nunca e a os ds pá apartó á 
deísteis qué hizo David | la. mar. con sus discípulos : 
«cuando tuvo necesidad, y z le siguió Pe multivud de 
tuvo hambre, él y los que E y de Judea, -. 
«con él estaban : y lem, y de 
26 Cómo entró en la casa Lunes y le. la otra Arts 
de Dios, siendo Abiathar| del Totál Y los de alre- 
gumo pontífice, y comió los | dedor de Tiro y de Sidón, 
ss de la proposición, de | grande 'mnittaa: o endo 
cuales: no es lícito comer ¡ cuán grandes cosas 5 

sino á.los sacerdotes, y aun | vinieron á él. Mia 
dió á los que con él estaban ? | 9 Y dijo á $us y mi 
27. También les dijo: El! que, le. «estuviese sie 
sábado por causa del hombre | apercibida la barquilla, des 
es hecho; no.el hombre por | causa del gentío, para que 
causa del sábado... no le oprimiesen. 

28 Así que el Hijo del| 10 Pi Porque había sanado, á 
nose es. Señor. aun del | muchos; de manera que 
Era da sobre: pa fiantos- 


ps “CAPÍTULO 3 dei Cra joo pitos inmun- 
Y OTRA vez entró en dos, al verle, se post; 
oga; y había allí | delante de él, han 
un e odo Apula una |.yoces,. ¡¿igiéndo + ú eres el 
mano geca, Hijo de Dios. ; ; 
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12 Ms: A les rd mucho 
que no 1 
e 0d sa al ONE 
28 En “que €l y NENA 


y pe e tableció doce, para 
que es Pr con ld y para 


e o a : 


OS 1idó 

Bosnergo, poe E dos del 
18 Y 4 Andrés, y á Felipe, 

y É parco do Jisto, 


do Tomás, y 
a ones 4 ddeo, y eN 


E pd á Suda! CAMOtE; el 
jue le entregó. Y “vinieron 


20 Y agolpóse de nuevo la 
gente, pao oA6 que ellos ni 
an comer pan. “ 
de como lo para. pr Tos 
suyos, vinieron para pren- 
debe”! porahe decían : Está 
e de si 


2: Y escribas 
pabian: p 10 de VerusnIsin, 
an qu aaa 
'bub,. 16 que yy 
de nn pisó 
Ap 08. 
23 Y a DicndolOS Ac 
EA decía en parábolas : 
mo puede Satanás: echar 
hemo atanás ? 
rd s alg 


sl tiem ere dividido, no: 
anecerel tal réíno. | 


a a a 
Sl 


no puede permaedal la 
Casá. 


26 Y si Satanás sé levan- 
tare contra sí mismo, 
fuere dividido, no pu e 
permanecer; antes tiene fin. 

27 Nadie «Puedo. ss gi 
las alhajas 
trando en su casa, si antes 
no atare al Sl 
tonces o 

28 De cierto ds Sigo que 
todos 1os o 
donados 'á los hijos dela 108 
hombres, y las blasfemias 
cualesquiera con que 'blas- 
femeren ; 

29 Mas cualquiera 
blasfemare contra el E i- 
tu Santo, no tiene 
perdón, mas está expués Sto a 
eterno juicio: 


30 Porque “decían + Tiene 
undo. 


] e her- 
manos y su » Fra 
Ao en Ñ 

¿38 y la gente Eder A sen- 
diidbacr a , y le 


Erro He A tu m 


Pa hermanos te 'buscan 


33 5d dió, 
a :¿ Quién Kn catalina 
hermanos 
Y Y “mirando 4“lo8 | 
estaban sentados alrede or 
de él, dijo: “He qu, mi 


m reino contra | ¿hiciere Sa voluntad de ho 


éste es mi 
ermana, ¿yal nara. ca 
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'APÍTULO 4 
y OTRA yez comenzó á 

enseñar junto á la mar, 
le juntó á él mucha rra 

to, que entrándose él en 
ep barco, se sentó en la mar : 
lo a estaba en 
ed dE 


did a por pará- 

polos muchas cosas, y les 
ecía en. su doctrina ; 

3 Old: He aquí, el sem- 


brador salió á sembrar. 
4. Y aconteció sembrando, 
que una parte cayó quito al 
camino; y vinieron les ayes 
dal Sl y la tragaron, 
otra 3d cayó en 
ATT 


paños egales, 
Fuchs tierra; y y Juego salió, 
porque . no tierra 


profun 
6 Mas salido el sol, se 
RS: y por cuanto no 
tenía raíz, se secó... .. 
ar Y otra parte cayó q 
subieron 


as y ñ ahogaron, y pr 
fru 


parte cayó en 


o 
oem da dea dió fruto, que 


; y llevó uno ' 
$ traia, y RA otro á sesenta, | 


A ulaites sE dijo: El 
yA tiene oídos para oir, 


her “Y cuando estuvo solo, 
reguntaron los . 
cerca de él Ea 
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12 Para na ue yiendo, y 4 
y no echen de ver ; y oyen: 
oigan .y nO entiend? 


Ear a no se conviertan, E 
sean. perdonados los 


PS Pi les dijo: ¿No sabéis 
esta pi la ? ¿ Cómo, 
pues, entenderéis todas las 
parábolas ? 
14 El que siembra es el que 
a a palabra, 
5 Y éstos. son Jos de junto 
camino; en los que. la 
PES es sembrada: mas 
después que la oyeron, lu 
viene Satanás, y quita 
palabra, que fué sembrada 
en $us Corazones. 
16 Y asimismo éstos son 
los que són sembrados en 
dregales : los que cuando 
no! po: me : palabra, luego la 


E gozo ; 
17 Mas es] ón Sp en al, 
antes 50 que 
en Jevanténs lose MEN nula: 
ción 6 la persecución p: 
causa de la palabra, húkgo 
se escandalizan. A 
185 Y éstos son los que son 
sembrados entre espinas : 
ey E oyen la sados de re 0 


e y Le e e 

z EN y ca e s que 
ay en - 

trando, adoran Ja in or, ns 

se hace infructu: 

- 20 Y éstos pto) los que 

fueron sembrados en buena 


EA los pod A la 
a) y la 5r en, y 
Facen fruto, uno á treihta, 
do 4 sesenta, y Otro 
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¿21 También les ; 
¿Tráese la antorcha para ser 
debajo del almud, 6 


ebajo de la cama ? ¿No es 
a ser puesta en el cande- 


» . : 
22” Porque no hay: nada 
oculto que no haya de ser 
manifestado, ni secreto que 
no haya de descubrirse. 5) 

23 Si alguno. tiene oídos 


'a_ oir, oiga. 
e Les dijo también: Mirad | 


loque. oís : con la. medida 

que medís, os medirán otros, 

gi añadido 4 vosotros 
que oÍS. 

25. Porque' al que tiene, le 
e dado; y al que no tiene, 
aun lo, que. tiene Je. será 
BET ecía más: Así es el 
reino de. Dios, como si un 
hombre echa. simiente en la 


RETO 

27. Y duerme, y se levanta 
de noche y de día, y Ja 
simiente brota y crece.com 

€l no sabe. h j 

28 Porque de suyo fructi- 


ficada tierra, primero hierba, | 


luego espiga, después grano 
lleno en la espiga; obj 
29 Y cuando el fruto: fuere 
prota: PI la 
oz, porque -la siega es 
Degada. 0010000 , 
30 Y decía; ¿A qué hare- 
mos «semejante el reino de 
Dios? ¿6 con qué parábola 
le compararemos ? h 
+31 Es como el grano de 
mostaza, que, cuando se 
siembra en tierra, es la más 
pesa de todas las simien- 
que hay en la tierra ; 


32 Mas después de sem- 
brado, sube, y se hace la 
mayor de todas las legum- 
bres, y echa grandes ramas, 
de tal manera que las aves 
del cielo puedan morar bajo 
su sombra. 

33 Y con muchas - tales 
parábolas les hablaba la 
palabra, conforme á lo que 
podían oir. 1 

34 Y sin parábola no-les 
hablaba; mas á sus discípu- 
log en particular declaraba 


todo. . 15 

35 Y. Jes dijo aquel día 
cuando fué tarde; Pasemos 
de la otra parte: 

36 Y despachando la mul- 
titud, le . fomaraon+* como 
estaba, en el barco; y había 
también con. él otros. bar- 
quitos. cio ió 

37 Y se levantó una grande 
tempestad. de viento, y 
echaba Jas-olas en el barco, 
de «tal manera que ya se 
henchía. 91 AE 

38. Y él estaba en la popa, 
durmiendo sobre un cabezal, 
y le despertaron, y le dicen : 


¿Maestro, no tienes cuidado 
que perecemos ? En 
39 levantándose, -incre- 


al viento, y dijo á la mar : 
lla, enmudece. Y cesó el 
viento, y fué hecha grande 
bonanza. y AA 
40 Y á ellos dijo: ¿Por qué 
estáis así .amedrentados ? 
¿Cómo no tenéis fe? 
41 Y temieron con gran 
uno al 
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CAPÍTULO 5 '' “| víanos 4 los puercos para que 
E de: la:otr4 | | entrenos eelos. q 


mar- Sa la! 


con un tu inmundo, 
:8 Que ía domicilio en 
lososepulcros, y ni ¿Sua con 


atar; 

4 Polque ¡ruehas: veces 
había sido atado con grillos 
prior mas las cadenas 

ibian sido hechas pedazos 
por él, y ce o perra 
dom 23 nadia; le 2 podia 


¿SY siempre, de día > oc 

e, dando. 

eno io EE y 
sepulcros, é hiriéndose 00 
las piedras. > $9 


6 Y como vió á Jesús de 
lejos, corrió, y le adoró. + 
7 Y clamando á gran yo%, 
dijo : 4 ué tienes co! 

jo «del Dios Al 
mo? «conjuro Dos 
pod me atormen 
8:Porque le: decía : Sal de 
este pra tospirity in- | 
mundo. 0. 

9 Y le pr untó ¿Cómo | 
diciendo: Bebida mo 5 
120 Y 1s rogabaiemeno que | Be 

4e 'e 
nole enviazo IOEranaD aquella 
provincia; - NOA 

sae Y. estaba allí cerca del 
monte una iS manada 


Der Y le To Caron; Romo los 
demonios, iciendo +; Jónr 


luego Jesús se lo 
+ peri. Y saliendo aque- 
los: espíritus inmundos, “en= 
traron en los puercos, y la 
manada ¿ayó por un e- 
fadero en > mar ; los cuales 
eran dos mall yen la 
mar seal ron. 

14 Y los que SPiocita Blin 
los. puercos huyeron, "$ 
dieron aviso'en la ciudad y 
en los: aDos Y ES 

ver qué erz aquello que 
Dan abía acontecido: 

15 Y vienen á Jesús; q 
al que había sido ato, 
tado. del demonio, y 
había tenido la ión, ho 
La do, vestido, y en su icio 

y tuvieron mie 

Der yy les contaron: los 

lo habían visto, cómo ha la 


acontecido al que había 
tenido el demonio, y lo' de 
los puercos. ' 


17 Y comenzaron á ro! rogarle 
que se fuese de los términos 

eellos. 

18 Y “entrando él enel 
barco, le rogaba el que había 
sido fatigado del domonto; 

para estar con él 

29 ¡Mas Jesús no Je 


ES 
ió | mitió, sino le dijo:Ve 


tu casa, á los tuyos, y cuén- 
tales cuán grandes "cosas el 
Señor ha 'hecho- e da y 
pera y ha tenido miser] icordia 
e 
20 Y se fué, y comenzó'6 
publicar «en Decápolis: cuán 
andes «cosas Jesús había 
Y y todos se 


44 
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¿21 Y pasando otra «vez 
Jesús en E AN E otra 
parte, se jun gran 
compañía; y estaba junto 
á ia mar. 

22 Y vino uno de'los prín- 
cipes de la sinagoga, llamado 
Jairo; y luego que le vió, se 
postró á sus pies 

23 Y le rogaba mucho, 
diciendo: Mi hija está á la 
muerte: ven y pondrás las 
manos sobre ella para que 
sea salva, y vivirá. 

24 Y fué con él, y le seguía 
ES compañía, y Je apreta- 

an 


25 Y una mujer que estaba 
e flujo de sangre doce años 
ac 


a, i 

26 Y había sufrido mucho 
de muchos médicos, y había 
gastado todo lo que tenía, 
y nada había aprovechado, 
antes le iba peor, 

27 Como oyó hablar de 
Jesús, llegó por detrás entre 
la compañía, y tocó su 
vestido. 

28 Porque decía : Si tocare 
tan solamente su vestido, 
seré salva. 

29 Y Juego la fuente de su 
Sangre se secó; y sintió en 
el cue que estaba sana 
de Ey azote. 

luego Jesús, cono- 
siendo en sí mismo la virtud 
que había salido de él, 
volviéndose á la ON 
dijo: ¿Quién ha tocado mis 
vestidos ? : 

31 Y le dijeron sus discípu- 

s': Ves que la multitud te 
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dices : ¿Quién me 


32 Y él miraba alrededor 
Lar ver á la que había hecho 
po . 


33 Entonces la mujer, te- 
miendo y temblando, sa- 
biendo Jo que en sí había 
sido hecho, vino y se postró 
delante de él, y le dijo toda 
la verdad. 

34 Y él le dijo: Hija, tu fe 
te ha hecho “salva: ve en 
paz, y queda sana de tu 
azote. ( 

35 Hablando aún él, vinie- 
ron de casa del príncipe de 


la sinagoga, diciendo: Tu 
hija es muerta; ¿para qué 


fatigas más al Maestro ? 


36 Mas luego Jesús, oyendo 
esta razón que se decía, dijo 
al príncipe de la sinagoga : 

o temas, cree solamente. 

37 Y no permitió ue 
alguno viniese tras él sino 


¡ Pedro, y E y Juan 


hermano de Jacobo. 

38 Y vino á casa del prín- 
cipe de la sinagoga, y vió el 
alboroto, los que lloraban y 
gemían mucho. 

39 Y entrando, les dice: 
¿Por qué alborotáis y 
lloráis ? La muchacha no 
es muerta, mas duerme. 

40 Y hacían burla de él: 
mas él, echados fuera todos, 
toma al padre y á la madre 
de la muchacha, y á los que 
estaban con él, donde 
la muchacha estaba. 

41 Y tomando la mano d 
la muchacha, Je dice: 
Talitha cumi ; es, si lo 
interpretares : bnchacha, á 
ti do levántate. 

42 Y luego la sar gor 


ee 
levantó, y andaba; 
Cp Abe re 


pantaron de grande espanto. 
43 Mas él les mandó mucho 


CAPÍTULO 6. 
Y SALIÓ de allí, y. vino á 
su tierra, y le ¡eron 
su discípulos. 
2 Y llegado el sábado, eo 
a 


menzó enseñar en 


dole, 


estas ¿Y qué sabi- 
duria es: ésta que le es dada, 
y tales maravillas: que por 
o 6s ésto el Carpinte 

¿No es éste el carpintero, 
hijo de. María, hermano de 
Jacobo, y de José, y de 
Judas, y de Simón ? ¿No 
están tfembión aquí con 
aosotros, sus hermanas ? Y 
se escandalizaban en él. 

4 Mas Jesús les decía :.No 
hay prolota deshonrado sino 
en su ida y entre. Sus 
parientes; y en su casa. 

5 Y no pudo hacer alii algu- 
na maravijla; solamente sanó 


ciendo : ¿De dónde tiene éste | 
tas ? i 


| 
Í 
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en la a; ' Úú 
9 Mas que calzasen sanda- 
lias, y. no. vistiesen dos 


10 Y. :les decía: Donde 
quiera que cuesta, e ¿una 


casa, ,posad. en 
que salgáis de allí, 

11 Y. todos aquellos qué 
no . 08 recibieren 08 
oyeren saliendo. de. .al 
sacu el polvo que, est 
debajo de vuestros pies, en 
testimonio ú ellos. De cierto 
os: digo que más tolerable 
será el castigo de los de 
Sodoma y Gomorra, el da 
dol juicio, que el de aquel 
ciudad. : 

12. Y saliendo, predicaban 
que los hombres 58€. arre: 
pintiesen. ' ; 
13. Y echaban fuera muchos 
demonios, y Ungian con 
aceite á:muchos enfermos, y 


¡sanaban. 
: 14 Y oyó. el rey. Herodes 


ue.su 
echo 


la fama de Jesús, por 
nombre 86 había 


¡ notorio.; y. dijo: Juan el que 


unos poros £nfermos,. po: 


niendo sobre eljos las manos. | 
6 Y ba maravillado de 
la incredulidad de ellos. Y: 


s aldeas de alrede» ' 


rodeaba 
dor, ense o. ) 3 
7 'Y llamó 4. los doce, y 


menzó 4 enviarlos de dos | de 


co! 

en dos: y les dió. potestad 

sobre los espíritus inmundos. 
8 Y les mandó que no 
llevasen nada para el cami- 

no, sino solamente. báculo ; 


bautizaba, ha resucitado 
loz muertos, y. POr tanto, 
virtudes. obran en él... 

15 Otros decían :. Elías es. 
Y otros decían: Profeta €8, 
6 alguno de los profetas. 

16 oy . Herodes, 
dijo : Este A el que 
yo dexollé : él ha resucitado 
log muertos. - > 
el mismo. He- 
rodes había enviado a 
dido 4 Juan, y le. había 
opaco en cáreel. 6 


aprisi. í 
causa de Herodías, mujer de 


17 Porque 
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ps su hermano; 
había tomado por 


la mujer:de tuhermano. +. 
19 Herodias le ace- 
chaba, y deseaba matarle, y 

no : , 
20 Porque “Herodes: temía 
á de po > eri 
varón y san e 
tenía respeto: y y ándnle, 
muchas. cosas ; y le | 

de buena gana.: 

21 Y venido un día opor- 
o, en que Herodes, enla 
flesta de su nacimiento, 


una cena á:sus princi; y 
o ios y á los ouinslpalas 
Al 1 A 

la hija de 


de Galilea ; S 
a Y hp 
erodías, y « danzando, «y | 
agradando ¡4 Herodes y 4| 
los que estaban con él 4. la 
mesa, el rey dijo 4: la' 
muchacha :. Pídeme lo que | 
uisieres, que. yo te lo: 


23. Y le juró: Todo:lo.que | 


re dieres' te daré, hasta ' 4 


tad de mi.reino. | 

24 Y saliendo ella, dijo 4 

8u madre : ¿Qué pediré Y. Y; 

ella dijo : La cabeza de Juan 
Bautista 


25 Entonces : ella ...entró 
tamente al rey, y. pidió, ' 
¡endo : Quiero que ahora 
mismo me des en un plato 
la cabeza de Juan, Bautista. 
26 Y el rey se entristeció 
mucho; mas á causa del 
juramento, y de los que 
estaban con él á la mesa, 
no «desecharla. + 
27 Y luego:el rey, enviando 


Y 


la mu- 
chacha la dió 4 su madre. 
29 Y oyéndolo sus discí- 
pulos, vinieron y tomaron 


su cuerpo, y le pusieron en 
un scpuleto. z ; 

30 Y los apóstoles se jun- 
taron con Jesús, y le-con- 
taron todo lo que habían 
hecho, y lo que habían 


ens o. 
daba |. 31 Y. él les dijo: Venid 
| vosotros aparte al Jugar 


desierto, y reposad un poco. 
Porque eran muchos: los que 
iban y venían, que ni aun 

lugar de comer, 
al ing deorinnaii 

esie Sá 

33 Pos vieron ir. muchos, 
y le conocieron; y eoncu- 
rrieron allá: muchos 4. pie 
de las ciudades, y llegaron 
rep que. ellos, y sejuntaron 
34 Y saliendo Jesús vió 
grande multitud, y tuvo 
compasión de ellos, 
eran como ovejas que no 


| tenían pastor:; y les comenzó 


á enseñar muchas: cosas: 
35 Y como ya fuese el día 
muy entrado, sus discípulos 
llegaron á él, diciendo: El 
lugar es desierto, y el día ya 
"Se Envia cate 
alos para que vi 

álos cortijos y aldeas do 
dedor, y compren para sí 
pan; porqe no tienen aué 
Lomer.. 
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37 Y respondiendo él, les 
dijo: Dadles de comer vyoso- 


tros. Y le dijeron: ¿Que | ced 


vayamos y compremos pan 
po doscientos enstudy 
«demos de comer? 


38: Y. 6l lea dice : ¿Cuántos | 


anes tenéis ? Id, y vedlo. 
Y sabiéndolo, dijeron : Cinco 


y dos gir 
39 les mandó que hicie- 
sen recostar á todos por par- 
tidas sobre la hierba verde. 
40 Y se recostaron por par- 
tidas, de ciento en: ciento, y 
de cincuenta en cincuenta. 
41 Y to 


panes y los do3- s, 
Dor trip bendijo, y 
partió los panes, y sus 
discípulos. para “que los 


á todos los dos peces. 

42 Y comieron todos, 'y se 
hartaron: : ' 

43 Y alzaron de los pedazos 
«doce cofines llenos, y de los 


peces. 
44 Y los que comieron eran 
cinco mil hombres. 
dió priesa á 
sus discípulos á subir en el 
barco, é ir delante de él áú 
Bethsaida de la otra parte, 


E 


entre tanto que él despe..” 
tud. 


46 Y después que los hubo |r 


despedido, 
á orar. ' . 
47 Y como fué la tarde, el 
barco estaba en medio de la 
mar, y él solo en tierra. 
48 los vió fa: 
bogando, porque el 
les era contrario :.y cerca 
de la cuarta vigilia 


mados los cinco | 


ados | Y 
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noche, vino 4 ellos andando 
sobre la mar, y quería pre- 


erlos. 
49 Y viéndole ellos, que 
andaba sobre la mar, pen- 
saron que era fantasma, y 
dieron voces; ' 
50 Porque todos le veían, 
se j 
Ñabló con ellos, 
Alentaos ; yO 80y, NO % 
51 Y subió á ellos en el 
barco, y. calmó el viento : y 
ellos en gran manera estaban 
fuera de sí, y se maravilla- 


ban: 1 
52 Porque aun no babían 
considerado lo de los vanes, 

por cuanto estaban otusca- 


| dos sus corazones. 
pusiesen delante : y repartió | 


53 Y cuando estuviermn ns 


la otra parte, vú 
tierra de Genezaret, y toma- 
ron 


a: 
54 Y saliendo ellos del 
barco, luego le conocieron, 

55 recorriendo toda la 
tierra de alrededor, comen: 
zaron'á traer de todas partes 
enfermos en lechos, 4 donde 
oían qe estaba. í 
56 donde - quier: me 
entraba, en aldeas, Ó ciu- 
dades, Ó heredades, ponían 
en las calles á los que 
e 


CAPÍTULO 7. 
SE juntaron 4 él- los 
Fariseos, y algunos: de 
los escribas, que habían 


de la | venido de Jerusalem ; 


mera 
. A 
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2 Los: cuales, «viendo 4 
algunos * de: sus. discípulos 
comer. pan «con manos co- 
mMUunes, .€s -á saber, no 
layadas, los condenaban: 
3 (Porque los Fariseos y 


todos «los Judíos, teniendo | 
la tradición delos ancianos, | 
si muchas veces no selavan 


las manos, no comen. 54 

4 Y volviendo de:la plaza, 
si.no:se layaren, no.comen. 
Y otras muchas cosas hay. 


que tomaron para guardar, ma 
como- las 'lavaduras de log | 


vasos de: beber, «y «de 108 

jarros, y de los: vasos. de 

metal, y de los lechos.) +: 

5: Y. le preguntaron 

Fariseos 

¿Por qué 
conforme 


comunes? 
6Yy 


dijo: Hipócritas, bien pro- 


fetizó de vosotros Isaías, | 


como está escrito: Este 


pmeNiO: con. los: labios me | 


cosas 


semejan: Hosib oe Y» 

9. Les decía también; Bien 
invalidáis el: mandamiento 
de Dios pare. guardar vientre 


tes. 
tradición. 


los 

los escribas: | 
pe discípulos no | 
an: á la tra-: 
dición: de-los ancianos,. sino | 
que. comen pan «con: manos | 


respondiendo. él, Jes | lo 


| 10 Porque + Moisés: “dijo : 
Honraá tu padre y. 04 tu 
| madre, y: El.que maldijere 
al. 6,» 4:- la madre, 
morirá de muerte. 2H 
slcijeco. un Hors al ea 
p un hombre: e 
Po madre : mo ata 
uiere decir, «don mío 
Dios) todo aquello :con que 
pudiera valerte; 0: 
¡-:12. Y no le. dejáis: hacer 
más Acer su padre ó: por su 


AAA Ex 
13 Invalidando Ja palabra 
de Dios con vuestra tradición 
que disteis.: y muchas cosas 
hacéis semejantes á éstas. 
14 Y llamando á toda: la 
multitud, les sltjoge Qidme 

todos, y entended:: sii 
15:Nada 


y 
E 
E 


¡lo que aotaanE: a ello: es 
que contamina: 

16 Si tiene. oídos 
para oir, 0iga. o. .:! 

17 «Y apartado «de la: mul- 
titud, habiendo entrado. en 
casa, la «preguntaron. :8us 
peques sobre la parábola. 
18. Y - díjoles :- ¿También 
vosotros estáis así sin enten- 
dimiento ?.-¿No. ''entendéis 
que: todo. lo de- fuera. «que 
entra en el hombre, no le 
puede-contaminar; 0 es 

19. Porque no entra en su 
corazón, sino. enel vientre, 
y sale: 4.la. secreta? Esto 
ía, haciendo limpias todas 
las vian ye 
PI ed 

sl re, sale, aqu 
contamina al hombres" el 


20 
21 are de e del 
corazón los 


mientos, «los adulterios, las 
fornicaciones, los homicidios, 
22: Los hurtos, las avaricias, 


malig- | 


la 1 
23 Todas estas maldades 
de dentro salen, 
SA al:hombre. 

levantándose de allí, 


e fué .6 los términos:de Tiro 


y de Sidón; y entrando en li 
nadie lo | 


Casa, quiso. que 
supiese ; mas no pudo escon- 


25. Por ue una mujer, cuya 
hija tenía un esp ritu  in- 
imundo, luego ye e oyó de 
él, vino y se echó: ú sus pies. 


26 Y la mujer era Griega, | 


oil de cd y le 
po echase fuera de 
su hija al demonio. 

27 Mas Jesús le dijo: Deja 
primero hartarse los hijos, ' 
porque:no es bien tomar el 
pia de ps cy y echarlo á 


do UCA cre) aió ella, y le 


ven deba la 


dela 
mes, comen de las migajas 


hijos: 
29 Entonces de ¡dice Por 
alabra, ve; el demonio 


"81 Y “volviendo 4 sli de 
los términos de 


las | oe 


y' con- | 
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Bi em pom pi 


os 
la gente, metió sus en 
¡las orejas de él, y: «escupiendo, 

tocó su 
34 Y ando al cielo, 
gimió, y le po A 
decir ; bierto. 


y más lo divulgaban. 

37 Y en gran manera se 
roramillaban; diciendo: Bien 
lo.ha hecho todo : hace á los 
¡sordos Oir, y 4 los mudos 

hablar. 


CAPÍTULO 8 


EX aquellos días, pa 
hubo gran gentío, 

tenían qué comer, baaa 
Pret á sus discípulos, y les 


2 Tengo compasión de la 
multitud, porque ya hace 
tres días que están conmigo, 
y no tienen qué comer * 

3 Y silos enviare en ayunas 
á sus casas, e ra en 
el camino; 


e algunos 
, | de ellos han pd do de lejos. 


4 Y sus discípulos le res- 
pondieron: ¿De dónde 
alguien hartar á estos 


e par aque el der ? 


A 
O 
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es tenéis ? Y ellos di- 
mn: Siete. 

6 Entonces mandó á- la 
multitud que se recostase en 
tierra; y tomando los siete 
panes, habiendo dado: gracias, 
partió, y dió á sus discípulos 
que los pusiesen delante: y 
los ieron delante á- la 
multitud. 

7 Tenían también unos 
ao, pececillos : y los ben- 

' y mandó que también 
lesen delante. 

a comieron, y se har- 
taron : y levantaron de los 
pedazos que habían sobrado, 
siete espuertas. 

9 Y eran los que comleroh, 
como cuatro - mil: los 
despidió. 


10 Y luego o en el | 


barco con sus discípulos, 
vino á las partes de Dal- 
manutha. 
e Y vinieron los Fariseos. 
menzaron á alterear con 
do o señal del cielo, 
tentándole. 


12 Y gimiendo en--8u 
espíritu, dice :¿ Por:qué pid 
señal esta generación ?. Ds 
cierto:o3 digo.que nose dará 
señal á esta generación. 

13 Y dejándolos, volvió 4 
entrar en el barco, y S fué 
de-la otra parte. 

14 Y se habisn olvidado 
de tomar pan, y no ¿e 
sino un pan consigo: en e 
barco. de 


15 Y Jes mandó, «diciendo: 
Mirad, guardaos dela leva: 
dura de o Fariseox, y dela 
levadura de Herodes: y 

16 Y altercaban los unos 


con los otros, diciendo: Pau 
| no tenemos. 

17 Y como Jesús lo: 'en> 
tendió, les dice : ¿Qué alter- 
cáis, porque no tenéis pan ? 
¿no consideráis ni en 
déis? ¿aun tenéis endure- 
cido vuestro corazón ? ' 

18 ¿Teniendo ojos no vels 
y teniendo oídos no oís ? 
¿y no os acordáis ? 

19 Cuando partí los cinco 
panes entre cinco mil, 
¿cuántas espuertas Jlenas de 
los alzasteia ? Y 

ijeron : Doce... 
Y cuando los siete panes 
entre cuatro mil; ¿cuántas 
espuertas llenas de los 
pedazos alzasteis ? Y ellos 
dijeron : Siete, 

21 Y les o ¿Cómo aun 
' no entendéis ? 

22 Y vino á Bethsaida; 
le traen un ciego, y le ruegan 
que le tocase.' 

23 Entonces, tomando la 
mano del ciego, le sacó fuera 
de la aldea: y escupiendo en 
sus ojos, y poniéndole las 
manos encima, le pepito 
si vela algo. 

24 Y él mirando, dijo: Veo 
los hombres, pues veo que 
andan como árboles 

25 «Luego le puso' 'otra vez 
las manos sobre o .A 
He hizo que mirase ; 
¡ restablecido: v vió de 

y clarament» fitodos. 00000 

26 Y envióle á su casa, 
| diciendo» «No» entres en la 
ep ni da digas: Sale en 


27 Y salió Jesús y sus dig 
cípulos por las aldeas: de 


ellos 
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'á sus dis- 
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36 Porque ¿qué: aprove- 
chará al hombre, si 


ea o 
eípulos, diciéndoles : ¿Quién | jeare todo el mundo, << 


dicen los hombres que soy 


yot: sr 
28 Y ellos. respondieron : 
Juan Bautista; y Otros, 


Elías ; y otros, Alguno de los 
profetas. 
29 Entonces él les: dice: 


Y vosotros, ¿quién decís que 

sOy yo Y mdiendo 

Pedro, le: dice : eres el 
isto. 


30 Y és apercibió que no 
¿Hera de él á ninguno. 
81 roéomento! á enseñarles, 


7] 

ombre padeciese mucho, ancianos, 
y 2708 los príncipes de los 
sacerdotes, y de los escribas, 
y ser muerto, resucitar 

después de tres días. 
32 Y claramente decía esta 
po Entonces Pedro le 
y le comenzó 4 re- 


33 Y .6l, volviéndose y 
Po re á sus: discípulos, 
Pedro, diciendo: 


riñó á 
pártate de mí, Satanás; 


son de los hombres 

- 284 Y llamando á la gente 
con sus «discípulos, les dijo: 
Cualquiera ns quisiere venir 
en pos de mí, niéguese á sí 
ed y tome su cruz, y 


E: Porque, ce ue ont 
salvar su vil perderá 

y el que ip su vida 
causa de mí y del oye 
la salvará, 


e 2 
7. ¿0 qué recompensa dará 


dea 


38 o Ps el que se aver- 
'onzare de mí y de mis pala- 
ras en esta generación 

adulterina y pecadora, el 

Hijo del hombre se aver- 

gonzará también - de 

cuando vendrá en la gloria 
de su Padre con los santos 
ángeles. 

CAPÍTULO 9 

"AMBIÉN les- dijo: 

cierto os digo que-hay 
algunos de: los. que están 
aquí, que no gustarán- la 
muerte hasta que hayan 
visto el reino de Dios que 
viene con potencia. 

2 Y seis días después tomó 
Jesús á: Pedro, y ¡4 Jacobo, 
y 4 Juan, y los sacó aparte 
solos á un monte alto ; y fué 

transfigurado delante de 
ellos. 

3 Y sus vestidos se vol- 


| vieron resplandecientes, muy 
porque 'no sabes las cosas | 
que son de Dios, sino las que | 


blancos, como. la nieve; 
tanto que ningún lavador 
en la pupa los puede hacer 
tan blanc: 

4 Y e apscsció Elías con 
ori que hablaban con 


5 Entonces respondiendo 
Pedro, dice á Jesús: Maes- 
osa lora ce ue nos A 
'A2OS 
as birria ti uno, eS 
"las Moisés 'otro, y: para 


4 
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6 Porque no sabía lo que | la 


hablaba ; que estaban espan- 
tados. 


7 Y, xino, una nube que les 
hizo sombra, ss DA 2 se 
la. nube, q ecía, 

mi Hijo ondo * ¿4 id 

8. Y. luego, como «miraron, 
no vieron más. 4 nadie, con- 
sigo, sino.á- Jesús, solo. 

9 mas descendiendo ellos del 


tado de los o 
10. Y retuvieron la apalobra 
en d ioaltgrcan pee eee 
uéllo: -Resuci 
a 


BE Y le preguntaron, di- 
ciendo: ¿Qué es lo que los 
escribas ny qUe; es nece- 


Saa e Elías venga epa ? 
12 Y respondiendo él, 
dijo: Elías ver 


viniendo antes, rm 


escrito del Bljo del hom 
escrito del Hi Hijo el A 
que padezca ; mucho, Y. 808 

a 

IMPero 08. 0. que 
Elías o y. le [png aue 
todo lo que o gti ¡como 

está eacalto, él. 
po E vino as los. dar 
os, vió grande com- 
pañía. alreded edor de ellos, y 


bas.que disputaban con 
y ¡duego toda la gente, 


espantó, y. cor 
rriendo á él le saludaron. 
¡Preguntóles ¿Qué 


16 Y. 
FU q E uno de 


un espíritu O pon 

18 El cual, donde quiera 
que «le toma, le despodaza 
ee (-y.0en echa espumarajos, y. 


08, tes, y. se va secando : 
y dea tus dlocipul ue le 


ho. tengo desul e sufrir ? OR 
como le. vi y 


le desgarraba ;-y Aa 
tierra,.se revolcaba, echando 


AS 


i 
mu lo sor O, YO 
sal (e 6l, y no, Ar 


26..En: > entradas 
olaaa y desir ndole 


mucho, 


su aro LEE: E 


24 


'-27-Mas Jesús tomándole 
«de la «mano, enderezóle; y 
se A 
28 Y como él entró en casa, 
-8us o: le preguntaron 
“aparte : qué nosotros 
no o Pudimos echarle fuera ? 
les dijo: Este género 
po Tea puede md sino 
con Oración y ayuno 
30 Y ADIaaO salido de 
allí, caminaron por Galilea ; 
0 En yde que nadie lo | 


: le osea : 
resucita: 
$2) 'Pero ellos no entendían | 
esta palabra, y tenían miedo | 
de preguntarle. 
Pe Ñ Megó hs | 
así que estuvo en: les 
E Jer ¿Qué dis isputabsis | 
tre vosotros en el Póanino ? 
EL Mas ellos callaron ; 
que los unós con los" otros 
habían Mila había en “el 
camino qui de ser' 
el mas 


35 sentándose, 
Tlamó á los doce, y les dice : 
p alguno quiere ser el e 

De a sel trero de 


piso en e medió as ellos; y 
A en sus brazos, “les 
Ac que DIR ns 
uno 
rima A paro 210 
Pb pr no recibe 4 1, 
mas al ane me envió 7 
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38 Y - respondióle' Juan, 
diciendo: Maestro, hemos 
visto á uno que en tu nombre 
echaba fuera los demonios, 
Pel cual no nos sigue; y se lo 
| Le porque no nos 


Bi 

Le Jesús dijo: No 8e lo 

upon porque ninguno 
ay que haga OS en mi 

|'nombre que luego pueda 

decir mal de mí. 

1:40 Porque el que no es 

contra nosotros, “por .n0s0- 

tros es 

41 Y cualquiera que 08 

diere un vaso de agua'en 

“mi nombre, porque sois de 


muerto | Cristo, de cierto-os digo que 


no perderá gu recompensa. 
29 Y: Ae es éscan- 
dalizare 4 uno “estos 
| pequeñitos que mr en mí, 
| mejor le fuera si se le atase 
una piedra de molino .al 
prr=ez y fuera echado en la 


Mera “Y si tu mano te escan- 
dalizare, córtala : mejor te 
es entrar á-la vida manco, 
| que teniendo dos: manos irá 
¡Ja Gehenna, al A que no 
puede ser ap; 

44 Donde su gussio no 
| muere, y el “Juego nunca se 
Sy Y sl tu pie te fuere 
ocasión de caer, córtalo : 
mejor te es entrar ú la vida 
pa ue teniendo dos pies 

o en la Gehenna, 
a suo que "no puede ger 
6 Donde el 


gusano de 
ellos no muere, y el 
NUNCA -8€ APAgAa. 


A A e ad 


A A 


_e 


¡KA A A 


a a 
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47 Y ei tu ojo te fuere 
ocasión de caer, sácalo 
ra te es entrar al reino 

¿Dios con un ojo, que 
ps pa dos ojos ser echado 


nunca se apaga. 

49 Porquetodos serán sala- 
dos con fuego, y sacri- 
ficio será salado con sal. 


se 
50 aos es la sal; mas si | 


la sal fuere desabrida, ¿con 
qué la adobaréis ? Tened 
en vosotros mismos, sal ; 
tened paz los unos 050. 
otros. 


CAPÍTULO 10 
Y PARTIÉNDOSE | de allí, 
wino á los términos de 
Judea -y tras el Jordán : y 
volvió. el pueblo á juntarse 
áél; O encia 


iS Y o los -SArieDos 
tario al era a leo a a taarido 

E Mas. E reepondiendaj 1 

dijo: ¿Qué os -mendó Mo: : 


4 Y ellos dijeron; Moisés 
peemiNó escribir. carta de 


el 
z ras Jesús, 
Pes eS or la dureza de 
vuestro corazón os escribió 
este mandamiento ; 

6 Pero al principio de la 
e peñón y hembra 
los hizo D' 

a Bor rato de ará el hombre 
á su 


se juntará E e su muj 


8 Y los que eran dos, 


: | hechos una carne: así que 


no. son más :dos ano tna 


MA "Pres lo que Dios juntó, 
no lo aparte el hombre, 
Pet Y en casa volvieron Jos 
cípulos 4 preguntarle de 

e mismo. 
11 Y les dice: Cualquiera 
que repu: 


á su marido y Se casare con 
otro, comete adulterio. : 
13 Y le te ai 
para que los tocase; y 1 
discípulos reñían 4 105. :q. 
los presentaban. 
14 Y viéndolo Jes 


| enojó, y les dijo:: Dej 108 


6 Y Tománidolos en, los * 


19 10 prlde de damientos 
aa lr No 2 
mates ; No 

falso testimonio : No digas 


vo 8. MARCOS, '10 

fraudes : Engneeo 6: UD páto 229 Y Ti diendo Jesús, 

y A dijo: De cierto os digo, que 
20 El: - entonces no hay ninguno que haya 

diendo, de dijo : Masito, Farjado: A ó od 6 

todo ésto he desde | hermanas ó madre, 


_mi mocedad. 

21 Entonces Tess. mirán- 
dole,: amóle, y díjole::: Una 
e tl M4 vende todo 

lo que: A 

Pm y tend prince en 

«cielo; y. ven, eme, 
toman: oda, cruz. 

; 22 Mas :él, entristecido por 
esta “palabra; se. fué triste, 

A tenía "muchas pose- 


23 Entonces Jesús, -mi- 


; ¿dice 4 
discípulos : Cuán: difícil 
mie “en el reino 
de' > o ¿108 que y: 


o los 


a oda Top as ras: 


volvió 4 rr Po Hijos; cuán 
difícil“eg entraf'en el reino 
«de AA confían én | 


Ms es un: 
camello - él ojo de una 
a y 1orico! entrar en 


“95 Y. ellos se. ntaban | 
PEJE Ps pera dee ? 
Ss toc PU rún- 


áolos, dice: Pará los hombres 
es 1 Porque todas ; mas: y 
bles para vaca DIOR] nas 
. eb po a 

ed as 
z y te ES seguido. ' 


da á los | tantos 


6 mujer, ó o Ó: ¡Cerodades: 
por causa de mí y del evan- 


Bello; 

30 Que no reciba cien 
ahora en este tiempo, 

casas, y hermanos, y her- 

manas, y madres, é hijos; 

y heredaádes, con :«persecu- 

ciones; y en el siglo venidero 

la vida eterna. 

Ls Empero muchos prime- 
ros serán postreros, y Dos 
Li primeros. 

2 Y arenas en el camino 
subiendo Jerusalem; y 
Jesús iba einato de elos, 

y se lea y le pa 
don: lo : entonces 
“y > tomar á los. 000s 
Ad óna les comenzó á Pa 
las cosas in le habían; de 


| 33 He aquí: sSubimos:A Jeruz 
salern, y el Hijo del hombre 
¡ será entregado á los princi 
de los sacerdotes, yá: 
escribas, y le condenarán 4 
mugrt des le entregarán* E 


log 

34 Y le escarnecerán, y” 
asotarán “y escupirán A 
y le matarán ; mas al tercer 
día resucitará. 

85 Entonces Jacobo Juan, 
nos de Zebedeo, se Aron 


á él, diciendo: Maestro, "qué- 


rríamos que nos hagas lo 


036 SS no ¿Qué 
o Y Md 1218 + AMIErON" 
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Danos que en tu gloria nos 
sentemos el uno á tu diestra, 
y el otro á tu siniestra. 

E Entonces Jesús les dijo : 

sabéis lo NES EA 
Poca beber del vaso 
yo bebo, Ó6 ser bauti: los 
del bautismo de que yo 80y 
uti 

o Y ellos a Pode- 

Jesús les dijo: A 
100% verdad, del vaso que yo 
bebo, beberéis ; e del bau- 
tismo de que yo soy bauti- 
zado, seréis bautizados. 

40 Mas que os sentéis á mi 
diestra J, á mi siniestra, no 
es mío >! sino á quienes 
está aparejado. 

41 como lo oyeron los 
diez, As á enojarse 

de Jacobo y de Juan. 

e Mas Jesús, een ciar 
ls sado eS que los 

es en ho 
Ca se enseñorean de 
a len ob 
en sobre 
e rustal. 


Ey no será así entre 


vosotros : antes “cualquiera 
que quisiere hacerse grande 
entre vosotros, será vu 


EE 
cualquiera de ali 

bos Ade quisiere ES 
primero, será siervo de 

45 Porque el Hijo ei 
hombre tampoco vino para 
ser servido, mas para servir, 
y dar su el 

muchos. 


ba iy o ros Jericó, 
Toans digo y el dv 


da en rescate por; 
de Entonces vienen 4 Jeri-' 


hijo de Timeo, estaba sen- 
tado junto al camino mendi- 


gando. 

47 Y oyendo que era Jesús 
el Nazareno, comenzó á dar 
voces y decir: Jesús, Hi 
de pi ten misericor 
de mí. 

48 Y muchos le reñían, que 
callase : mas él daba mayores 
voces : Hijo de David, ten 
misericordia de mí: 

49 Entonces Jesús 
dose, mandó llamarle: y 
MHaman al ciego, diciéndole : 
Ten confianza : levántate, 
te llama. 

50 El entonces, echando su 
capa, se levantó, y vino á 
Jesús. 

51 Y respondiendo Jesús, 
le dice : ¿Qué quieres que te 
haga ? y el ciego le dice: 
Maestro, que cobre e pp 

52 Y Jesús le dijo : 
fe te ha LA oa 
cobró la vista, y seguía ú 
Jesús en el camino. . 


"CAPÍTULO 11. . 


Ye COMO fueron cerca 'de 
Jerusalem, de Beth- 


estro phagé, y de Bethania, al 


monte de las Olivas, envía 
dos de sus discípulos. : 

2 Y les dice: Jd al lugar 
que está delante de vosotros, 
y luego entrados en él, O 
réis un pollino atado, sobre 
el cual "ningún hombro 'ha 
subido ; desatadlo y traedlo. 

3 Y si “alguien 08 dijere : 
'é hacéis eso ? decid 
'eñor'lo ha menester : 
y luego lo enviará acá 
4 y fueron, y hallaron el 


18 


'2, entre dos caminos ; 
y le desataron. 
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no atado á- la puerta | 


15 Nienen, DUES á Jeru- 
lem SAS Jesús 
| el dema , Comenzó 4 pr 


Y unos de los que estaban ' 


allí, les dijeron : ¿Qué hacéis 
atando el DO 2, 

6 Ellos entonces les dijeron 

como Jesús había manc Qs 


ús, y echaron so! 
os, y se sentó sobre él. 
8 Y muchos tendían sus 
vestidos por el camino, y 
otros cortaban. hojas de los 
árboles, y las tendían por el 


camino. 
9 Y los que iban delante, 
pa detrás, daban 


11 Y entró Jesús en Jero: 
salom, y en el templo: 
O mirado al do 


todas las cosas, y siendo ya | r 
tardo, salióse á 


Bethania 


00 InÓs o 
pi dp Ele 


pr los que vendían y 
compraban en el MAIADdO y Y 


¿| trastornó las 
cambistas, y. las pra e E 


E ven: E palo: 
6 Y no conseni ¿que 
alguin leyase vaso por el 


tem: 
Se y des AN diciendo; 
o está escrito que mi casa, 
pres de oración 3 llamada 
por as las gentes ? Mas 
vosotros la habéis hecho 


| cueva. de ladrones. 


18 Y lo.oyeron los escribas 
y los príncipes de los. sacer- 
rOcusaban cómo 
: Porane le 


ne ac ul la higuera que mal- 


dijist ., se ha secado. ...: 


In 
Primal de sae hecho 14 lo 
sed aos Malas que. dijero le 


cid 


mm PP vc O 


qxq2.x.x.— A 2” 
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¡ocebd que lo recibireis, y 08 | 


| con qué facul 


les dice: Jempóoa ES Jon sis 
es 


:25 Y « cuando estuviereis C05a8. 


orando, perdonad, si tenéis 
algo contra alguno, para que 
vuestro. Padre que. está .en 
los «cielos os: perdone tam- 
bién 4. vosotros . vuestras 
ofensas. 
26. Porque si vosotros. no 
A me tampoco vues- 
Padre. que está en los 
cielos os perdonará vuestras 


ensas: 

27 Y volvieron á Jeru- 
salem; y andando: él por el 
templo, vienen á. él los prin» 
cipes de los sacerdotes, y 
escribas, y. los Ancianos: ; 

28 Y le dicen: e qué 
facultad tas cosas ? 


haces: es 
¿y ¿guión te ha dado esta 
para hacer estas 


AS 
AR Y Jesús respondiendo 
Os pre- 


les. dice 
guntaró AC yo una 
; y. respondedme, y 
08. diré. con . ndué facul 


estas c 
30 El ti A de Juan, | dici 


6 de los 
bres, ?... Respondedme. 
:81 Entonces ellos pensaron 
dentro. de; AN diciendo: Si 
remos): di 
9: 10 SR no creíss 


lao % si dijéremos, de. los 
hepebaca, tepno hi 1 AI 


Juan, 2 docs. ¡usgAnen de 


2 ¿ia as dicen. 


A llevo do 


"CAPÍTULO 12 


Ne COMENZÓ á hablarles 
por parábolas :  Plantó 
un hombre una viña, y la 
posó con cotos y cañó, un 

ar, y edificó una torre, y 
la arrendó á labradores, y 
se partió le. 

2 Y envió un siervo á. los 
labradores, al emba, ES 
0 tomase de los la 

1 fruto de la viña. 
Mas ellos, tomándole, le 


los | hirieron, y le enviaron vacío. 


4 Y volvió.á enviarles otro 
siervo; mas, apedreándole, 
le birieron en la cabeza, y 
Solviercad á enviarle rad 


do. 
e Y volvió á enviar otro, 
y :4 aquél mataron; y: + 
otros muchos, hiriendo 4 
unos y matando ú otros. 
-6 Teniendo pues aún un 


ultad | hijo. suyo. amado, enviólo 


también á ellos el postrero, 


ro; venid, matémosle, 
y la heredad será nuestra... y 
.8 Y prendiéndole, le 
[que y echaron fuera. 


ke Qué, pues, hará el señor 
viña ? po y 
dntenica 4 estos labradores, 
y dará su viña 4 otros 
0 Ni aun esta Escritura 
habéle leído La piedra que 
«que edifica= 
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ban, ésta es puesta ' por¡ 
cabeza de esquina ; 

11 Por el Señor es hecho 
esto, y es cosa maravillosa 
en nuestros ojos ? 

12 Y  procuraban  pren- 
derle, ed entendían que 

ellos aquella pará- 
bloa; mas temían á la mul- 
titud; y dejándole, se fueron. 

13 Y envían á él algunos 
de los Fariseos y de los 


Herodianos, para que le; 
sorprendiesen en alguna 
palabra. 


14 Y viniendo ellos, le 
dicen : Maestro, sabemos que 
eres hombre de verdad, y 
que no te cuidas de nadie; 
porque no miras á la apa- 
riencia de hombres, antes 
con verdad enseñas el ca- 
mino de Dios: ¿Es lícito 
dar tributo á César, ó6 no ? 
¿Daremos, 6 no daremos ? 

15 Entonces él, como en- 
tendía la hipocresía de ellos, 
leg dijo: ¿Por qué me ten- 
táis ? me la moneda 


para que la vea. 
15 Y ellos se la trajeron y | ci 


les dice: PO da Crd | 

y inscripción 
o vas, 

endo Jes 

les dijo: 10 que es de 
César á César; y lo que es 
de Dios, á Dios. Y se mara- 
villaron de ello. 


le pre- 


mujer, y no dejase hijos, 
que su hermano tome su 
mujer, y levante linaje á su 
hermano. 

20 Fueron siete hermanos : 
y el primero tomó mujer, y 
muriendo, no dejó simiente ; 

21 Y la tomó el segundo, 
y murió, y ni aquél tampoco 
dejó simiente ; y el tercero, 
de la misma manera. 

22 Y la tomaron los siete, 
y tampoco dejaron simiente : 
á la postre murió también 
la mujer. 

23 En la resurrección, 
cuando resucitaren, ¿de cuál 
de ellos será mujer ? porque 
los siete la tuvieron por 
mujer. 

24 Entonces respondiendo 
Jesús, les dice: ¿No erráis 
q eso, porque no sabéis 
as Escrituras, ni la potencia 
de Dios ? 

25 Porque cuando reguei- 
tarán de los muertos, ni se 
casarán, ni serán dados en 
casamiento, mas son como 
pd ángeles que están en los 
elos. 

26 Y de que los muertos 
hayan de resucitar, ¿no 
habéis leído en el libro de 
Moisés cómo le habló Dios 
en la zarza, diciendo: Yo 
soy el Dios de Abraham, y 
el Dios de Isaac, y el Dios 
de Jacob ? 


27 No es Dios de muertos, 
mas Dios de vivos; así que 
vosotros mucho erráis. 

28 Y llegándose uno de los 
escribas, que los había oído 


Ester 


kn 
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freguntó : ¿Cuál es el primer 
odamieao de todos PLE 

29 Y Jesús le rescomio: 
El a mandamiento de 


Oye, Israel, el 

Señor muestro Dios, el Señor 
ber] 07 al Señor 
tu Dios de lo tu corazón, 


y, do toda tu “alma, y de 

tu mente, y de todas 
tus fuerzas ; este es el prin- 
cipal mandamiento. 

31 Y el ads es seme- 
jante 4 Amarás á tu 
e mp Sordo á ti mismo. 

o hay otro mandamiento 
mayor que éstos. 

32 e el escriba le 


dice: No rl 
lejos pro reino: de Dios. Y 
'2 ninguno osaba pregun- 


6 
slo o el Espíritu Santo: 
Siéntate á mi diestra, hasta 


que ponga tus enemigos: por 
cutrado.de tus pies. 


37 E E nl el 
mismo Davi eñor, ¿de 


e “y les decía en su doc- 
trina: Guardaos de los 
escribas, que quieren andar 
con ropas largas, y aman las 
salutaciones en las p! 

39 pe. las primeras llas en 
las si , y los primeros 


40 Que devoran las casas 
de las viudas, y porA A, 
hacen largas aciones. 
Estos recibirán Mayos juicio. 

41 Y estando sentado Jesús 
delante del arca de la 
ofrenda, miraba cómo el 
pueblo echaba dinero en el 
arca : y muchos ricos echa- 
ban mucho: 

42 Y como vino una viuda 
pobre, echó dos blancas, que 
son un marav: 

43 Entonces lamando á 


jue todos han echa- 
ue ne sobra ; 
mas ésta, 


breza 
echó todo 'lo que te todo 


Bu alimento. 


CAPÍTULO 13 
> SALIENDO del tem: rra 
le dice uno de sus 
cípulos': Maestro, mira qué 
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edificios ? no quedará piédra | 
Ao a que no sea de- 
3 Y sentándose en el monte 
delas Olivas delante del tem- 
Hero le a aparte 
$ Jacobo y Juan y 


mr pi ¿cuándo serán | 
estas cosas ? ¿y qué señal | 
habrá cuando estas | 


cosas han de cumplirse ? | 
5 Y Jesús respondiéndoles, 
comenzó á decir : : Mirad, que 
madie os en la 
6 Porque Vendeán muchos | 
en mi nombre, idiciendo: | 
Yo OE el Cristo; y enga- | 
“muchos. ] 


' 

7 Mas cuando oyereis de | 
guerras y de rumores de 
guerras no ós turbéis, porque | 
conviene hacerse asi; mas 
aun no será el fin. 

8: Porque se levantará na- 
ción contra nación, y reino 
contra reino; y habra terre- 
motos en muchos :lugares, | 
y habrá ss y alborotos; | 
principios: de dolores serán | 


9 Mas. vosotros: mirad por 
vosotros : porque os entre- | 
garán en los co: y en! 
sinagogas: jazotados : y: 
delante de (rei y: de | 
reyes «seréis llamados - por 
E de mí, en testimonio | 

ellos. 

10 Y 4 todas las gentes 
conviene que peana | 
bei dicado an 


«cuando 08 “trajeren 


mubRaros nO preme-. 
sde. decir, | 
que dai do dei 


fuere dado en aquella hora, 

eso hablad ; porque: no sois 

dat los que habláis, sino 
íritu Santo. 


a ed entregará á la muerte 
el hermano al o y 


padres, 

13. Y seréis ¡aborrecidos de 
todos por mi nombre : mas 
el que perseyerare: hasta el 
0" éste será salvo: + 

:14 Empero cuando viereis 
la abominación de asola- 
miento, qu fué dicha por el 
profeta Daniel, que estará 
donde no debe (el que.lee, 
entienda), entonces los que 
ao en Judea huyan á los 


'ontes ; 
EY Y :el que .esté sobre 
porron no. descienda á A 
i entre para tomar 
pas desu casa ; 
16. Y el que estuviere en 
el campo, no- en atrás á 
tomar su capa. 


ne », y, de as gue erigen 


ndo y 

PE pe iS no acon- 
eno Nueatas, huída en in- 
vierno. 
19 Porque sacas Eo 
serán de afli 
fué desde el Ls E de la 
pas up que a 


0 ey EiÍ el Neo Fo 
abreviado anal Ln nin- 
' guna carne se galvaría; mas 
por causa de los .escogidos 
que. él - escogió, 

ellos días. 


1 Y entonces si alguno os 


= 


= 
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ni 
a están 


; chas... 
31 EL cielo y 


está, n 
22. P 


de 


Ec ads darán ra 
Es pue e PU aun re 108 | 


cogido 
as ¡rosotros mirad ; os | 
lo he dicho antes todo 


Empero. en lo 5 


A AO 

¡8 
aflicci ma sol se obscuro» | 
cerá, y luna no dará 4 


EA 

las estrellas caerán | 

del cielo, y las virtudes: que 
n lr los cielos. serán con- 


BEN Y. entonces verán. al 
Hijo del hombre, que vendrá 
en A e: 2 g0N: mucha | 
potes: (7 da | 

27 Fenton enviará sus 


y AS 5US, esco- ES 

,los cuatro vientos, 

cabo de la tierra 
cielo: 


a 
era-apre: 
la AS Cuando 5u 


rama ya .se .enternece, y 
brota hojas, conocéis. que el 
Verano está Cerca: 1... 
.YORO 

conoced. que. es 
cerca, á las puertas... 
0 De cierto > 1% digo gue 
E pasará esta generación, 
que todas estas. cosas. no: 


la tierra 
pasarán, mas mis ¡PALADrOS | 


Empero de aquel día y | 


irao 1 He aquí está | de la hora, nadie sabe; 

Cristo Ro e aquí, allí ¡sans pos E ADaROS 

oras $e levantarán | , 
Cristos y -Íalsos pro» | 33 Mirad, velad a orad : 


ES cdo bnia 


¡ porque no sabéis .cuándo 
| será el.tiempo. 

34 Como el hombre que 
partiéndose lejos, dejó: su 
Casa, Ed dió, facultad á sus 


y 4. cada uno-su 
bib a DORtetO mandó 
que v: 


Bs) 5, Velad pu porque 
béis cuán EE. 
casa Soo al ae 


a de dial o PS 
mañana; 

36 Porque cuando yiniere 
de repente, no os halle dur- 
ne P á 

37 cosas que Á voso- 
tos o 24gO, á todos das. digas 


o 14 ú 


después 
¿DOS días desp: cos 


de a 
¿nl 
la 


en 

y sentado á mesa, - 

una mujer teniendo un ala” 
| bastro de ungiiento de nardo 
espique de mucho. aio Y, 
quebrando el alabastro, de- 
| TK: pelo: sobre su cabeza. 


4 Y ¿hubo algunos que.se, 


8 


enojaron dentro de sí, y 
dijeron: ¿Para qué se ha 
hecho eo desperdicio de 
unguento ? 
5 Bd ire a ya ser 
de 'tres- 
o io y darse á 
los: es. Y murmuraban 
contra ella. 
pe ce Jesús dijo : Dejadla ; 
r qué la fatigáis ? buena 
5 ra me ha hacho 
7 Que siempre tendréis los 
pobres con vosotros, y 
papa uisiereis les podréis 
hacer bien; mas á mí no 
ES re me tendréis. 
ta ha hecho lo 
epa porque se ha an: ma 
PA mi cuerpo para 
Nepuledeá: 


9 De cierto os digo que 
donde quiera' que fuere pre- 
dicado este evangelio en todo 
el mundo, también esto que 
ha hecho -ésta, será dicho 
para memoria de ella. . ; 

10 a o Isca- 

lós doce, 


EP Me 


co ds para entregár- 
11 Y ellos oyéndolo se hol- 
darian U o: Y buscaba 
Pear cómo le entre- 
a. 
e Y el 
panes sin ndo 
oincabión: la pascua, sus 
discípulos le dicen : ¿Dónde 
quieres que vayamos á dis- 
poner 


pascua 
13 Y envía dos de sus 
di da! 


pulos, y les dice: Td 


“hombre va, como : 
y prometieron que ¿A | 


er día de los | 


4 que comas la | mi 
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ciudad, y os encontrará un 
hombre que lleva un cántaro 


e onde seguidle ; 

donde entrare, pr 
señor de la casa: 

Maccad dice: ¿Dónde cota 

el aposento donde he de 

comer la pascua con mis 


ad: p 

16 Y fueron sus discípulos, 
y vinieron á la ciudad, y ha- 
ilaron como les había dicho; 
y aderezaron la pascua. 

17 Y llegada la tarde, fué 
con los doce. 

18 Y como se sentaron á la 
mesa y comiesen, dice Jesús : 
De cierto os digo que uno de 
vosotros, que come conmigo, 
me ha de entregar. 

19 Entonces ellos comen- 
zaron á entristecerse, Ya á 
decirle bala uno por sí: 
oia yo? Y el otro: ¿Seré 


EN Y-:41 respondiendo | les 
dijo: Es uño de los doce que 
moja conmigo en el 00% 

21 Ala ln VÁdAd el' am 
él escrito ; mas | ay de aquel 
hombre por quien A Hijo: del 
hombre es entregado ! bueno 
le fuera á aquel hombre si 
nunca hu nacido. 

estando ellos” co- 
miendo, tomó Jesús pan, 
y bendiciendo, partió y les 
dió, y dijo: Tomad, esto. es 


cuerpo. 
habi do hi do 1 
ablen echo as es 
dió': y bebieron de él todos. 
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les dice: Esto es mi | 
po nuevo pacto, que 
chos es derramada. 

cierto os digo que 
beberé más del fruto de 
la vid, hasta aquel día ' 
cuando lo beberé nuevo en el 
reino de Dios. 

26 Y como hubieron can- | 
tado el himno, se salieron 
al monte de las Olivas. 


27 Jesús entonces les dice: ¿ 


Todos seréis escandalizados 
en mí esta noche; porque 
e está: Heriré al pas- 

0 PA serán derramadas 


3 Mas después Line haya 
resucitado, iré delante de 
vosotros á Galilea. 

29 Entonces Pedro le dijo: 
Aunque todos sean escanda- 
lizados, mas no yo. 

deta Y LN ed 2 

o que oy, 
e 'noche, antes 
el haya cantado 
os me negarás tres cm 

31 Mas él con mayor porfía 
decía : Si me fuere menester 
mórir contigo, no te negaré. 
SAO todos decían * lo 


1 


BES PY vienen 
se lláma' AL y «dos 
a “sus discípulos * Séntaos 
aquí, entre tanto que yo 
oro. 
33 Y tomo consigo á Pedro 
y á Jacobo y á Juan, y 
comenzó, >: Eo y 


7 ces e dise: Está muy 
alma, hasta -la 

br 

velad. 


esperad aquí Y:| | aqué 


Bot aa, 


y E que pe AuóaS"y er 

pasase de él aquella hora. 
36 Y decía: Abba, Padre, 
todas las cosas son: á ti 
posibles; traspasa de mí este 
vaso; empero no lo. que yo 
quiero, ma do que tú. 
7 Y' vi los 


8 Velad y ¿ori 


Ñ8 entréis en tentación a que 


las | espíritu á la verdad es presto, 


mas la carne enferma. 

39 Y volviéndose á ir, oró, 
alabras. 
alló otra 

rque los 

Ccarga- 


bían qué res- 


y dijo las mismas 
40 Y vuelto, los 
vez durmiendo, 

ojos de ellos Er 


es venida ; he. aquí, el Ape 
del hombre es entregado en 
manos de los: 


es. 
42 Levantaos, vamos: he 
bs que me entrega está 


43 Y luego, aun hablando 
él, vino Judas, que era uno 
de los doce, y con “él una 
a con espadas y 

de los 


alos, arte 
espe de 


com: 


los sacerdotes, 
y de los escribas yde los 
ancianos. — ' 

44 Y el que le entregaba 
les había dado señal común, 
pre ió Al que yo. begare, 


rendedle, 
con: seguridad. * rl 


47 Y uno de los que esta- 
ban allí, sacando la espada, 
hirió al siervo del sumo sacer- 


dote; 
48 respondiendo Jesús, 
les dijo: ¿Como.á ladrón 


habéis salido con espadas y 
con palos á tomarme ? 
49 día estaba con 


vosotros enseñando .en el 
templo, y no ms tomasteis ; 

pero £s así, para que se 
aora rituras. 

50 Entonces dejándole to- 
dos sus discípulos, huyeron: 


51 Empero un mancebillo | y le 


le- seguía cubierto de una 
sábana sobre ¿cuerpo 
desnudo ;-y:los mancebos le 
LO In: 


E] se. 
53 Y trajeron > Jesús -al 
se jun- 


sumo-sacerdo 
taroná él todos: los > príncipes 
de los or bd los -an- 


os cdo le peevie 
de cari 
paño de 

estaba sentado con los 
Beevidores, y calentándose 


os principes delos 
todo el cilio 


dejando la | de 
uyó de ellos | 


sumo ¡Be cu 
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falso testimonio contra él; 
mas Sus imonios no 
concertaban. 

sm Entonces levantándose 
unos, ont falso testimonio 
contra él, diciendo : 

58 Nosotros le hemos oído 
decir: Yo derribaré este 
templo que es hecho de 
mano, y en tres días edificaré 
otro hecho sin mano. : 

59 Mas ni aun así se con- 
certaba el testimonio de ellos. 

60 Entonces el sumo sacer- 
dote, levantándose en medio, 
preguntó á Jesús, diciendo : 
¿No respondes algo ? ¿Qué 
atestiguan éstos contra ti ? 

61 Mas él callaba, y nada 
respondía. El sumo sacer- 
dote le ls á res 14 el Oria, 


y en Jas nubes “dl 
63 Entonces el sumo rr 


f e 8 08 pza pie 

e 2) 

ellos todos le condenaron ser 
Ipado de muerte. - 


rostro, y á e bof 
y A Profetiza, os 
'herían de 


¡servidores le 


dotes 
buscaban destimonio contra | bofetad: 


| 
. 
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67 Y como vió 4 Pedro | 
pe se “calentaba, mirán-; 
dole, dice: Y tú con Jesús | 
el Nazareno estabas. 

68 Mas él negó, diciendo: 
No conozco, ni sé lo que 
dices. Y:se salió fuera ú la 
entrada ; y cantó el gallo. 

69, Y la criada viéndole 
otra vez, comenzó ú decir 
á los que estaban «allí: Este 
es de el ee 

70 Mas él negó otra vez. 
pa ep er és, los que 

jeron otra vez 
á Pedro: Verdaderamente 
tú eres de ellos ; porque eres 


Pos Apt e 

des algo ? de cuántas 

cosas te A 

56 Mas Jesús ni aun con eso 

respondió ; de modo que 

Pilato se maravillaba. 

6 Empero en el día de la 

fiesta les soltaba un preso, 
eS hal que pidiesen. 


había me que se 
presó con 
e CRIT e motín 


que habían hecho ica en 
una revuelta. 

8 Y viniendo la multitud, 
comenzó á pedir hiciese 
como siempre les había 


y nerd y tu habla es seme- | hecho, 


71 Y €l comenzó á maldecir 
jurar : No conozco ú este 
rel de quien habláis. 
72 Y el. galio cantó. la 
segunda vez: y Pedro se 
acordó de las palabras que 
Jesús le había dicho : Antes 
que el gallo cante dos veces. 
me negarás tres veces. Y 
pensando en esto, lloraba. 


CAPÍTULO 15 


Y LUEGO por da mañana, 
po og pb 
se los principes de los 
sacerdotes con los ancianos, 
con los escribas, y. con 
sel concilio, 
Jesús atado, y 1e enkregaron 


4 Pilato. 

Po Y Pilato le preguntó : 
Eres tú el Rey de Jos 

Cray Ae ña oc 


los cipes de los sa- 
cerdos o mucho. 
Y lo preguntó otra vez 


9 Y Pilato les respondió, 
diciendo: ¿Queréis. que 08 
suelte al Rey de los Judíos ? 

10 Porque conocía que por 
envidia le- habían entregado 
sn REpEIDbineS de los. Sacer- 


11 Mas los príncipes: de los 
sacerdotes incitaron á 
multitud, que. les. Es 

antes á Barrabás. 
12 Y respondiendo Pilato, 
les dice otra vez : ¿Qué pues 


is Rey de los Judíos ? 
13 Y ellos volvieron á dar 
voces : Crucifícale.  / 
14 Mas Pilato les decía: 


á der qué mal ha hecho ? 


ellos daban más voDes;: 
Crucifícale. ¿JL ; 


satisfacer al pueblo, les 
soltó 4 pp y entregó 
4J E espués de azotarle, 

ET fuese crucificado. 
ntonces los soldados 
llevaron dentro de la sala, 


88 
es á saber, al Pretorio; y 


convocan toda la cohorte: 
15 ee visten de púrpura ; 


n luego á 
rm Rey de 
19 Y le herían en la cabeza 


con una caña, y escupían 
en coso tira adoraban hincadas 
las rodillas. 


20 Y cuando le hubieron 


22 Y le llevan al lu: de 

Gólgotha, que declarado 

uiere decir: Lugar de la 
era 


vera. 

23 Y le dieron á beber vino 

€ lo con mirra ; mas él 
no lo tomó. 

(24 Y cuando le hubieron 

, Treparti 

vestidos, echando suertes 

sobre ellos, qué llevaría cada 


uno. 
25 Y era la hora de las 
tres cuando le crucificaron. 


ladrones, uno á su derecha, 
y el otro á su izquierda: 
¿28 Y se cumplió la Escri- 


ínicuos fué contado. 


:29 Y los que pasaban le 


: Y con los | ali 
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| denostaban, meneando $us 
| cabezas, y diciendo: 
tú que derribas el templo de 
Dios, y em tres días 1 


ficas, , 4 
30 Sálvate ú ti mismo, y 
desciende de la cruz. + 

31 Y de esta manera tam- 
bién los príncipes de los 
sacerdotes escarneciendo, de- 
clan unos 4 otros, con los 
escribas: A otros salvó, á sí 
mismo no se puede salvar. 

32 El Cristo, Rey de Israel, 
descienda ahora de la cruz, 


fueron hechas 
tinieblas sobre toda la tierra 
pr hora de nona. 


35 Y oyéndole unos de los 

¡que estaban alla, di : 
e b caro á Blas. 

corrió uno, y empa- 

pando una esponja en 

vi e, y .poniéndola. en 
una caña, le dió 4-b 


o: Y ; 
vendrá Elías á quitarle: 
387 Mas Jesús, daudo una 
grande voz, espiró. : 
ds rs velo yo 
mplo se rasgó en dos, de 
toá bajo. ; 
39 Y. el - centurión que 
estaba delante de él, viendo 
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ue había  espirado así 
odo: dijo: Verdadera- 
mente este hombre era el 
Hijo de Dios. 

40 Y también estaban al- 
a mujeres: mirando de 

jos ; entre las cuales estaba 
María Magdalena, y María la 
madre de Jacobo el menor y 
de José, y Salomé ; 

41 Las cuales, estando aún 
él en “Galilea, le habían 
seguido, y lesservían ; y otras 
muchas que juntamente con 
él habian subido á Jerusalem. 

42 Y Sendo fué la pers 
porque era la preparación, 
es decir, la «víspera del 
sábado, y 

43 José de Arimatea, sena- 
dor noble, que también espe- 
raba el reino de Dios, vino, 
y osadamente entró á Pilato, 
y pidió el cuerpo de Jesús. 

44 Y Pilato se maravilló 
que ya fuese muerto; y 
haciendo venir al centurión, 
preguntóle si era ya muerto. 

45 Y enterado del centu- 
rión, dió el cuerpo á José : 

40 El cual compró una 
súbana, y quitándole, le 
envolvió en la sábana : y le 
¡puso en un supulcro que 
estaba cavado en una peña; 
y revolvió una. piedra á la 
¡puerta del sepulcro. - 

47 Y María a y 
María madre de José, mira- 
ban donde era puesto. 


CAPÍTULO 16 


Y COMO pasó el sábado, 
Ma María Magdalena, - y 


ría madre de Jacobo, y: 


Palomé, compraron - drogas 


del se 
había E 


aromáticas, para venir 4 

ungirle. 01-500) 

2 Y muy de mañana, el 
primer día de. la semana, 
Ager al sepulcro, ya salido 
el sol. 

3- Y decían entre sí: ¿Quién 
nos revolverá la piedra de la 
puerta de sepulcro ? 

4 Y como miraron, ven 
la, piedra revuelta ; que era 


mu: de. 1120 

5 entradas en el sepul- 
ero, vieron un mancebo 
sentado al lado - derecho, 


cubierto de una larga ropa 
blanca; y se espantaron.. 

6. Mas él les dice: No. os 
asustéis; buscáis ú Jesús 
Nazareno, el que fué cruci- 
ficado; resucitado há, no 


«está aquí; he aquí el lugar 


en donde le pusieron. 

7 Mas id, decid/á sus dis- 
cípulos y 4 Pedro, que él va 
antes que vosotros á Galilea : 
allí le veréis, como os dijo. 

8 Y ellas se fueron huyendo 
0; porque las 
do temblor y 
esps “o; ni decían nada á 
nad.., porque tenían miedo. 

9 ana como Ji a pee 
por mañana, el primer 
día de la semana, apareció 

imeramente ú María Mag- 
ena, de la cual 
echado siete demonios. 

10 Yendo ella, lo hizo 
saber á log que habían 
estado con él, que. estaban 
tristes y llorando. 

11 Y ellos como oyeron 
que vivía, y que había sido 
Mr de ella, no lo creyeron. 


Mas después apareció 


en otra forma ú dos de ellos 
ue iban caminando, yendo 
campo. 

13 Y ellos fueron, y lo 
hicieron saber á los otros ; 
y ni aun á ellos creyeron. 

14 Final 
á los once mismos, estando 
sentados á la mesa, y censu- 
róles .su incredulidad y 
dureza de corazón, que no 
hubiesen creído á los que le 
habían visto resucitado: 

15 Y les dijo: 1d por todo 
el mundo ; predicad el evan- 
gelio á toda criatura. 

16 El que creyere y fuere 
OS será salvo; 2 
que nO Creyere, 8 

condenad 


Imente se apareció 
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17 Y estas señales 


á los que creyeren: Ln mi 
nombre n fuera de- 
monios; hablarán nuevas 
lenguas ; 


13 Quitarán serpientes, y 
si bebieren cosa mortífera, 


no les dañará; sobre los 
enfermos pondrán sus manos, 
y sanarán. 


19 Y el Señor, después que 
les habló, fué recibido arriba 
en el cielo, y sentóse á la 
diestra de Dios. 

pre- 
rtes 


partes, 
obrando con ellos el Señor, 
y confirmando la palabra 
con las señales que 80 
seguían. Amén. 


EL SANTO EVANGELIO 


SEGÚN 


SAN LUCAS 


CAPÍTULO 1 
HABIENDO 
tado á poner en orden 


la historia de las cosas que 
sido | verdad de Jas cosas en las 
| cuales has sido enseñado. * 


entre nosotros 
ciertísimas. 
2 Como nos lo enseñaron 


pei an des le el principio. 
lo vieron «por sis 0jO8, y ' 


fueron ministros de la pala- 


3 Me ha parecido también 
ásmi, después de: haber en- | 
todas las cosas desde | 


vel 


muchos ten- ' 


lel principio: con diligencia, 


escribírtelas por orden, oh 
muy buen Teófilo, 
4 Para que conozcas la 


5 HUBO en los días de 
Herodes, rey de Judea, un 
sacerdote llamado Zacarías, 
de la suerte de Abías ; y su 
raujer, de las: hijas de Aarón, 
llamada Elisabet. ; 

6 Y eran ambos justos de- 
lante de Dios, andando sin 
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reprensión en todos 
mandamientos y estatutos 
e clan hijo 

no |) POrque 
Elisabet era estéril, y am- 
bos eran avanzados en días. 

8 Y aconteció que ejercien- 
do Zacarías el sacerdocio 
delante de Dios por el orden 
de su vez, 

9 Conforme á la costumbre 
del sacerdocio, salió en 
suerte á poner el incienso, 
en! en el templo del 


Señor. 
10 Y toda la multitud del 
eblo estaba fuera orando 
la hora del incienso. 

11 Y se le apareció el re 
del Señor puesto en pieá la de- 
recha del altar del incienso. 

A Y se turbó Zacarías vién- 

Jm pg temor sobre él. 
ángel le dijo: 
id on o temas; porque 
tu aer ha sido. oída, y 
tu mujer Elisabet te parirá 
un hijo, y llamarás su nom- 
uan 


14 Y tendrás gozo y ale- 
cía y a se gozarán 


ví 
del Espíritu to, aun 
desde el 'seno de su madre. 
16 Y á muchos de los hijos 
de Israel convertirá al Señor 
Dios de ellos 
17 Porque '6l irá delante 
de él con Ae espíritu y virtud 
de Elías, para convertir los 
corazones de los OS á los 


e rebeldes á la pru- 
dencia de los justos, para 


> 
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los | aparejar al Señor un pueblo 
PÍO. be 


aperci 

18 Y dijo Zacarías al ángel : 
¿En qué conoceré esto? por- 
que yo soy viejo, y mi mujer 
avanzada en 

19 Y respondiendo el ángel 
le dijo: Yo soy Gabriel, que 
estoy delante de- Dios; 7 
soy enviado á hablarte, y 
darte estas buenas muevas. 

20 Y he aquí estarás mu 
y no podrás hablar, a al 
día que esto sea hecho, por 
cuanto no creíste á mis 
palabras, las cuales se curn- 
plirán á su tiem: 

21 Y el pue lo” estaba 
esperando á Zacarías, 27d 
maravillaban de que se 
detuviese en el templo. 

22 Y saliendo, no les 
hablar pd entendieron que 
había to visión en el 
templo : y Ps pa hablaba por 
señas 6 mudo. > 


á su casa. 

078 Y des els de aquellos 
días concibió su mujer 
Elisabet, y se encubrió por 
cinco meses, dicierido :. 

25 dTO el Señor mé ha 


hecho en los días en que 
miró Lori quitar mi pita 
entre hombres. 


26 Y al sexto mes, 
Gabriel fué enviado on 


lamada Nazaret 
amada: N: 

27 A una A 
con un varón que se aba 


ví 


28 Y entrando el ángel á 
donde estaba, dijo, ¡Salve, 
da Norecióat el Señor es 
con: ade bendita tú entre 
eres. y 
29 Mas ella, cuando le vió, 
se turbó de sus labras, 
¡pensaba qué salutación 
Jude ésta 


:80 Entonces el ángel le 
dijo: . María, E 
hallado gracia 


mo : Señor Dios 
el tzonoidh Davi 


su padre : 


33 Y reinará en la casa de | de al 


Jacob por siempre; y de 
su reino no habrá fin. 

¿34 Entonces María dijo al 
ángel: ¿Como. será - esto ? 
por mo conozco varón. 

35 Y respondiendo el ángel | 
da e Pi po 
y sobre ti, y la vir 
del Altísimo te hará sombra; | 
por lo cual también lo Santo | 

ue será llamado | 
Kijo de D, s | 

36 Y he aquí, Elisabet tu 
parienta, también. ella ha | 
concebido hijo en su vejez ; 
y este es el sexto 4 
que es llamada la estéril : 
37 qeceane ni. : 
imposible para Dios. 

3 Atenco Marí 

sierva 


dijo: 
He aquí la sierva de ; 


Señor ; 
palabrs Y conforme ad bri 
our cel Anda 


| 
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39 En aquellos días levan- 
tándose - María, fué 4 -la 
montaña con priesa, 4 una 
ciudad de J 5 

40 Y entró en casa. de 
Zacarías, y saludó á Elisabet; 

41 Y aconteció, que como 
oyó Elisabet la salutación 
de Maria, Ja criatura: saltó 
en su vientre ; y Elisabet fué 
llena del Espíritu Santo. - 

42 Y exclamó á gran voz; 
y dijo: Bendita tú entre las 
mujeres, y bendito el fruto 
de tu vientre. 

43 ¿Y de dónde esto 4 mí, 
que la madre de mi Señor 
venga 4. mi? E 

44 Porque he aquí, como 
llegó la voz de tu salutación 
á mis. oídos, la crintura saltó 
en mi vientre. 

45 «bienaventurada la 
que creyó, porque se cum- 
pre las cosas que le fueron 


chas de parte del Señor. 
6 Entonces 


4 María dijo: 
Engrandece alma al 
Señor ; 


47 Y mi. espíritu se alegró 
en Dios mi Salvador. 

48 Porque. ha mirado:á la 
bajeza de su criada ; porque 
he, aquí, desde ahora me 
dirán bienaventurada todas 
las generaciones. , $ 

49 Porque me ha hecho 
grandes: cosas el. Poderoso ; 


. | y. santo es su nombre. 


50 Y su misericordia de 
generación 4: generación á 
los que le temen.: 

51 Hizo sabs q 
'azo : esparció los $0! 08 
e pensamiento de su cora- 
q. andas E , 


| 
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52 Quitó los pa «de 
los tronos, y levantó á los 
AA 

los hambrientos 
hinchió de bienes ; y á los 
ricos envió vacíos. 

54 Recibió 4 Israel su 
siervo, ma de la |. 

ericordi. 

55 Como Habló á nuestros 
padres, 4 Abraham y á.su 
simiente para siempre. 

56 Y se quedó María con 

como tres. meses : 

Ardo se volvió 4 gu casa. 

7 Y á Elisabet se le cum- 

plió el tiempo de parir, y 
parió un hijo. 

A Y oyeron los vecinos y 

rientes que Dios había 
on con ella grande miseri- 
Socia, y sealegraroncon ella. 


59-Y aconteció, que 'al| 


ao día vinieron para 
circuncidar al niño; y le 
pa del nombre de su 
re as. 

año, o NO, do Ju 
o; sino Juan 

será llamado. 
. 61 Y le dijeron : ¿Por qué ? 
nadie hay en tu parentela 
que se llame de este nombre. 
62 Y hablaron por señas á 
su padre, cómo le quería 


llamar. 

63 Y demandando la ta- 
blilla, escribió, diciendo : 
Juan es su nombre. Y todos 
se maravillaron. 

64 Y go fué cepo 
boca y su lengua, y 
a á Dios. 

5 Y fué un temor sobre 
io «log vecinos de ellos ; 
y en todas las. montañas de | 


v8 
Pp beer divulgadas 


tas COBaB. 

m7 lr a todos los qe ÚS, 
las conservaban en su cora- 
zón, diciendo : ¿Quién será 
este niño? Y la mano del 


ES estaba con él. : 
Y Zacarías su aaa fué 
py de Espíritu Santo, y 


profetizó, diciendo : 

68 Bendito el Señor Dios 
de Israel, que ha visitado y 
hecho redención á.su pueblo, 

69 Y nos alzó un cuerno 
de salvación en la casa de 
David su siervo 

70 Como hab boca 
de sus santos profetas que 
fueron desde el net 

71 Salvación de nuestros 
enemigos, y de mano de 
todos los (que nos aborre- 
cieron ; , 

72. Para hacer misericordia 
con nuestros padres, y (2cor- 
dándose de su santo pacto ; 

73 Del juramento que juró 
á Abraham nuestro padre, 
que nos había de dar, *- 

74 Que sin temor librados 


de nuestros. enemigos, le 
serviríamos, 
75 En santidad y en jus- 


ticia delante de él, todos los 
días nuestros: 

76 Y tú, niño, profeta: del 
Altísimo serás llamado ; 
queirás ante la faz del Se or, 
para aparejar sus caminos ; 

77 Dando conocimiento de 
salud á su pueblo, para 
remisión de sus pecados, 

78 Por las entrañas de 
misericordia de nuestro Dios 
con que nos visitó de lo alto 
el Oriente, . 
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¿029 Para dar luz'á los' que; 9 Y he aquí el ángel “del 


habitan en tinieblas «y 


vino sobre ellos, y la 


de «muerte ; "hara | claridad de Dios los cercó 


encaminar nuestros pies por | de noia] 


“camino de paz. 

80 Y el niño crecía, y se 
furtalecía en espíritu: 
e tuvo en los meo hasta 
e día que se mostró á Israel. 


CAPÍTULO 2 
ACONTECIÓ en aquellos 


y tuvieron 


gran temor. : 
el les dijo: 


10 Mas el 


y |¡No temáis : nm he aquí 


0s doy nuevas de gran 


gOZO, 
| que será para todo el pueblo : : 


11 Que os ha nacido hoy, 
en la ciudad de David, un 
Salvador, que es CRISTO nel 


días que salió edicto de | Señor. 


«de Augusto César, que | 


o la tierra fuese empa- 
dronada. 
2 Este. empadronamiento 


primero | fué hecho «siendo 
.gobernadcr de» la 


: 

3 E iban todos para ser 
empadronados, cada uno 4 
gu ciudad. 


4 Y subió José de Galilea Dios, y: 
buena: voluntad : para con 
Jos hombres. 


de la ciudad de Nazaret, á 
Judea, ú la ciudad de David, 
«ue se llama Bethlehem, por 
cuanto era de la casa y 
familia de David ; 
5 Para ser empadronado 
con María su mujer, despo- 
re con él, la .cual estaba 


pr pro . 

aconteció que estando 
elos allí, se o los 
días. en que ella había de 


parir. 
“¡Y parió á su hijo: primo- 
génito, «y le «envolvió. en 
es, A acostóle.en un 
bre, porque no había 


12 Y esto 0s será por señal : 
hallaréis al niño envuelto en 
pañales, echado en un 
pesebre. 

13 Y repentinamente fué 
con «el ángel una multitud 
«de los ejércitos celestiales, 

alababan ' á 


rf Dios, y 
14 Gloria en las alturas á 


en la «tierra paz, 


16 Y contó que como 
ángeles 'se fueron de ellos 

al cielo; los pastores dijeron 
los unos á los otros: Pasemos 


| pues hasta Bethlehem, y. 
| veamos esto 


ue ha suce- 

dido, que el Señor nos ha 
manifestado: 

16 Y vinieron apriesa, y ha- 

llaron á María, y á José, y al 


notorio lo que les había sido 
dicho del niño: +* 
18: Y todos:los que' 'oyeron, 


«| se maravillaron de lo que 


los pastores les decían 

19 Mas María - guardaba 
todas estas cosas, confirión: 
dolas en su corazón. 


| 


á tu siervo, co! 


| 
4 
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20-Y se volvieron los pas- 
alabando 


tores y 
á Dios de todas las cosas que 
habían oido y visto, como 
de había sido Ao 
1 Y e deso cha días 
ara Circun niño, 
para, e $u nombre JESÚS ; 
el cual le fué puesto por el 
ángel antes que él fuese con- 
cebido en el vientre. 

:22Y como se cumplieron los 
días de la purificación de ella, 
conforme á:la ley de. Moisés, 
le trajeron á Jerusalem para 
presentarle al Señor, * 

E (Como está : 

la ley del Señor : Todo varón 
q ,abriere la matriz, será 
mado santo al Señor), 

24 Y para dar la ofrenda, 
conforme álo 
en la ley del. 5 ran pur 
de tórtolas, aos palominos:. 

5 Y hos había un 
Lote en tr Ma- 
mado Simeón, y este hombre, 
justo VS esperaba la con» 

de, ; Israel; . y. ol 
aníritu Santo sio sobre él. 

¡26 Y. pa. ecibido res 
puesta. del. Espiritu. Santo, 
cue no vería la mucrte antes 
que vicse al Cristo del Señor. 

27.Y vino por Espir a al 
templo. . Y cuando mej 
al niño Jesús. sus: ON en, 
el templo, para hacer por él 
o á la costumbre de 


to. en 


eS Efóncas él Je tomó. en 

sun pazo, y, henalio á Dios, 
vos pat despides, Señor; 
orme á tu 
Ia, €: paz; 


ue está dicho | 


30 Pooarorbaal visto mis 
e pra as parejado 
cual «has a; 

en resencia de todos los 

pueblos ;: 

4 los Goníiles, y'la rnciada 
los Gentiles, yla e 

tu pueblo Israel.: 
33 Y José 


este es puesto pisas 
caída y para levantamiento 
de muchos en Israe) : y para 
or ul 4 la «que será contra- 

35 a, ¡espada iEaspAGARÓ, 
tu alma de ti misma, para, 
que scan manifestados los 
pensamientos de . muchos 
corazones. 

36 Tstaba también — alá 
Ana, prole ' » 89 
pompa de la b e 
Aser; la cual 1 Mabla Venido 
en grande edad, y había 
pitos Con su. ORIO siete 

desde su virginidad ; 

E Ei ero, viuda de hasta 

enta y po! Spee que 

19) y a de 
eS de, coña y ie: EA 
, oraciones. . 

Se rd 
en la misma. hor ta- 
mente confesaba A Ty Y 
hablaba de-él á 03 Los 
que espczaban la Ñ 
en y erusalem: 


40 Y el niño crecía, y for- 
talecíase, y se henchía de 

uría; y la gracia de 
Dios :era sobre él. 

41 E iban sus padres todos 
los años á Jerusalem en la 
fiesta de la Pascua. 

42 Y cuando fué de doce 
años, subieron ellos á Jeru- 
salem conforme á- la cos- 
tumbre del día de la fiesta. 

43 Y acabados los días, vol- 
viendo ellos, se quedó el niño 
Jesús en Jerusalem, 
saberlo José y su madre. 

44 Y pensando que estaba 
en la com; anduvieron 
camino de un día; y le bus- 


ocidos : 

45 Mas comonole hallasen, 
volvieron á Jerusalem bus- 
cándole. ' 

46 Y aconteció que tres 
días después le hallaron en 
el templo, sentado en medio 
de los pm 4 oyéndoles y 
preguntándoles. 

47 Y todos los que le oían, 
se pasmaban de su entendi- 
Imiento y de sus respuestas. 

48 Y cuando le vieron, se 
maravillaron; y díjole su 
madre: Hijo, ¿ qué nos 
has hecho así? He 
bu te 
r. 


¿No sabíais es 
en los negocios de mi 'e 
me conviene estar ? 
50 Mas ellos no entendieron 
E! palabras que les habló. 
'51 Y descendió con ellos, 
y vino 4 Nazaret, y estaba 


sin | 
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CAPÍTULO 3 


ME EN el año quince del 

imperio de Tiberio César, 
siendo gobernador de Judea 
Poncio Pilato, y Herodes 
tetrarca de Galilea y su 
hermano Felipe tetrarca de 
Iturea y de la provincia de 
Traconite, y  Lisanias te- 
trarca de Abilinia, 

2 Siendo sumos sacerdotes 
Anás y Caifás, vino palabra 
del Señor sobre Juan, hijo 
de Zacarías, en el desierto. 

3 Y él vino por toda la 
tierra alrededor del Jordán 
predicando el bautismo del 
arrepentimiento para la re- 
misión de pecados ; 

4 Como está escrito en el 
libro de Jas palabras del 
profeta Isaías que dice : Voz 
del que clama en el desierto : 
Aparejad el camino del 
Señor, haced derechas sus 
sendas. 

5 Todo yalle se henchirá, 
y bajar todo monte y 
collado; y los caminos tor- 
cidos serán enderezados, y 
pr caminos ásperos allana- 

108 ; 

6 Y verá toda carne la 
salvación de Dios: 


7 Y decía 4 las 
salían para ser 
de él: 


. ¿€_x  __ —_—_ _Q___ Q___ _ _ _— 
E r 
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-8 Haced, pues, frutos dig- | bautizará en Espíritu Santo 
nos de arrepentimiento, y | y fuego ;- sl 3 
no comencéis á “decir en| 17 Cuyo bieldo está en su 
vosotros mismos: Tenemos | mano, y limpiará su era, Ad 
á Abraham por padre: por- | juntará el trigo en su alfoll, 


y la paja quemará en fuego 
que nunca se apagará. . 
18 Y .amonestando, otras 


no hace buen fruto, es cor- tetrarca, siendo ido 
tado, y:echado en el fuego. | vor él á causa de erodías, 
i0 las gentes le pregun- |«mujer de Felipe su hermano, 
, diciendo: ¿Pues qué Y de todas las maldades que 
haremos ? - | había hecho Herodes, E 
11 Y: respondiendo, - les | 20 Añadió también esto 
dijo: El ye tiene . dos | sobre todo, que encerró á 
túnicas, dé al que no tiene; | Juaw'en la cárcel. 
el que tiene qué comer, | 21 Y “aconteció ques como 
1 ismo. | todo el pueblo se utizaba, 
12 Y  yinieron- ica también- Jesús fué 


zados, y:le dijeron ; Maestro, | abrió. 
¿qué haremos 200 el Espíritu 
13 e les'dijo : No exijáis | Santo sobre él en Íorma cor- 


Ñ aloma, y fué 
4 una voz del cielo 
mi Hijo amado, 


torsión á nadie, ni cal años, hijo de José, como: 
éis;. y. contentaos ' con | creía ; que fué hijo de Bl 
vuestras pagas. > Que fué de Mathat, que 
15:Y estando el 
Melchi, que fué de 3. 


e Leví, que fué de 

de Juan en sus corazones; Bi | que fué de José, 00 00 
él fuese cl Cristo. * | '25:Que fué de Mattathías, 
16 o ra Juan, dicien- | que fué de 4mós, que fué de 
> to es os á la ver- an ue DS obad 

os. bautizo en ai] 2 ue fué de que 
mas viene quien es: más | fué «de Maat, que fué de 
4 que yo, de quien | Mattathías; TA fué de 
nO soy digno de desatar ja Semei, que fué de José que 
Correa de sus zapatos : él os fué de dá, 
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27 Se fué de Joanna, que 
fué de Rhesa, que fué de 
Zorobabel, que fué de Sala- 


thiel 

28 Que fué de Neri, que 
fué de Melchi, que fué de 
Abdi, que fué de Cosam, que 
fuó de E que fué de 


Er, 

29 Que fué de Josué, Poe 
4ué de Eliezer, E ATA fué 
Joreim, que fué 

30 Que fué de A A 
fué de Simeón, que fué de 
ande que fué de José, pue 
EN 6 de Cree que fué d 


31 o fué de Melea, rr 
fué de Mainán, que fué de 
que: fué “de 


ce fué de: David, que 
166 e Jeenós que fué de 
e Cid fué de Booz, que 
fué ud. almón, que a de 


-Naass 
-83 Que fué de o 
ar 4ué de Aran, 
ss fué de Pi 
eps J ue 


a fué de 
e Heber, 


E ue fué de Sem, 
Es e de Nos, que 


37 Que fué de or. 

ye fué de Enoch, ué de 
«que fué de loe 

38 ue fué de Cainán, que 


de ld 
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Set E a pa de 
e ue fué de 
fué de Dios: pres 


CAPÍTULO 4 
hd 


JESÚS, lleno del Es 
ritu Santo, volvió 
Jordán, fué llevado «POL, al 

Espíritu al desierto 
2 Por cuarenta días, 
tentado del diablo: 
comió cosa en aquellos días + 
los cuales pasados, tuvo 


hambre. 

3 Entonces el diablo be 
Si eres Hijo de Dios, di 4 
Lo iedra que se haga 
Jesús respondiéndol 
aos Escrito está: Que no 
con pan . solo - vivirá. el 
hombre, mas con 
palabra de Dios: 

5 Y le llevó el diablo á un 
alto monte, y le mostró en 

to de tiempo todos 


20 


pora es escrito está : 
| 


solo pr 
e Y le llevó á Jerusalem, - 
sole sobre las almenas 

templo, y le dijo; Si eres 
A de Dios, échate de aquí 
abajo 

10 Porque escrito está: 
| Que á sus ángeles mandará 
de ti, que te guarden ; E 
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11 Y. en las.manos te: lle- 
Varán, porque no Pep tu 
e en piedr: 


volvió en 
spíritu 4 Galilea, 
i A ta de él 


16 o Nazaret, nas 

bía, sido criado; y entró, 
conforme á su 008 tumbre, 
el día del sábado en la 
sinagoga, y E Jnentó á 


ae Y pálo, d lo el libro 

8.5 y. como 

A e ces ere Jugar 
18 'e ba e: 

de al po del eo 

«CU2; e 

eo DAS dar Sp 

o Edo 

quebrantados. quo ¡sor 


el año 


edicar 
able di Señor. de 
BoA: Y rollando el Jibro, lo 


1 ministro, y. sentóse : 
APClON OJOS de telón en la 
a Antobin dos a él. 

UA co: ecirles ; 

se. Er cumplido esta 


Es vuestros oídos. 
Í a o, testi: 
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opio y «estaban maravilla» 

las palabras de gracia 
ps PA de. su , yz 
Esa ¿No es éste el 


e al da dijo: Sin duda 
me diréis este refrán; 
, | Médico, cúrate 4.ti mismo : 


ue memo 
qdo eo sido heshas 


pernaum,. haz amabién 
o agil tu tierra. 
4 dijo: De cierto ¡08 
digo,.que: ningún profeta es 
Ary £n su tierra. :-. 
Mas en verdad. os digo, 

qu muchas viudas había e 
rael en los días de Elías, 
Aena el cielo. fué cerrado 
por tres años y. seis meses, 
que hubo una grande hambre 


en la tierra ; 

e Poe 4 cda de els 
ué enviado. Elías, - sino 
Sarepta de Sidón, 4 

m viuda. 


á una 


Y 1 ] '0808 
RepiA en AS ños dempo 


ninguno de ¿llos tué limpl » 
sino. Naamán el Siro. pio, 
Es DA todos en -la 
nagoga pugron llenos de e 


31 Y descendió á Caper- 
naum, ciudad de Galilea. Y 
Foo en los sábados. 
32. maravillaban de 
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su doctrina, porque su pala- 
bra era con: tad. 

33 Y estaba en la sinagoga 
un hombre que tenía un 
espíritu de un demonio in- 
mundo, el cual exclamó á 


gran voz, E 
34 Diciendo: Déjanos, 
é tenemos contigo, Jesús 
'azareno ? ¿has venido á 
destruirnos? Yo te conoz- 


iciendo : '¿Qué pala- 
bra es ésta,'que con - 
dad y potencia manda á los 
espíritus inmundos, y salen ? 

37 Y la Jama de él se 
divulgeaba de todas partes 
«por todos los lugares de la 


comarca. Ñ 

38 Y levantándose Jesús 
de la sinagoga, entró en 
casa ¿y la suegra 
de Simón estaba con una 
grande fiebre; y le rogaron 


por ella. “6404204 
39 E inclinándose hacia 
élla, riñó á la fiebre; y la 
fiebre la dejó; y ella levan- 
tándose luego, les servía. 

:40 Y poniéndose el sol, 
todos los que tenían enfer- 
mos de diversas e- 


dades, los traían ú 61; y él, ' 


poniendo las manos sobre 
cada uno de ellos, log sanaba. 
:41 Y salían también de- 


monios de rmuohos, dando ' 


“habiendo 
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voces, y diciendo: Tú eres 
el Hijo de Dios. Mas riñén- 
dolosa no les dejaba hablar; 

rque sabían que él era el 


IBto. 
42 Y siendo ya de día 
á un lugar 


también á otras ciudad: 
necesario que anuncie el 
evangelio del reino de Dios ; 
esto soy en- 
viado. z 
44 Y predicaba en las 
sinagogas de Galilea. , 


«CAPÍTULO 5 
Y ACONTECIÓ, que es- 
tando él junto al lago 
de Pe e e AN + 
agolpaban sobre él para 
la palabra de Dios. 
2 Y vió dos barcos Ls 
estaban cerca de la O 
del lago: y 1o8 res, 
descendido de 
ellos, lavaban sus redes. 
3 Y entrado en uno 
estos barcos, el cual era de 
Simón, le rogó que lo des- 
viase de tierra un poco; 
sentándose, enseñaba di 
las gentes. 
4 Y como cesó de hablar, 
dijo 4 Simón: Tira ú 
mar, y echad vuestras redes 
para pescár. AA 
5 Y A E Simón, 
le dijo: Maestro, habien 
e toda la che, 
nada os tomado ;'mas en 
tu palabra echaré la red. - 


a 
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¿6 Y habiéndolo hecho, en- | 15 Empero tantó' más - 
cerraron. gran multitud de | extendía su fama: odo 
pescado, que su red se juntaban muchas gentes 4 
Su d Oir” y ser sanadas de sue 
7 E hicieron señas 4' los | enfermedades. vs, | 
compañeros que estubam en | 16 Mas él so apartaba 4 los 
el otro barco, que viniesen | desiertos, y oraba. 

á ayudarles; y vinieron, y | 17 Y aconteció un día, Le 
llenaron ambos b; de 6l estaba CABO, os 
tal manera que se EA, . 1 > 

8 Lo cual «viendo Simón 
Pedro, se derribó de rodillas cuales habían venido de 
ú Jesús, diciendo: Apártate | todas 'las aldeas: de Galilea, 
de mí, Señor, porque 'soy ¡FA de Judea y Jerusalem : y 
hombre pecador. > la virtud del Señor 'estal 
9 Porque temor le había | ali para sanarlos. 
rodeado, y 4: todos los que | 18 Y he aquí unos hombres, 
estaban con él, de la presa | que traían sobre un lecho 


de los peceg que habían | un hombre que estaba para- 
tomado ; ¿ A 304 AAN 1dábdo meterle, 
10 Y asimismo á Jacobo y ponerle delante de él. 

y ú Juan, hijos de Zebédeo, | 19 Y no hallando donde 


ad eran compañeros ' de | meterle 4 cousa de la mul 
imón. Y Jesús dijo 4 tud, subieron encima de la 
Simón: No temas : desde casa, y por el le 
ahora pescarás hombres. bajaron con el o en 
11 Y como IS á | medio, delante de Jesús. 
tierra los barcos, dejándolo | 20' El cual, 

todo, le siguieron. . ellos, le dice: Hombre, tus 
12 Y aconteció que estando | Lg te son perdonados. 
pa una ciudad, he aquí un | “21 Entonces los escribas y 
hombre lleno de lepra, el ¡ los: Fariseos come á 
cual viendo á Jesñs, postrán- pensar, diciendo: ¿Quién 


dose sobre el rostro, le rogó, | eg éste que habla blas» 
dí al quiera ¿Quié A do 


edes limpiarme. - > +" | donar pecados gino' 
> Eon A extendiendo | Dios ? o 
diciendo: | 22 Jesús entonces, Cono: 

ero : eS limpio. — Y luego | ciendo los E ( 


isés 
Lera testimonio 4 ellos. ¡ 


A A IAE 
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Ds que sepáis | os: de los Fariseos, 
q ee vene o A also los, comen y 


A, np bu en “y a les dijo: ¿Podéis 
E leván- | hacer que los.que están de 
eo ira En aleoño. O, y vete bodas: ayunen, entre tanto 

:a que el esposo está con ellpña 
É Y. luego, Jeyantándose | -35 Empero vendrán. 

pr ia «ellos, ¿y | cua el esposo les. Se 
1 aquel en, que estaba | qui o ¡entonces ayunarón 
so o rl su. canó, | AE 

A 

O 

todo Ya ificaban á los ; E de isos en 


on llenos de «temor, | vestido viejo,; deotra manera 
viles dos cal pislAnipara de Axcvo rompe, y al. viejo 


ErenEs NETA Y nadie echa vino puOyo 
no o en. cueros viejos; de. otra 
cos Y 


manera el vino nuevo rom- 
e año REE pe los; cueros, y. el vino 


, 'ú, y. los, cueros 

ici de ALE 
e des, fotos a Je |.3 el. vino “nuevo en 
nuevos se ha de 
Hi Leví ea SEBA ao e 


E eAprnond E 
a Y a. co | 


aL Y en EN sábado a 
Tes dijo : PO que es ¿ab | E primero, Sus. ; 
no, necesitan: médico, alDo arrancaban €8 

o están enfermos... Eee restr 


mA E signos pá ] 
z pentamiento pas ps dé sos E 
ho hacer a en 


3 Entonces... 08. ma ¿ Lal que o ar e: lícito 
a acto de 
0és y ¡qee oraciones, y e : ¿Ni aun esto h ¿e 
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leído, qué hizo David cuando 
tuvo e él, y log que 
con él es 

4 A SpA ven la casa 
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13 Y como fué e ; 
lamó 4 sus discí 

escogió doce de reine cd 

cuales también 1 LN apÓS- 


de Dios, y tomó los» panes | toles : 


de la: ición, y comió, 
y dió también 40 rios que 
estaban .eon :él, los cuales 
no era lícito comer, sinorá 
5 los sacerdotes ? 

5. Y les decía: 11 Hijo del 
hombre es Señor aun del 
sábado. 


oo astanició también e 
que e 
en la sinagoga y enseñaba ; 
“estaba allí-un hombre que 
la mano Ego rr seca. 
TY le acechaban los escri- 


gia y ponte en 

PTS Len él antándose, 
se puso en rol 

e Entonces Jesús les dice : 

E taré una cosa : 

E 

bien, er mal var 

> leal 6. quitarla ? 

Y mirán: 


ce-al pr 
os tu O: Y él lo 
así, y su mano. :1u6 res- 


11 Y ellos se AS de 
rabia; y hablaban los unos 
£ los - ¿otras qué. harían á 

es 

193 “aconteció en “aquellos 

- días, Anas fué al monte á orar, 
y/ pasó la «noche orando 4 
DIO A. (3 in 


¡14 A Simón, al “quad: tamo 
bién llamó. Pedro, yá 
Andrés su hermano, Jacobo 
y Juan, Felipe y Bartolomé; 

15 Mateo y ¿más S, 
ao de: Alfeo, 


o Judas hermano -- 
Jacobo; y Judas Is: 
que también fué el trai: 

M7 Y pai po con” ellos: 
y se paró en un gar llano, 
y la compañía de sus discís 

pro y una grande multitud 

ueblo*de- toda Judea y 

de 'erusalem, y «e la: costa 
de: Tiro y de: Sidón, que 
habían venido á oirle, y para 
OS sanados do:sus: ys 
A 

18 Y los que: habían sido 
atormentados de espíritus 
inmundos + y o ban Curas 

19 Y da gente 'pro- 
curaba tocarle ; porque salía 
e9 Per virtud, y. sanaba: e 


220 Y alzando él los o; 

á sus: discípulos, d 
Bienaventurados ondb MS 
pobres ; porque uestra:cstel 
nc de Dios. 0 st te 
21, Bienaventurados los que 
ahora od a Pos 

seréis iados.. 

turados de lo Do ahora Horas, 

or > 1f 
pop Disaavatiniádos sercis, 
cuando Jos hombres 08 
y ¿cuando 08 
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Pa DAL cs eds que le 


ue ni a 


E Ye 
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de vegir, 6 esperaremos 
ú otro ? 


20 Y como los hombres 


nuev 
£ Juan de, lo deis 


visto Y, oído : be po 

yen, cojos n, e 
lis son limpiados, los 
sordos oyen, los muertos 
resucitan, E los pobres es 
anunciado el evangelio : 

;23 Y bienaventurado es el 
ga, De Suero! escandalizado 


A Y dice; Man- BET “como se fueron 
EAN leo, levántate. . ora uan, coa, da 
15 Entonces se incorporó | á. hablar $ Juan 4. las 
el que había quero y | gentes : ¿Qué salisteis 4 ver 
comenzó 4 hablar. Y dióle | al desierto? ¿una caña que 
q ona9a r el viento? 
16 Y tol os tuyieron miedo, | 25 ¿qué salis dá 
caban 4 Dios, ¡verd y o hombro, cul lerto 
e gran profeta ¡de ves; 
¿entre noso- | aquí, los o e 
s ha visitado | do A y «viven en 
. deli ¡em Fed «palacios de 
salió eta fama de él e reyes 
da y, por toda ¿qué salut yor? 
y Doe A o profeta ? También 08 
1 dis Le dieron E aun más gue profeta, 
'u ada A es de quien está 
ad . Juan MET o al pe ai 
as de sus Pd ta A ca e 
> en- | el cu; sz 
EEE des | al gus 6 caco 


8 os 7 


:28 Porque os. digo 
entre los a a E 
no hay re ES 
Juan ¡e utis 
más pequeño en el len ES 
los cielos es mayor que: 

-29 Y todo el pueblo ón- 
dole, y sa publicanos, justi- 
ficaron á Dios, bautizán- 
q? con el bautismo * de 


30 30. Mas los Fariseos y 1 
sabios de la 1 eeciaron | 
el consejo de contra sí 
mismos, no siendo bautiza- 
dos de él. 

31 Y dice el ol Señor. 


uién, $ 
ombres es esta 

y á.qué son semejantes ? 

32 Semejantes son' á- los 
muchachos sentados en la 
plaza, y que dan voces los 
unos á E otros, y dicen: 
Os tañimos con flautas, y 
no bailasteis : 08 endecha- 
mos, y no Morasteis 
-88 Porque vino “Juan a 
Bautista, que ni comía pan, 
mi bebía Br “y decís: 


emonio CER 
32 Vino el Hijo del hombre, 


Ho. come y bebe, y decís: |. 
ea 


o hombre comilón, 


or de vino, 
publicanos y de» 
lor 


36 Y le rogó uno de 108 | 
y que comiese con. 


'ariseos 
él. Y entrado en casa del 
Fariseo, sentóse á la mésa. 

37 Y he aquí una mujer | 
que había sido pecadora en la | 

, como entendió que | 


GA! 
neración, | 
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estaba á la mesa en casa de 
aquel Fariseo, trajo un ala 
bastro de ungiento, 

38 Y estando detrás 8 sus 
pies, comenzó llorando 
regar con lágrimas sus piés, 
y los limpiaba con los «cabe» 
llos de su cabeza ; y besaba 
= ies, y los: ung con el 
Pl y como - 

ariseo 
dnd hal 

Este, si fuera p 
cono quién y cuál es la 
mujer “que le toca, que es 
pecadora. 

40 Entonces respondiendo 
Jesús, le dijo: Simón, una 


| cosa te: que decirte. Y 
él dice: Di, Maestro. 054: 
41 Un acreedor tenía dos 


deudores : el unole debía 
¡ quinientos denarios, yo sel $ 
otro cincuenta; 
qué po 'no teniendo sellos de 
perdonó á ambos. 
: pus ¿cual port estos le 
e pl Ed Simón 
o 
dijo: o neruda csi 


mas ésta ha regado mis: 
con lágrimas, y los ha] 
piado con-los cabellos. 
45 No: me diste beso, mas 
ésta, Ro que entré, no ha 
| cesado de besar mis pies. 
48 No ungiste mi cabeza 
con óleo; mas ésta ha un- 
gido con ungliento mis pies. 
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47 Por lo cual te digo que 
sus muchos los son 


perdonados, porque amó 
mucho ; mas al que se per- 


50 Y “Bos á la mujer: Tu 
fe te ha salvado, ve en paz. 


" CAEIUEO 
ACONTECI después, 
Eg ado 
predicando A ande 
VAIENIO 5 de Dios, 


habían sido € 
malos espíritus y de piba 
medades : María, que se 
llamaba Magdalena, de la 
cual aa salido - siote 


BY. DMA ea rd Bi 
Chuza, + procurador e 
Herodes, y Susana, y Otras 
Cito A gus 


parábola: 

5 Uno que sembraba, salió 
4 sembrar su simiente ; y 
sembrando, una 
junto al camino, Pap ox 
da; y. "4 aves 


comiero 
6 Y "otra parte cayó en 
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la piedra ; ¿Secó, 
porquo o o tenía Alo uinedad; 
e epica 
a. | Espinas juntamente, la aho- 


guntaron, diciendo, qué era 
10 Y él dijo : A vosotros es 

dado conocer los mis! 

del reino de Dios; mas á 

las otros por parábolas: para 

que viendo. no. “Vean,: y 

pacas no entienc 


pala] Dios 
E e 108 de] junto al ca- 
(e. son los que 
oyen: y luego viene. el 
ablo, : y quita la palabra 
de su + porque no 


A 108 de sobre la la pedro 

Bo los: que hab 

reciben la A ap con o 5 

mas éstos no tienen raíces 

e e a! 
Impo.:98 e Ja tentación se 

par n. 


14 Y la que cayó entre las 
és los 


y 
Maa riguesn los cuidados y 


15 ri ne y de los 
asatiempos de Mido, 40 
eyan fruto... 

5 Mas la que en en buena 


a, éstos son los que con 


ingmnola que enciende 
De an la cubre con 
vasija, 6 la pone debajo de 
la cama ; mas la pone en un 
candelero, para que los que 
entran vean la luz. 
17 Porque no hay. cosa 
oculta, que no haya de ser 
manifestada ; ni cosa escon- 
dida, que no haya de ser en- 
tendida, y de venir á luz. 
pues cómo oís ; 
A: que 
E NGN 
era pi no Se E 
aun lo Cie parece, ves le 


TOA lana 4 él su 


porque 


adre y tus 


están fuera, que Ersan 


quieren verte. 

21 El entonces res ndien- 

does Jes dijo : eo y mis 
manos son Jos. que : 29 

la palabra de Plot) 3 y 

ejecutan. 


él entró en un a con Bus 
discípulos, y les dijo : Pase- 
mos á la otra parto del lago 


x pararon: 

Pero mientras. ellos na- 
wegaban, él se durmió. Y 
sobrevino una tempestad de 
viento :en el lago; y; hen- 
chían de agua, y peligraban. 

24 Y. llegándose 4 él, le 
despertaron, diciendo: ¡Maes- 
fro, Maestro, que perecemos| 


¡ Y despertado incre; 
viento y 4 e tempestad da 
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al 
agua; y cesaron, y fi hecha 7 


25 Y les quo ¿Qué es 
vuestra fe ? AS ee 
hu maravilladan, ira 
do los unos log otros; 
ls vientos es éso, au que AS á 


A dor 


¿ los Gac :que está 
delante de G: ms Ed 

7 e saliendo. él 4 
le vino al encuentro. 
ci un hombre que tenía 
demonios ya de. mucho 
tiempo ; y no vestía vestido, 
ni estaba en casa, sino por 
los sepulcros... ; 


q 03.0 p 
Jesús, 


: delantal de dl qué te as od 


Fo dd Ei li 


te: que no me 


9. del 1 
E Ea 
ES É 


2 ooo tiem; pe A a 


y le guardaban preso. con 
cadenas y grillos; ¡20 roJO= 


endo las . prisiones, 
ondo da del aémonio OS 
desiertos.) 


Porque muchos. 
habían en: o 
31 Y le rogaban. ano no les 
O ala ira o 
un hato de 
A los que. pacían 
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Pi celtas entrar en 
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en el monte; y Je rogaron| 41 Y he 


quí varón, 
llamado J alto, y peo era 
príncipe. de 


33 y idos 0 demonios | vino, y eodado: 4 os igor 


del SLoo en' 


FrAron en dos | 
cos; y el ha 


se pao 


AE despeñadero en el lago, | 
ly ella se estaba muriendo. 


y ahogóse. 
va Y los pastores, como 
ra lo que ira aconte- | 
eron; 


por las heredadi 


35 Y salieron > ver lo que | doce años, la cual'- 


de Jesús, le ao gra -que 
entrase en su casa 

42 Porque tenía una: hija 
¡ única, como de doce años, 


Y yendo, le apretuba la 


buy yendo | | compañía. 
dlbrOA Jao en la ciudad y >: 


una mujer, que tenía 


flujo de sangre hacía ya ' 
había 


había acontecido ; y vinieron | gastado en médicos toda gu 


hallaron: sentado | hacienda, 


'por* ninguno 


do de quien habían | e Said ser curada, 


á Jesús, y 
sado los demonios. eo e 
en X de 
y tuvieron miedo. 
contaron * 


lo blas visto, cómo había | 4 
sido eb aquel ende- 


37 tonces toda la mul: 
titud de la tierra de los 
Gadarenos alrededor, le ro- 
garon que se fuese de ellos ; 

tenían gran temor. 
subiendo en el barco, 


ve rio el hómbre, de 
ha salido oe 
emoniog, le para es 
con él; mas Jesúsle O, 
ciendo: > 


39 Vuélvete 4 tu casa, y 


cuenta cuán grandes cosas | 


ha hecho Dios contigo. Node él 
se e! cad 
la ciud 
había hecho Jesús con €l. 

40 Y aconteció que vol- 
viendo Jesús, T 
gente ; porque todos le eg- 


= 


ad cuán srande comas ¡co8as | | sido 


44 Llegándose: por las es- 
paldas, tocó el borde de su 
vestido; y luego se estancó 
el flujo de su “sangre. 

45 Entonces Jesús dijo: 
es el que me ha 

Py negando todos. 
los que estaban 
con él: Maestro, la com: 


tocado ? 
46 Y Jesús dijo: 
tocado alguien; porque: yo 
he con: “que ha ha salido 

| 47 Entonces, como lam 
47 Entonces, como er 
vió que no se había pao 
vino temblando, - 
dose delante de' d 
delante de todo el 
causa por qué le 
[Pr y “cómo lu 


48 Ya élle: dijo: Hija, tu le 
te ha salvado : ve en paz. 
49 ¡eplrerpes aún él hablan- 
do, vino uno del. 
de: Pipo á 
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Y 
hija .es- muerta, no des renibieiena) saliéndoos de 
trabajo al Maestro. - aquella ciudad, aun el polvo 


50 Y oyéndolo Jesús, e sacudid de vuestros pies en 
respondió : No temas: cree testimonio contra ellos. 
solamente, y será salva. 6 -Y saliendo, rodeaban por 

51 Y entrado en casa, no | todas las aldeas, anunciando 
dejó entrar á nadie consigo, 
Pedro, y 4 Jacobo, y | todas partes 
á Juan, y al padre y le la|-7 Y oyó Herodes el tétrarca 
madre de la moza. > ¡todas las cosas qué hacía; y 

.52- Y lloraban todos,' y la | estaba en y. porque 

lañían. Y él dijo: No | decían algunos: Juan ha 

oréis:; ae es muerta, sino | resucitado de: los Era 
que duer 8 Y otros : Elías haa; 

53 Y AN burla de él, | es y otros: Algún 
rta. | de 108 antiguos ha resuci- 


el evangelio, y ganando por 


sabiendo que estaba muerta. | 

54 Mas él, tomándola de tado.. 

la mano,  clamó, diciendo : 9 Y dijo Herodes : A Juan 
Muchacha, levántate: A é : ¿quién pues será 
55 Entonces su espíritu a yo oigo tales 
volvió, -y. se levantó luego: | procuraba verle. 


y él ADAS que le diesen de | 10 Ne vueltos los apóstoles, 
comer. le contaron todas las COSAS 
56 Y sus «padres estaban que habían hecho. Y'* 

atónitos; :4 los cuales él | mándol se retiró aparte: 
mandó, que 4 nadie ER ierto de e udad 


lo ue abia “sido hecho: 


UU CAPÍTULO 9 
Y: J0N JUNTANDO. dá sus doce 


las: gentes, le siguieron 
las el les. hablaba vel 
dió virtud 


¡ reino de os, y sanaba á 
So ms cd: ¿los | re tenían necesidad de 
O OIbER y que: sstaión 1 ¡0u 
enfermedades. OR Y el día había comen» 
2 Y los envió 4 tas: zado á declinar; y 11 
dicasen el reino de Dios, y | dose los: doce, Je 
ans endtin á los Api Despide á las gentes, para 
re les as No As o las aldeas' y 
nada para el camino, ni| her les de alrededor, pro- 
báculo mr ni alfórja, ni pan, | cedan 4 alojarse y hlen 
ni dinero; ni tengáis dos se 
vestidos cada uno. 
Se E en: cualquiera casa en 
) quedad: “al; 
yde alí salid. 
Y todos los queno. 08 


mos en lugar desierto. 

13 LA les dice : Dadles voso- 
tros de comer. Y dijeron 
ellos : No tenemos más que 
cinco panes y dos PERJRdOs, 
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si no vamos nosotros 4: com: | 
prar viandas para toda esta 
com: 


14 Y eran como cinco mil 
hombres. Entonces dijo 4 
sus - discípulos :: Hacedlos 
sentar en ranchos, de cin- 
cuenta en cincuenta. .- 

15. Y así lo hicieron, hación- | 
dolos sentar á:todos. ' -. 

16 Y => 

pesca, 08, 
mirando al cielo:los bendijo, 
16, y di 


y 
«doce cestos de 
) que estando 
estaban con 


5 y les 
licen las gentes que as 2 
mn Le 
ellos 


1 respondieron, y 
dijeron: Juan el Bautista ; 
y otros, Blías:; y otros, que 
algún Aepicte de los antiguos 


3 'O. 
20 Y les dijo: ¿Y vosotros, 
que soy ?. .En- 
ndiendo Simón 
+ El. Cristo de 
21 Mas él, conminándolos, 
mandó que á nadie dijesen 
esto ; bol 
22 Diciendo: Es. necesario 
que el ado del hombre 
muchas cosas, y sea 
desechado de: los ancianos, 
y de los príncipes de logs 
sacerdotes, y de EA Si 
y que sea muerto, y resuci: 
dl Lerocr día 
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ses Y pets a Si 
guno quiere y: en pos 
de mí, pescó á sí mismo, 
y tome su cruz cada día, y 
hr o alqui 
'orque cu: era que 
quisiere salvar su ida ió 


| perderá; y cualquiera que 


ere su vida por causa 

o éste la a J 

_Porque ¿qué aprovecha 

al hombre, el granjeare todo 

el mundo, y se pierda él 4 

sí 6 corra peligro 
de sí ? , 

26 Porque el que se aver- 
gonzare de mí de mis 
palabras, de este tal el Hijo 
del hombre se avergonzará 
cuando viniere en: su gloria, 
y del Padre, y de los santos 

27 > Se E = de 
que hay algunos de que 
a aquí, sus ls gustarán 
a muerte, hasta que vean 
el reino de Dios. 

28 Y aconteció como ocho 
días después de estas pala- 
bras, que tomó á4 Pedro Pd á 
Juan y 4 Jacobo, y subió al 
monte á orar. ases ¿ 

29 Y. entre tanto: que 
oraba, la apariencia de au 
rostro se hizo .otra, y gu 
vestido blanco y resplande- 
ciente. Ñ 

30. Y he aquí dos varones 
que hablaban con. él, los 
cuales eran Moisés y Elías; 


- Que - aparecieron en 
majestad, y babliida de su 
sa! la cual había de 


lida, 

Jerusalem. 
EE Pedo y log que 
estaban con él, estaban 
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dice 4 Jesús: 
es que nos- 
y hagamos 
uno para ti, y uno para 
Moisés, 'y uno para Elías; 
no sabiendo lo que se decía. 
Ss Y estando él hablando 
esto, vino una nube que los 
cubrió; y tuvieron temor, 
entrando: ellos en la nube. 
35 vino: una voz de la 
nube, que decía : Este es mi 
Hijo amado; á 6l oid.. . « 
26 Y a aquella voz, 
Jesús fué hallado solo: y 
ellos callaron ; y por 'aquellos 
días no dijeron nada á nadie 
de lo.que habían visto. : 

Y aconteció al: día sl 
guiente, ana apartándose 
ellos del 
pañía les salió ra | encuentro. 


que veas á mi hijo; ue es 
e PS que tengo : ra 


hace echar espuma, 


se aparta de él quebrantán- 
dole, 


40 Y rogué á tus discípulos 
que le echasen fuera, y no 


pudieron: 
Pa Y respon diendo J 
dice: ¡ Oh 


os one Ae O 


O ecencioniiatal [al 
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eo sufriré ? Trae tu hijo 
42 Y como aun se acercaba, 


esta palabra, y les era en- 
bi que no la 


ellos, tomó un rá y púsole 


junto á sí, - 

48 Y les dice: Cualquiera 
que recibiere este niño en 
mi nombre, :4 mí recibe; y 
cualquiera que me recibiére 
Pe recibe al que me envió; 
porque el que fuere iio 
entre todos. “vosotros, éste 
será el grande. + y 

49 Entonces respondiendo 
Juan, dijo: Maestro, hemos 
visto á uno que echaba fuera 
demonios en tu nombre; y 
se lo prohibimos, porque no 

NOSOÉTO8. 


20 Jests | le dijo: No se lo 
prohibáis ; porque el que no 


e - 
es contra NOSOtT08, POT NO30- 
tros es 


51 y aconteció. , Como 
se E lió el. tiempo” en: que 
bebía Hagan Fotro para ld 

ju rostro para ir 
Jerusalem. 0000. 
ao 
'esí, Jos cuales fueron y 
entraron en da 


54 Y pro sus ER 
os. 'Facobo EA nl 
pan Ashes e | 
he descienda | 2 


an e Sr 


copii sois; 

Porque el.- Fijo a 
pemubrs no ha ven 

er las almas de A 
Lombres sino para rta, | 

4: otra aldea. 

ET Y aconteció 
wdijo. en “el: 


cuevas, y. las | 


cielos 
mas el Hijo del hombre no 
tiene donde recline: piba: 
-59 Y OR áotro : 
Y él dijo : Señor, Teleiaué 
vaya y entierre á 


+60. Y. Jesús le dijo: Deja 

los muertos que A lin 
Imuertos ;. €, Y 

Pr basino. de Dios. 


ue yendo ' 
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61 pr «también dijo 
otro :.. Te seguiré, 
mas déjame que me pida 
Laa de los que están en 


mi casa. 
62 Y Jesús le dijo: Nin- 
guno que: poniendo su mano 
¡Alar mira atrás, es apto 
a el reino de Dios. 


y CAPÍTULO 10. 
DESPUESA tas cos 
es 


5 ar los dunles 
envió dedos «en: dos delante 
uan; | de sí, á: toda ciudad y. lugar 
á donde ól había de venir. 
2 Y les decía: La mies 4 
E verdad es pee Pa 
los Obr: po, por tanto, 
rogad «al Señor de la 


5 En uiera casa donde 
Salsa cada de de- 
cid; Paz sea. 4 esta casa. 

6 Y si hubiere allí. 

¡hijo d 


Las ' reposará sobre él; y si no, 


> volverá á vosotros. 
en aquella 
pk casa, eomien oy 
bebiendo lo que os dieren'; 
rque el obrero digno: es 
Su8 o. - No 08 
de alario: - Ni paséis 
de casa en casa. > 
8 Y en ¡enalquier ciudad 
donde entrareis, 
bieren, comed + lo: que. 08 


2 Y sanad los enteros que 


S. LUCAS; 10 * 


en ella hubiere, «y-decidles:: | 
Se ha legado á vosotros el | 
reino de Dios. Es 


115 


de hollar sobre las serpientes . 
y sobre los escorpiones, y 
sobre toda fuerza ' del :ene- 


10 Mas en cualquier ciudad migo y náda os dañará. «— 
20 Mas 


donde entrarels, y nO 08 
recibieren; saliendo por sus 
calles, decid : ' 

Ji Aun el polvo que se nos 
ha pegado-de vuestra ciudad 
á nuestros: pies, -sacudimos 
en vosotros : esto. empero 
sabed, que el reino de los 
cielos se ha legado á voso- 


tros. ; 

12 Y-os digo que los de 
Sodoma tendrán más remi- 
sión aquel día, que aquella 
ciudad: : 
18 Ay ¿de ti,' HCorazín! 
vAy' de ti, Bebhsaida! que 
si en Tiro y'en Sidón hubie- 
ran sido hechas las mara- | 


villas que se han hecho en | 


vosotras, ya días ha: que, 
sentados en cilicio y ceniza, 
se habrían arrepentido. 

14 Por tanto, Tiro y Sidón 
tendrán más remisión que 
vosotras en el juicio: , 


15 Y tú, Capernaum, que 
hasta los cielos estás levan- 
tada, hasta los infiernos serás 


abajada: 

16 El que á vosotros oye, 
4 mí oye; y el que á voso- 
tros desecha, á mí desecha ; 
y «el que 4 mí desecha, 

esecha al q me envió. 
17 Y «volvieron los setenta 
con gozo, diciendo ; Señor, 
aun los. demonios se nos 
sujetan en tu nombre. - 

18 Y les dijo: Yo veía ú 
Satanás, como un rayo, que 


caía 0. + 
-19 He aquí os doy potestad 


no os gocéis de 
esto, que los espíritus se 08 
sujetan; antes. gozaos de 
que vuestros nombres están 
escritos en los cielos, 

21 En aquella misma hora 
Jesús se alegró en: espíritu, 
z 6 te ala h 

adre, Señor del cielo y de 
la tierra, que escondiste estas 
cosas -á Jos: sabios y enten- 
didos, y-las has revelado á 
los pequeños: así, Padre, 
porque así te agradó. 

22 Todas las cosas me son 
entregadas de mi Padre: y 
nadie sabe quién sea el Hijo 
sino el Padre; ni ra sea 


el Padre, sino el o, y á 
quien € io. do “quimlers 


Bienaveni 
que ven lo que vosotros És 
24 Porque os digo que 
muchos profetas y reyes 
desearon ver lo que vosotros 
veis, y no lo road 
no lo oyeron. - 
o 
e ey se levantó, n- 
dole y errar 
¿haciendo qué cosa poseeré 
la vida eterna Y AA 
26 Y él le dijo: ¿Qué está 
escrito en «la: ley ? ¿cómo 


lees:h? 540. A 1 

27 Y élr do, dijo : 
Amarás al Señor tu Dios de 
todo tu corazón, Y de tol 
tu alma, y de todas tus 


que oÍs, y 
25: Y he 
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fuerzas, y de todo tu enten- | 
dimiento y 


y 4 tu 
como á ti mismo. 
28 Y  díjole : 

mdido : haz esto, y 


vi: sn 
29 Mas él, queriéndose 
tificar Entmismo,:dho:6 
: ¿Y quién es mi pró- 


Pt 
30 Y respondiendo: Jesús, 
dijo: Un hombre descendía 
de Jerusalem á Jericó, y 
cayó en manos de ladrones 
mA cuales le despojaron ; é 
hiriéndole, se o doján- 


llegando cerca - de aqu 
lugar, y viéndole, se «pasó 
de un lado. 

38 Mas un Samaritano que 
transitaba, viniendo -cerca 
de él, y. viéndole, fué movido 
á-miser 5 


a eonón cohándoles acel 


vino; y o ba sl 
llevóle 


al me- 
són, yendo de él. 

-85. ¿día al partir, 
sacó dos AEnariOs, y. «diólos 
al  hués a dijo: 
Cuidamele; y. Aodo, lo que 
demás gastares, “yo. cuando 
Sue te lo 


tres te parece 
Enanos de aa 


pagaré. 
86 ¿Quién, pues, de estos | ciel 
ue fué el ee 


que pego 
pi 


tu prójimo | ha 
Bien has | entró él 
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tonces Jesús”le v 
haz tú lo mismo. ee 
38 Y aconteció que e 

en una aldea : 


una mujer llamada Marta, 
le recibió en su casa. 

39 Y ésta tenía una her- 
mana que se llamaba María, 
la cual sentándose á los pies 
de Jesús, oía gu palabra. 

40 Empero Marta se dis- 
traía en muchos: servicios ; 


dá sobreviniendo, dice 
ol Sa tienes cuidado 
que mi hermana me: deja 
servir sola ? Dile pues, que 
maior 

Pero a 


la b la cual 

Aa buena ¡a no 

le será a. parto 
CAPÍTULO 11 


Y "ACONTECIÓ que esc 
tando él orando. en-un 
Jugar como acabó, uno de 
js discípulos le dijo : Señor, 
pad cnc :Ó Orar, / como 
Ai Juan enseñó á sus 
al : , 
2 y les au Cuando 
pri decid : Padre nueg- 
tro que estás en los cielos; 5 
sea tu nombre santifl 
Venga tu reino. Sea hecha 
tu voluntad, como enel 
a, así. también en la 
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líbranos del malo. 

5 Dijoles también; ¿Quién 
de vosotros tendrá un amigo, 
é 16 á él 4 media noche, y 
le dirá: Amigo, préstame 


tres panes 
6 ¿E FOEQUA un amigo mío as 
tengo qe doin aslanio: 
q nerle.delan: 
de. dentro Tespon- 
diendo. a ere: No me seas 
AT está ya 
niños están 


en ano no.puedo 


8 Os digo, que aunque no 
se leyante 4 darle por ser su | Bl 
amigo; cl $ r su im- 
ríuni vantará 


dará todo lo que ha habrá 
menester. 
9 Y yo os digo: Pedid 
se os dará ;. Y 
:N . y 08 será 


10 ooo sane que 


19 Porga 
Ea: y ai ne qu. 
abre.. 
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piente ? el 
,12 0, le pidiere un 
pc ¿le dará un escor- 


P13 Pues si vosotros, siendo 


NO 
eun: ms pde estro Fades 


pa á uos que lo pidieren 
no ¡de él? 


ae estaba él lanzando 
un SRA0niDa el. cual era 


ma ' 

15, Mas nos de ellos 
decían : po a prín- 
o | sipe de les demonios, e 


16 ne otros, tentando, 
. de él soñal del er 


él 


18. Y «el también ¿Satanás 
está dividido ¡contra sí'mis- 
mo, ¿cómo estará ed pie su 
reino ? porque decís que en 
Beclzebub echo: yo:fuera Jos 
demonios... 10000 
19.Pues si yo echo: fuera 
los demonios:en Beelzebub, 
¿vuestros hijos en quién 108 
an. «fuera? Por: tanto, 


e 

guarda su sízio,.en pas está 

lo que poste... 0b 

22 Mas si: sobreviniendo 

otro 188 fuerte: que pl le 
todas 8us 


rd eb 
reparte sus pojos: 
23 El que no Pe conmigo, 


contra: TO, Se con+ 
migo no recoge, desparrama. 
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24 Cuando el espíritu in- 

mundo Emo del hombre, 
- lugares Secos, 

busc: PORO y no ha- 

Hándolo, dice: -Me volveré á 

mi casa de donde salí. 

25: Y: po 
adornada. 


27 Y “aconteció que dición- 
do estas 


veas que ame, 


aventurados log: que oyen 
la. eee de Dios, y: la 


EE jontándose 1 las gentes 

> a, comenzó á decir : Esta 
n mala es: señal 

ca, mas señal no le será 
sino la señal de Jonás. 

30. 'que como Jonás fué 
señal 4 los Ninivitas, así 
también será el Hijo del 


bien- | 
¿de res 


generación, 
condenará ; porque 
ino de los fines de la tierra 


82 Los hombres Nínive 
Eo leyantarán en juicio con 
y. la'con- 


dinar poro a sere 


la halla 


toma 
es | fuere Mimpler también todo 
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pintiero: ; y he aquí más 
o Jon: Es este lugar. 
Nad;* pone en oculto 
» aria encendida, ni 
debajo del amiud, sino en 
el candelero, para que los 
que entran vean la luz. 
34 La antorcha del' da 
es el ojo: pues si tu ojo 


tu cuerpo será resplande- 
ciente; mas si Pe 
tu cuerpo será 


tenebros: 
:35 Mira pues, si la MHatibrá 
que en ti epa es Ha 
36 Así qu todo Po 
cuerpo e esplanderiente no 
le ti 


teniendo 

nieblas, a e juminoso, 
cuando una q 
'andor te alumbra. 


Y el Señor 
Ahora vosotros los Y. led 
lo de EN del vaso y' ia 
plato limpiáis; mas lo 
terior de vosotros está lleno 
de Hi y de maldad. 


¡mosna 
q todo os será limpio. 
2 Mas ¡ay de vosotros, 
Fariseos |! que diezmáis “la 
AA 


¡mas el sado yla 
probe e Dios pasáis de 


e] 


. 


Pues estas cosas era 


largo. 


a hacer, y.no» dejar 57 


las otras: 
pá) Ay. de vosotros, Fari- 


ue amáis. las pri- 


oca as.en las sinagogas, 
y: pod ras Sá ten las |: 


los. doctores a la ley, 
dice: Maes des 


Cato, también nos alrentas 4 


nosotros 
:46 Y:él “dijo ¡ Ay de voso- 
tros también, dostores de la 


re que cargáis 4 1os hom- 
bres con cargas que no 
ueden llevar; mas  voso- 
Feos; ni aun con un dedo 

EE las cargas. 

de vosotros! 


dais, los ¡sepulcros de Dal 


y los mataron 
vuestros "padres. 
48: De cierto. dais tosti- 
monio ( 
hechos de vuestros padres 
porque ú' la verdad ellos: los 
mataron, mas vosotros edi- 


ficáis us sepulcros: 
49 o tanto, la gueto 
de cal también - dijo": 


Envi y 
¿a art ; y de ellos á unos 
matará 


n y ú otros pere: 
guirán 
50 DRlque de esta geniera- 
ción sea demandada la 
Dal de todos los profetas, | 


ue ha sido derramada aa 
la fandación del mundo; 
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mismos 
. trastels; y: 4:08 que entraban 


ue consentís: en los , 
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|l- 51 Desde “la * do 
iio hasta- la: od 

JOR rei po el 
dry 


OS 
52 pAy de vosotros, dos 
tores: de la ley 1 que habéis 
AE ere la jlave de la ciencia ; 
no. en- 


¡pre- 
tarle «en gran manera, yá 
provocarle 4“que hablase de 
muchas; c0sas ; 

54 Acechándole, y procu- 
rando cazar algo de su-boca 
para acusarle.' * 


CAPÍTULO 12. 


EN sesto, 'juntándose mu- 
chas gentes, tanto que 
unos: 4 otros se hollaban, 
comenzó á decir 4 sus discí- 
meramente : Guar- 


cod ni oc Pere 
no haya de ser sabi 

3 Por M1 En COS 
dijisteis en AN la 
Juz, serán cr os yo que 


Eto será _Pregonado e sen 
los te: rradós: ' 

:4 Mas 05 digo;aniigos míos: 
No temáis de los que matan 
el ceros y o: no 
| tien a hace 


as e eel á aré 6 quién. 
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jr de haber quitado 
la vida, tiene Ñ 
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15 Y  díjoles : 
r | guardaos 


Mirad 5 

de toda avaricia: 
porque la vida del hombre 
no consiste en la abundancia 


de los bienes 


os digo que todo aquel 


que me confesare  delanto 
los hombres, también el 
Hijo del hombre le confesará 
delante de los. ángeles de 


hombres, será 
negado delante de los ángeles 
de Dios. 


9 Mas el q 
delante de 100 hi 


10 Y todo aquel 
alabra contra el 


o: 
en Y cuando os trajeren 
10d, 


'áis de decir; , 1 
12 Porque el Espíritu San- 
to os enseñará en la misma 
hora lo que será necesario 
13 Y 


ole uno de la com- 
ó ; estro, di 4 mi 
hermano que parta conmigo 
la herencia. 


¡er 
14 Mas 6l le dijo : Hombre, 
¿quión puso ó 
Dartidor pobte vosOtroK y 


ue dice 
ijo del 
hombre, le será perdonado ; 
“mas al que blasfemare contra 
el Espíritu Santo, no le será | sí tesoro 


Dios. 

22 Y dijo 4:sus discípulos : 
Por tanto os digo : No estéis 
afanosos de vuestra vida, qué 
comeréis ; nidel cuerpo, qué 
vestiréis. y 0 

23 La vida más es que la 
comida, y el cuerpo que el 
vestido. Í 

24 Considerad los cuervos, 
que ni siembran, ni siegan; 
que ni tienen cillero, ni 
alfolí; y Dios los alimenta. 
¿Ouánto de más estima sois 
vosotros que las aves ? 

25 ¿Y quién de vosotros 
podrá con afán añadir á su 
estatura un codo ? 


S. LUCAS, 12 


-26. Pues si no podéis aun 
lo que es menos, ¿para qué 


estaréis  afanosos de. lo 
demás ? ; 
27 Considerad Jos / lirios, 


cómo crecen: no labran, ni 
hilan; y os digo, «que ni 
Salomón con toda £u gloria 
se vistió como uno de ellos. 

-28Y si asi viste Dios á.la 
hierba, que hoy está en el 
campo, y mañana es echada 
en el horno ; ¿cuánto más á 
vosotros, hombres de poca fe ? 

29 Vosotros, pues, no pro- 
euréis qué hayáis de comer, Ó 
qué hayáis de:bbeber; ni estéis 
en'ansiosa perplejidad. . 

30 Porque todas estas cosas 
buscan las gentes del mundo; 
que vuestro Padre sabe que 
necesitáis estas cosas. 

31. Mas procurad el reino 
de Dios, y todas estas cosas 
os serán añadidas. 
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87 Bienaventurados aque- 
llos siervos, á. los cuales 
cuando .el. señor viniere, 
re velando: de ci 
os digo, que se. ceñi y 
hará que. se sienten á la 
mesa, y pasando Jes servirá. 
88. Y aunque venga á la 
¡segunda vigilia, y ¿aunque 
venga á la tercera vigilia, y 
los baliare asi, bienaventura- 
dos son los -8lervos. 
| Dd apro rr ue 
'supiese-el padre: a a 
á qué hora había de venir 
el ladrón; velaría 
¡ mente, y no. dejaría minar 
| 8u casa. , 
| ,,40: Vosotros pues también, 
¡eutads apercibidos ; DorquS 
a hora que no pensáis, 
| Hijo del hombre vendrá. 
41: Entonces Pedro le dijo: 
Señor, ¿dices esta parábola 
á NOBOtroS, 6 también á 


82 No temáis, manada pe: | todos 


queña ; porque al Padre ha 
ladies que po éls; 
, ¿Jo que pose: 

e dad limosna;  haceos 

lsas que no se envejecen, 
tesoro en los cielos que nunca 
falta ; donde ladrón no llega; 
ni polilla corrompe. DA 

34 ue. donde está 
vuestro tesoro; allí también 
estará vuestro corazón. 

385 Estén ceñidos vuestros 
lomos, y vuestras antorchas 
encendidas ; 

86 Y vosotros semejantes 
8 hombres que esperan 
cuando su señor ha de 
volver de las bodas; para 
que «cuando viniere y lla- 
mare, luego le abran. 7 


42 Y dijo el Señor : ¿Quién 
es el mayordomo ly 
prudente, al «cual el señor 
| pondrássobre su familia Para 
¡que 4 tiempo les dé su 
¡ración ? > 
|-48 Bionaventurado aquel 
¡ slervo, al cual, cuandoel 
' señor: viniere, —ballare ha» 
(2 En verdad os digo 
n- verdad os , que 
' él le pondrá sobre eos 
bienes. ¿STUQVE PASA 
1.45 Mas si el tal sil 
dijere. en su corazón : Mi 
señor tarda «en venir: y 
comenzare “4 herir 4 los 
siervos y á las criadas, y á 
comer y á beber y á embria- 
garse; 17 
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46 Vendrá el señor de| 55/¡H itas ! Sabéis exa» 
aquel siervo el día que no | minar faz del cielo y 
es , y 4 la hora que no | de la tierra; ¿y cómo: no 
sabe, y le apartará, y ie reconocéis este tiempo ? 
su parte con los infieles. | 57 ¿Y por qué aun de voso- 
47 Porque el “siervo que | tros mismos no juzgáis lo 
entendió la voluntad de su | que-es justo ? 


bo y no se apercibió, ni] 58 Pues cuando vas. al 
hizo conforme á su voluntad; adri con tu adver- 
será azotado 1 ucho.. 20 + 'o, procura en el camino 


48 Mas el que no: ntendió, | librarte de él; porque note 
-é hizo cosas nas “de arrastre al juez, y el juez 
: pd mia a lo” a PE te: pi pit ce der y 
cue á cua que fu y rs en- 
dado AS será ts Ad A 
vuelto 4 demandar de él; | 59 To Ln que no ri 
y al que: encomendaron de «allá, hasta que 
mucho, más le será pedido. | pagado hasta: el pr ma- 
49 Fuego vine á meter en | ravedí.. 
CAPPÍ di 1 TEENS ¿ y 

OS ¿ndido. Meal CAPÍTULO, 13. 
50 Em de: “bautismo EN este mismo tiempo 
me es not irio ser bautiza- estaban allísunos que le 

y ¡cómo “me angustio contaban> acerca. de | los 
hasta que sea cumplido ! Galileos, cuya sangre Pilato 
2 Pensáis que he venido ra pnesciaño con 8Uu8 


od á e ap No, 
“0 digo; mus 4 Ea dE Jesús, 
por Ab pia ds aquí les, dijo : ¿Pensáis que estos 
cinco en una casa | Galileos, porque han pade- 


PRSETE RAN tres: contra dos, | cido tales cosas, an sido 
y dos contra tres: ' más e que arm des 
53: ot rg dividido Galileos. ? 

contra! el Ry) el e 3 No, 08 digo; antesiak de 
contra el: p; yla 0s-arrepintiereis, todos ¡pere- 
contra la hi y la: hija ceréis igualmente. 


contra: la mm: la su 4 O. aquellos: "dieciocho; 
contra su muera, y. la ma sobre los. cuales cayó - la 
A su suegra. torre en Siloé, y Jos mató: 
4 Y decía tombién be. as ¿pensáis que ellos. fueron 
séntes: Cuando veis la nube | más deudores gue. todos los 
e sale del. poniente, luego snm baos 406 habitan en 
: Agua no y es: así, 
460 Yo: rol e ls ESO pa digo; antes si no 
 USÍCO; decís Habr: calor os arrepintiereis, todos vet 
- y lohay. | oeréis asimismo... 
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ey dijo. esta 08 

Tenía uno una higuera 

e cs. SU e “vino 4 
b >cart uto en ella, y no lo 


6. 

7 Y dijo al viñero:, He 
aquí tres años ha que vengo 
Mi a frul > desd esta 
cárala, ¿por le opa 

8, entonces. cea respondien- 
do, le dijo: Señor, déjala 
aún este año, O, Magia que la 
excave, y, esterco! 

9 Y si hiciere fruto, bien; 
y $ no, la cortarás después. 
in Y . enseñaba. en. una 
e en o y 
e aquí una er 
due tenía espíritú. de, en- 
fermedad. dletosho años, y 
andaba agobiada, que 07 
ninguna manera se podía 


12. Y, como. Lib la vió, 


En 


dijo: 
| semejante el. sea 


dead vd 


de cata, -ligad 1Uras.eD, 

17 Y diciendo estas cosas, 
se avergonzaban «todos Bus 
adversarios : mas todo el 

ueblo, sé gozabá de todas 

AS, COSAS y loriosas que eran 

Or, e 1 hec 


Pp $2 
18. Y, qué es 
0 lo 7 le Dios, 
y compar; ARE 
AN rad e5 pe grano 
E la mostaza, que tomén- 
2uto un hombre lo.metió en 


| su huerto ;, y creció, y La 


hecho árbol 
2 del cielo 


zrande, y 
icieron. Tidos 


7 a ótra vez dijo 
o 
dura, Amb tomó 584 10] ¿ 


ná as 


¡y la escondió en. ps med : 
“Mujer, das. di que 


y 46, 
todo hubo ermenta: o. 


13 Y puso las manos sobre DS ba por, todas las 
ellas y Juego enderezó, Es VEDA ensañanido, 
y glorificaba 4 ne De: 

14 Y respond pudo o cd 

ipe de la + enojado on prestas Mos que. se 'salvan 

: O o cupo al Ported entrar. por la 
Debía: Seis Ss 00d al Ex, mue porque os 


es necesario obrar 
pues, venid. A Esa 
O. 


oe 
215 En os ps BAD le 
pet cada uno :$ Sosotads 
Pep desata ¡en sábado. su | 
AN A asno de pesebre, 
a Mila de Abra: 


Ó, y Hipó- | y 


Curados, | 


dis o que, LAA Aa 

rán el y 

Ed 4144 y E q a 

: se evan A 
puerta, y. co 


menzareis á estar fuera, y 
pad 
Señor, . Señor, ábrenos; y. 


respon 
08 FO nOROO de ondo seáis. $ 
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26 Entonces  comenzaréis 
4 decir : Delante de ti hemos 


que 


28 Alf será el anto y el 
crujir de dientes, cuando 
viereis 4 Abraham, y á 
Isaac, y 4 Jacob, y á todos 
los profetas en el reino de 
A vosotros excluídos. 
vendrán del Oriente 
y del Occidente, del Norte! é 
y del Mediodía, y sé senta- 
Yan á la mesa en el reino d de 


Dios 

30 Y he 'áqus; son tarios 
los que eran los primeros ; y 
son primeros los que eran 
los postreros. * 

81 Aquel “riismo “día Ne- 

aron unos 'de los Fariseos, 
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| 35 He aquí, os es dejada 
vuestra be go desierta : y os 
digo que no m6 ri hasta 


e de venga do 
igáis : Bendito elo gne viene 
en nombre del S 


pS 14 
Y ¡ACONTECIÓ que en- 
trándo 'en' casa de un 
príncipe de los Fariseos un 
sábado á comer pan, ellos le 
acechaban. 


2 Y he aquí un hombre hi- 
O ba delante de 


S Y ed es Jesús, 


sio á los doctores de la 
Endo + 4 los TFariseos, di- 
¡ind ¿+Es lícito sanar en 


y Md ellos callaron. En- 
tonces él tomándole, le sanó, 
y despidióle. 

5 Y "respondiendo" á ellos 


ciéndole : Sal, y' vete de | dijo: ¿El'asno 6 el buey de 
aquí, porque Herodes te ps e td caerá en 
quiere matar. y no lo sacará 
32 Y 2 e y decid e en en da e sábado ? 
á he aquí, | Pb + pedi replicar 


que nada e 


Er cn OLeCevaDaS 'cÓmO esco- 
ES los primeros asientos 
mesa, propuso una 
Sarabia á los convidados, 
diciéndoles : 

8 Cuando fueres convidado 
de ber E Nair Modas, 
sien en e A 
nO 8 a est otro más honrado 
esté hurt ¡él de 


3. LUCAS, 14 


10 Mas cuando fueres con- 
a ve, y siéntate en el 
rer lugar; porque cuan- 
e viniere el que té llamó, te 
Amigo, sube: arriba : 
pt tendrás gloria de- 
lante de los que juntamente 
se asientan á la mesa. 
11 Porque cualquiera Peg 
e de orrre gerá humilla: 
el que se humilla, será | 


nsaleado 

12 Y dijo también al que | 
le había convidado : Cuando | 
haces comida óÓ cena, -no 
llames á tus amigos, ni ú tus | 
hermanos, ni á tus parientes, 
ni Áá vecinos ricos; porque 
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salir y verla; te ru: ¡s 
y ego que 


me des ex b 
otro dijo : He com- 
do cinco yuntas 
eyes, y voy á probarlos ; 
ruégote que me des por 
excusado. 
20 Y el otro Lp Acabo 
de O y. por tanto no 


puedo 
21 Y mielto el siervo, hizo 
saber estas cosas á su señor. 
' Entonces enojado el 
de' la familia, dijo 4 su 
siervo: Ve presto por las 
| ere y por calles de la 
ciudad, y mete acá los po- 
bres, los mancos, y cojos, y 


también ellos no te vuelvan á | ciegos 


convidar, y te sea hecha com- 
peusación. 

13 Mas cuando haces ban- 
quete, re á los e 
mancos, los cojos, los ciegos ; 

14 Y "serás 'bienaventura: 


pd de los justos. 

5 Y oyendo esto uño de 

e que juntamente estaban 
sentados á la mesa, le dijo : 

Bienaventurado el que co- 

be pan en el reino 

elos. 


16 El cg 
hombre - a inde 
cena, sonvidó: Aicios 


á'la hora de la cena 
envió á su siervo á d á 
los convidados : Venid, 
ya está todo aparejado. 
18 Y comenzaron todos á 
una á excusarse. El pri- 
mero le dijo :' 
“na hacienda, 


que 


He comprado ' 
y necesito 


22 SY dijo el siervo : Señor, 
| hecho es como mandaste, y 
| aun hay lugar. 4 

23 Y dijo el señor al siervo: 
Ve por los' MET y Pe] 


vallados, 
E para. que se llene mi 


E ue 08 que 
de'aquellos hombres 
que He m llamados, gus- 
cena. 


les Y muchas gentes a 
pipa y dino 


“vien en 
> ser mi Falete 


trae 
ps ema no opus 


Do 7 Porque 


qe de voso- 
tros, Fueneudo 


'edificar una 


1 
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no cuepía ; ero gen. 

o dos gastos, 5 e lo que 
pa para acabarla? ,, 

29 Porque después que 

haya puesto el fundamento, 


E no pati acabarla, emos e ¡EA 


e anos no. 
O Didi prin dr él, 
4 3 do rre hombre 


ificar, .y nO 
pago acabar. . 

O cuál roy, . habiendo 
de irá hacer, guerra contra 
otro. rey, sentándose : pri- 
mero no consulta. si puede 


al encuentro con. diez | justos, 


no al e e rs él 


todas. la cosas. que 
no puede ser.mi discípulo. 
34 Buena es la sal; mas 


si un la sal fuere desvane- 


dera na, qe PODA e 
a la. tierra, ..n 
el lios es buena; 
arrojan. Quien 

tiene oídos para oir, oiga. 


CAPÍTULO 15 


2157: 

iia 
seos y los escri dic 
Este á los pecadores recibe, 
y, con ellos come... ... 
; 3 Y él + propuso esta 
A a 500 
tros, do cien ovejas, 


rdiere una-de ellas, no 
de las. noventa y nueve s 
E alo, has 14 va á la. 


hasta que la 
pene io 


diciéndoles : Baame el pe 
bién, porque he hall 
oveja que se había perdido; 
7 Os digo, que así habrá 
más gozo en-el cielo de: un 
que se arrepiente, 
que de noventa y nueve 
que nO "necesitan 
arrepentimiento. 
8,40. qué mujer que tiene 
diez dracmas, si perdiere una 
dracma, ne . enciende el 
candil 'y barre la casa, y 
a con diligencia, hasta 


A: cunado. e hubiere 


las dira oe erre ni 


me el parabién, porque de 
hi K ¡la dracma que había 
De RES 

0..AsÍ 08 os digo que hay gozo 
de lante. de seba 7 
r a SA ERRE que se 


ho: Un, hombre 
End dos hijos 
pe Y el menor de ellos. dijo 
su padre : Padre, Sl 
parte. de. la. hacien 29 
reed y pues epa 


13-Y no mue 


pués, ,Juntándolo o todos y lo 
menor, 


peon ap adas y, A vi 
viendo perdidamente. 
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34 Y cuando todo lo hubo ; 
malgastado, vino una grande 
hambre en aquella proyincis, 
y comenzóle á faltar. - > 

15 Y fué y se ly e á uno 


de los ciudadanos(de aquella | 


tierra, el cual Je envió:á. su 
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habíase perdido, y 
o e mensa él rego- 


5 Y su hijo el. mayor 
estaba en el campo'; el cual 
como vino, y llegó cerca de 
tasa, oyó la sinfonía y las 


hacienda para que: apacen- danzas 


tase los puercos. 

16 Y deseaba: henchir su 
vientre de las algarrobas que 
comían los puercos; mas 
nadie se las daba. ' 

17 Y volviendo en sí, dijo: 
p Cuántos jornaleros en casa 

mi--padre- tienen. abun- 
os de pan, y yO aquí 
pd de hambre! ..:: 
18 Me. levantaré, :é iré: á 
mi padre, y le diré : 
he pecado contra: sb cielo, 
y contra ti; 

19 Ya no soy digno de ser 
llamado tu hijo; hazme.como 
á uno de tus jornaleros. + 

pa Y levantándose, vino.á 

¡padre.. Y como aun 
setamieno lejos, viólo su 


padre, y fué 
misericordia, y. corrió, y 


movido á|tu 
echóse sobre su cuello, y | gru 


besóle: 
ce Y el hijo le dijo: Padre, 


ecado contra el cielo, y | migo 


conta ra ti, y ya no soy glgno 


lo tu 

22 Mas el. padre, dijo 4 Sus 

siervos : Sacad el principal 

vestido, y vestidle ; y poned 

an anillo en su mano, y 
tos en sus pies. 

Y  traed el becerro 
ono y matadlo, y coma- 
mos, y hagamos fiesta : 
24 Porque este «mi hijo 


26 Y 'lamando: á uno de 
lós ; pe, progeniólo qué 


. 
me le ¡jos «Tu here 

a venido; y tu padre 
ha muerto el becerro grueso, 
por haberle recibido salvo. 

28: Entonces $e enojó, y no 
quería entrar. Salió por 
tanto su api y le rogaba 
que entrase. 

29: re él espondiendo, 


dijo al padre: 
años te sirvo, Sra a 


zarme con ani oigan] 


32 Mas era menester hacer 
fiesta. y holgarnos, porque 
este tu hermano muerto era, 
y ha revivido; crias ue 
dido, y es hallado. - 


CAPÍTULO 16. 


Y pu DIJO. también ú sus 


discípulos: Había un 
hombre rico, el cual tenía 


muerto era, y ha revivido; | un mayordomo, «y éste fué 
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acusado delante de él como 
as icr de sus bienes. 
le llamó, y le: dijo; 
¿Qué es esto que oigo de ti ? 
cuenta de tu mayordomía 
porque ya no podrás más ser 
mayordomo. a) 
3 Entonces el mayordomo 
dijo dentro de sí + ¿Qué haré? 


que mi señor me quita la 

mayordomía. "Cavar; no 

e ; mendigar, tengo ver: 
'enza. 

4 Yo sé lo que haré para 
ue cuando fuere quitado 


e la med me reci- 
ban en sus casas. 

-6 Y llamando ú cada uno 
de los deudores de su señor, 
ero: ¿Cuánto 


A obligación y. siéntate 


y escribe cincuenta. 

1 e dijo á otro: ¿Y ¡es 

$4, cuánto debes? Y él 

dijo : Cien coros de trigo. 

ación: de: ibemntenta..o | 9 
, y escribe ochen 

8 Y alabó el señor al 

crm y io malo por dia 

h discretamente ; 

que -los: hijos de este 

son en su generación TA 


sagaces que los hijos de luz. 
9 Y yo os digo: Haceos 


ami de las Si de | 
mal para cuando 
o 05 Te en las 
moradas e 


10 El 0 es del en lo muy 
co, también en lo más es 

fiel: y el que en lo muy 
0. €s injusto, también en 
más es injusto. 


| 
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11 Pues si en las malos 
riquezas no fuisteis fieles, 
¿quién os confiará lo verda- 
«lero ? 

12 Y si en lo ajeno no 
fuisteis fieles, ¿quién 03 dará 
¡ lo que es vuestro ? 

13 Ningún «siervo puede 
servir á dos señores ; porque 
6 aborrecerá al uno y amará 
al otro, 6 se allegará al uno 
y. menospreciará al otro. 
No podéis servir 4 Dios y á 
Se juezas. 

oían también todas 
dos él cosas los Fariseos, los 
cuales eran ayaros, y Be 
rie de él. 
Y díjoles : Vosotros soig 
108, que os justificáis 4 voso- 
tros mismos delante de log 
hombres; mas Dios conoce 
vuestros corazones ; porque 
lo: que Jos hombres tienen 
por sublime, delante de Dios 
abominación. 


Ste en él 

17 in más fácil cosa 
es pasar el cielo y la tierra, 
que frustrarse un tilde de 


ley. 

18 Cualquiera que repudia 
á su mujer, y se casa con 
otra, adultera : y el que se 
casa E la. repudiada del 
marido; adultera. 

19 Había un hombre rico, 

ue se vestía de púrpura y 

e lino fino, y a cada día 
pen uete con esplendidez 

abía también un men: 
E pei Lázaro, el cual 
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E ic 

e eno de 

21 Y deseando hartarse de 
las migajas que caían de la 
mesa del rico; y aun los 
erros venían y le lamían 


as llagas. 

22 Y aconteció que murió 
el mendigo, y fué llevado 
por los ángeles al seno de 
Abraham : y murió también 
el rico, y fué sepultado. 

23 Y en el infierno alzó 
sus ojos, estando en los tor- 
mentos, y vió 4 Abraham de 
lejos 4 Lázaro en su seno, 

24 Entonces él, dando vo- 
ces, Sa Padre Abraham, 
ten misericordia de mí, y 
envía á Lázaro que moje la 
punta de su dedo en agua, 
y refresque mi len 3 por- 
que soy atormentado en esta 
llama. 


25 Y díjole Abraham: Hijo, 
acuérdate que recibiste tus 
bienes en tu vida, y Lázaro 
también males; mas ahora 
éste es consolado aquí, y tú 
atormentado. 

26 Y además de todo esto, 
una Jeendo sima está cons- 
tituída entre nosotros y 
vosotros, que los que qui- 
sieren pasar de aquí á voso- 
tros, no pueden, ni de allá 


pasar acá 

27 Y dijo: Ruégote pues, 
padre, que le envíes á la 
casa de mi padre; 

28 Porque tengo cinco her» 
manos; para que les testi | 
fique, porque no vengan 
e también á este lugar 
de tormento. 

29 Y Abraham le dice: A! 
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Moisés PA á los profetas 
tienen : Óiganlos. : 

30 El entonces dijo: No, 
padre Abraham: mas si 
alguno fuere á ellos de los 
muertos, se arrepentirán. 

31 Mas Abraham le dijo: 
Si no oyen á Moisés y á los 
profetas, tampoco se per- 
suadirán, si alguno se levan- 
tare de los muertos. 


CAPÍTULO 17 


Y Á SUS discípulos dice: 
Imposible es que no ven- 

gan escándalos ; mas ¡ay de 

aquél por quien vienen | 

2 Mejor le fuera, si le pusie- 
sen al cuello una piedra de 
molino, y le lanzasen en el 
mar, que escandalizar 4 uno 
de estos pequeñitos. 

3 Mirad r vosotros : si 
pecare contra ti tu hermano, 
repréndele ; y si se arrepin- 
tiere, perdónale. 

4 Y sl siete veces al día 
pecare contra ti, y siete 
veces al día se volviere á ti, 
diciendo, pésame, perdónale. 

5 Y dijeron los apóstoles 
al Señor : Auméntanos la fe. 

6 Entonces el Señor dijo: 
Si tuvieseis fe como un grano 
de mostaza, diréis 4 este 
sicómoro ; 


7 ¿Y quién de vosotros 
tiene un siervo que ara 6 
apacienta, que vuelto del 
campo le diga luego: Pasa, 
siéntate á la mesa ? 

8 ¿No le dice antes: 
Adereza qué cene, y arre- 
mángate, y paisa hasta 


que haya comido y bebido ; 
y después de esto, come dl 
y bebe ? 

9 ¿Da gracias al siervo 
porque hizo lo que le había 
sido mandado ? Pienso que 


no. 

10 Así también vosotros, 
cuando hubiereis hecho todo 
lo que os es mandado, decid : 
Siervos inútiles somos, por- 
que lo que debíamos hacer, 
hicimos. 

íi1 Y aconteció que yendo 
él 4 Jerusalem, pasaba por 
medio de Samaria y de 
Galilea. i 

12 Y entrando en una 
al viniéronle al encuen- 
tro diez hombres leprosos, 
los cuales se pararon de 
lejos, 

13 Y alzaron la voz, dicien- 
do: Jesús, Maestro, ten 

. misericordia de nosotros. 

14 Y como él los vió, les 
dijo: 1d, mostraos á los 
“sacerdotes. Y aconteció, que 
yendo ellos, fueron limpios. 

15 Entonces uno de ellos, 
como se vió que estaba 
limpio, volvió, glorificando 
á Dios á gran voz; 

16 Y derribóse sobre el 
rostro á sus pies, dándole 
ra y éste era Samari- 

no. 


¡a 

17 Y respondiendo Jesús, 
dijo: ¿No son diez los que 
fueron limpios? ¿Y los 
nueve dónde están ? | 

18 ¿No hubo quien vol- 
viese y diese gloria á Dios 
sino este extranjero ? 

19 Y díjole: Levántate, 
yete; tu fe te ha salvado. | 
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20 Y preguntado los 
Fariseos, cuándo habla de 
venir el reino de Dios, les 
respondió y dijo: El reino 
de Dios no vendrá con ad- 
yertencia ; 

21 Ni dirán: Helo aquí, 6 
helo allí: porque he aquí el 
reino de Dios entre vosotros 


está. 

22 Y dijo á sus discípu- 
los: Tiempo vendrá, cuando 
desearéis ver uno de los 
días del Hijo del hombre, 
y no lo veréis. 

23 Y os dirán: Helo 


aquí: 6 
helo allí. No vayáis, ni sigáis. 


24 Porque como el relám- 
pago, relampagueando desde 
una parte de debajo del 
cielo, resplandece hasta la 
otra debajo del cielo, ast 
también será el Hijo del 
hombre en su día. 

25 Mas primero es nece- 
sario que padezca mucho, y 
sea reprobado de esta gene- 
ración. 

26 Y como fué en los días 
de Noé, así también será en 
los días del Hijo del hombre. 

27 Comían, bebían, los hom- 
bres tomaban mujeres, y 
las mujeres maridos, hasta 
el día que entró Noé en el 
arca; y vino el diluvio, y 
destruyó á todos. 

28 Asimismo también como 
fué en los días de Lot; 
comían, bebían, compraban, 
vendían, plantaban, edifi- 
caban ; 

29 Mas el día que Lot 
salió de Sodoma, llovió del 
cielo fuego azufre, 
destruyó á todos : 
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que en el campo, asimismo 
no vuelva atrás. ¿ 
32 E condaos de la mujer 


e 
33 Cualquiera que pro- 
curare salvar su vida, la 
pe y cualquiera que 

a pesdicro, la salvará. 

34 Os digo que en aquella 
noche estarán dos en una 
cama; el uno será tomado, 
y el otro será dejado. 

35 Dos mujeres estarán 


moliendo juntas: la una 
será tomada, y la otra 
dejada. 

36 Dos estarán en el 
campo ; el uno será tomado, 
y el otro dejado. 


respondiendo, le 
dicen: ¿Dónde, Señor? Y 
€l les dijo: Donde estuviere 
el cuerpo, allá se juntarán 
y bién las águilas. 


CAPÍTULO 18 


Y PROPÚSOLES también 

una parábola sobre que 

€£s necesario orar siempre, y 
nO desmayar, 

2 Diciendo : Había 


venía á él, diciendo: Hazme 
de mi adversario. 
4 Pero él no quiso por algún 
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ticmpo;. mas después de 
esto dijo dentro de sí: 
Aunque ni temo á Dios, ni 
tengo respeto á hombre, 
Todavía, porque esta 


'O | viuda me es molesta, le haré 


justicia, porque al fin no 
venga y me muela. 
6 Y dijo el Señor: Oid lo 
que dice el juez injusto. > 
7 ¿Y Dios no bará justicia 
á sus escogidos, que claman 


| 4 El día y noche, aunque sea 


longánime acerca de ellos ? 
8 Os digo que los defenderá 
resto. mpero cuando el 
ijo del hombre viniere, 
¿hallará fe en la tierra ? 
9 Y dijo también á unos 


¡que confiaban de sí como 


justos, y menospreciaban á 


al templo á orar: el uno 
Fariseo, el otro publicano. 
11 El Fariseo, en pie, oraba 
consigo de esta manera : Dios, 
te doy gracias, que no soy 
como los otros hombres, la- 
drones, injustos, adúlteros, 
ni aun como este publicano ; 
12 Ayuno dos veces á la 
semana, doy diezmos de 
todo lo que poseo. 

13 Mas el publicano es- 
tando lejos, no quería ni 
aun alzar los ojos al cielo, 
sino que hería su pecho, 
diciendo : Dios, sé propicio 


á mí pecador. 
14 de ue éste des- 


digo 
cendió á su ca justificado 
antes que el otro; porque 
cualquiera se ensalza, 
será humi 3 y el que se 
humilla, será ensalzado, 
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15 Y traían 4 él los niños : rico entrar en el reino de 
para que los tocase ; lo cual ' 109. 
26 Y los que lo oían, 


os il Y quién podrá 

ri . eron : ¿Y quién ser 

16 Mas Jesús llamándolos, | Pe ? 

dijo: Dejad los niños venir | 27 Y él les dijo : Lo que es 

4 mí, y no los impidáis; imposible para con los hom» 
258 de tales es el reino | bres, Sa es po Dios. 
Dios. 28 Entonces Pedro dijo: 

17 De cierto ox digo, que | He aquí, nosotros hemos 
cualquiera que no recibiere | dejado las posesiones nues- 
el reino de Dios como un | 7 te hemos ego: 
niño, no entrará er él. 29 Y él les dijo: De cierto 

18 Y o un prín- | os digo, que nadie hay que 
cipe, ciendo: Maestro haya dejado casa, padres, 6 
bueno, ¿qué haré para poseer | hermanos, 6 mujer, 6 hijos, 
la vida eterna ? por el reino de Dios, 

19 Y Jesús le dijo: ¿Por| 30 Que no haya de recibir 
qué me llamas bueno ? nin- mucho más en este tiempo, 
guno hay bueno sino sólo | y en el siglo venidero la vida 
Dios. eterna. 

20 Los mandamientos sa-| 31 Y Jesús, tomando á los 
b:s: No matarás : No adul- | doce, les dijo: He aquí su- 
terarás: No hurtarás: No|bimos ú Jerusalem, y serán 
dirás falsotestimonio: Honra cumplidas todas las cosas que 
4 tu os y á tu madre. fueron escritas por los 

21 Y 6l dijo: Todas estos | Íetas, del Hijo del hombre. 
cosas he guardado desde mi; 32 Porque será entregado 
juventud. á las gentes, y será escarne- 

22 Y Jesús, oído esto, le cido, é injuriado, y escupido. 
dijo: Aun te falta una cosa : 33 Y después que le hubie- 
yende todo lo que tienes, y | ren azotado, le matarán : 
da á los pobres, y tendrás ¡ mas al tercer día resucitará. 
tesoro en el cielo; y ven,| 34 Pero ellos nada de estas 
y 'me. cosas entendían, y esta pala- 

2; Entonces él, oídas estas | bra les cra encubierta, y no 
cosas, se puso muy triste, entendían lo que se decía. 
pos era muy rico. 35 Y aconteció que acer- 
*24 Y viendo Jesús quese ha- | cándose 61 4 Jericó, un ciego 
bía entristecido mucho, dijo: estaba sentado junto al 

Cuán dificultosamente en- | camino mendigando ; 


trarán en el reino de Dios | 36 El cual como oyó la ' 


Jos que tienen riquezas | gente que pasaba, pri 

25 Porque más fácil cosa qué era aquello. 

es entrar un camello por el 37 Y dijeronle que pasaba 
ojo de una aguja, que un Jesús Nazareno. 


y 
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388 Entonces dió  voces,| 7 Y viendo esto, todos 
diciendo: Jesús, Hijo de murmuraban, diciendo que 
David, ten miseri ia de | había entrado á posar con 
un hombre pecador. 

8 Entonces Zaqueo, puesto 
en pie, dijo al Señor: He 
aquí, Señor, la mitad de mis 
bienes doy á los pobres; y 
si en algo he defraudado á 
alguno, lo vuelvo con el 
cuatro tanto. 

9 Y Jesús le dijo: Hoy ha 
venido la salvación á esta 


39 Y los que iban delante, 
le reñían que callase; mas 
él clamaba mucho más: 
Hijo de David, ten miseri- 
cordia de mí. 

40 Jesús entonces |» 
dose, ropreoad bro? - y 
como él llegó, le preguntó, 

41 Diciendo : sque quieres 
que te haga ? él dijo: 

eñor, que vea. 

42 Y Jesús le dijo : Ve, tu 
fe te ha hecho salvo. hombre vino 4 buscar y á 

43 Y luego vió, y le seguía, salvar lo que se había per- 
glorificando á Dios : y todo | dido. 
el pueblo como lo vió, dió 4| 11 Y oyendo ellos estas 

los alabanza. COBAS, proeleraió Jesús y dijo 

- una ,, Por cuan 
CAPÍTULO 109 estaba cerca O 
HABIENDO entrado 


a Jesús, iba pasando por 
Jericó ; 

2 Y he aquí un varón 
llamado Zaqueo, el cual era 
el principal de los publi- 
Canos, y era rico ; 

3 Y procuraba ver á Jesús 
Cba fuese; mas no podía 

causa de la multitud, por- 
que era pequeño de estatura. 

4 Y corriendo delante, su- 
bióse 4 un árbol sicómoro 
para verle AS mies! había de 
pasar por allí. 

5 Y como vino á aquel 
lugar Jesús, mirando, le vió, 
y 2 : Zaqueo, date 

esa, desciende, porque 
Oy es necesario que pose 
A, 


casa. 
6 Entonces él descendió 
Apriesa, y le recibió gozoso, 


ue vengo. 
lo aborrecian, y 

e aborrec: an, y € 
tras de él una embajada, 
diciendo : No queremos que 
éste reine sobre nosotros. 

15 Y aconteció, que vuelto 
él, habiendo tomado:el reino, 
mandó llamar á sí 4 aquellos 
siervos 4 log cuales había 
dado el dinero, para saber 
lo que había negociado cada 
uno. ¿ 
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16 Y vino el primero, di- 
ciendo: Señor, tu mina ha 
ganado diez minas. 

17 Y él le dice: Está bien, 
buen siervo; pues que en lo 
poco has sido tiel, tendrás 

tad sobre diez  ciu- 


des. 
18 Y vino otro, diciendo : 
Señor, tu mina ha hecho 


cinco minas. 

19 Y también á éste dijo : 
'Tú también sé sobre cinco 
ciudades. 

20 Y vino otro, diciendo : 
Señor, he al tu mina, la 
cual he tenido guardada en 
un pañizuelo : 

21 Porque tuve miedo de 
ti, que eres hombre recio; 
tomas lo que no pusiste, y 
yr lo que no sembraste. 

Entonces él le dijo: 
Mal siervo, de tu boca te 
juzgo. Sabías que yo tra 
hombre recio, que tomo lo 
que no puse, y que siego lo 
que no sembré ; 

23 (e qué, pues, no diste 
mi dinero al banco, y yo 
viniendo lo demandara con 


el ? 

24 Y dijo 4103 que estaban 
presentes : Quitadle la mina, 
y dadla al que tiene las diez 


minas. 
25 Y ellos le dijeron: 
Señor, tiene diez minas. 
Pues yo os digo que á 
cualquiera que tuviere, le 
será dado; mas al que no 
eii aun lo que tiene le 


será y tado. 

27 también 4 aquellos 
mis que no querían 
que yo r sobre ellos, 
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traedios acá, y degolladlos 
delante de mí. 

28 Y dicho esto, iba de- 
lante subiendo á Je lem. 

29 Y aconteció, que lle- 
q cerca de Bethfagé, y 

le Bethania, al monte que 
se llama de las Olivas, envió 
dos de sus discípulos, 

30 Diciendo: 1d á la aldea 
de enfrente ; en la cual como 
entrareis, hallaréis un polli- 
no atado, en el que ningún 
hombrese ha sentado jamás ; 
desatadlo, y traedlo. 

31 Y si alguien os pregun- 
tare, ¿por qué lo desatáis ? 
le responderéis así: Porque 
el Señor lo ha menester. 

32 Y fueron los que habían 
sido enviados, y hallaron 
como les dijo. 

33 Y desatando ellos el 
pollino, sus dueños les 
dijeron : ¿Por qué desatáis 
el pollino ? 

34 Y ellos dijeron : Porque 
el Señor lo ha menester. 

35 Y trajéronlo á Jesús; 
y habiendo echado sus ves- 
tidos sobre el pollino, pusie- 
ron á Jesús encima, 

36 Y yendo él tendían sus 
capas por el camino. 

37 Y como llegasen ya 
cerca de la bajada del monte 
de las Olivas, toda la mul- 
titud de los discípulos, 
gozándose, comenzaron ú 
alabar á Dios á gran voz 

todas las maravillas que 
bían visto, 

38 Diciendo: 1 Bendito el 
rey que viene en el nombre 


del il en el cielo, 
y gloria en lo altísimo ! 


e 


8. LUCAS, 19, 20 


$9 Entonces algunos de los 
Fariseos de la compañía, le 
dijeron: Maestro, reprende 
á tus discípulos. —- 

40 Y él respondiendo, les 
dijo: Os digo que si éstos 
A. las piedras cla- 


41 Y como llegó cerca, 
viendo la ciudad, loró sobre 


ella, 
42 Diciendo: ¡Oh si tam- 
bién tú conocieses, á- lo 
menos en este tu día, lo que 
toca á tu paz! mas ahora 
está encubierto de tus ojos. 
43 Porque vendrán días 
sobre ti, que tus enemigos 
te cercarán con baluarte, y 
te pondrán cerco, y de todas 
pi te pondrán en es- 
echo, 


44 Y te derribarán 4 tierra, 
y á tus hijos dentro de ti; 
y no dejarán sobre ti piedra 
sobre pi , cuanto no 
conociste el tiempo de tu 
visitación. 

45 Y entrando en -el 
templo, comenzó á echar 
fuera á todos log que ven- 
dían E compraban en él. 

46 Diciéndoles: Escrito es- 
tá: Mi casa, casa de ora- 
; mas vosotros la 
hecho cueva de 


rones. 
47 Y enseñaba cada día en 
el templo ; mas los príncipes 
de los sacerdotes, y los 
bas, y los principales 
del pueblo procuraban ma- 


e. 

48 Y no hallaban qué ha- 
cerle, porque todo el puento 
estaba suspenso oyéndole. 
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CAPÍTULO 20. 
ACONTECIÓ un 9 
e enseñando él E 


en el templo, y anunciando 
el evangelio, llegáronse log 
príncipes de los sacerdotes y 
los escribas, con- los ancia- 


nos; 

2 Y le hablaron, diciendo : 
Dinos: ¿con qué potestad 
haces estas cosas? ¿6 quién 
es el que te ha dado esta 
potestad ? 

3 Respondiendo entonces 
Jesús, les dijo: Os prEgua: 
taré yo también una palabra; 
dos 

4 El bautismo de Juan, ¿era 
del cielo, ó de los hombres ? 

5 Mas ellos pensaban dentro. 
de sí, diciendo : Si dijéremos, 
del cielo, dirá: ¿Por qué, 
pues, no le creístels ? : 

6 Y si dijéremos, de los 
hombres, todo el pueblo nos 
apedreará: . porque están 
ciertos que Juan era profeta. 

7 Y respondieron que no 
sabían de dónde. 

8 Entonces Jesús les dijo : 
Ni yo os digo con qué potes- 
tad hago estas cosas, 

9 Y comenzó á decir al 
po esta parábola: Un 

ombre plantó una viña, y 
arrendóla á labradores, y se 
ausentó por mucho tiempo. 

10 Y al tiempo, envió un 
siervo á los labradores, qa 
que le diesen del fruto de la 
viña; mas los labradores le 
hirieron, y enviaron vacío. 

11 Y volvió á enviar otro 
siervo; mas ellos á- éste 
también, herido y afrentado, 
le enviaron vacío. 
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12 Y volvió á4 enviar al 
tercer siervo; mas ellos 
también á echaron 
herid 


o. 
13 Entonces el señor de la 

l ué haré? 
jo amado: 


14 Mas los labradores, 
viéndole, pensaron entre sí, 
diciendo: Este es el here- 
dero ; venid, matémosle para 
que la heredad sea nuestra. 

15 Y echáronle fuera de la 
le mataron. ¿Q 
hará el señor de 


Pues, les a 
y » 
viña ? 

16 Ven 
estos lal lores, y dará su 
viña á otros. como ellos 
lo oyeron, dijeron: ¡ Dios 
nos libre ! 

17 Mas él mirándolos, dice: 
¿Qué pues es lo que está 
escrito: La piedra que con- 
denaron los edificadores, ésta 

por cabeza de esquina ? 

18 Cualquiera que cayere 
sobre aquella piedra, será 
quel o; mas sobre el 
que la piedra cayere, le des- 
menuzará. 

19 Y procuraban los prín- 
cipes de los lotes y los | 
escribas echarle mano en 

uella hora, porque enten- 
dieron ue contra ellos 
había dicho esta parábola : 
“mas temieron al pueblo. 

20 Y acechándole enviaron 
espías que se O 
justos, para sorprenderle en 
palabras, para que le entre- | 
gasen al O y ála| 

testad del presidente, | 


$b. LUCAS, 20 


bien, y que no tienes respeto 
á persona ; antes enseñas el 
camino de Dios con verdad. 

22 ¿Nos es lícito dar tributo 
á César, 6 no ? 

23 Mas él, entendiendo la 
astucia de ellos, les dijo: 
¿Por qué me tentáis ? 

24 Mostradme la moneda. 
¿De quién tiene la imagen y 
la inscripción ? Y respon- 
diendo dijeron : De César. 

25 Entonces les dijo : Pues 
dad á César lo que es de 
César; y lo que es de Dios, 

08. 


y destruirá 4|4 Di 


26 Y no pudieron repren- 
der sus palabras delante del 
pueblo : antes maravillados 
de su respuesta, callaron. 

27 Y llegándose unos de 
los Saduceos, los cuales 
niegan haber resurrección, 
le a] 

Diciendo: Maestro, Moi- 
sés nos escribió : Si el 
hermano de alguno muriere 
teniendo mujer, y muriere 
sin hijos, que su hermano 
tome la mujer, y levante 
simiente á su hermano. 

29 Fueron, pues, siete her- 
manos : y el primero tomó 
mujer, Y, murió sin hijos. 

30 Y la tomó el Os 
el cual también murió sin 


hijos. 

31 Y la tomó el tercero : 
asimismo también todos 
siete: y murieron sin dejar 
prole. 

32 Y á la postre de todos 
murió también la mujer. 


¿qx AA 
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33 Enla resurrección, pues, 
¿mujer de cuál de ellos será ? 
porque los siete la tuvieron 
por mujer. 

84 Entonces respondiendo 
Jesús, les dijo: Los hijos de 

te sigl 


los que fueren 
tenidos Jo dignos de aquel 
siglo y de la resurrección de 
los muertos, ni se casan, ni 
son dados en casamiento : 

386 Porque no pueden ya 
más morir: ue son 
iguales á los ángeles, y son 

os de Dios, cuando son 
hijos de la resurrección. 

37 Y que los muertos hayan 
de resucitar, aun Moisés lo 
enseñó en el pasaje de la 
Zarza, cuando llama al 


Señor : Dios de Abraham, y | 


los de Isaac, y Dios de 
Jacob. 

38 Porque Dios no es Dios 

le mu , mas de vivos : 
Porque todos viven á €l. 

39 Y respondiéndole unos 
de los escribas, dijeron: 
Maestro, bien has dicho. 

40 Y no osaron más pre- 
guntarle algo. 


41 Y €l les dijo: ¿Cómo ' 


«dicen que el Cristo es hijo 
de David ? 


42 Y el mismo David dice | 


en el libro de los Salmos : 


el Señor 4 mi Señor: | 


Siéntate 4 mi diestra, 

43 Entre tanto que pongo 
bug enemigos por estrado de 
tus pies 


44 Así que David le llama | 


: ¿cómo pues es su 


hijo ? 


45 Y oyéndole todo el pue- 
blo, dijo á sus discípulos : 
46 Guardaos de los escribas, 
que quieren andar con ropas 
argas, y aman las saluta- 
ciones en las plazas, y las 
primeras sillas en las sina- 
gogas, los primeros asien- 
en las cenas ; 
E Que A 
e las viudas, poniendo por 
texto la larga nión: . 
tos recibirán mayor con- 
denación. ¿ 
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Y MIRANDO, vió 4 los 
ricos que echaban sus 
ofrendas en el gazofilacio. 

2 Y vió también una viuda 

¡QUE que echaba allí 
¡ dos blancas. 
3 Y dijo: De verdad os 
¡ digo, que esta pobre viuda 
echó ue todos : 
4 Porque todos estos, de 
lo que les sobra echaron para 
las ofrendas de Dios; mas 
ésta de su pobreza echó todo 
el sustento que tenía. 

5 Y á unos que decían del 
templo, que estaba adornado 
e hermosas piedras y dones, 

o : : ¿ 
Estas cosas que veis, días 
vendrán que no quedará 
piedra sobre piedra que no 
ba A taron, dicien: 
le pre; , Y 
do: Malstro, ¿enéndo será 
esto? ¿y qué señal habrá 
cuando estas cosas hayan de 
comenzar á ser hechas ? 
1.8 ie ye ni 
¿o seáis engañados ; porquí 
¡vendrán dE e mi 
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nombre, diciendo: Yo soy ;i_20 Y cuando viereis ¿ 
pa tiempo está cerca : por | Jerusalem cercada de ejér- 

, no vayáis en pos de; citos, sabed entonces que su 
ellos. . destrucción ha llegado. 

9 Empero cuando oyercis | 21 Entonces los que estu- 
guerras y sediciones, no os | vieren en Judea, huyan á 
espantéis ; porque es nece- | los montes; y los que en 
sario que estas cosas acon-! medio de ella, váyanse; y 
tezcan primero: «mas «no ¡los que estén en los campos, 
luego será el fin. no entren en ella. 

10 Entonces les dijo: Se | 22 Porque estos son días 
levantará gente contra gente, | de venganza : para que se 
y reino contra reino ; ¡ cumplan todas las cosas 

11 Y habrá grandes terre- | que están escritas. E 
“motos, y en varios lugares! 23 Mas ¡ay de las preñadas 
hambres y pestilencias; y ¡ y de las que crían en aquellos 

brá op y grandes. días! porque habrá apuro 


E grande sobre la tierra é ira 
12 Mas antes de todas 


en este pueblo. 
estas cosas os echarán mano, | 24 Y caeráná filo de espada, 
y e entregándoos | y serán llevados cautivosáto- 
á las sinagogas y á las cár- | das las naciones: y Jerusalem 
celes, siendo llevados á los | será hollada de las gentes, 


reyes y ú- Jos gobernadores | hasta que los tiempos de las 


por causa de mí nombre. gentes sean cumplidos. . 
13 Y os será para testi-! 25 Entonces habrá señales 
monio. en el sol, y en la luna, y en 


44 Poned pues en vuestros | las estrellas; y en la tierra 
corazones no pensar antes | angustia de gentes por la 
cómo habéis de responder: | confusión del sonido de la 
15. Porque yo os daré boca | mar y de las ondas : 
pra la cual no po- | 26 Secándose los hombres 
drán resi ni contradecir | á causa del temor y expee- 
todos los que se oz opondrán. | tación delas cosas que sobre- 
16 Mas seréis entregados | vendrán á la redondez de la 
aun de vuestros padres, y | tierra: porque las virtudes de 
hermanos, y entes, y | los cielos serán conmovidas. 
amigos ; y matarán á algunos 7 Y entonces verán al 
de vosotros. . Hijo del hombre, que vendrá 
17 Y seréis aborrecidos de | en una nube con potestad y 
todos por causa de mi|majestad grande. 
nombre. 28 Y cuando estas cosas 
18 Mas un pelo de vuestra | comenzaren á hacerse, mirad, 
cabeza no perecerá. y levantad vuestras cabezas, 
19 En vuestra paciencia | porque vuestra redenciór 
poseeréis vuestras almas. | está cerca. 
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29 Y díjoles una parábola : 
da la higuera y todos los 


30 Cuando ya brotan, vién- 
dolo, de vosotros mismos 
pora que el verano está 


ESO Pe también vosotros, 
cuando viercis hacerse estas 
cosas, entended 
Se el reino de Dios. 

2. De cierto os digo, que 
no pasará esta generación 
hasta que todo sea hecho. 

33 El cielo an la tierra 
pasarán; mas mis palabras 
no pasarán. 

34 Y mirad por vosotros, 
que vuestros corazones no 
sean cargados de glotonería 
y embriaguez, y de los cui- 
dados de esta vida, y venga 
de tre sobre vosotros 


pora Porque como w. lazo 
vendrá sobre todos los que 
habitan sobre la faz de toda 
la tierra. 
36 Velad pues, orando en 
ae tiempo, que seáis teni- 
dignos de evitar 
osas estas cosas que han 
de venir, y 
delante de Hijo del hombre, 
37 Y enseñaba de día en 
el templo; y de noche sa- 
liendo, tE DASA en el monte 
CA se llama de las Olivas. 
38 Y todo el pueblo venía 
á él por la mañana, para 
oirle en el templo. 


CAPÍTULO 22 


a ESTABA cerca el día de 
de los ázimos, 
que a se llama la Pascua. 


que está | 


de estar en pie | f 
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2 Y los princi; de los 
sacerdotes 5 106 aucetias 


buscaban cómo: le matarían ; 
mas tenían miedo del pueblo. 

3 Y entró Sa en 
Judas, por sobrenombre Is- 
¡ cariote, el cual era uno del 
| ti de los doce ; 

4 Y fué, y habló con los 
príncipes 'de los sacerdotes, 
y con los magistrados, de 
cómo se lo entregaría. 

cuales se holgaron, y 
concertaron de darle dinero. 
6 Y prometió, y buscaba 
oportunidad A entregarle 
á ellos sin bul 
7 Y vino el día de los 
ázimos, en el cual era nece- 
sario matar la pascua. 
8 Y envió á Pedro y á Juan, 
diciendo: 1d, aparejadnos la 
pascua para que comamos. 
E ellos le dijeron : : ¿Dónde 
a eres que aparejemos 
O Y él les dijo: He aquí 
cuando soe enlaciudad, 
os encontrará un hombre que 
lleva un cántaro de agua: 
pa hasta la casa donde 


Y y decta A padre de la 
amilía 
¡ Maestro po 0 adas 
está el aposento donde 
tengo de comer la ; 
con mis discipulos ? 


12 Entonces: él os mostrará 
un gran cenáculo aderezado ; 


allí. 
3 Fueron pues, y hallaron 
EA les había dicho; y 
aparejaron | cua. 
14 Y como tué hora, sen- 
[Ao mesa, y con él los 
' apóstoles, 
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15 Y les : En gran |sobre ellas tienen potes 
manera he da o son llamados rre 


ue padezca ; 
e e 03 ¿dido que no 
comeré e ella, hasta 
e se cumpla en el reino de 


17 Y tomando el vaso, 
habiendo dado gracias, dijo : 
Tomad esto, y partidlo entre 
vosotros ; 

18 Porque os digo, que no 
beberé más del fruto de la 
vid, hasta que el reino de 
ma tomando el 

man pad 
dado 


endo gracias 
6, y les dió, diciendo * 
es mi cuerpo, que por 
vosotros es dado: haced 
esto en memoria de mí. 

20 smo también el 
vaso, después que hubo 
cenado, diciendo : Este vaso 
es el nuevo pacto en mi 
sangre, que por vosotros se 


errama. 
21 Con todo eso, he aquí 
la mano del tre entrega, 


en n la m 
4 la verdad: cl Hijo 


are 


comen» 
zaron á preguntar ene Bl, 
de ellos sería el que 
a ía de hacer esto. 
24 Y hubo entre elloz una 
contienda, quién de - ellos 


26 Mas vosotros, no así: 
antes el que es mayor entre 
vosotros, sea como el más 
mozo ; y el que es principe, 
como el que sirve. 

27 Porque, care es mayor, 
el que se sienta á la mesa, ó 
el que sirve ? ¿No.es el que 
se sienta á la mesa? Y yo 
soy entre vosotros como el 


que sirve. 
28 cn vosotros sois 
loa que éis permanecido 


conmigo en mis tentaciones : 
29 Yo pues os ordeno un 
reino, como mi Padre me lo 
ordenó á mi. 
30 Para que comáis y 
bebáis en mi mesa en mi 
os sentéis sobre 
as do á las doce 


rael. 

31 Dijo también el Señor : 
Simón, Simón, he aquí 
Satanás os ha pedido para 
zarandaros como á trigo; 
:32 Mas yo he rogado por 
ti que tu fe lo, comú y tú, 
món A vuelto, confirma á 


us her: 

ber Y lA pt dijo: Señor, 
pronto estoy ú ir contigo 
poo á PA Ni á muerte. 

4 Y dijo: Pedro, te 
digo Ese e gallo no cantará 
hoy antes que tú niegues tres 
veces que me conoces. 

385 Y á ellos dijo: Cuando 
os envié sin bo y sin 
alforja, y sin zapatos, ¿08 
faltó ad Y Y ellos dijeron: 


Nada 
36 Y les dijo : Pues Ar 


el que tiene bolsa, tóm: 


Mx 
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y también la alforja, y el 
que no tiene, venda su capa 
y compre espada. 

37 Porque os digo, que es 
necesario que se cumpla 
todavía en mí aquello que 
está escrito : Y con los malos 
fué contado : po lo que 
está escrito de E 


cumpli- 
miento tiene. 

38 Entonces ellos dijeron : 
Señor, he aquí dos espadas. 
Y él les dijo : Basta. 

39 Y saliendo, se fué, como 
solía, al monte de las Olivas ; 
y sus discípulos también le 
siguieron. 

40 Y como llegó á aquel 
lugar, les dijo : Orad que no 
entréls en tentación. 

41 Y él se apartó de ellos 
como un tiro de piedra; y 
puesto de rodillas oró, 

42 Diciendo: Padre, 
quieres, pasa este vaso de 
mí; em no se haga mi 


tuya. 
43 Y le apareció un ángel 


oraba más intensamente : y 
fué su sudor como grandes 
ro de sangre que caían 
asta la tierra. 
45 Y como se levantó de 
la oración, y vino á sus dis- 


cípulos, hallólos durmiendo | 
de tristeza ; ' 
46 Y les dijo: ¿Por qué! 


dormís ? Levantaos, y Ora: 
que no entréis en tentación. 
47 Estando élaúnhablando, 


doce, iba delante de ellos; y 
llégóse á Jesús para besarlo. 


48 Entorves Jesús le dijo: 
Judas, ¿con beso entregas al 
Hijo del hombre ? 

49 Y viendo los que esta- 
ban con él lo que había de 
ser, :0 dijeron : Señor, ¿heri- 
rerxc3 á cuchillo ? 

-£ Y uno de ellos hirió á 
un siervo del príncipe de los 
sacerdotes, y le quitó Ja 
oreja derecha. 

51 Entonces respondiendo 
Jesús, dijo: Dejad hr”.a 
aquí. Y tocando su oreja, 


lo sanó. 
52 Y Jesús dijo 4 los que 


| habían venido á él, los prin- 


cipes de jos sacerdotes, y ¿08 
magistrados del templo, y 
los ancianos: ¿Como á 
ladrón habéis salido con 
espadas y con palos ? 

53 Habiendo estado con 
vosotros cada día en el 


de las tinieblas. 

54 Y prendiéndole trajé- 
ronle, y metiéronle en casa 
rs delos sacerdotes. 
Y Pedro le seguía de lejos. 

55 Y habiendo encendido 
e en medio de la sala, y 
sentándose todos alrededor, 
sentó también Pedro entre 
ellos. 

56 Y como una criada le 
vió que estaba sentado al 
fuego, fijóse en él, y dijo : Y 
éste con él estaba. 

57 Entonces él lo negó, 
diciendo: Mujer, no le 


08 Y “un -poco después 
un + un 
viéndole Otro, dijo : Y $4 de 
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ellos era3. Y Pedro dijo: 
Hombre, no soy. 

59 Y como una hora 
pasada otro afirmaba, di- 
ciendo : Verdaderamente 
también éste estaba con él, 
porque es Galileo. 

60 Y dijo: Hombre, 
no sé qué dices. Y luego, 
estando él aún hablando, el | 


gallo cantó. ' 
61 Entonces, vuelto el 
Señor, miró á Pedro: y| 


Pedro se acordó de la palabra 
del Señor como le había | 
dicho: Antes que el gallo : 


decían otras muchas 
cosas injuriándole. 

66 Y cuando fué de día, se 
juntaron los ancianos del 
ari y los príncipes de 
los sacerdotes, y los escri- 
bas, Y 10 trajeron á su con- | 

0, 
67 Diciendo: ¿Eros tú el| 

Cristo ? dínoslo. Y les dijo : ' 
Si os lo dijere, no creeréis; | 

68 Y también si os pre- | 
guntare, no me responderéis, 
ni me soltaréis : 

69 Mas después de ahora 
el Hijo del hombre se asen- 
tará á la diestra de la 
potencia de Dios. 

70 Y dijeron todos : ¿Luego 
tú eres : de Dios ? Y él 


él muchas ( 
esperanza que le v: 
alguna señal. : 
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les dijo : Vosotros decís que 
yo ee 

71 Entonces ello3 dijeron : 
¿Qué más testimonio desea- 
mos ? porque nosotros lo 
hemos oído de su boca. 


CAPÍTULO 23 


]_EVANTÁNDOSE enton- 
ces toda la multitud de 
ellos, lleváronle á Pilato. 
2 Y comenzaron á acusarle, 
idas A o 
allado que pervi 
nación, y que veda dar 
tributo á César, diciendo 


| que él es el Cristo, el rey. 


3 Entonces Pilato le pre- 
guntó, diciendo: ¿Eres tú 
el Rey de los Judíos ? Y 


¡ respondiéndolke él, dijo: Tú 
lo die z 


ces. 

4 Y Pilato dijo á los prín- 

cipes de los sacerdotes, y á 
las cul: 


5 Mas ellos porfiaban, di- 
ciendo : Alborota al pueblo, 
enseñando por toda Judea, 
comenzando desde Galilea 
hasta aquí. 

6 Entonces Pilato, oyendo 
de Galilea, preguntó si el 
hombre era Galileo. 

7 Y como entendió que era 
de la jurisdicción de Herodes, 
le remitió á Herodes, el cual 
también estaba en Jerusalem 
en aquellos días. 


Jesús, holgóse mucho, por- 
que hacía mucho e deseaba 
verle; porque ha y Ler 
C08A8, 

hacer 
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9 Y le preguntaba con 
muchas palabras; mas él 
nada le respondió : 

Y estaban los príncipes 
de log sacerdotes y los 
escribas acusándole con gran 
porfía. 

11 Mas Herodes con su 
corte le menospreció, - y 
escarneció,  vistiéndole de 
una ropa rica ; y volvióle 4 
enviar á Pilato. 

12 Y fueron hechos amigos 
entre sí Pilato y Herodes en 
el mismo día; porque antes 
eran enemigos entre sí. 

13 Entonces Pilato, con- 
vocando los príncipes de los 
sacerdotes, los. magistra- 
pep yde Pa y ueblo, 

ijo: Me habéis pre- 

Proa á éste por hombre 
que desvía al pueblo: y he 
aquí, preguntando yo delante 
de vosotros, no he hallado 
na en este hombre: 
de que le acusáis. 
ni aun Herodes ; por- 

de 08s A áél dia he (aquí, 


ninguna de 
muerte ha pe 
16 Le tree E casti- 


gado. 
17 Y tenía necesidad de 
soltarles uno en cada fiesta. 
Ps Mas toda la multitud 
dió voces á una, diciendo : 
role éste, y y RSSTADOR á 


Barr 

19 (El cual había sido 
echado en la cárcel por una 
sedición hecha en la ciudad, 
pe 7 muerte. pe 

20 Y vez 


hablóles otra 
Punto, por soltar á 
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21 Pero ellos volvieron 4 
dar voces, diciendo ; 
E crucifícale. 

2 Y él les dijo la tercera 
En ¿Pues qué mal ha hecho 
éste ? Ninguna culpa de 
muerte he hallado en él: le 
castigaré, pues, y le soltaré. 

23 Mas ellos instaban á 
grandes voces, pidiendo que 
fuese crucificado. Y las yoces 
de ellos y de los príncipes de 
los sacerdotes crecían. 

24 Entonces Pilato juzgó 
que se ¿hiciese lo que ellos 


pedían 
25 Y pe soltó 4 aquél que 
había sido echado en la 
cárcel por sedición y una 
muerte, al cual habían 
edido; y culos á Jesús $ 
a , voluntad de ellos. 

26 Y llevándole, tomaron 
á un Simón Cireneo, que 


venía del campo, y le pusie- 
ron encima la cruz para 
que la ova Jesús. 


seguía gr 
multitud: de pueblo, y de 
at las cuales le llora- 


a Jan. 

28 Jesús, vuelto á 
ellas, les dice: Hijas de 
Jerusalem, no me lloréis á 
mí, mas Jlorad por vosotras 
mismas, y por vuestros hijos. 
29 Porque he aquí ven- 
drán días en que dirán: 
Bienaventuradas las esté- 
riles, y los vientres que no 
engen: mn, y los pechos 
ne no criaron. 

30 Entonces comenzarán 4 
decir 4 los montes: Caed 
sobre nosotros: y ú los 
collados : Cubridnos. 
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con él otros dos, malhe- 
ES á ser muertos. 

3 Y como vinieron al lugar 
du se llama de la Calavera, 
cres erucificaron allí, y á los 

malhechores, uno 4'la de- 
recha, y otro á la izquierda. 

34 Y Jesús decía: Padre, 
o porque no saben 
lo que hacen. partiendo 
gus vestidos, echaron suertes. 
35 Y el pueblo estaba mi- 
o y se burlaban de él 
ends Pot con ellos, di- 
tros hizo salvos : 
Soon: 4 Bl, si éste es el 
Mesías, el escogido de Dios. 
36 Escarnecían de él tam- 
a los soldados, llegándose 
ES vina,; = 


Y diciendo : Si 
da Rey de los Fudies, 
súlvate á ti mism 


38 Y había también sobre 
él un título escrito con 
letras griegas, latinas, 
hebraicas : ESTE ES E 

REY DE LOS JUDIOS. 

ES Y uno de los malhe- 
chores que estaban colgados, 
le injuriaba, diciendo: Si 
tú eres el Cristo, sálvate ú ti 
mismo y á nosotros. 

40 Y respondiendo el epi 
reprendióle, diciendo : Ni 
aun tú temes á Dios, cstendo 
ale and 

noSo' a ver 
tamente padecemos 


PD 5 por- 
e recibimos lo que mere- 
mn nuestros hechos : mas 
éste ningún mal hizo. 
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42 Y dijo 4 Jesús: Acuér- 
date de mí cuando vinieres 
á vn reino. 

43 Entonces Jesús le dijo: 
De cierto te digo, que hoy 
estarás conmigo en el pa- 
raíso. 

44 Y cuando era como la 
hora de sexta, fueron hechas 
tinieblas sobre toda la tierra 
hasta la hora de nona. 

45 Y el sol se obscureció : 
y el velo del templo se 
rompió por medio. 

46 Entonces Jesús, cla- 
mando á gran voz, dijo: 
Padre, en tus manos enco- 
miendo mi espíritu. Y ha- 
biendo dicho esto, espiró. 

47 Y como el centurión 
vió lo que había acontecido, 
dió gloria á Dios, diciendo : 
Verdaderamente este hom- 
bre era justo. 

48 Y toda la multitud de 
los que estaban presentes á 
este espectáculo, viendo lo 
que había acontecido, ne 
volvían hiriendo sus pe 

Fe Mas todos sus Somos 

y las mujeres que le 
eo seguido desde Galilea, 
aten lejos mirando estas 


50 Y he aquí un varón 
llamado José, el cual era 
press, varón bueno y 


jus 
51 it cual no había con- 
sentido en el consejo ni en 
logs hechos de ellos), de 
Arimatea, ciudad de la 
Judea, el cual también espe- 
a el reino de ad 
2 Este 1 £ Pilato, y 
el cuerpo de Jes: 


Ñ 


A 
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53 Y quitado, lo envolvió 

en una sábana, y le puso en 

un sepulero abierto en una 

lA en el cual ninguno 
abía aún sido puesto. 

54 Y era día de la vispera 
de la Pascua ; y estaba para | 
rayar el sábado. 

565 Y las mujeres que con 
él habían venido de Galilea, 
siguieron también, y vieron 
el sepulcro, y cómo fué 
puesto su cuerpo. 

56 Y vueltas, aparejaron 
drogas aromáticas y ungilen- 
tos; y reposaron el sábado, 
conforme al mandamiento. 


CAPÍTULO 24 


Y EL primer día de la! 
semana, muy de maña- 
na, vinieron al sepulcro, 
trayendo las drogas aromá- | 
ticas que habían aparejado, 
y algunas otras mujeres con 


ellas. 

2 Y hallaron la piedra 
revuelta del sepulcro. 

3 Y entrando, no hallaron 
el cuerpo del Señor Jesús. 

4 Y aconteció, que estando 
ellas espantadas de esto, 
he aquí se pararon junto á4 
ellas dos varones con vesti- 
duras resplandecientes ; 

5 Y como tuviesen ellas 
temor, y bajasen el rostro á 
tierra, les dijeron : ¿Por qué 
buscáis entre los muertos al 
que vive ? | 

6 No está aquí, mas ha 
resucitado: acordaos de lo 
que os habló, cuando aun 
estaba en Galilea, 

7 Diciendo: Es menester 
que el Hijo del hombre sea 
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entregado em manos de 
hombres E y que 
sea crucificado, y resucite 
al tercer día. 

8 Entonces ellas se acor- 
e Ss Bus Pp 

volviendo del sepulcro, 
dieron nuevas de todas estas 
cosas á los once, y á todos 
los demás. 
ps Y pan María pa 

ena, y Juana, y 
madre de Jacobo, y las de- 
más con ellas, las que dijeron 
estas cosas á los após' 

11 Mas á ellos les parecían 
como locura las palabras de 
ellas, y no las creyeron. 

12 Pero levantándose Pe- 
dro, corrió al sepulcro: y 
como miró dentro, vió solos 
los lienzos echados; y se 
fué maravillándose de lo que 
había sucedido. 

13 Y he aquí, dos de ellos 
iban el mismo día 4 una 
aldea que estaba de Jeru- 
salem sesenta estadios, lla- 
mada Emmaús. 

14 E iban hablando entro 
sí de todas aquellas cosas que 
habían acaecido. 

15 Y aconteció que yendo 
hablando entre sí, y pre- 
guntándose el uno otro 
el mismo Jesús se diegó, é 
iba con ellos juntami y 

16 Mas los ojos de ellos 
estaban embargados, para 
que no le conociesen. 

17 Y díjoles: ¿Qué pláti- 
cag son estas que tratáis 
entre vosotros andando, y 
estáis tristes ? 

18 Y respondiendo el uno, 
que se llamaba Cleofas, le 


146 


dijo : 
eres en Jerusalem, y no has 
sabido las cosas que en ella 
han acontecido bey días ? 

Y 

eron: De Jesús Nazareno, 
el 2d fué varón o 
en obra 
el delante de Dios, y de 
el pueblo ; 

20 Y cómo le entregaron 
los príncipes de los sacer- 
dotes y nuestros príncipes 
á condenación de muerte, y 
le crucificaron. 

21 Mas nosotros esperá- 
peros que él era el que 

había de redimir á Israel : 
y ahora sobre todo mo hoy 
es el tercer día que esto ha 
acontecido. 

22 Aunque también unas 
mujeres de los nuestros nos 
han espantado, las cuales an- 
tes del día fueron al sepulcro: 

ce Y no hallando su cuer- 

po, vinieron diciendo que 
también habían visto visión 
de án, palos: los cuales dijeron 
. que él vive. 

24 Y fueron algunos de los 
nuestros al sepulcro, y halla- 
ron así como las mujeres 
habían dicho ; mas á él no le 
vieron. 

25 Entonces él les dijo: 
10h insensatos, y tardos de 
corazón para creer todo lo 
que los profetas han dicho ! 

26 ¿Noera necesario que el 
Cristo padeciera estas cosas, 
y sy entrara en su gloria ? 

comenzando desde 
) y de todos los pro- 
poe declarábales en todas | 
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¿Tá- sólo peregrino | las Escrituras lo que de él 


decían. 

28 Y llegaron á la aldea ú4 
donde iban : y él hizo como 
que iba más lejos. 

29 Mas ellos le detuvieron 
pob fuerza, crm Qué- 

con nos0' porque 
se hace tarde, y el día ya ha 
declinado. Entró pues 
estarse con ellos. 

30 Y aconteció, que estan- 
do poo e el la 
mesa, toman: , ben- 
dijo, partió, y Soles 

ntonces E abier- 
> los ojos. de ellos, le 
conocieron ; mas él se desa- 
pa de Jos ojos de ellos. 

32 Y decían el uno al otro : 
no ardía nuestro corazón 

nosotros, mientras nos 
Ranas en el camino, y 
a nos abría las Escri- 


uras 
33 Y levantándose en la 
misma hora, tornáronse á 
Jerusalem, y hallaron á los 
once reunidos, y á los que 
estaban con ellos, 

34 Que decían : Ha resuci- 
tado el Señor y re 


| seee, y ha aparecido á 


Sim 

35 as ellos contaban 

o hi7 que habian 

en el camino, y 
amO pre pes sido ondo 
de ellos al partir el pan. 

36 Y entre tanto que ayan 
hablaban estas cosas, él 
puso en medio de ellos, y 13 
dijo: Paz á vosotros. 

e Entonces, ellos espan- 
lOs y asom 108, pensa- 
ban que veían espíritu, 


r 
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38 Mas UA les dice: ¿Por 
qué estáis bo y suben 
e vuestros 


Corazon: 

39 rad. mis manos y se 
pies, que yo mismo soy: pal- 
pad, y ved; que el espíritu 


ni tiene carne ni huesos, 
como veis que yo tengo. 
40 Y en diciendo esto, les 


mostró las manos y los pies. 
41 Y no creyéndolo aún 
ellos de gozo, y maravilla- 
pa díjoles : ¿Tenéis aquí 
de comer ? 

“E Entonces ellos le pre- 
sentaron parte de un a 
rra dd y un Pr de mi 


44 Y él les dijo: Estas son | 


las palabras que os hablé, 
estando aún con vosotros : 
que era necesario que se 
cumpliesen todas las cosas 
que están escritas de mí en 


ti para que entendie- 
sen cree Escrit; as . 
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escrito, eE fué necesario 
que el to padeciese, y 


resucitase de log muertos al 
tercer día ; 

47 Y que se predicase en 
su nombre el arrepentimien- 
to y la remisión de peca- 
dos en todas las naciones 
comenzando de Jerusalem. 

48 Y vosotros sois testigos 
de estas cosas. 


la promesa e 


gain 
tros asentad en Ta lí ciudad de 
Jerusalem, hasta que seáis 
AS de potencia de lo 
50 Y sacólos fuera hasta 
Bethania, y alzando sus 
manos, los bendijo. 
$51 Y aconteció que bendi- 
ciéndolos, se fué de ellos; 
y era llevado arriba. al cielo: 
52 Y ellos, después de ha- 
¿da adorado, se volvieron 
AS con gran gozo; 
Y estaban rap en 


el tem; alabando y ben- 
¿2 Dios. Amén: 


EL SANTO EVANGELIO 


SEGÚN 


SAN JUAN 


CAPÍTULO 
N fini de el 
Verbo, y a Verbo era 
y el 


Verbo era | ron hechas; 
lo que es hi 


Este era en el principio 


RA Dios. 


3 or yd el Ri 
da de 
o, fué hecho, * 


de 'om- 


la comprendieron. 
un h 

de Dios, el cual se llamaba 
Juan. 

7 Este vino por testi- 
ara que diese testi- 
e la luz, para que 
todos creyesen por él. 

8 No era él la luz, sino 
ps que diese testimonio de 


9 Aquél era la luz verda- 
ii do alumbra á todo 
homi que viene á este 
mundo. 

10 En el mundo estaba, y 
el mundo fué hecho por él; 
y el mundo no le conoció. 

11 A lo suyo vino, y los 
suyos no le recibieron. 

12 Mas á todos los que le 
recibieron, dióles potestad 


de ser hechos hijos de Dios, 
áú: los que creen en su 


nombre : 

13 Los cuales no son en- 
gendrados de sangre, ni de 
voluntad de carne, ni de 
voluntad de varón, mas de 


'0B. 

14 Y aquel Verbo fué 
hecho carne, y habitó entre 
nosotros (y vimos su gloria, 

loria como del unigénito 

el Padre), lleno de gracia y 
de verdad. z 

15 Juan dió testimonio de 
él, o diciendo : Este 
es que yo decía: El que 
viene tras mí, es antes de mí: 
porque es primero que yo. 
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la vida, y la! 
los y 


su plenitud 

y gracia por 
Ne Porque la ley por Moisés 
fué dada 


: mas la gracia y 
la verdad por Jesucristo fué 


echa. 

18 A Dios nadie le vió 
jamás: el unigénito Hijo, 
que está en el seno del Padre, 
le declaró. 

19 Y éste es el testimonio 
de Juan, cuando los Judíos 
enviaron de Jerusalem sacer- 
dotes y Levitas, que le pre- 
guntasen: ¿Tú, quién eres ? 
20 Y confesó, y no negó; 
mas declaró: No soy yo el 


16 Porque de 
tomamos 


Cristo. 

21 Y le reguibaron Ana 
mes? ¿Eres tú Elías? 
ijo: No soy. ¿Eres tú el 


profeta ? Y respondió : No. 
22 Dijéronle : ¿Pues quién 
eres? para que demos 
respuesta á los qe nos en- 
2 ¿Qué dices de ti 


- 


Señor, 

profeta. 
17924 Y los que habían sido 
enviados eran de los Fari- 


Beos. 

25 Y preguntáronle, y di- 
jéronle: ¿Por qué pues 
bautizas, si tú no eres el 
nr ni Elías, ni el pro- 


eta ? 

26 Y Juan les respondió, 

diciendo: Yo bautizo con 
p medio de 

y quien 


como dijo 


| vosotros 


” 
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27 Este es el que ha de 

venir tras mí, el cual es 
antes de mí: del cual > 
no soy digno de desatar la 
a del zapato. 

8 Estas 
rte en Betábara, de la 
otra parte del Jordán, donde 
Juan bautizaba. 

29 El siguiente día ve 
Juan á Jesús que venía á él, 
y dice: He aquí el Cordero 
de Dios, que quita el pecado 
del mundo. 

30 Este es del que dije: 
Tras mí viene un varón, el 
cual es antes de mí: porque 
era primero que yo. 

yo no le conocía ; 
mas agar ue fuese mani- 
Testado rael, Crd ca 
vine yo bautizan 


agua. 
32 Y Juan dió testimonio, 
diciendo; Vi al Espíritu que 
descendía del cielo como 
Si y reposó sobre él. 

33 Y yo no le conocía ; 
mas el que me envió á 
Arucas con agua, aquél me 

o: 
Cop el o a y que 


sobre él, ue 
pal con Es; ES Sen 
34 Y yo le he dado 
A, que. te es el 


Bij 

35 El siguiente día otra 
vez estaba Juan, y dos de 

sus discípulos. 

36 Y mirando á Jesús 
andaba por alli, dijo: 
eos el Cordero de Dios. 

7 Y oyéronle los dos discí- 
lar; y siguieron á 


cosas  aconte- | 


Sobre quien  vieres | de 


ellos le 
Rabbí (que de- 
clarado LES decir laestro) 
¿donde moras ? 

39 Díceles : Venid y ved. 
Vinieron, y vieron donde 
moraba, y qu 'onse con 
él aquel día: pqua era 
como la hora de las diez. 

40 Era Andrés, hermano 
de Simón Pedro, uno de los 
dos que habían oído de 
J nn y le habían seguido. 

1 Este halló primero á 
> hermano Simón, y díjole : 
Hemos hallado al Mesías 
(que declarado es, ei Cristo). 

42 Y le trajo á Jesús. Y 


¡ mirándole Jesús, dijo: Tú 


eres Simón hijo. de Jonás : 
tú serás llamado Cephas 
Le a ere pa ns 
siguiente 
Fosds irá alloa. y 2 
E A al cual 
guem 
44 Y e Felipe de Beth- 
saida, la ciudad de Andrés y 


la, 
dijo: 


Pedro. 
45 Felipe halló á Natanael 
y dícele: Hemos hallado á 


J 

46 Y díjole Natanael: ¿De 
Nazaret puede haber algo 
e | Ve A 2 Dícele Felipe: 
en y 

47 Jesús vió venir á sí á 
Natanael, y dijo de él: He 
aquí un y ero Israelita, 
en el cual no hay engaño. 

48 Dícele Natanael: ¿De 
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dónde me conoces? Res- | 


vto Jesús, y  díjole: 
bes que Felipe te llamara, 


49 ndió Natanael, 

pto Habd, tú eres A 4 
de Dios; tú eres el; 
de Israel. 


díjo-' PA 


50 Respondió Jesús 
le: Porque te dije, te vi deba» ' 
Jo de la higuera, crees ? co8as | 
dde que éstas verás. 

51 Y E ec 
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8 Y díceles: Sacad ahora, 
¡Y presentad al maestresala. 
presentáronle. 
9 Y dry el na: 
gustó el agua hec! 
ue no sabía de dónde era 
(mas lo sabían los sirvientes 
Eo habían sacado el agua) 
O llama al 


0 Y “dícele: Todo hombre 
pone primero el buen vino, 
¡ y cuando están satisfechos, 


De cierto, de' entonces lo que es pra 


: De aquí ade- | 
lante secta el cielo abierto, 


y los ángeles de Dios que | 
escienden sobre el | 


suben y 
Hijo del hombre. 


CAPÍTULO 2 

Y AL tercer día hiciéronse 

unas bodas en Caná de 
Galilea ; estaba allí la 
madre de Jesús. 
2 Y fué también llamado 
Jesús y sus discípulos á las 
bodas. 


3 Y faltando el vino, la 
de Jesús le dijo: 
Vino no tienen. 
Poo Ego Jesús: ¿Qué 


a Ad 
aun no ha venido mi 

5 Su mudre dios 4 los que 
servían : Haced todo lo que 


para agua, 
conforme á la purificación 
de los Judíos, 
en cada una 


cántaros. 
7 Díceles Jesús: Henchid 


estas tinajuelas de 
Minchiéccalas haste ariba. | 


mas tú has guardado el buen 
vino hasta ahora. 

11 Este in de se- 
ñáles hizo Jesús en Caná de 
Galilea, y manifestó su 
gloria; y sus discípulos 
creyeron en él. 

12 Después de esto des- 
cendió ra él y 


su hermanos, lo 
discípulos ; dos; y e estuvieron 
no muchos 


13 Y estaba cerca la 
Pascua de los Judíos; y 
pro Jesús á Jerusalem. 

4 Y halló en el templo á 
E que vendían bueyes, y 
ovejas, y palomas, y á los 
cambiadores sentados. 

15 Y hecho un azote de 
cuerdas, echólos á todos del 
templo, y las ovejas, y los 
bueyes; y derramó los 
dineros de los cambiadores, 
y trastornó las mesas ; 

16 Y á los que vendían las 


; palomas, dijo: Quitad de 
aquí esto, y _no y 
casa de mi P casa de 


m b 
17 Entonces se acordaron 
sus discípulos que está 
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escrito: El celo de tu casa 
me comió. | 
18 Y los Judíos respon-' 
dieron, y dijéronle: ¿Qué 
señal nos muestras de que 


mdió Jesús, y | 
díjoles : truid este tem- 
lo, y en tres días lo levan- 


20 Dijeron luego los Ju- 

: En cuarenta y seis 
años fué este templo edifi- 
cado, ¿y tú en tres días lo | 
levantarás ? 

21 Mas él hablaba del | 
templo de su cuerpo. | 
22 Por tanto, cuando re- 
sucitó de los muertos, sus | 
discípulos se acordaron que | 
había dicho esto ; y creyeron | 
á la Escritura, y á la pala- | 
bra que Jesús había dicho. ¡ 
23 Y estando en Jerusalem 
en la Pascua, en el día de la 
fiesta, muchos creyeron en | 
su nombre, viendo 

señales que hacía. 

24 Mas el mismo Jesús m 
se confiaba 4 sí mismo de | 
ellos, porque él conocía á: 


(08, Í 

25 Y no tenía necesidad : 
que alguien le diese testi- 
monio del hombre; porque 
61 sabía lo que había en el 
hombre. 


CAPÍTULO 3 


Y HABÍA un hombre de 
log  Fariseos que se 
llamaba Nicodemo, príncipe 
de los Judíos. ! 

Este vino á Jesús de| 
noche, y díjole: Rabbí, 


19 


| díjole : 


151 


sabemos que has venido de 
Dios por maestro; porque 
nadie puede hacer es 
señales que tú haces, si no 
fuere Dios con él. 

3 Respondió Jesús, y dí- 
jole : De cierto, de cierto te 
digo, que el que no naciere 
otra vez, no puede ver el 
reino de Dios. 

4 Dícele Nicodemo: ¿C6- 
mo puede el hombre nacer 
siendo viejo ? ¿puede entrar 
Otra vez en el vientre de su 
madre, y nacer ? ; 

5 Ann Jesús; De 
cierto, de cierto te digo, que 
el er no naciere de agua 
y del Espíritu, no puede 
entrar en el reino de Dios. 

Lo que es nacido de la 
carne, carne es; y lo que es 
nacido del Espltita, espíritu 
es 


7 No te maravilles de que 
te dije : Os es necesario nacer 


las | otra vez. . 


8 El viento de donde quiere 
sopla, y oyes su sonido ; 
mas ni sabes de dónde viene, 
ni á dónde vaya : así es todo 
aquel que es nacido del 
Espíritu. 

Respondió Nicodemo, y 
díjole: ¿Comó puede esto 
hacerse ? EN 

10 Respondió Jesús, y 
Tú eres el maestro 
de Israel, y no sabes esto ? 

11 De cierto, de cierto te 
digo, que lo que sabemos 


hablamos, y lo que hemos 
visto, testificamos;. y no 
recibís nuestro testimonio. 


12 Si os he dicho cosas 


terrenas, y no creéis, ¿cómo 
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creeréis sj 
celestiales ? 
Ad E nadie subió al cielo 

ue descendió del 
o, dd yea a hombre, 
que está en el 


14 Y como Soles levan- 


t6 la serpiente en el desierto, 


así es necesario que el Hijo j 


del hombre sea levantado ; 
15 Para que todo aquel; 
que en él creyere, no se 
da) sino que tenga vida 


ri Porq de tal manera 
amó Dios al mundo, que ha 
dado á su Hijo unigénito, 


q que todo “plerda, Qe en 
cree, PE se 

17 Pue nO no nvió Dios 
á eu Hijo al mundo para que 


condene al mundo, mas para 
ue el mundo sea salvo por 


18 El que en él cree, nd 

es condenado; mas el 
DO Cree, ya es condena > 
brerda no creyó en el nom- 
unigénito Hijo de 


ro esta es la conde-' 
nación : na la luz vino 
al mun: o y E hombres 
amaron tinieblas 
que la luz; p Pad besa | 


malas 
o Aoequé todo aquel que 
hace lo malo, aborrece la 
luz y no Má á la luz, 
porque gus obras no sean 
Jota: das. 


21 os el que obra A 
Do: á la luz, para 
obras sean ma: ia 
son hechas en Dios. 


os dijere las | 
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22 Pasado esto, vino Jesús 
con Bus discípulos á la 
tierra de Judea; y estaba 
allí con ellos, y bautizaba. 

23 Y bautizaba también 
Juan en Enón junto á Salim, 
porque había allí muchas 
'aguas; y venían, yeran 
bautizados. 

24 Porque Juan no había 
sido aún puesto en la cárcel. 

25 Y hubo cuestión entre 
los discípulos de Juan y los 
Judíos acerca de la purifi- 
cación. 

26 Y vinieron 4 Juan, y 
dijéronle: Rabbí, el que 
estaba contigo de la otra 
qe | par arte del Jordán, del cual 

diste testimonio, he aquí 
bautiza, y todos vienen á él. 

27 Respondió Juan, y NS 
No puede el hombre 
algo, si 2 le fuere dado del 
cielo. 

28 Vosotros mismos me 
sois gr ri que dije: Yo 
¡no soy el sino que 
Er enviado delito de él. 

9 El que tiene la esposa, 
he el esposo; mas el sa 
del esposo, que está en 
y le oye, se goza 
mente de la voz del Eposós 
así Letra] este mi gozo es 
cumplido. 
| 30 A él conviene crecer, 
ls mas á mí menguar. 


31 En ue de irriba vieno, 
ÑO bro 104 os es: el que es de 
la tierra, terreno es, y cosas 
terrenas habla: el que viene 
q cielo, sobre todos es. 

2 Y lo que vió y oyó, esto 
tostinca : y nadia codibo 8u 
¡ testimonio. 


ATTE 
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33 El ue recibe su testi- 
monio, éste signó que Dios 
es verdadero. 

34 Porque el que Dios 
envió, las palabras de Dios 
habla : porque no da Dios el 
e por medida. 

35 El Padre ama al Hijo, 
y todas las cosas dió en su 


mano. E 

386 El que cree en el Hijo, 
tiene vida eterna; mas el que 
es incrédulo al Hijo, no verá 
la vida, sino que la ira de 
Dios está sobre él. 


CAPITULO 4 
DE manera que como 
Jesús entendió que log 
Fariseos habían oído que 
Jesús hacía y bautizaba más 
> e] que Juan, 

2 (Aunque Jesús no bauti- 
zaba, sino sus discípulos), 

3 Dejó á Judea, y fuése 
otra vez á Galilea. 

4 Y era menester que 
pasase por Samaria. 

5 Vino, pues, á una ciudad 
de Samaria que se llamaba 
Sichár, junto á la heredad 
pa acob dió á José su 


O. 
7 Y estaba allí la fuente 
de Jacob. Pues Jesús, can- 


sado del camino, así 
sentó á la fuente. Eracomo | dijo: 
la hora de sexta. 


7 Vino una mujer de Sa- 
maría á sacar agua: y Jesús 
le dice: Dame de beber. 

8 PL lr sus discípulos 
habían ido á la ciudad á 
comprar de comer.) 

9 la mujer Samaritana 


le dice; ¿Cómo tú, siendo | 


se | 17 Respond 
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| Judío, me pides 4 mí de 
| beber, que soy mujer Sama- 
| ritana ? porque los Ju 


¡no se tratan con los 

tanos. 

10 Respondió Jesús y 
díjole : Si conocieses el don 


ide Dios, y quién es el que 
te dice : Dame de beber : tú 
pedirías de €l, y él te daría 
agua viva. 

11 La mujer le dice : Señor, 
no tienes con qué sacarla, y 
el pozo es hondo : ¿de dónde, 
pues, tienes el agua viva ? 

12 ¿Eres tú mayor que 
nuestro padre Jacob, que nos 
dió este pozo, del cual él bebió, 
y sus hijos, y sus ganados ? 

13 Respondió Jesús y dí- 
jole: Cualquiera que bebiere 
de esta agua, volverá á tener 


sed ; 

14 Mas el que bebiere del 
agua que yo le daré, para 
siempre no tendrá sed : mas 
el aj A 
en una fuente de agua 
que salte para vida eterna. 

15 La mujer Je dice: 
| Señor, dame esta agua, para 

que no tenga sed, ni venga 
acá á sacarla. 

16 Jesús le dice : Ve, llama 
á tu marido, Y ven acá. 

6 la mujer, y 

% No tengo marido. 
Dicele Jesús ; Bien has dicho, 
No tengo marido ; ; 

18 o cinco maridos 
has tenido: y el que ahora 
tienes no es tu marido; 
esto has dicho con verdad. 

19 Dícele la mujer : Señor, 
SR que tú eres pro* 
eta. Lo 
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20 Nuestros padres adora- 
ron en este monte, y voso- 
tros decía que en Jerusa- 
lem es el lugar donde es 
necesario adorar. ' 

21 Dícele Jesús: Mujer, 


créeme, que la hora viene, 
cuando ni en este monte, ni 
en J lem adoraréis al 
Padre. 

22 Vosotros adoráis lo que 


no sabéis; nosotros adora- 
mos lo que sabemos : porque 
la salud viene de los Judíos. 

23 Mas la hora viene, y 
ahora es, cuando los verda- 
deros adoradores adorarán 
al Padre en espíritu y en 
verdad ; ; ue también el 
Padre es 'adores 
busca que le adoren. 

24 Dios es Espíritu ; y los 
que le adoran, en espíritu 
y en verdad es n o 
que adoren. 

25 Dícele la mujer : Sé que 
el: Mesías ha+de venir, el 
cual se dice el Cristo: 
cuando él viniere nos de- 
clarará todas las cosas. 

26 Dícele Jesús: Yo 80y, 
que hablo contigo. : 

27 Y enesto vinieron sus dis- 


cípulos, y maravilláronse de | 
que hablaba con mujer; mas | 


ninguno dijo: ¿Qué pregun- 
Last , ¿Qué hablas con ella ? 
28 Entonces la mujer dejó 
su cántaro, y fué á la ciudad, 
y dijo á aquellos hombres : 
29 Venid, ved un hombre 
que me ha dicho todo lo que 
he hecho : ¿si quizás es éste 
-el Cristo ? 
30 Entonces salieron de la 
ciudad, y vinieron á él. 
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31 Entre tanto los ECiro: 
los le rogaban, diciendo : 
Rabbí, come. 

32 Y él les dijo: Yo tengo 
una comida que comer, que 
vosotros no sabéis. 

33 Entonces los discípulos 
decían el uno al otro: ¿Si 
le habrá traído alguien de 
comer ? 

34 Díceles Jesús : Mi comi- 
da es que haga la voluntad 
del que me envió, y que 

¡; Acabe su obra. + 

| 35 ¿Nodecís vosotros: Aun 
hay cuatro meses hasta que 
llegue la siega ? He aquí os 

digo: Alzad vuestros OJOS, y 
mirad las regiones, porque ya 
están blancas para la siega. 

36 Y el que siega, recibe 

salario, y allega fruto para 
vida eterna ; para que el que 

siembra también goce, y el 

¡ que siega. 

| 387 Porque en esto es el 

dicho verdadero: Que uno 
es el que siembra, y otro es 

¡ el que siega. 

1-38 Yo os he enviado á 

¡segar lo que vosotros no 

¡ labrasteis : otros labraron, 

y vosotros habéis en 

en sus labores. 

39 Y muchos de los Sa- 

: maritanos de aquella ciudad 
creyeron en él por la palabra 
de la mujer, que daba testi- 

; monio, diciendo: Que me 

¡ dijo todo lo que he hecho. 

¡40 Viniendo pues los Sa- 

¡ maritanos á él, rogáronle que 

| se quedase allí: y se quedó 

| allí dos días. 

| 41 Y creyeron muchos más 

| por la palabra de él, 
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42 Y decían á la mujer: 
Ya no creemos por tu dicho ; 
rque nosotros 
emos oído, y sabemos que 
verdaderamente éste es el 
Salvador del mundo, el 


Cristo. 
43 Y dos días después, salió 
de allí, y fuése á Galilea. 
44 Porque el mismo Jesús 
dió testimonio de que el 
feta en su tierra no tiene 
'ONTAa. 
45 Y como vino á Galilea, 
los  Galileos le recibieron, 
vistas todas las cosas que 


había hecho en Jerusalem 


en el día de la fiesta: porque 
también ellos habían ido á 
la fiesta. 

46 Vino pues Jesús otra 
vez á Caná de Galilea, donde 
había hecho el vino del agua. 
Y había en Capernaum uno 
del rey, cuyo hijo estaba 
enfermo. 

47 Este, como oyó que 
Jesús venía de Judea á 
Galilea, fué á él, y rogábale 
que descendiese, y sanase á 
su hijo, porque se comenzaba 
$ morir. 

48 Entonces Jesús le dijo : 
Si no viereis señales y mila- 
gros no creertis. 

49 El del rey le dijo: 
Señor, desciende antes que 
mi E muera. 

50 


jo 

cr 

le » 
5 cuando ya él descen- 

día, los siervos le salieron 

á recibir, y le dieron nuevas, 

diciendo : Tu hijo vive. 


64 la palabra que Jesús 
duo, y se fué. 


52 Entonces él les pia ie 
| á qué hora comenzó á estar 
mismos 


mejor. Y dijéronle: Ayer 
á las siete le dejó la fiebre. 

53 El padre entonces en- 
tendió, que aquella hora era 
cuando Jesús le dijo: Tu 
hijo vive; y creyó él y toda 
su casa. 

54 Esta segunda señal 
volvió Jesús á hacer, cuando 
vino de Judea á Galilea. 


CAPÍTULO 5 
DESPUES de estas cosas, 
era un día de fiesta de 
los Judíos, y subió Jesús á 
Jerusalem. 

2 Y hay en Jerusalem á 
la puerta del ganado un 
estanque, que en hebraico es 
llamado Bethesda, el cual 
tiene cinco portales. 

3 En éstos yacía multitud 
de enfermos, ciegos, cojos, 
secos, que estaban esperan- 
do el movimiento del agua. 

4 Porque un ángel descen- 
día á cierto tiempo al es- 
tanque, y revolvía el agua ; 
y el que primero descendía 
en el estanque después del 
movimiento del agua, era 
sano de cualquier enferme- 
dad que tuviese. 

5 Y estaba allí un hombre 
que había treinta y ocho 
años que estaba enfermo. 

6 Como Jesús vió ú4 éste 
echado, y entendió are ya 
había mucho tiempo, dícele : 
¿Quieres ser sano y 


A A A MINA 
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revuelta; pone entre ES 
que yo vengo, otro an: e 
ha descendido. 
8 Dícele Jesús:  Leván- 
tate, toma tu lecho, y anda. 
9 Y luego aquel hombre 
fué sano, y tomó su lecho, é 
base. Y era sábado aquel 
A. 


log Judíos 


sido ganado : Sábado es : no 
te es lícito llevar tu lecho. 

11 Respondióles: El que 
me sanó, él mismo me dijo : 
Toma tu lecho y anda. 

Preguntáronle entonces: 
lén es el que te dijo: 
tu lecho y anda ? 

13 Y el que había sido 
ganado, no sabía quién fuese ; 

jue Jesús se había apar- 
o de la gente que estaba 
uel a” 

14 Después le halló Jesús 
en el templo, y dijole: He 
aquí, has sido sanado; no 
peques más, porque no te 
venga cosa peor. 

15 El se fué, y dió aviso 
£ los Judios, que Jesús era 
el gus le había sanado. 

16 Y por esta causa los Ju- 
díos, perseguían á Jesús, y 
o matarle, ud bed 

ncía estas cosas en sábado. 

'17 Y Jesús les respondió : 
Mi Padre hasta ahora obra, 
y yo obro. 

18 Entonces, por 
más procuraban los 
matarle, porque no sólo 
quebrantaba el sábado, sino 
gue fambién 6 su Padre 
j Dios, haciéndose 
igual 4 Dios. 


tanto, 
Judíos 


á aquel que había | 
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19 Respondió entonces 
Jesús, y díjoles: De cierto, 
de cierto os digo : No puede 
el Hijo hacer nada de sí 
mismo, sino lo que viere 
hacer al Padre : porque todo 


¡lo que él hace, esto también 


hace el Hijo juntamente. 

20 Porque el Padre ama 
al Hijo, y le muestra todas 
las cosas que él hace; y 
mayores obras que éstas le 
mostrará, de suerte que 
vosotros Os maravilléis. 

21 Porque como el Padre 
levanta los muertos, y les 
da vida, así también el Hijo 
á los que quiere da vida. 

22 Porque el Padre á 
nadie dise, mas todo el 
juicio dió al Hijo ; 

23 Para que todos honren 
al Hijo como honran al 
Padre. El que no honra al 
Hijo, no honra al Padre que 
le envió. 

24 De cierto, de cierto os 
digo: El que oye mi pala- 
bra, y cree al que me ha 
enviado, tiene vida eterna ; 
y no vendrá á condenación, 
mas pasó de muerte á vida. 

25 De cierto, de cierto 08 
digo : Vendrá hora, y ahora 
es, cuando los muertos oirán 
la voz del Hijo de Dios: 
y los que oyeren vivirán. 

26 Porque como el Padre 
tiene vida en sí mismo, así 
dió también al Hij 
tuviese vida en sí mismo : 

27 Y también le dió poder 
de hacer juicio, en cuanto 
es el Hijo del hombre. 

28 No os maravilléis de 
lesto; porque vendrá hora, 
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cuando todos los que están 
en los sepulcros oirán su 


voz; 

29 Y los que hicieron bien, 
saldrán á resurrección de 
vida; mas los que hicieron 
mal, 4 resurrección de con- 
denación. 

30 No puedo yo de mí 
mismo hacer nada: como 
oigo, juzgo: y mi juicio es 


justo; porque no busco mi; 


voluntad, mas la voluntad 
del que me envió, del Padre. 

31 Si yo doy testimonio de 
mí mismo, mi testimonio no 
es verdadero. 


32 Otro es el que da testi- 
monio de mí; sé que el 
testimonio que de mí, es 
verdadero. 


33 Vosotros enviasteis áú 
Juan, Be dió testimonio á 
la verdad. 

34 Empero yo no tomo el 
testimonio de hombre; mas 
ciga esto, para que vosotros 

8 salvos. 


35 El era antorcha que 


pens las obras que el 
ga me dió que cumpliese, 


visto su parecer. 
38 Ni ends su palabra 


157 


permanente en vosotros ; 
A al que él envió, á 
ste vosotros no creéis. 

39 Escudriñad las Escri- 
turas, porque á vosotros os 
parece que en ellas tenéis la 
vida eterna ; y ellas son las 
que dan testimonio de mí. 

40 Y no queréis venir 4 
mí, para que tengáis vida. 

41 Gloria de los hombres 
no recibo. 

42 Mas yo 08 conozco, que 
no tenéis amor de Dios en 


vosotros. 

43 Yo he venido en nom- 
bre de mi Padre, y no me 
recibís : si otro viniere en su 
Lo nombre, á aquél 
recibiréis. 

44 ¿Cómo podéis vosotros 
creer, pues tomáis la gloria 
log unos de los otros, y no 
buscáis la gloria que de 
sólo Dios viene ? 

45 No penséis que 08 
tengo de acusar delante del 
Padre; hay quien os acusa, 
Moisés, en quien vosotros 


esperáis. 

46 Porque si vosotros creye- 
seis á Moisés, creeríais 4 mí; 
porque de mí escribió él. 

47 Y gi á sus escritos no 
creéis, ¿cómo creeréis á mis 
palabras ? 


CAPÍTULO 6 


PASADAS estas  COBAS, 
fuése Jesús de la otra 
parte de la mar de Galilea, 
que es de Tiberi 
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3 Y subió Jesús 4 un 
monte, y se sentó allí con 
sus pulos. 

4 Y estaba cerca la Pas- 

la fiesta de los Judíos. 

5 como alzó Jesús los 
ojos, y vió que había venido 
á pando multitud, dice 
á Felipe: ¿De dónde com- 
praremos pan para que 
coman éstos ? 

6 Mas esto decía para pro- 
barle; porque él sabía lo 
que había de hacer. 

7 Respondióle Felipe: Dos- 
cientos  denarios de pan 


no les bastarán, para que | 
cada 


uno de ellos tome un 


8 Dicele uno de sus discí- 
Andrés, hermano de 
imón Pedro: 

9 Un muchacho está aquí 
que tiene cinco panes de ce- 
bada y dos pececillos ; ¿mas 
qué es esto entre tantos ? 

10 Entonces Jesús dijo: 
Haced recostar la gente. 

- Y había mucha hierba en 
aquel lugar : y recostáronse 
como número de cinco mil 
varones. 

11 Y tomó Jesús aquellos 


anes, y habiendo dado. 
E á los discí-' 


y los discípulos á 
os que estaban recosta- 
dos : asimismo de los peces, 
cuanto querían. 

alo 4 ou Als e 

sus discípulos : 
coged los pedazos que han 
aunado, porque no se pierda 
A. 


13 Cogieron pues, é hin- : 


chieron doce cestas de peda- 
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zos de los cinco panes de 
ceb. que sobraron á log 
que habían comido. 
14 Aquellos hombres en- 
tonces, como vieron la señal 
ue Jesús había hecho, 
ecían: Este  verdadera- 
¡mente es el profeta que 
había de venir al mundo. 
| 15 Y entendiendo Jesús 
¡que habían de venir para 
¡ arrebatarle, y hacerle rey, 
| volvió á retirarse al monte, 
él solo. > 

16 Y como se hizo tarde, 
| descendieron sus discípulos 
á la mar; 

17 Y entrando en un barco, 
venían de la otra parte de 
la mar hacia Capernaum. 
Y era ya oscuro, y Jesús no 
había venido á ellos. 

18 Y levantábase la mar 
con un gran viento que 
soplaba. 

19 Y como hubieron nave- 

ga como veinticinco Ó 
¡ treinta estadios, ven á Jesús 
| que andaba sobre la mar, y 
se acercaba al barco: y 
tuvieron miedo. 

20 Mas él les dijo : Yo 80y ; 
no tengáis miedo. 

21 Ellos entonces gustaron 
recibirle en el barco: y Juego 
el barco llegó á la tierra 
donde iban. 

22 El día siguiente, la 
gente que estaba de la otra 
parte de la mar, como vió 
que no había alí otra 


navecilla sino una, que 
Jesús no había entr, con 
sus d ulos en ella, sino 
| que gus se habían 
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23 Y que otras navecillas 
habían arribado de Tiberias 
junto al lugar donde habían 
comido el pan después de 
haber el Señor dado gracias ; 
24 Como vió pues la gente 
que Jesús no estaba allí, ni 
sus discípulos, entraron ellos 
en las navecillas y vinieron 


á Capernaum buscando á 


Jesús. ¡ 
25 Y hallándole de la otra 
dijéronle : | 


re de la mar, 
bbí, ¿cuándo llegaste acá ? 
26 Respondióles Jesús, y 


dijo: De cierto, de cierto | 


os digo, qe me buscáis, no 
porque habéis visto las 
señales, sino porque co- 
misteis el pan y os har- 
tasteis. 

27 Trabajad no por la 


comida que perece, mas por; 


la comida que á vida eterna 
permanece, la cual el Hijo 
del hombre os dará : porque 
á éste señaló el Padre, que 


es Dios. 

28 Y dijéronle : ¿Qué hare- 
mos para que obremos las 
obras de Dios ? 

29 Respondió Jesús, y 
díjoles; Esta es la obra de 
Dios, que creáis en el que 
€l ha enviado. 

30 Dijéronleentonces ¿Qué 
señal pues haces tú, para 
que veamos, y te creamos ? 
¿Qué obras ? 

81 Nuestros - padres  co- 
mieron el maná en el de- 
sierto, como está escrito : 
Pan del cielo les dió á 


comer. conocemos ? $0 
32 Y Jesús les dijo: De|dice éste: Del 


No os dió Moisés pan del 
cielo; mas mi Padre os da 
el verdadero pan del cielo. 

33 Porque el pan de Dios 
es aquel que descendió del 
cielo y da vida al mundo. 

34 dijéronle: Señor, 
danos siempre este pan. 

35 Y Jesús les dijo: Yo 
soy el pan de vida : el que 
á mí viene, nunca tendrá 
hambre ; y el que en mí cree, 
no tendrá sed jamás. 

36 Mas os he dicho, que 
aunque me habéis visto, no 
creéis. 

37 Todo lo que el Padre 
me da, vendrá á mí; y al 

ue á mí viene, no le echo 

vera. ¿A 

38 Porque he descendido 
del cielo, no para hacer mi 
voluntad, mas la voluntad 
del 157 me envió. 

39 Y esta es la voluntad 
del que me envió, del Padre : 
Que todo lo que me diere, 
no pierda de ello, sino que 
lo resucite en el día pos- 
trero. 

40 Y esta es la voluntad 
del que me ha enviado : Que 
todo aquel que ve al Hijo, 
y cree en él, tenga vida 

: y yo le resucitaré 
en el día postrero. 
Murmuraban entonces 
de él los Judíos, porque 
había dicho: Yo soy el pan 
que descendí del cielo. 
42 Y decían : ¿No es éste 


¡ Jesús, el hijo de José, cuyo 
í tros 


padre y madre noso 
MO, pues, 
cielo he 


) de cierto os digo: ! descendido ? 
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43 Y Jesús respondió, y 
díjoles : No murmuréis ontre 
Nina de vonir 4 

nguno puede vo 
mí, si el Padre que me 
envió no le trajere; y qe 
le resucitaré en el 
postrero. 

45 Escrito está en los 
profetas: Y serán todos 
enseñados de Dios. Así 

ue, todo aquel que oyó del 
> y aprendió, viene á 
46 No que alguno haya 
visto al Padre, sino aquel 
de vino de Dios, éste ha 

e 


to al Padre. 

47 De cierto, de cierto 05 
digo: El que cree en mí, 
tiene vida eterna. 

48 Yo soy el pan de vida. 

49 Vuestros padres  co- 
mieron el maná en el desicr- 
to, y son muertos. 

50 Este es el pan que 
desciende del cielo, para que 
el que de él comiere, no 
muera. 

51 Yo soy el pan vivo que 
Anc eN caos si 
: o comiere de este pan, 
vivirá para siempre; y el 
pan que yo daré es mi carne, 
la cual yo daré por la vida 
del mundo. 

52 Entonces los Judíos 
contendían entre sí, dicien- 
do: ¿Cómo puede éste darnos 
gu carne á comer ? 

53 Y Jesús les dijo: De 
cierto, de cierto os digo: 
Si no comiereis la carne del 
Hijo del hombre, y bebiercis 
gu sangre, no tendréis vida 
en vosotros. 
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54 El qu come mi carne 
y bebo mi -3ngro, tiene vida 
eterna : y yo lc resucitaré 
en el día postrero. 

55 Porque mi carne es 
verdadera comida, y mi 
sangre es verdadera bebida. 

56 El que come mí carne 
y bebe mi sangre, en mí 
permanece, y yo en él. 

57 Como me envió el 
Padre viviente, y yo vivo 
por el Padre, asimismo el 
que me come, él también 
vivirá por mi. 

58 Este es el pan que 
descendió del cielo : no como 
vuestros padres comieron el 
maná, y son muertos: el 
que come de este pan, 
vivirá eternamente. 

59 Estas cosas dijo en la 
sinagoga, enseñando en 
Capernaum. 

60 Y muchos de sus discí- 

ulos  oyéndolo, dijeron: 

ura es esta palabra: 
¿quién la puede oir ? 

61 Y sabiendo Jesús en sí 
mismo que sus discípulos 
murmuraban de esto, díjoles: 
¿Esto os escandaliza ? 

62 ¿Pues qué, si viereis al 
Hijo del hombre que sube 
donde estaba primero ? 

63 El espíritu es el que 
da vida; la carne nada 
aprovecha: las palabras 
que yo os he hablado, son 
espíritu, y son vida. 

4 Mas hay algunos de 
vosotros ue no creen. 
Porque Jesús desde el prin- 
cipio sabía dnd eran an 
que no creían, y quien 19 
había de entregar, 
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65 Y dijo: Por eso os he 
cho edi 


66 o Ós muchos de 
sus discípulos volvieronatrás, 
y ya no andaban con él. 

67 Dijo entonces Jesús ú 
los doce AN asia vosotros 
es tambi 

8 Y rboddlbla; Simón 

o: Señor, -¿á . quién 
iremos ? tienes palabras 
de vida eterna, 

69 DOSOÉrQS Creemos y : 
conocemos E tú eres el 
RN el jo de Dios 


vivien! 
70 Jesús Je respondió : 
O úá VOSO- 


on he escogido 
os y uno de vosotros 


es 
71.-Y: hablaba de Judas 
Iscariote, hijo «de Simón, |e 
porque ésta era el ue le 

bía- de entregar, cual 
era uno de los doce. 


CAPÍTULO 7 


E PASADAS. estas cosas 
andaba Jesús en Gali- 
1085 que no quería andar en 


Judea, porque 1085 Ju 
procuraban ma: 

2 Y estaba pots la fiesta 
de los Jizetios la de los 
tal culos. 

3Y dijéronle sus hermanos : 
Pásate de aquí, 
Judea, para que también 
tus discípulos vean las obras 
que haces. 

4 Que ninguno que pro- 
cura ser claro, hace algo en | 
gonifo: 


tate alomundo. 


| Dónde rie cd 
Y 


y vete 4|be 


Si estas cosas haces, | 


5. Porque ni aun sus Der» 

3D creían en él. . 

6 Díceles entonces Jesús : 

tiempo aun no ha venido ; 
mas vuestro tiempo siempre 
está presto. 

7 No puede el mundo 
gn á vosotros ; mas 

á mí-me aborrece, porque 
yo doy testimonio de él, que 
us obras son malas. 

EE Vosotros subid á esta 
fiesta ; yo mo subo aún á 
esta fles En tiempo 
AUN NO es cu mapudo 

9 Y habiéndoles dicho esto, 
quedóse en Galilea. 

10 Mas como sus hermanos 
hubieron subido, entonces 
él también subió á la fiesta, 
no manifiestamente, sino 
como en secreto. 

E E Buscábenla los. E 

desiña : 


mullo de él cl re la, jente: : 


3 Mas ninguno hablaba 
nte de él, por 


díos miedo de los Judíos. ; 
| 14 Y al medio de la fiesta 


subió Jesús al templo, y 
enseñaba. 

15 Y maravillábanse los 
Judíos, diciendo: ¿Cómo 8a- 
éste letras, no. habiendo 


aprendido ? 

e Este lóles Jesús, y 
octrina-. no. es 

desa de aquél que. me 

en : 

17 El que quisiero hacer 


¡su voluntad, tr «de la 


AL RATO SL? 


10. 
salíanse uno á uno, comen- 
zando desde los más viejos 
hasta los postreros : y quedó 
solo Jesús, y la mujer que 
estaba en medio. 

10 Y enderezándose Jesús, 
y no viendo á nadie más que 
á la mujer, díjole : ¿Mujer, 
dónde están los que te acu- 
saban ? ¿Ninguno te ha 
«condenado ? 

11 Y ella dijo : Señor, nin- 

mo. Entonces Jesús le 
jo : Ni yo te condeno : vete, 
y no A más. 

12 ablóles Jesús otra 

vez, diciendo : Yo soy la luz 


del mundo : el que me sigue, ' 
' a o | 


monio no es verdadero. 

14 Respondió Jesús, y dí- 
joles : Aunque yo doy testi- 
'monio' de mí mismo, mi 
testimonio es verdadero, 
o de dónde he veni- 

“y á dónde voy ; mas voso- 
is de dónde 
vengo, y á dónde voy. 

15 Vosotros según la carne 
juzgáis ;mas yo no juzgo á 


nadie. o 

16 Y si yo juzgo, mi juicio 
es verdadero ; porque no s0y 
solo, sino yo y el que me 
envió, el Padre. 01 

17 Y en vuestra ley está 
escrito que el testimonio de 
dos hombres es verdadero. 

18 Yo soy el que doy testi- 
monio de mí mismo: y da 
testimonio de mí el que me 
envió, el Padre. j 
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19 Y  decíanle: ' ¿Dónde 
está tu Padre ? Respondió 
Jesús : Ni 4 mí me conocéis, 
ni á mi Padre; si 4 mí me 
conocieseis, á mi Padre tam- 
bién conocierais. 

Estas labras habló 
Jesús en € 


moriréis: á donde yo voy, 
vosotros no podéis venir ? 

22 Decían entonces los 
Judíos : ¿Hase de matar á sí 
mismo, que'dice: A donde 
yo ARO vosotros no podéis 
venir 


23 Y decíales : Vosotros 
sois de abajo, yo soy de 
arriba ; vosotros sois de este 
mundo, yo no soy de este 
mundo. 

-24 Por eso 0s dije que 
moriréis en vuestros peca: 
dos; porque si no creyereis 
q yo soy, en vuestros peca- 
os moriréis. 

25 Y decíanle: ¿Tú quién 
eres ? Entonces Jesús les 
dijo: El: que al principio 
también os he dicho. 

26 Muchas cosas tengo que 
decir y juzgar de vosotros : 
mas el que me envió, es 
verdadero: y yo, lo que he 
oído de él, esto hablo en el 
mundo. 

-27 Mas no entendieron quo 
él les hablaba del Padre. 


28 Díjoles pues, Jesús : 


Cuando levantareis al Hijo 
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del hombre, entonces enten-! 40 Empero ahora: 


deréis que yo. S0y, y «que 
nada hago de mí. mismo; 
mas como el Padre me en- 
señó, esto hablo. -- 

29 Porque el que me envió, 
conmigo está; no me ha 
dejado solo el Padre ; porque 
yo lo que á él agrada, hago 


ber) 30 Hablando él estas 208as, 
muchos creyeron en él. 

31 Y decía Jesús á- los 
Judíos que le habían creído : 
Si vosotros permaneciereis 
en mi palabra, seréis Nerda- 
deramente mis discípul 


miente de Abraham somos, 
y jamás servimos á nadie: 
¿cómo dices tú: Sercis libres ? 
34 Jesús les respondió: De 
cierto, de cierto. :os: «digo, | 
que todo aquel que hace 
pecado, es siervo de pecado: 
35 Y el siervo.no queda en 
casa para siempre: el hijo 
queda a siempre. 
que, si el Hijo os 
seréis verdadera» 
mente libres. 


37.Sé que sois simiente de h 
uráis redarguye d e 


Abraham, mas - proc! 
matarme, porque mi palabra 
no cabe en vosotros. ; p 

:38 Yo'hablo lo.que- he.visto 
cerca aa: Padre; y' 


Abrebam Díceles Jesús; 
Si fuerais hijos de Abraham, 
las obras de Abraham haríais. ' 


Y - respondiéronle : ¿Si- | mi 


procuráis 
y hombre rt cl 

hablado: a Be rd 

he oído de Dios: no. hizo. E 

Abraham, 

41 Vosotros hacéis las 
obras, de vuestro padre. 
Dijéronle entonces : ..Noso- 
tros. no somos nacidos de 
fornicación ; Aa pagaria tene- 
08, que es Di 

42 Jesús nto: les dijo: 
Si vuestro padre fuera Dios, 
ciertamente me 
porque yo de Dios he salido; 
y'he venido ; que no he veni- 
do de mí mismo, mas. él me 
envió. 

43 quo Es reconocéis 
enguaje:? * porque no 
podéis oir mi Apot sExusl 

44 Vosotros 
el diablo sois, ss los 


¡de vuestro: 
cumplir. El, aire querdi ha 


sido desde: el. praciplo 
no permaneció en | la verdad, 
pa que no hay verd: 
ando habla mentira, de 

suyo habla; porque es men- 
tiroso, y padre de mentira. 

45%) porque yo digo ver- 
dad, no me creéis. 

46 cda] de o vosotroR: s,me 


si digo Ca Ao ¿yo “qué 
vosotros no me, er 

47 El que es de Dios, las 
palabras de Dios ¿Oye :. por 
esto no las oÍs y «Dor, 
gus no sois de ia 


48 Respondieron- 
los. Sndioa y dijéronle : ¿No 


| decimos. NOSOtTOS, q: 
tú: eron dm ifano, y cms 
demonio? 20.00.2000 
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:49 Respondió Jesús: Yono 
tengo demonio, antes honro 

á mi Padre; y vosotros me 
Tabéis deshonrado. 

+ bi o 
en Us que, e 
cel De cierto, de es e 

ue el que guardare 
q no. verá muerte 


para siempr 

NES Bntonces los Judíos le 
dijeron: Ahora conocemos 
que tienes demonio. —Abra- 
ham murió, y los profetas, y 
tú dices : El que guardare 8 
palabra, no gustará mi 
para siempre. 

53 ¿Eres tú mayor que 
nuestro padre Abraham, el 
cual murió ? y los profetas 
Poio cer Hi Yi te haces 


se Respondió Jesús: Si yo 
me glorifico 4 mí mismo, mi 
gloria es nada : mi Padre es 
el que me AT sel que 
vosotros | que es vues- 
tro Dios 


55 Y! no le conocéis : mas 

yo le conozco; y si dijere 

que no ¿le CÓNOZCO, seré 

como vosotros mentiroso : 

mas le CONOZCO, y guardo su 
ra. 


palab; 
56 Abraham vuestro padre 
AE y lo 


pa E 

ira entonces los 
Ar Aun no tienes cin: 
cuenta “años, ¿y has visto á 
Abraham ? 

58 Dijoles Jesús : De cierto, 
de cierto os digo: Antes que 
Abraham fuese, yO 80y. 

59 Tomaron entonces pie- 
dras para tirarle : mas Jesús 
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co. encubrió, -galió del 
mplo ; y e roto por 
de ellos, se fué. 


CAPÍTULO 9 
Y PASANDO Jesús, vió un 
hombre ciego desde su 
nacimiento. 

2 Y preguntáronle sus dis- 
cípulos, diciendo : IS 
¿quién pecó, éste 6 
para que de 


3  esporidió Jesús: Ni éste 
pecó, ni sus padres: mas para 


ette que las obras de Dios se 


manifiesten en él... 

4 Conviéneme obrar las 
obras del que me envió, 
entre tanto que el día dura : 
la noche dee cuando nadie 
puede obrar: 

5 Entre tanto que ostu- 
viere en el mundo, luz soy 
del mundo. 

6 Esto dicho, escupió en 
tierra, é hizo lodo con la 
saliva, y untó con el lodo 
sobre los ojos del ciego. 

7 Y díjole: Ve, lávate en 
el estanque de "Siloó (que 
significa, si lo interpretares, 
Enviado). Y fué entonces, 
y lavóse, y volvió viendo. 

8 Entonces los veci: y 
los que antes le habían visto 
que era ciego, decían ; ¿No 
es éste el que se sentaba y 
mendigaba ? 

£ Unos decían : Este es; 
otros : A él se parece. 
decía : Yo soy. 

10 Y dijéronie : a te 
fueron abiertos los ojos 

11 ¡6 él y dio: El 
hombre que se llama Jesús. 
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hizo lodo, e me untó los | sabemos 
to Aa jo : Ve al Siloé, 
y lávate 


com? 


pa antes había sido ciego. 
Y era sábado cuando 
Jesús había hecho «el lodo, 
y le Aoyama abierto los ojos: 


volviéronle 4 pre-|p: 


one también los Fariseos 
de qué manera: había ¡reci- 
bido la vista. Y él les dijo 
Púsome lodo sobre los: o, 
O y veo. 139 
6 Entonces unos de los 
reso decían : Este hom- 
bre no es de Dios, que no 
da el sábado. Otros 
cian: ¿Cómo puede. un 
hombre Deados hacer estas 
señales? Y había disen- 
sión entre ellos. + 
a 2 or E ma al 
pra ¿ qué dices ue 
abrió los. ojos ? Y 
o Que es profeta. 
Ene Mas:los Judíos.no creían 
que había sido ciego, 
y mubiss recibido. la: vista, 
ta que llamaron á- los 


at del que había reci» 
do la vista; 


19 Y preguntáronies;+ dí 
ciendo: ¿Es éste “vuestro 
hijo, el que vosotros decís 
que naci no pá ¿Cómo, 
pues, ve ahora 


20 ri Bus pas 
dres y : Sabemos que 
éste e, roo hijo, y que | 
nació ciego: 

-2] Mas cómo yea ahora, no 
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;:6. quién le haya 
abierto los ojos, nosotros no 

lo sabemos; él tiene: edad, 
lo "4, 61; €l hablará 


22 Esto dijeron sus padres, F 
Je tenían miedo de los 
ud pre porque ya los Judíos 
abí an resuelto net o 
confesase ser: 
fuese fuera de A sinagoga: 
23 eso - dijeron Bus 


ú 
llamar al ombre que había 
sido ciego, y dijéronle: Da 
gloria á- Dios : nosotros gabe- 
mos que este hombre es 
pecador. 

25 Entonces él respondió, 


| y dijo : la 


86 ; una cosa sé, que habien- 
d AR ciego, ahora veo. 
6 Y volviéronle 4 deoir : 


atendido: ¿por qué lo que- 
réis otra vez oir? ¿queréis 
también vosotros 
sus discípulos ? 
28 Y le ultrajaron, y di- 
jeron : Tú eres su discí 
ro nosotros discípulos de 
e BOmOoSs.- . 
29: Nosotros sabemos que 5 
Moisés habló Dios: mas éste 
no sabemos de dónde es. 


vee, NAS Udo, 


haceros 


'or cierto, 
maravillosa cosa es ésta, qué 
vosotros no sabéis de dónde 
| sea; Y, 4 mí me abrió log 
ojos. ! 
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81 Y sabemos que Dios-no 
e:á-los pecadores: mas si. 
es temeroso de Dios, y 
hace su voluntad, á éste. oye. 
32- Desde e siglo no ->3 


E ET hacer:nada. 
Ba. ndieron, y dijé- 


ronle >n pecados eres naci- 
E todo; ¿y tú nos enseñas ? 
Y echáronle fuera. 
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Sea os el tal es ladrón 
yr 

2 Mas: sd que: entra » la 
puerta, el pastor: de- las 
ovejas es. : 


:3 A éste abre el portero, y 
las ovejas oyen su voz: y á 
sus. ovejas lama por nombre 
y las saca. 0 

4 Y: como ha sacado fuera 
todas las O va delante 
de- ellas; ovejas le 
siguen, Porque /conocen su 


35 Oyó Jesús quele habían VOZ: 


echado fuera ; y hallándole, 
díjole : ¿Crees tú en el Hijo 
e ig 6 y ao 

á pon Uy 2 
¿Quién es, , Para que 
crea en él ? 


“37: Y «dijole Jesús:: Y. le 


5 nono al extraño no segui 

rán, > “huirán de él: 

porque no pi la voz de 
extraños. 

6: Esta «parábola, les dijo 

Jesús ; mas ellos no enten- 

dieron: qué €ra lo que les 


Portilerg es ¡el que Mola decía: 


Era O, él 
él dice: Creo, Señon; 5 
adoto B, 
39 “Y dijo Jesús: Yo, para 
ques he venido:á4 este mun- 
para que los que no 


54d “vean; y los que ven; | 
idos y 


sean ceg; 
40 Y. ciertos des los Fari- 
seos que estaban con él 
¿Somos esto, y 'dijéronle : 
pr “nosotros también 


“4 eE bijoles Jesús: Si fuer 
rais ciegos, no tuvierais 

mas ahora porque pets, 
amas, por tanto Apra 
pecado. permantce. 2: 


CAPÍTULO 10 


DY: «cierto, de cierto 08 
digo: El : que no entra 


la puerta en el corral 
de las ovejas, mas sube. por 


7: Volvióles, pues, Jesús ú 
decir: De cierto, de-cierto 08 
digo: Yo soy la puerta de 
las ovejas. 

8 Todos los. que antes de mí 
vinieron, ladrones son y ro- 
badores ; mas no.los oyeron 
las ovejas. ) 

9 Yo soy la puerta : el que 
por mí entrare, será salvo ; 
y A y saldrá, y hallará 


pastos. : 
10 El ladrón no viene sino 
para hurtar, y matar, y 
destruir : yo he venido para 
am tengan vida, y para que 
en necia. 
11 Yo soy el buen pastor: 
el buen pastor su: vida da 
por las ovejas 
12 Mas el "asalariado, y que 
no.es-el prstos, de quien no 
son propias las ovejas, ve al 
lobo que viene, y las 


8. JUAN, 10.2 


Ovejas, y huye, y el: lobo las ; nos has de'turbar el 
esparce las ovejas. | Si tú eres el Cristo, 
SA pe abiertamente. 


arrebata, 

13 Así que, el asalariado 
huye, porque es do, y 
notiene cuidado delas ovejas, 

14 Yo soy el buen pastor; 
y conozco mis ovejas, y las 
mías me conocen. 

15 Como el Padre : me 
conoce, y yo conozco “al 
Padre; y pongo mi vida pór 
las ovejas. > 

16 También tengo otras 


ovejas que. no son de este | 


redil ; aquéllas también me 
conviene traer, y oirán mi 
VOZ; y habrá un rebaño, y 
un pastor. des 3 
17 Por eso me ama el 
Padre, porque yo pongo mi 
vida, para volverla á4 tomar. 
18 Nadie me la quita, mas 
o la do de «mí mismo. 
engo poder para ponerla, 
y tengo poder para volverla 
á tomar. i 


20 “muchos de ellos 
decían: Demonio tiene, YY 
está fuera de sí; ¿para qué 
le oís ? 2180 GUDEN 
21 Decían otros : Estas pala- 
bras no son de endemoniado : 
¿puede el demonio abrir los 
dlas delos conos PRI ¿da 


de 
Salomón. o : 1 
:24 Y rodeáronle los Judíos 
y dijéronle : ¿Hasta cuándo 
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EA ? 
Oslo 
ente. 201 
25 Respondióles Jesús: On 
lo he dicho, y no creéis : las 
obras que yo hago en nom- 
bre de mi: Padre, ellas dan 
testimonio de mí ; Í 
26 Mas vosotros no: crecis, 
rque no sois.de mis ove- 

las, como os he dicho. + 

27 Mis ovejas oyen mi voz, 
y yo. las congzco; y me 
siguen; to UN Pa? 
1,28 Y yo les: doy vida 
eterna : y no perecerán para 
siempre, ni ¡nadie las arre- 
bataró de: mi mano. 

20 mi Padre que me Zas 
dió, mayor que todos es: 
¡y nadie las puede arrebatar 
| de la manó de mi Padre; 
1-80 Yo y el Padre Una Cosa 
S0MO8. Arya. 09 


31' Entonces” volvieron 4 


| tomar piedras los Judíos 
| para apedr: 457 

32 Respondióles Jesús 
Muchas buen: ras Os he 
mostrado de mi Padre ; ¿por 
cuál. obra de esas me 
apedreáis ? 


33 Respondiéronle 
díos, eras Ks Por E 
“Obra no te apedreamos, sino 
por la: blasfemia ; y “porque 
có siendo hombre, te haceg 
08. y 10101 £ 

534 R ¡óles — Jesús: 
¿No está escrito en vuestra 


ley : Yo dije, Dioses sois ? 
y Si al does. a aque- 


los Ju- 
buena 


35 
llos 4 los cuales fué 
A oa (y A 
ra no puede ser quebran- 
| tada); sa h 
62 
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36 ¿A quien el Padre santi- 
ficó y envió al mundo, voso- 
tros decís: Tú blasfemas, 
go dije: Hijo. de Dios 


Si demi 
Pdo; mo. hago gras de: 
oi 


38 Mas si las hago, 
qe no. creáis, creed en 
> ras; para que conozcáis 
crebis que el Padre está ' 
o Y 


y yo enel Padre. | 
rocyraban otra vez 
prender; a mas él so 
$us Manos ; 8 


40 Y volvióse HEAR 


ETE Juan ; hi 
1 Y muchos venían á él, 
ninguna “señal” hizo; 
todo lo que Juan dijo «de | 
éste, era verdad. 

42 Y muchos creyeron alí 
en él 

CAPÍTULO 11 
E ao e enfermo | 


ue ungió al Señor. con 


eN $us pies 
con sus cabellos, 
3 Enviaron, pues, sus.her- 


manas á él, diciendo : Señor, 
pa ant, el que amas está 


Y oyéndolo Jesús, dijo : 
0! 
ista enfermedad no. e 


no es para 
muerte, mas por gloria de 
ara que el Hijo de 


Dios, 
Dios pos glorificado por ella. | 
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5 Y amaba Jesús á Marta, 

y á su hermana, y á Lázaro. 
6. Como oyó pues que es- 
taba enfermo, quedóse aún 

des ce en cra lugar donde 


los Judíos aj earte, ¿y 
otra vez vas allá ? ' 
9 Respondió . Jesús : ¿No 


tiene el dia doce horas ? El 
que anduviere de dia, no 
tropieza, porque ve.la luz 


| de este mundo. 


10.Mas el que anduviere de 
noche, tropieza, porque no 
| bay luz en él. 
¡111 Dicho esto, díceles des- 
més : Lázaro nuestro amigo 
uerme ;.mas voy á desper- 
Po del sueño. 
2 Di entonces Bus 


clas o pte duerme, 
salvo es! 

13 ge Pm decía Jesús de 
| la muerte de él: ellos. pen- 
saron que hab del re- 
posar del sueño. 


14 Entonces, pues, Jesús 
Lo hu repre Lázaro 


METE y A élgome por voso- 
tros, que yo no haya estado 
allí, Copie que ereáis : mas 


16 Dijo. entonces. Tomás, 
el que se dice el Dídimo, á 
sus condiscípulos: Vamos 
también nosotros, para que 
muramos con él. 

17 Vino pues Jesús, y 
halló que había ya cuatro 


l 


Ñ 
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Fi? que estaba en el sepul- 


DY Y Bethania estaba cerca | la consolaban, 
como quince Ps h 


de J oi 
estadi 


19 Y y muchos de los res: salido, siguiéronla, 


habían venido á Marta 
María, á consolarlas qe su 
hermano. ' 


estuvo en casa. 

21 Y Marta dijo 4 Jesús : 
Señor, si hubieses estado ' 
aquí, mi hermano no fuera | 


muerto ; 
ber) Mas también sé ahora, 
ue 00 lo ¡yo P pidieres de 


ios, te dará 
23 Dícele Jesús: Resuci- 
tará tu hermano. 

24 Marta Je dice: Yo sé 
que resucitará en la resu- 
rrección en el día A3u ye 
25 Dícele Jesús: Yo 50; 


la resurrección y la vida : Er | 


que cree en mí, aunque 


11 


81 Entonces los Judíos que 
estaban en casa con ella, y 
como vi 
María se había levanta- 
prestamente, dx había 

ciendo : 


Va al sepulcro á llorar a 
382 Mas María, como vino 
donde estaba Jesús, vién- 


derribóse á sus -p 
'diciéndole: Señor, si hu: 
e o aquí, no fuera 

hermano. 


EEN Jesús entonces, como 
la vió llorando, y 4 los 
Judíos que habían venido 
juntamente con ella lloran- 
do, se conmovió en espíritu, 


y a 
34 dijo: ¿Dónde Je 
pusise Y Dícenle : Señor, 


¡ Van eo lloró Jesús. 
36 Dijeron entonces los Ju- 
¡díos: cómo le amaba. 


muerto, vivirá. | as e no m 
26 Y todo aquel que vive | CER  ONIDGviéndosó 
y cree en , no morirá | pea vez en sí mismo, vino al 
eternamente. ¿Crees esto ? | Vita Era una cueva, la 
27 Dicele: Sí, pais yo O una piedra en- 
he creído que tú el 
Cristo, el Hijo de ios, que | 30 Pics Jesús: Qui la 
has venido al mund e . Marta, la h 
Y esto dicho, ése, y y del que se hab a muerto, le. 

llamó en secreto á María sn | dice: Señor, hiedé ya, que 


hermana, diciendo : El Maes- | 

tro está aquí y te llama. | 
29 Ella, como lo oyó, leván- 

base prestamente y vieneá él. 
30 (Que Soi 5 PA | | 


do od. 
na (PY donde 
Mara. le eagus encontrado.) ' 


es de cuatro días. 

40 Jesús le dice: ¿No te he 
dicho que, sí nd verás 
la gloria de Dios ? 

41 Entonces quitaron la 
Dar de quads el muerto 

bía sido puesto. Y Jesús, 
alzando los ojos arriba, dijo : 


42 sl yo ti que ARE Ma is 


ysu da 
un sudario.  Díceles Jesús : | 


46 Mas de "led 
fueron: á- log Fariseos, y a | 
'onles lo que Jesús había 
57 


tonces. los. pontífices | 


y o ari juntaron con- 
cil EAS ¿Qué Made (id 


. gt] 
o pa Iultará án nues-. 
a nació: 


Ae uas: mee ETA 
Su de aquel año, 
E od no sabéis 
50 Ni pensáis que nos con- 
viene que un hombre Muera 
ación se. pierda. : 

Mas esto no lo. dijo, de 
; sino que, como 

era el, sumo. pontifice 


de | Lázaro 'era 


causa 2 Y solamente 
a está | aquella nación. mas pt 
PE ue juntase en-uno los 
an hijos ce, Dos que estaban 


rramados. 
ho Así que, desde 
yitapen ed 


Jesús ya 
ón Jos Judí Pego 
e e los Judíos ; mas 
alí 4 la o que está 
jurito al desierto, á una ciu- 
dad que se llama Ephraim: 
y peiábase allí con sus dis- 


uel día 
e ma- 


5 dl la. Pascua delos 
Jnalos: estaba cerca: y 
muchos subieron de Aguella 


¡ tierra 4 Jerusalem antes. de 


he e para purificarse ; 
6. Y buscaban á Jesús, y 
hablabas los unos con los 


| otros estando en el templo: 
| ¿Qué 


08 A que no ven- 
y los 


drá á 


supiese. dónde- estuviera, lo 
manifestase, ANA 208 le 
' prendiesen. ; 


CArirUro 12 


A 
Lázaro, 


de 
E hiciéronle. DSi una 
E y Marta servía, y 
uno de los do dos 


4 
q 
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estaban sentados cl es mesa | fiesta, como oyeron” que 
Jesús venía á Jerusalem, 
13 Tomaron ramos de pal- 
mas, y salieron á recibirle, y 
clamaban ; ¡ Hosanna, Bone 
dito el que viene en el nom- 
bre del Señor, el Rey de 
Israel! 
14 Y halló Jesús un asnillo, 
y se sentó sobre: él, como 
está escrito : 
15 No temas, hija de Sión : 
he aquí tu Rey as gen- 
teñogo enel no de asna. 
6 Estas cosas no las en- 
iendictan sus discípulos de 
al empero cuando 
esús fué- glorificado, en- 
tonces se acordaron de que 
estas cosas estaban escritas 
de él, y que le hicieron estas 


C0BAa8. : 
17 Y la gente qne estaba 
con él, d testimonio de 
cuando llamó á Lázaro del 
sepulcro, y le resucitó de los 


18 Por lo cual tambien 
e lrlaquuzqua Bahía aldo qué 
orque había oído que 

él hab > hecho esta to aeñala 

19 Mas los Fariseos di- 
jeron entre sí: ¿Veis que 
nada ani oYeniRa JA 2 he eau, 
el mundo se va tras de:él.. 

20 Y había ciertos Griegos 

de los que DaiaD: dara á 
ao Sa la fi iÑ 

de UL8, se 

sois de la ¡ue era A 
8 ea, y rogáronle, 
por os querríamos 


Jes 
22 Vino oi , y díjolo á 
Andrés : Andrés entonces, y 
Felipe, lo dicen á Jesús. > 


bra de ungilento de -nardo 
líquido de mucho precio, y 
ungió los pies de Jesús, y 
lim; pió oz pies con Sus Ca- 
b C la casa se llenó 
del lor Jel ungilento; 

4 Y dijo uno de sus discí- 
ee Judas Iscariote, hijo 

Simón, el que le había de 


MS ¿Por qué no se ha ven- 
dido este ungilento - por 
trescientos dineros, y se 
dió á los pobres 

6. Mas dijo os no S 
cuidado que él tenía 

bres; sino por có en 
co y tenía la 
ía lo que se Ped: 


7 Entonces. Jesús dijo: 
Déjala: para el día de mi 
sepultura ha guardado esto ; 

8 Porque los pobres 
siempre los tenéis. con voso- 
tros, mas á mí no siempre 
me tenéis. á 
9 Entonces mucha gente 
e udíos entendió que él 

$ y vinieron no 
po 


Jesús, mas también por ver 
á Lázaro, al cual habla re- 
sucitado de los muertos. 

10 Consultaron. asimismo 
los principes de los sacer- 
dotes, de matar también á4 


11 Porq ue muchos de. los 
Judíos iban y. creían en 


12 siguiente día, mucha 
gente que había venido á la 


e 
5 
a! 
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23 Entonces Jesús les res- 
«pondió, diciendo: La hora 

viene en que el Hijo del hom- 
bre ha de ser glorificado. 

24 De cierto, de cierto os 
digo, que si el grano de trigo 
no cae en la tierra y muere, 
él solo queda; mas si mu- 
riere, mucho fruto lleva. 

25 El que ama su vida, la 
perderá; y el que aborrece 
su vida en este mundo, para 
vida eterna la guardará. 

20 Si alguno me sirve, 
sígame : y donde yo estu- 
viere, allí también estará mi 
servidor. Si alguno me sir- 
viere, mi Padre le honrará. 

27 Ahora está turbada rai 
alma ; ¿y qué diré ? Padre, 
8ál de hora. Mas 
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84 Respondióle la gente: 
Nosotros hemos oído de la 
ley, que el Cristo permanece 
pa siempre: ¿cómo pues 

ces tú: 


el 
, Hijo del hombre sea pcia 


lo? ¿Quién es este Hijo 
del hombre ? 

35 Entonces Jesús les dice : 
Aun por un poco estará la 
luz. entre vosotros: andad 
entre tanto que tenéis luz, 

rque no 0s sorprendan las 

nieblas; porque «el que 
anda en tinieblas, no sabe 
dónde va. 

36 Entre tanto que tenéis 
la luz, creed en la luz, para 


¡ que seáis hijos de luz. Estas 


cosas habló Jesús, y fuése, y 
escondióse de ellos. 

:87 Empero habiendo hecho 
delante de ellos tantas se- 


Ora. 
28 Padre, glorifica tu nom- ¡ fales, no creían en: él. 


bre. Entónces vino una voz 
del cielo: Y lo he glorificado, 
y lo nos otra vez. 

29 Y la gente que estaba 
presente, y había oído, decía 


ue había sido trueno. 
Útros decían el le ha 


30 a Jesús, y di- 
jo: No venido esta voz 
por mi causa, mas por causa 

le vosotros. 

31 Ahora es el juicio de 
este mundo: ahora el prín- 
f de este mundo será 
: lo fuera. o 

82 Y yo, si fuere levantado 
de la tierra, á todos traeré ú- 
mí mismo. 


-38 Y esto decía dando á4 
entender de qué muerte 
había de morir 


38 Para que se cumpliese 
el dicho que dijo 'el profeta 
Isaías: ¿Señor, quién ha 
creído 4 nuestro dicho ? ¿y 
el brazo del Señor, 4 quién 
es revelado ? 

39 Por esto no podían creer, 
porque otra vez dijo Isaías : 

40 Cegó los ojos de ellos, y 
endureció su corazón ; por- 
que no vean con los ojos, 
y entiendan de corazón, y se 
conviertan, y yo los gane. 

41 Estas cosas dijo Isaías 
rr? vió su gloria, y habló 


42 Con todo eso, aun de log 
príncipes, muchos creyeron 
en él; mas por causa de los 
Fariseos no lo confesaban, 
por no ser echados de la 
Sinagoga. 


l 


p 
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43 Porque amaban más la 
gloria de los hombres que la 
gloria de Dios: E 

14 Mas Jesús clamó y dijo: 
El que cree en mí | 
mí, sino en el que me envió ; 

45 Y el que me ve, ve al 
¿ue me envió. 

46 Yo la luz he venido al 
mundo, para que todo aquel | 
que cree en mí, nO permanez- 
ca en tinieblas. h 

47 Y el que oyere mis pala- 
bras, y no las creyere, yo no 
le juzgo; porque no he 
venido á juzgar al yaunda, 


que he hablado, ella le juz- 
gará en el día postrero.. 
49 E yonohe hablado | 


hablar 


50 Y 86 que su manda: 
miento es vida eterna; asi 


ue lo que yo hablo, qomo aun 


Padre me lo ha dicho, 
así hablo. 


CAPÍTULO 13 
ANTES de la fiesta de la 
Pascua, sabiendo Jesús 
que su IES GS 
a que es 
Pando al Padre, como había | 
amado á los suyos que esta- 
ban en el mundo, amólos | 
hasta el fin. 
2 Y la cena acabada, como | 
el diablo ya había metido | 
en el corazón de Judas, hijo ' 


, no cree en | las 


1% 
de Simón Iscariote, que le 


entregase, ' 

3 Sabiendo Jesús que el 

Padre le había dado todas 

cosas en las manos, y que 
había, salido de Dios, y 4 
Dios iba, ; 

4 Levántase d> la cena, y 
quítase su TOpa, y tomando 
una toalla, cinóse. 

5 Luego puso agua en un 
lebrillo, ¿ comenzó á lavar 
los pies de los discípulos, 


yá 
limpiarlos con la t con 


¿Señor, tú me la 


pies ? 
7 Respondió Jesús, dí- 
jole : Lo que yo hago, ú 0 


entiendes ahora;. mas 
entenderás des: ués. 

8 Dícele. Pedro: No me 
lavarás los pies jamás. 


ndióle Jesús: Si no te 
avare, no tendrás parte 


conmigo. 
9 Dícele Simón Pedro: 


í | señor, no sólo mis pies, mas 


las manos y la cabeza. 
10 Dícele Jesús: El que 
está lavado, no necesita 8 

que lave los pies, mas está 
todo limpio: y Vosotros 
limpios estáis, aunque. no 


11 Porque sabía quién le 


| había de entregar; e80 
dijo: No estáis” pios 


todos. a 
12 Así que, despues que les 
hubo lavado los pies Pa to- 
mado e ro Crap á 
sentar 4 la mesa, E 
Sabéis lo que os he hecho ? 


vY6 

13 Vosotros me Hamáis, 
Minéstzo, y, Señor: y decís 

en ; porque lo soy. . 
14 Pues si yo, el Señor y el 
í , he lavado vuestros 
pies, vosotros también: de- 
béis lavar los pies los unos á 
los Otros. 


A Porque ejemplo os he 
'O, para que como 'O 08 
he hécho, vesotra, también 


_16 De cierto, de cierto 08 
digo : 
que su señor, ni el apósto! 
yd que el que le envió. 
17 Si tra. estas cosas, 
bienaventurados seréis, si las 
ciereis. 
18 No hablo de todos vOS0- 
Eos - yo 86 los O 
lO : mas para que se cum 
la Escritura : que come 
pan conmigo, leyantó contra 
mí su calcañar. 
2, Desde ria os lo digo 
antes que se haga, para que 
cuando se hiciere, creáig que 


yo 2 

20 De cierto, de cierto os 
digo: El que recibe al que 
yo enviare, á mí recibe; y 
el que 4 mi recibe, recibe al 
ue me envió. 

1 Como hubo dicho Jesús 
Ad: 6 pride E el 
espíritu, y » o: 
De cierto, dore de digo, 
que uno de vosotros me ha de 
en 


r. 
22 Entonces los dis os 
mirábanse los unos'4 los 
per dudando de quién 
” a. DOS 


23 Y uno de sus discf; Ñ 
al cual Jesús amaba, ada 


El siervo no es a d 
es 
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recostado en el seno de 
Jesús. 


es 

24 A éste, pues, hizo señas 
Simón Pedro, para que pre- 
guntase' quién era aquél de 
quien decía. 

25 El entonces recostán- 
dose sobre el pecho de Jesús, 
dícele : Señor, ¿quién es ? 

26 o tai esús : Aquél 
es, á quien yo diere el pan 
mojado. Y mojando el pan, 
diólo 4 Judas Iscariote, hijo 

e Simón. 

27 Y tras el bocado Sata- 


nás entró en él. Entonces 
Jesús le dice : Lo que haces, 
hazlo más presto. 


28 Mas ninguno de los que 


Dios es Alorificado en él 
32 Si Dios es glorificado en 
él, Dios también le glorifi- 
Cará en sí mismo, y luego le 
glorificará. 1-0 
33 Hijitos, aun un poco 
estoy con vosotros; Me 
caréis ; mas, como dije 
á los Judíos : Donde 


yO Voy, 
vosotros no Mi venir; así 
digo á voso ahora. 


84 Un mandamiento nuevo 
os doy : Que os améis unos 
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£otros :como 08 he:amado, | 7 Si me eonocieseis, tam- 
que también os améis los bién á mi Padre conocierais ; 


unos á los otrcs. 157 y desde ahora le conocéis, y 
35 Enesto conocerán todos | le habéis visto. Í 
que sois mis discípulos, si| 8 Dícele Felipe: Señor, 


tuviereis amor los unos con ¡ muéstranos el Padre, y nos 
los otros. ¡ basta. 

36 Dícele Simón Pedro: | 9 Jesús le dice: ¿Tanto 
Señor, ¿adónde vas? Res: tiempo ha que estoy. con 
pondióle Jesus: Donde yo Vosotros, y no me has cono- 
voy, no me puedes ahora | cido, Felipe ? El A me ha 
seguir; «mas me seguirás visto, ha visto - Padre; 
después. ¿CÓmO, pues, dices tú: 

37 Dícele Pedro: Señor, ¿por Muéstranos el Padre ? 7 
quénote puedo seguir ahora? | 10 q crees que yo soy 
mi pondré por ti. ¡en el resol Padre en 

38 Respondióle Jesús : ¿Tu [ mí ? Las palabras que yo 
alma pondrás por mí? De os hablo, no las ha lo de 
cierto, de cierto te digo : No | mí mismo : mas el Padre que 
cantará el gallo, sin que me está en mí, él hace las obras. 


hayas negado tres veces. 11 Creedme que yo soy en 
ñí el Padre, y el Padre en mí: 
CAPÍTULO 14 de otra manera, creedme por 


NO se turbe vuestro cora- | las mismas obras. DADA 
zón : creéis en Dios, | 12 De cierto, de ¿cierto os 
creed también en mí. | digo : El que en mí cree, las 

2 En la casa de mi Padre | obras que yo hago también 
muchas «moradas hay: de él las hará 5 y mayores que 
otra manera os lo hubiera | estas hará; porque yo voy 
dicho : voy, pues, á preparar | al Padre. 6 
lugar para vosotros. . 13 Y todo lo que pidiereis 

3 Y si me fuere, y. os.apare- | al Padre en mi nombre, esto 
jare Jugar, ven: otra vez, | haré, para que el Padre sea 
y 0s tomaré á mí mismo: glorificado en el Hijo. chaos 
para que donde yo estoy,! 14 Si algo pidiereig en mi 
vosotros también estéis. nombre, yo lo-haré. . 

4 Y sabéis ú dónde yo voy; | 15 Si me amáis, guardad 
y sabéis el camino. ¡| mis mandamientos 

5 Dícele Tomás : Señor, no | 16 Y yo rogaré al Padre, y 
sabemos 4 dónde vas: |os dará otro Consolador, 
¿cómo, pues, podemos:saber | para que esté con vosotros 
el camino ? | para slemprezo 2. 

6 Jesús le dice: Yo soy el | 17 Al Espíritu de verdad, 
camino, y la. verdad, y la al cual el mundo no puede 
vida: nadie yiene al Padre, recibir, porque no. le ye, ni 
sino por mí., : + + le conoce: mas vosotros le 
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conocéis ; ra ed está con | turbe Ae corazón, ni 


vosotros, y $ en vosotros. 

18 Noos dejaré huéríanos : 
vyendré á vosotros. 

19 Aun un poquito, y el 
mundo no me verá más; 
empero vosotros me veréis ; 
pelele yo vivo, y vosotros 

n viviréis. 

20 En aquel día vosotros 
conoceréis que yo estoy en: 
mi Padre, y vosotros en mí, 
y yo en vosotros. 

21 El que tiene mis manda- 
mientos, y los guarda, aquél | 
es el (06 1ub 21023 y: el que 

e 


Judas, no 
: Señor, ¿qué ha; 
o hayas ect 
estar 4 nosotros, y no al 


mundo ? 

23 Respondió Jesús, y dí- 
jole : que me ama, mi 
; guardará; y 

ladre le amará, y vendre- 
mos á él, y haremos con él 


24 ae no me ama, Ma 
guarda ras: y la 
PI abéis oído, no 
es mía, sino del Padre que: 


ícele el 
Iscariote 


uta Santo, al cual el 
an cual e 
Padro enviará en mi nom- 
bre, 6l os enseñará todas 

27 La paz 08 


08 + no como el mundo 
la da, yo os la doy. No se 


ga miedo. 

28 Habéis oído cómo yo 08 
he dicho: Voy, y vengo á 
vosotros. me amaseis, 
ciertamente os gozaríais, por- 
que he dicho que voy al 

'adre: porque el Padre 
mayor es que yo. 

E 1 ADS 0% lo he dicho 
antes que se haga ; para que 
Ol o.se hiciere, creáis. 

30 Ya no hablaré mucho 
con vosotros: porque viene 
el príncipe de este mundo ; 
mas no tiene nada en mí. 

31 Empero para que co- 
nozca el mundo que amo al 
Padre, y .como el Padre me 
dió el .mandamiento, así 
hago. Levantaos, vamos de 
aquí. 


? CAPÍTULO 15 

Yo soy la vid verdadera, 

4 y mi Padre es el labra- 
or: 

2 Todo pámpano que en mí 
no lleva fruto, le quitará : y 
todo a que lleva fruto, 
le limpiará, para que lleye 
más fruto. 

3. Ya vosotros sois limpios 
palabra que.:0s- he 


estuviereis en mí. 

5 Yo soy la vid, vosotros 
los pámpanos : el que está 
en mí, y en él, éste lleva 
mucho fruto; porque sin mí 
nada podéis hacer. 
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6 El que en míno estuviere, 
¡será echado faseeicolza ma 


mis 
vosotros, pedid todo lo que 
quisiereis, y Os será hecho. 

8 En esto es glorificado mi 
Padre, en que Jlevéis mucho 
fruto, y seáis así mis discl. 
pulos. 

9 Como el Padre me amó, 
también yo os he amado : 
estad en mi amor. , 

10 Si dareis mis man 
damientos, estaréis en mi 
amor; como yo también he 

ardado los mandamientos 
le mi Padre, y estoy en su 
amor. 

11 Estas cosas 08 he habla- 
do, para que mi gozo esté en 
VOSObr03, Y VULStro gozo ses 
eumplido. 

12 Este es mi mandamien- 
to: Que os améis los unos 4 
los otros, como yo os he 
amado. $ 

13 Nadie tiene mayor amor 
que este, que ponga alguno 
su vida por sus amigos. 

14 Vosotros sois mis ami- 
gos, si hiciereis las cosas que 
yo 0s mando. TES 

15 Ya no 08 llamaré sier- 
vos, porque el siervo no sabe 
lo que hace su señor: mas 
os he llamado amigos, por- 

ue todas las cosas que oí 

e mi Padre, os he hecho no- 
torias. 

16 No me elegisteis voso- 
tros 4 mí, mas yo os elegí á 

5 y 08 he puesto 
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pa vayáis y llevéis 

cs: pará, que LOdo O 
Manezca : para que todo lo 
que pidiereis del Padre en 
mi nombre, él os lo dé. 

17 Esto os mando: Que os 
améis los unos á los otros. 

18 Si el mundo 08 aborrece, 
sabed que á mí me aborreció 
antes que á vosotros. 

19 Si fuerais del mundo, el 
mundo amaría lo suyo ; mas 
porque no sois del mundo, 
antes yo os elegí del mundo, 
por eso os. aborrece el mundo. 

20 Acordaos de la palabra 
que yo os he dicho: No es 
el: siervo mayor: que su 
señor. Si á mi me han per- 
seguido, también á vosotros 
perseguirán : si han guardado 
mi palabra, también guar- 
darán la vuestra. » 

21 Mas todo esto os harán 
por causa de mi nombre, 
porque no conocen al que 
me ha enviado. 

22 Si no hubiera venido, ni 
les hubiera hablado, no 
tendrían pecado, mas áhora 
no tienen excusa de su 


ado. 
223 El que me aborrece, 
también á mi Padre aborrece. 

24 Si no hubiese hecho 
entre ellos obras cuales nin- 

ún otro ha hecho, no ten- 

an pecado; mas ahora, y 
las han visto, y me aborrecen 
á mí y á mi Padre. 

25 Mas para que se parir 
la palabra que está escrita 
en su ley : Que sin causa me 
aborrecieron. 

26 cuando viniere 
el Consol » el cual yo 08 
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enviaré del Padre, el Espíri- 
tu de verdad, el cual procede 
qe él dará testimonio 


e mí. 

27 Y vosotros daréis testi- 
monio, porque estáis con- 
migo desde el principio. 
¿CAPÍTULO 16 
ESTAS cosas os he ha- 

blado, para que no 08 
escandalicéis: a 

2 Os echarán de las sina- 
gogas ; y aun viene la hora,, 
cuando cualquiera que 08 
matare, pensará. que hace 
servicio á Dios. 

3 Y estas cosas os harán, 
porque no conocenal Padre 
Ami. ndo 

1 Mas os he dicho esto, 
arca que cuando aquella 

ora viniere, os acordéis que 
yo os lo había dicho. Esto 
empero no.os lo dije al prin- 
cipio, porque yo estaba con 
Vosotros. í 

5 Mas ahora voy al que me 
envió; y ninguno de voso- 
tros me pregunta : ¿Adónde 


vas ? 
os he 
ha henchido vuestro cora- 


7 Empero yo os digo la 
verdad : Os es necesario que 
'Oo vaya: porque si yo no 
Tueso, el Co or. no 


do, y de justicia, y de juicio: 
9.De pe ciertamente, 
por cuanto no creen en mí ; 


LAA AA 
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10 Y de justicia, por cuanto 
voy al Padre, y. no me 


veréis más; ; 

11 Y de juicio, por cuanto 
el principe de este mundo es 
juzgado: 

12 Aun tengo muchas cosas 
que deciros, mas ahora no 
las podéis llevar. pl 

13 Pero cuando - viniere 
aquel Espíritu de verdad, él 
os guiará á. toda ver 3 
porque no hablará de si 
mismo, sino que hablará todo 
lo que oyere, y.0s hará saber 
las cosas que han de venir. 

14 El me glorificará : por- 
sus tomará de-lo mío, y 08 


otros : 
dice ; 


poquito? 
No entendemos lo.que habla. 
19 Y conoció Jesús. que le 
uerían preguntar, y 
les : ¿Preguntáis entre vos- 
otros de esto que dije: Un 
poquito, y. no me. vereis, y 
otra vez un poquito, y me 


veréis ? p 
20 De cierto, de cierto os 
digo, que vosotros Horaréis 
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y. lamentaréis, y el mundo 


He aqui, ohora hablas clara- 
ma do, y ningún «Proverbio 


o nO ala o] 


vuestra tristeza se rc 


7 Eg mujer cuando pare, 
tiene dolor, porquees venida 
su hora; mas: después que 
ha parido un niño, ya no se 
Suena, de la angustia, 
Le de que haya nacido 
ombre en el mundo. 
22 También, pues, vosotros 


ahora ciertamente tenéis tris- | parte 


ems mas otra es 08 veró, 
y so gozará vuestro corazón, 
e quitará de vosotros 


eos gOZO. 
23 Y aquel día no me pre- 
untaréis. nada. e cierto, 


e cierto os digo, que todo 
Pei idiereis al Padre en 
e PO e os lo dará. 

Hasta ahora nada ha- 
bé ido en mi. nombre : 

» Y recibiréis, para que 
Ci '0 BOZO Sea ¿nop O. 
25 cosas os. he -ha- 
blado en proverbios : la hora | H 
viene. cuando ya no-os ha- 


blaré roverbi 
claramente AOS ciard del 


ES Aquel día pediróis en- mi y 


nombre : y no os di, 
'o rogaré al Padro mos AN 


27 Pues el mismo Padre os 


ama, rque vosotros. me | 
amastels y habéis creído que | 
e 


salí 108. 
28 Salí del Padre, y he! 
venido al mundo: otra yez 
dejo el mundo, y voy al 
Padre. 


29 Dícenle gus discípulos : 


30 Ahora entendemos, ¿Sue 
sabes todas las 


pes en esto ¡clsebao% que 


y ha veni que Aa 
esparcidos 08d la pre 
» Y me : 
mas no estoy solo, porque el 
Padre está Sl conmigo. 

33 Estas cosas os he habla- 
pa Dira que en mí tengáis 


CAPÍTULO 17. 
STAS cosas habló Jesús. 
E y E en e os al 


E carne, para 
Ei a vida estaa á "0008 


e Pr es la. vida 
He qu 


viado. 

4 Yo te he glorificado en 
la tierra : he. peneso la obra 
| que me diste que hiciese, 

5 Ahora pues, Padre, glori- 
fícame-tú cerca de ti mismo 
con, aquella gloria que tuye 
cerca de ti antes que el 
mundo fuese. MR 
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6 He manifestado tu nom- 
“bre á los hombres que del 
mundo me - Ds tuyos 
eran, y me los diste, y guar- 
:«daron tu aio! ye: 


n 

7 Ahora han conocido que 
todas las cosas que me diste, 
son de ti; 

8 as las abras que 
me diste, les he dado; y 
ellos las recibieron, y han co- 
nocido verdaderamente que 
salí de ti, y han creído que 
tú me enviaste. 

9 Yo ruego caes ai no 
ruego por el mundo, sino por 
pi a me diste; porque 


tus cosas, y tus cosas son 
mis cosas : y he sido glorifi- 
cado en ellas. 

11 Y ya no estoy en el 
mundo; mas éstos están en 
.€l mundo, y yo á ti vengo. 
Padre santo, á los que me 
has dado, guárdalos por tu 

para que sean una 
cosa, como también nosotros. 

12 Cuando estaba con ellos 
en el mundo, los guarda- 
ba Sn eri mes á pes 
me diste, yo guar y 
ninguno de ellos se erdió, 
sino el hijo de perdición ; 
para que la Escritura se 
RS BZ: 

13 Mas ahora vengo á ti; 
y hablo esto en el mundo, 
para que tengan mi gozo 
cumplido en sí mismos. 

14 Yo les he dado tu pala- 
bra; y el mundo los aborre- 
ció, porque no son del mundo 


15 No ruego que los quites 
del mundo, sino que los 
guardes del mal. pea 

16 No son del mundo, co- 
A yo 5sO0y 


mundo. 

17 Santificalos en tu ver- 
dad : tu palabra es verdad. 

18 Como tú me enviaste al 
mundo, también los he en- 

| viado al mundo. 

19 Y por ellos yo me santi- 
fico á mí mismo, para que 
también ellos sean santifica- 
dos en verdad. 

20 Mas no ruego solamente 

r éstos, sino también por 
los que han de creer en mí 
por la palabra de ellos. 

21 Para que todos sean 
una cosa ; como tú, oh Padre, 

mí, y yo en ti, que tam- 
bién sean en nosotros 
una cosa : para que el mundo 
crea que tú me enviaste. 

22 Y yo, la gloria que me 
diste les he dado; para que 
sean una cosa, como también 
nNOSotros somos una COÑA. 

23 Yo en ellos, y tá en mí, 
para que sean consumada- 

¡ mente una cosa; y que el 
mundo conozca que tú me 
| enviaste, y que los has ama- 
do, como también 4 mí me 
has amado. 1:00 
24 Padre, aquellos que me 
¡has dado, Apia que donde 
| yo estoy, ellos estén también 
conmigo ; para que vean mi 
! gloria que me has dado : por 
cuanto me has amado desde 


| antes de la constitución del 


mundo. 


como tampoco yo soy del| 25 Padre justo, el mundo 


mundo. 


no te ha conocido. mas yO 


ás 
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te he conocido ; y éstos han 
conocido que tú meenviaste; 
26 Y yo les he manif estado 
tu nombre, y manifestarélo 
aún ; para que el amor con 
a "me has amado, esté, en 
, y yo en ellos. 


CAPÍTULO 18 


(COMO Jesús hubo dicho 
estas cosas, salióse con 
gus discípulos tras el arroyo 
de Cedrón, donde estaba un 
huerto, en el cual entró Jesús 
y 0 disc! ípulos 

2 Y ulidn Judas, el que 
le entregaba, sabía aquel 
lugar; porque muchas yeces 
Jesús se dante. allí con sus 


os 

udas pues tomando una 
com: y ministros de 
los pontí: y de los Fari- 
seos, vino allí con linternas 
y antorchas, Y COn Armas. 


tod 
venir Anbre él, salió in Disc 


Yo Boy. (Y. estaba puerta 
bién con ellos Judas, el que 
le entregaba.) 

6 Y como les dijo, Yo soy, 
volvieron atrás, y NeAOn 
en tierra. 

7 Volvióles, - pues, mod 
guntar: ¿A quién nO 5 ? 
slo pos: E A 

8 Respondió Jesús : Os he 
ña que yo ce pues si á 

buscáis, dejad ir á éstos. 

a que se cumpliese 
la Caló: que había dicho : 
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De los que me diste, ninguno 
de ellos perdí. 

10 Cn Simón Pedro, 
que es sacóla, 
hirió al Pad Casi pontífice, 

le cortó la oreja derecha. 
el siervo se llamaba Malco. 

11 Jesús entonces dijo ú 
Pedro: Mete tu es; en 


te 
la vaina: el vaso que el 
Padre me ha dado, ¿no lo 
tengo de beber ? 
12 Entonces la com y 
de de tl, ld 
e udios, pr: 
150% le ataron, 


il á Anás; porque era 
suegro de Caifás, e cual era 
ponEos dea 


aquel año. 

era 

paa dado el aio cet 
Judíos, que era ne o 


16 estaba AECA 
á la puerta. Y salió aquel - 
discípulo que era COnDRIÓ 
del pontífice, y habló 4 A 
porera, y metió “dentro 

ed 
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e Pedro en pie, calentán- 


y a La reguntó 
TeROS nett sus disc 


le FE aDOnINO : Yo 


al En dos yo siempre he 
enseñado en la sinagoga y 
el templo, donde se 
juntan todos los Judíos, y 
nada he hablado en oculto. 
cs ¿Qué me preguntas á 
Pregunta á los que 
dee oído, qué les haya yo 


halago: he aquí, ésos saben | 


cho. 


he hablado mal, da testi- 
monio del mal: y si bien, 
dl ué me hieres ? 
se Anás le había envia- 
atado á Caifás pontífice. 
25 Estaba DS Pedro en 
calentán: Y: 


q hab) 
la oreja, le dice : ¿No te vi So 
dE el huerto con él ? 

17 Y negó Pedro otra vez: 
y o el gallo cantó. 

llevaron 4 Jesús de 

Caifás al pretorio : y era por 
la maña: 


er contaminados, sino que 
oomibsen la pascua. 
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ol er As á 
ellos fuera, y : ¿Qué acu- 
sación “traéis contra este 
hombre 2 7 
80 Respondieron y dijé- 
ronle : Si éste no fuera mal- 
is no te le habríamos 
entreg; 

31 Diccles entonces Pilato : 


Tomadle «vosotros, y juz- 
gadle vuestra ley. SS 
los Judíos le dijeron: 


nosotros no es lícito a 
á nadie : 
32 Para que se cum; 
el dicho de Jesús, que do 
dicho, dando á entender de 
DES muerte había de morir. 
sí que, Pilato volvió 

á Are en el pretorio, y 
Ata Jesús, y le o: res 
ú el Rey de dos: Ju 

E cio FoRS: ¿Di- 
ces tú esto de ti mismo, Ó te 
lo han dicho otros de mi? 

35 Pilato respondió : ¿Soy 
yo Judío ? Tu gente, y los 
pontífices, te han entregado 
á mí : ¿qué has hecho ? 

36 Respondió Jesús: Mi 
reino no es de este mundo : 
si de este mundo mi 
reino, mis servidores pelea- 
rían para que yo no fuera 
entregado á los Judíos: 
rr pues, mi reino no es 


57 Bijoto entonces Pilato : 
¿Luego pida eres tú ?  Res- 
pondió Jesús : Tú dices que 
yo soy rey. Yo para esto 

nacido, y para esto he 
venido al mundo, para dar 
moni á la verdad: Todo 


“que es de la verdad, 


| oye mi voz. 


1 


S. JUAN, 18, 19 


yez.á.los Judios, y «díceles 
Yo no hallo en 4 ningún 
crimen. 


39 Empero vosotros tenéis 
costumbre, que os suelte uno 
en la Pascua : 
que os suelte 1 

udios 2 ;., 

40 Entonces todos dieron 
dto, sino $ Bacalao E 

sino arrabás. 
bás era ladrón. 


CAPÍTULO 19 


ASÍ que, entonces tomó 


á Jesús, y Je 


po j 

2 Y los soldados entrete- 
jieron de espinas una corona 
y pusiéronla sobre su cabeza, 
y le vistieron de una ropa de 


grana : 

3 Y decían: ¡Salve, Rey 
de los Judíos ! y dábanle de 
bofetad 


(3 AS. 

4 Entonces Pilato salió otra 
vez fuera, y díjoles : He aquí, 
os le traigo fuera, para que 
entendáis que ningún crimen 
Ne Salió y ús. fuera, 11 

Y: «fuera, lle- 
vando ds de espinas 
y, la ropa de as - Y, 
díceles Pilato: He aquí el 
hombre. 


y los servidores, 
diciendo : Cr 
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7 Respondiéronle- los. Ju- 
díos : Nosotros tenemos Jo. 
y según nuestra ley debe 
morir, porque se hizo Hijo. 
de Dios. AA 
8 Y como Pilato oyó esta 


palabra, tuvo más miedo. 
9 Y entró otra vez en el 


ucréis, pues, | pretorio, y dijo á Jesús : ¿De 
H Rey A 08 | de € $ esús, 


dónde eres tú? Mas J. 
no le dió respuesta. 8] 

10 Entonces dícele Pilato : 
¿A mí no me hablas ? ¿no 
sabes que tengo 1d 

ara  crucificarte, y que 

ngo. potestad para sol- 
tarte ? 

11 Erauata, Jesús : Nin- 
guna potestad tendrías con- 
tra mi si no te fuese dado 
de arriba : por tanto, el que 
á ti me ha entregado, mayor 
pecado tiene. z 


'en- 
do: Siá éste lts o eres 
amigo de César : 
que se hace rey, á 
contradice.- ¡ 

13 Entonces Pilato, oyen- 
do este dicho, llevó fuera 4 
qa y se sentó en el te 

a en el lugar que se dice 

ithóstrotos, yen. hebreo 

abbatha. 

14 Y era la víspe 
Pascua, 
sexta. 


ra de la 
E como la hora de 
ntonces dijo á los 


¡| Judíos: He aquí vuestro 
Re: 


15 Mas ellos dieron voces : 
Quita, gu erucificale, 
iceles Pilato: ¿A vuestro 
Rey he de crucificar 2 Res» 
pondieron los. pontifices : 
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e tenemos rey sino á | dura echaron suertes. Y los 


ar. 
16 Así 


3 ue entonces lo en- 
tregó á e que fuese 
erncificado. á 


uo: que se dice de la 
yv 


do, y, 
19 Y escribió también Pila- 


to un título, que o encima | 


55 el escrito 


21 Y decían 4 Pilato los 
tífices de los Judios : No 
escribas, de los Judíos : 


sino, que 


DES oa dió Pilato: Lo 
n lato : 
que he escrito, he escrito. 

23 Y como los soldados 
hubieron crucificado ú Jesús, 
tomaron sus vestidos, é hi- 
cieron cuatro partes (para 
cada soldado una parte); 
y la túnica; mas la túnica 
era sin costura, toda tejida 
desde arriba. ES 


94 Y dijeron entre ellos : | d 


No la partamos, sino eche- 
, sobre ella, de 


cruz de Jesús su madre, y la 
hermana de su madre, María 
mujer de Cleofas, y M: 


Magdalena. 
26 Y como vió Jesús á la 


| madre, y al discípulo que €l 


amaba, que estába resente, 
dice á su madre : Mujer, he 
ahí tu hi So? 


ellos hinchieron una esponja 
de vinagre, y rodeada 4 un 
Es 2 se la llegaron á la 


OCA. ' 

30 Y como Jesús tomó el 
vinagre, dijo: Consumado 
es. Y habiendo inclinado la 
cabeza, dió el espíritu. 

31 Entonces los Judíos, por 
cuanto era la víspera de la 
Pascua, para que los cuerpos 
no quedasen en la cruz en 
el sábado, pues era el gran 
día del sábado, rogaron 
Pilato que se les quebrasen 
las piernas, y fuesen quita- 


08. 

32 Y vinieron los soldados, 
y quebraron las piernas al 
primero, y asimismo al otro 
que había sido crucificado 


33 Mas cuando vinieron 4 
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Jesús, como le vieron ze la víspera de la Pascua de los 
muerto, no le quebraron Judíos, lego aquel sepul- 
piernas : cro estaba cerca, pusieron 

34 Empero uno de los sol- | á Jesús. blad 


dados le abrió el costado con Si 

una lanza, y luego salió CAPÍTULO 20 PAñ+ 
Sangro y agua. EL primer día. de la 
35 Y el que lo vió, da semana, María Magda- 


testimonio, .y.su: testimonio | lena vino de mañana, siendo 
es verdadero : y él sabe que | aún obscuro, al sepulcro; y 
dice verdad; para que voso- | vió la piedra quitada del 
tros también creáis, sepulcro. p 

36 Porque estas cosas fue- | 2 Entonces corrió, y vino 
ron hechas upeta que se cum- | 4 Simón Pedro, y al otro 
pliese. la. . discípulo, el. cual amaba 
Jesús, y les dice : Han lleva- 
do al Señor del sepulcro, y no 
sabemos dónde le han puesto. 

3 Y salió Pedro, y el otro 
discípulo, - y vinieron al 


traspasaron. 

38 país de estas cosas, 
José de Arimatea, el cual era 
discípulo de Jesús, mas 
secreto por miedo de los 
Judíos, rogó á 1 o que 
puipos quitar el cuerpo de 
esús : y permitióselo Pilato 
Entonces yino, y quitó el | los lienzos echados ; mas no 
cuerpo de Jesús. entró. 

39 Y vino también Nico-| 6 Llegó luego Simón Pedro 
demo, el que antes había siguiéndole, y entró en el 
yenido á Jesús de. noche, pia y vió los lienzos 

echados, 


trayendo. un compuesto de A 

mirra y de áloes, como cien | 7 Y el sudario, que había 

libras, - |estado sobre su cabeza, no 

40 Tomaron pues el cuerpo | puesto con log lienzos, sino 

de Jesús, y envolviéronlo en | envuelto en un lugar aparte. 
8. Y entonces entró tam- 


lienzos con especias, como 
es costumbre de los Judíos | bién el otro discipalo, que 
había venido - primero al 


sepultar. y 
41 Y en aquel lugar donde sepulcro, y vió, y creyó. 

había sido crucificado, había | 9 Porque aun no sabían 
un huerto ; y en el huerto un | la Escr tura, que era nece- 
sepulcro nuevo, en el cual | sario que él resucitase de los 
aun no había sido puesto | muertos. ' 
ninguno. ) 10 Y volvieron los discípu- 
42 Allí, pues, por causa de | los á los SUyO8. di 
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11 Emper 
fuera llorando junto al se- 
od : y estando llorando, 

a á mirar el sepulcro; 

12 Y vió dos ángeles en 
ropas blancas que estaban 
sentados, el uno á la cabe- 
cera, y el otro á los pies, 
donde el cuerpo de Jesús 
había sido puesto. 

13 Y dijéronle: Mujer, ¿por 
qué lloras ? Díceles: Porque 
se han llevado 4 mi Señor, 
y no sé dónde le han puesto. 
14 Y como hubo dicho esto, 
volvióse atrás, y vió á Jesús 
que estaba ú ; mas no 
sabía que era Jesús. 

15: D $ 


be Sen e ales 
¿por «qué lloras 
buscas ? Ella, pensando 


e era el hortelano, dícele . 
eñor, si tá lo has llevado, 
dime dónde lo has puesto, y 
yo lo llevaré. f 

16 Dícele Jesús: ¡María ! 
Volviéndose ella, dícele : 
¡ Rabboni ! que quiere decir, 
Maestr 


0: 
17 Dícele Jesús: No “me 
toques : porque aun no he 
subido á mi Padre: mas ve á 
mis hermanos, y diles: Subo 
á mi Padre y á vuestro Padre, 
á mi Dios y á vuestro Dios. 
18 Fué María Magdalena 
dando las nuevas á los 
discípulos de que había visto 
al Señor, y que él le había 
dicho estas Cosas. 
19 Y como fué tarde aquel 
día, el primero de la semana, 
y estando las puertas cerra- 
das donde los discípulos esta- 
“juntos por miedo de los 
Judíos, 
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'o María estaba ' 


en medio, y díjoles: Paz ú 
vO8O! ) 


20 Y como hubo. dicho 
esto, mostróles las manos y 
el costado. Y los discípulos 
se gozaron viendo al Señor. 

21 Entonces les dijo Jesús 
otra vez: Paz á vosotros ; 
como me envió el Padre, así 
también yo os envío. 

22 Y como hubo dicho 
esto, sopló, y díjoles : Tomad 
el Espíritu Santo : k 

23 A los que remitiereis los 

, les son remitidos : 
á quienes los retuviereis, 
serán retenidos: 

24 Empero Tomás, uno de 
log doce, que se dice: el 
Dídimo, no estaba con ellos 
cuando Jesús vino. 

25 Dijéronle pues los otros 
discípulos : Al Señor hemos 
visto. Y él les dijo : Si no 
viere en sus manos la señal 
de los clavos, y metiere mi 
dedo enel lugar de los clavos, 
y metiere mi mano en su 
costado, no creeré. 

26 Y ocho días és 08+ 
taban otra vez sus discípulos 
dentro, y con ellos Tomás. 
Vino Jesús, las puertas ce- 
y púsose en medio, 

'aZ 4 VOSOtFOB. 

27 "Luego dice á Tomás : 
Mete tu dedo aquí, y ve mis 
manos: y alarga acá tu 
mano, y métela en mi cos- 
tado : des no seas incrédulo, 
sino fiel. 

28 Entonces Tomás 


dió, y díjole : ¡ Señor 7 
Di of 1 54 


os mío 
29 Dícele Jesús: Porque 


vino Jesús, y púsose | me has visto, Tomás, creiste ; 
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bienaventurados los que no ¡ Pedro: El Señor es. Y 
vieron y creyeron. Simón Pedro, como oyó que 
30 Y también hizo Jesús | era el Señor, ciñóse la ropa, 
muchas otras señales en pre- | porque estaba desnudo, y 
sencia de sus discípulos, que | echóse á la mar. [ 
no están escritas en este libro. | 8 Y: los otros discípulos 
31 Estas empero son escri- | vinieron con el barco (porque 
tas, ' para que creáis que|no estaban lejos de tierra 
Jesús es el Cristo, el Hijo de sino como doscientos codos), 
Dios; y para que creyendo, | trayendo la red de peces. 
tengáis vida en su nombre. pe Y. Leone po mp, á 
erra, vieron ascuas puestas, 
CAPÍTULO 21 y un pez encima de ellas, y 
DEspPuÉs se manifestó | pan. IAS 
Jesús otra vez 4 sus | 10 Díceles Jesús: Traed de 
discípulos. en la. 'mar de los. peces q cogisteis ahora. 
Tiberias; «y «manifestóse de | 11 Subi Simón Pedro, y 
esta manera. ¡ trajo la red 4 tierra, llena de 
2 Estaban juntos Simón grandes peces, ciento cin- 
Pedro, y Tomás, llamado el cuenta y tres : y siendo tan- 
Dídimo, y Natanael, el que tos, la red no sé rompió. 


era de Caná de Galilea, y los | 12 Díceles Jesús: Venid, 
hijos de Zebedeo, y otros dos cómed. Y o de log 
de sus discí; discípulos osaba un- 


A pregun 
3 Diíceles Simón : A pescar tarle: ¿Tú, quién eres ? 
voy. Dícenle: Vamos no3o- Sabiendo que era el Señor. - 


mas los d 
ee m7 era SES: pe Y o 
joles : Mozos, ten es o n 
de a rl o 
diéronle : No. Eno amas más que éstos ? 
6 Y él les dice: Echad la | Dícele : 
red á la mano derecha del | que te amo; - Dícelé : Apa- 


orderos. ; 
tonces Ja :echaron, yno la | 16 Vuélvele :4 decir la 
podían en ninguna zea segunda vez: Simón, hijo 
sacar, por la multitud de los de JOAO amas ?  Res- 


his ' | póndele : Sí, Señor : túsabes 
7 Entonces aquel discípulo, 


' que te amo. Dícele: Apa= 
al cual amaba Jesús, dijo á  cienta mis ovejas. 


E 
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17 Dícele la tercera vez: 
món, hijo de Jonás, ¿me 


amas ? Entristecióse Pedro | éste, 


de quele dijese la bercera vez: 
ao amas ? y dícele: Señor; 


tú 
sabes que te amo. 
J : Apacienta mis ovejas. 
8 De cierto, de cierto te 
digo: Cuando eras más 
mozo, te ceñías, é ibas donde 
querías; mas cuando ya 
fueres viejo, extenderás tus 
manos, y te ceñirá otro, y te 
llevará 4 donde no quieras. 
19 Y esto dijo, dando á:en- 
tender con qué muerte había 
de glorificará Dios. Y dicho 
esto, dícele: Sígueme. : - 
20 Volviéndose Pedro, ve á 
aquel discípulo al cual amaba 
Jesús, que seguía, el que 
también se había recostado 
á su pecho. en la cena, y. le 
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21 Así. 


que Pedro vió á 
éste, dice 


Jesús : Señor, ¿y 


qué ? 1% 
22 Dícele Jesús: Si quiero 
que él quede hasta e yo 
a q ¿qué 4 ti? gueme 


23 Salió entonces este dicho 
entre los «hermanos, que 
aquel discípulo: no había de 
morir. Mas Jesús no 
dijo, No morirá; sino: Si 
quiero que él quede hasta 
que yo venga ¿qué 4 ti? 

24 Bste es aquel discípulo 
que da testimonio de estas 
cosas, y escribió estas cosas : 
y sabemos que su testimonio 
es verdadero: 

25 Y hay —tembién otras 
muchas cosas que hizo Jesús, 
que si se escribiesen cada 
bo pe sí, ni aun en el 
mundo pienso que cabrían 


había dicho: Señor, ¿quién | los libros que se habrían de 
es el que te ha de entregar 2 escribir. Amén. 
o LOS HECHOS 
i DE LOS 


APÓSTOLES 


CAPÍTULO 1 

EN el primer tratado, oh 
Teófilo, he hablado de 
todas las cosas que Jesús 
comenzó á hacer y á enseñar, 
2 Hasta el día en que, ha- 
andamiento: 


biendo dado Tm: 5 
por el «Espiritu Santo 4 los 


apóstoles que oscogió, fué 
recibido arriba; 

3 A los cuales, después de 
haber padecido, se presentó 
vivo con muchas pruebas 
indubitables, a 

cuarenta , y hablán- 
del reino de Dios. 
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5 Porque Juan á la verdad 
bautizó con agua, más voso- 
tros seréis bautizados con el 
Espíritu Santo no muchos 
días después de estos. 

6 Entonces log que se 
habian juntado le pregun- 
taron, diciendo : Señor, ¿res- 
pp el reino á Israel en 


empo ? 

7 Y les dijo: No toca á 
vosotros saber los tiera Ó 
las sazones e e Sel 
puso en su so , 

8 Mas recibiréls la virtud 
del Espiritu Santo que ven- 
drá re vosotros; y me 
seréis testi en Jerusalem, 
y en toda Judea, y Samaria, 

hasta lo último de la 


erra. 

9 Y habiendo dicho estas 
cosas, viéndolo ellos, fué 
alzado ; y una nube le recibió 
y le quitó de sus ojos. 

10 estando con los o, 
puestos en el cielo, entre 
tanto:que él iba, he aquí dos 
varones se pusieron junto á 
ellos en vestidos blancos ; 

11 Los cuales también les 
dijeron : Varones Galileos, 
¿qué estáis mirando al 
cielo ? este mismo Jesús que 
ha sido tomado desde voso- 
tros arriba en el cielo, así 
vendrá como le habéis visto 
iral cielo, 

12 Entonces se volvieron á 
Jerusalem del monte que se 
llama - del Olivar, el cual 
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13 Y entrados, subieron al 
aposento alto, donde mora- 


ban Pedro y J acobo, y Juan 
y Andrés, Felipe y Tomás, 
Bartolomé y Mateo, Jacobo 


hijo de Alfeo, y Simón Ze- 
lotes, y Judas hermano de 
Jacobo. 

14 Todos éstos persevera- 
ban po en oración y 
ruego, con las mujeres, y 
con ía la madre de Jesús, 
y con sus hermanos. 

15 Y en aquellos días, 
Pedro, levantándose en me- 
dio de los hermanos, dijo 
(y era la compañía junta 
como de ciento y veinte en 
número): 

16 Varones hermanos, con- 

¡vino que se cumpliese la 
Escritura, la cual dijo antes 
el Espíritu Santo por la 
boca de David, de Judas, 
cue fué guía de log que 
prendieron 4 Jesús ; 

17 El cual era contado con 

nosotros, E tenía suerte en 
este ministerio. 
* 13 Este, pues, adquirió un 
campo del salario de su 
iniquidad, y cojgándose, 

«reventó por medio, y todas 

¿8us entrañas se derramaron. 

19 Y fué notorio 4: todos 
log moradores de Jerusalem ; 
de tal manera > aquel 
campo es llama en su 
propia lengua, Acéldama, 
que es, Campo de sangre. 

20 Porque está escrito en 
el libro de los salmos : Sea 
hecha desierta su habita- 
ción, y no haya quien more 
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en ella; 
obispado. 

21 Conviene, pues, que de 
estos hombres que han: esta- 
do juntos con nosotros todo 
el tiempo que el Señor Jesús 
entró y salió entre nosotros 

22 Comenzando desde el | 
bautismo de Juan, hasta el | 
día que fué recibido arriba 
de entre nosotros; uno sea 
hecho testigo con nosotros de 
su resurrección. 

23 Y señalaron á dos: á 
José, llamado Barsabas, que 
tenía porsobrenombre Justo, 
y á Matías. A 
dez orando, pisicas Tú, 
ñ ', que conoces los cora- 
zones de muestra cuál 
Ei 

25 


y : Tome otro: su 


de estos dos, Toa 
“Para. que tome el oficio 

de este ministerio y aposto- 
lado, del cual cayó Judas por 
gresión, para irse á su 


ar. 

26 Y les echaron suertes, y 

cayó la suerte sobre Matías ; 

y fué contado con los once 
apóstoles. 


CAPÍTULO 2 
Y COMO se cumplieron los | 
días de Pentecostés, esta- | 
ban todos unánimes juntos ; 
2 Y de repente vino un' 
estruendo del cielo como de | 
un viento recio que corría, | 
el cual hinchió toda la casa 
donde estaban sentados í 
3 Y se les aparecieron len- 
suas repartidas, ¿a q 
ego, que se asentó. sobre | 
cada uno de ellos. 
4 Y fueron todos Jlenos del 
Espíritu Santo, v. comen- 
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zaron-á'hablar en otras len- 
guas, como el Espíritu. Jes 
daba que hablasen.= > 
5 Moraban . entonces. en 
Jerusalem Judíos, varones 
religiosos, «de todas las na- 
ciones debajo del cielo. 
:6 Y hecho este estruendo, 
juntóse la multitud ; y esta- 
an confusos, porque cada 
uno les: oía hablar su propia 


1 pia 3 ' 

7 Y ¡estaban . atónitos y 
maravillados, diciendo : He 
aquí ¿no son Galileos todos 
estos.que hablan ? 

8 ¿Cómo, pues, les oímos 
aos 'ar cada uno en 
nuestra lengua en que somos 
nacidos ? 167 


9 Partos y Medos, y Ela- 
mitas, y los que habitamos 
en Mesopotamia, en Judea 
y en Capadocia, en el Ponto 
y en Asia, 

10 En Phrygia y Pam- 
phylia, en Egipto y en las 
Vai de Africa que está de 

otra parte de Cirene, y 
Romanos extranjeros, tanto 
Judíos como convertidos, 

11 Cretenses y Arabes, les 
oímos hablar en nuestras len- 
guas las maravillas de Dios. 

12 Y estaban todos atóni- 
tos y perplejos, diciendo los 


unos á Jos otros: ¿Qué 
quiere ser esto ? e 
13 Mas otros burlándose, 


decían : Que están Jlenos de 


mosto. 
14 Entonces Pedro, ponién- 


dose en pie con los once, 


alzó su voz, y. hablóles di- 


ciendo : Varones Judios, y 
todos Jos que habitáis en 
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lem, esto os sea no-¡ 24 Al «cual Dios levantó, 

torio, y 0id mis palabras. ¡sueltos los dolores de la 
15 Porque éstos no están «muerte, por cuanto era im- 
borrachos, como vosotros | posible ser detenido de ella. 
rr siendo la hora tercia | 25 Porque David dice de él: 
el día ; Veía al señor siempre delan: 


ne fué 


dicho el profeta Joel : 
17 Y será en log postreros | 


días, dice Dios, derramaré 
de mi Espíritu sobre toda 
carne, y vuestros hijos y 
vuestras hijas profctizarán ; 
y vuestros mancebos verán 
visiones, y vuestros viejos 
soñarán sueños : 

18 Y de cierto sobre mis 
siervos y sobre mis siervas 
en paualos días derramaré 
de Espíritu, y profeti- 
zarán. 


19 Y daré prodigios arriba 
en el cielo, y señales abajo 
en la ticrra, sangre y fuego 
y vapor de humo : 

sol se volverá en 
tinieblas, y la luna en san- 
gro, antes que venga el día 
del Señor, grande y mani- 


21 Y será que todo 'aquel 
ue invocare el nombre del 
'ñor, será salvo, 

Varones Israclitas, oid 
estas palabras : Jesús Naza- 
reno, varón aprobado de 
Dios entre vosotros en mara- 
villas y prodigios y señales, 

ue Dios hizo por él en medio 
'8: 'VOBOÍFrO8, como también 
¡Atos sabéis ; 


3 A éste, entregado por 


determinado consejo y LTo- 

videncia de Dios prendisteis 
'matasteis por manos de los 

nicuos, crucificándole ; 


¡Le de mí: porque está á mi 
| diestra, no seré conmovido. 
26 Por lo cual mi corazón 

¡se alegró, y  gozóse * mi 

¡lengua; y aun mi carne 

¡ descansará en esperanza ; 

¡ 27 Que no dejarás mi alma 
en el infierno, ni darás á tu 
Santo que vea corrupción. 

| 28 Hicísteme notorios los 

| caminos de la vida; me 

¡henchirás de 

¡ presencia. 

¡ 29 Varones hermanos, se 08 

| puede libremente decir del 

| patriarca David, que murió, 

y fué sepultado, y su se- 

loro está con nosotros 
| o ota TEA 

¡80 Empero siendo profeta, 
y sabiendo que con jura: 

¡mento le había Dios jurado 

que del fruto de su lomo, 

cuanto á la carne, levahtariá 
al: Cri que se «sentaría 
sobre su trono ; 

31 Viéndolo antes, habló 
| de la resurrección de Cristo, 
que su alma no fué dejada 
en el infierno, ni su carne vió 
corrupción. 

32 este Jesús ' resucitó 
Dios, de lo cual todos noso- 
| tro3 somos testigos. 

33 Así 


gozo con tu 


ñ 


derramado, 


esto qué 
¡Vosotros veis y 0í8. 
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84 Porqwe David no subió á 
los cielos; empero él dice: 
Dijo el Señor 4 mi Señor: 
Siéntate á mi diestra, 

35 Hasta que ponga á tus 
enemigos por es lo de tus 


pies. ñ 

36 Se pues ciertísima- 
mente toda la casa de Israel, 
que á éste Jesús que voso- 
tros crucificasteis, Dios. ha 
hecho Señor y Cristo. 

37 Entonces oído esto, fue- 
ron compungidos de corazón, 
á Pedro y á los 


pentíos, y bauticese cada 
uno de vosotros en el nombre 
de Jesucristo para perdón de 
los pecados ; y recibiréis el 
don del Espíritu Santo. 

39 Porque para vosotros es 
la promesa, y para vuestros 
hijos, y para todos los que 
están lejos ; para cuantos el 
Señor nuestro Dios llamare. 

40 Y con otras muchas pala- 
bras testificaba y exhortaba, 
diciendo : Sed salvos de esta 
perversa generación. 

41 Así que, los que reci- 
bieron su palabra, fueron 
bautizados : y fueron añadi- 
das á ellos aquel día como 
tres mil personas. 

42 Y perseveraban en la 
doctrina de los apóstoles, y 


en la comunión, y en el|á ellos 


pe del pan, y en 
oraciones. 


43 Y toda na tenía 
temor y pe 
señales eran hechas por 
dos apóstoles “y 
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¡44 Y todos los que 
¡estaban juntos; y 
¡todas las cosas comunes ; 
45 Y vendían las. po- 
sesiones, y las haciendas, y 
repartíanlas á todos, como 
cada uno había menester. : 


casas, Co tos. 
alegría y con sencillez de 


corazón, 
47 Alabando 4 Dios, y 
endo gracia con todo el 
pueblo. el Señor. añadía 
¡ cada día á la iglesia los que 
habían de ser salvos... 


CAPÍTULO 3 

PEDRO y Juan subían 
, juntos al templo á la 
hora de oración, la de nona. 
2 Y un hombre que era 
cojo desde el vientre de su 
madre, era traído; al cual 
an cada día á la puerta 
el templo que se lama la 
Hermosa, para que pidiege 
limosna de los que entraban 

en el templo. a 
3 Este, como vió 4 Pedro 
y á Juan que iban á entrar 
en el. templo, rogaba que 

edlpeen limosna. 


o, con Ji 
fijando los ojos. en él, dijo: 


A Á DOSOtÍTOB. 0 
5 Entonces él estuyo atento 
esperando recibir de 
ellos algo. 


6 Y Pedro dijo: Ni tengo 
Ese ni oro; mas lo e 
go te doy : en el re 
de Jesucristo de Nazaret, 
levántate y anda, 


on 


| 
| 
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2 Y tomándole por la 


mano derecha le levantó : 


y luego fueron afirmados 
Bus La y tobillos ; 

8 saltando, se puso en 
pie, y anduvo; y entró con 
ellos en el templo, andando, 

saltando, y alabando á 


08. 
9 Y todo el pueblo le vió 
andar y alabar á Dios. 

10 Y conocían que él era 


a espanto a lo que le 
o. 


11 Y teniendo á Pedro y:4 
Juan el cojo que había sido 
sanado, todo el pueblo eon- 
currió á ellos al pórtico que 
bel llama de Salomón, atóni- 
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| resucitado de los muertos; 
| de lo. que nosotros somos 
| testigos. 

16 Y en la fe de su nombre, 
¡4 éste que vosotros veis y 
| conocéis, ha confirmado su 

nombre : y la fe que por él 
¡ es, ha dado á éste esta com- 
peta sanidad en presencia 

todos vosotros: 

mm ¿Mas A cis 
sé que por ignorancia lo 
| vá pr como también 
vuestros príncipes. 
| 18 Empero Dios ha cum- 

plido lo que había antes 
anunciado por boca de todos 
[sus profetas, que su Cristo 
| había de padecer. 

19 2 que, arrepentíos y 
convertíos, para que sean 
borrados vuestros pecados ; 
pues que vendrán los tiempos 
| del refrigerio de la presencia 


12 Y viendo esto Pedro, | del 


respondió al pueblo: Varones 
¿por qué os mara= 
villáis de esto ? 6 ¿por qué 
ponéis los 'ojos en nosotros 
como si con nuestra virtud 
6 piedad hubiesemos hecho 
andar á éste ? 
13 El Dios de Abraham, y 
de e y de ral el Dios 
e nuestros padres ha glori- 
fl Jess al 


cual vosotfos entr 
negasteis delante de Pilato, 


suelto. 

14 Mas vosotros al Santo 
ba Justo negasteis, y (o 
ha que ge os diese un 


a 
15 Y matasteis al Autor 
de'la vida, al cual Dios ha 


zgando él que había de ser. 


'omi- | 


el Señor, 
| 20 Y enviará 4 Jesucristo, 
que os fué antes anunciado : 

21 Al cual de cierto es 
menester que el cielo ponga 
hasta los tiempos de la 
restauración de todas las 
cosas, que habló Dios y 
boca de sus santos profe 
¡; que han sido desde el siglo. 
| 22 Porque Moisés dijo 4 
¡los padres : El Señor vuestro 
| Dios os levantará profeta de 
vuestros hermanos, como 
yo; á él oiréis en todas las 
Cosas que os hablare. : 

23 Y será, que cualquiera 
alma que no oyere á aquel 
en será desarraigada 

el pueblo. 

24 Y todos los profetas 
desde Samuel y en adelante, 
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todos los que han hablado, 
han anunciado estos días. 
25 Vosotros sois los hijos 
de los profetas, y del pacto 
que Dios concertó con nues- 
tros padres, diciendo á A bra- 
ham : Y en tu siinta serán 
benditas las familias 


rimera- 
mente, Dios, habiendo levan- 
tado á su Elo, le envió para 
que os bendijese, á fin de que 
cada uno se convierta ES su 
maldad. , 


CAPÍTULO 4 


ciasen.en Jesús la resurrec- 
ción de los muerto3. 

3 Y les echaron mano, y 
loa pusieron en la: cárcel 
hasta... el dea siguiente ; 
por era ya tarde. 

2 Mas monehon de los que 
e oído palabra, 
creyeron; y fué el número 


de los varones como cinco | 


| hab 


mil. 


5. Y: acotcelo al día si-| 


guiente, e se juntaron | 
en y em los. príncipes 
08, Y 


los ellos, y los an 
AS * príncipe de Jos 
pe 70 


eran 

(8 $ endo preeen! 
en medio, les p ntaron : 
¿Con 


Es 


, 6 en' qué | notoria. 
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nombre, Lap hecho vos0- 
tros esto ? 

8 Entonces Pedro, lleno 
del Espíritu Santo, les eS 
Príncipes del pueblo, 
aos de Israel: ' 

9 Pues que. somos ES 
demandados acerca del bene- 
a hecho E hombre po 

mo, de manera 
haya sido sanado, 

¿10 Sea, ¡poa 4 E 
oa y o el puel 
de Israel 


ue en el nombre 
de Nazaret, al 

ue vosotros crucificasteis y 

os le resucitó de los a, 
tos, por él este hombre está 
en vuestra presencia gano. 

11 Este es Ja piedra repro- 
bada de vosotros Jos edifi- 

res, la cual es puesta 
por cabeza del ángulo. 

12 Y en ningún otro hay 
salud; porque no hay. otro 
nombre debajo del cielo, 
dado á los hombres, en que 
podamos ser salvos. 

13 Entonces viendo la cong- 
tancia de Pedro y de Juan, 
sabido que eran hombres sin 
letras é ignorantes, se mara- 
villaban ; y les conocían que 
ían estado con Jesús. 

14 He ondA al Obs 
que a sanado, 
estaba con ellosf no Ca 
decir nada en contra... 

15 Mas les mandaron que 
sl ol Sr ras cons 
O ; y co an entre sí, 

6 Diciendo :. ¿Qué hemos 


que de Erie señal mani- 
¡Resta paa do hecha] or: ellos, 
que 
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y no| 26 Asistieron los . 


moran en Venstelez, 
a emos neg; 
Todavia, -p pa no se 
leve más por el pueblo, 
amenacémoslos que no ha- 
he de aquí adelante á hom- 
bre aiguza en este nombre. 
18 Y llamándoios, les inti- 


maron que .en ninguna 


manera hablasen ni Dres tiles 


sen enel nombre de J 
19 Entonces Pedro di 5 uan, 
respondiendo, les dijeron : 
y .si es justo delante 
de Dios obedecer antes 4 
AS mA á a IO ñ 
sr de decir lo que hemos 
do 
Ps catonaen los des- 
cocos amenazándolos, 
no hallando ningún modo 
fie castigarlos, por causa del 
pueblo ; po todos glori- 
ticaban Dios de. lo que 
a sido hecho. 
apor ue :el- hombre en 
5 sido hecho este 
ts e sanidad, era de 
más de cuarenta años. 
23. Y gueitos, vinieron :á 
los. suyos, y contaron todo 
lo que los príncipes de: los 
sacerdotes y Jos era 
habían dicho 
:24 Y ellos, habiéndolo oído, | 3: 
m unánimes la. voz 
Señor, tu 


Dios, y dijeror: 
hiciste el 


tres el Dios que 
cielo. Pa la tierra, la mar, y 
«que en ellos hay:; 

os por boca de David, 

tu siervo, y regu 27 Mi qué 

han lo las gentes, 

los : pueblos - han 

Copas vanas ? 
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de 
la tierra, y los prín 

ntaron en uno contra; pa 

io y contra su Cristo. 
Bora verdaderamente 
Z ¿E ron en esta ciudad 
e tu po Hijo Jesús, 
e, Herodes y 
per Pato con los. Gen- 
bo ueblos de Israel, 
28] cer lo que tu 
bar 3 Eee consejo «habían 


esralizado que HBDÍA 
po ser h 
29 Y ir Eno, ¿Pira 


sus a 

ri ue e ta. pa 
fianza hablen tu palabra ; - 
20 Que extiendas tu mano 

á que pd milagros, 


y. prodigios sean: 
eun nombre de tu hechos por 


31 id como vitladi 


elimn: oo que estaban 
egados te: oO; y! da 
eron Me 
dni con y ha 
Ol multitad: pr e que 
labia creído; era de: un 
corazón. y. un alma; y nin: 
decía pe suyo. algo de 


e que poseía ; mas todas 
a AS eran. comunes... 


os apóetoles, daban 


e 
Pr del «Señor Y prue 


gran espucrao iy R iy Eran gracia 
ra en 

der! Que ningún n, necesitado 
había ea! son: Pocape 
todos or que porcina 

dades 5 po vend ¡delas 
$ a cel precio, E lo nes 
0, 
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35 Y lo ponían á los pies 
de los Ad yo 
repartido á cada uno según 
que habia menester. y 
Ei piro José, que fué 
mado de oso póViIes r 
sobrenombre, Bernabé, (dos 


es interpretado, Hijo de con- 
solación) Levita, natural de 


pro, a 
387 Como tuviese una here- 
dad, la vendió, y trajo el 
recio, y púsolo á los pies 
e los apóstoles. » 


CAPÍTULO 5. 


defraudó del' precio, 
sabiéndolo también su mu- 
jer; y trayendo una parte; 
púsola á los pies de los 


eii : Ñ 
Y dijo Pedro: Ananías, 
¿por qué ha llenado Satanás 
tu: mn á que mintieses 
al Espíritu Santo, y  de- 
fraudases del precio de la 
héredad ? 


ére 
4 Reteniéndola, ¿no se te 
quedaba 4 ti? y vendida, 
¿no estaba en tu potestad + 
¿Por qué pusiste esto en tu 
corazón ?  No' has mentido 
4 los hombres, sino 4 Dios. 

5 Entonces Ananías, oyen- 
do' estas palabras, cayó y 
espiró. Y' vino un gran 
temor sobre todos los que lo 


'0n. 
Y levantándose los man- 
cebos, le tomaron, y 


omo. - ] 
7 Y «pasado espacio como 


de tres horas, sucedió que | 


¡ pueblo; y 
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entró su mujer, no sabiendo 
lo que había acontecido. 

8 Entonces Pedro le dijo : 
: ¿wendisteis en tanto 
la heredad ? Y ella dijo: 
Sí, en tanto. 

9 Y Pedro le dijo: ¿Por 
qué os concertasteis para 
tentar al Espíritu del Señor ? 
He aquí 4 la puerta OS 
de los que han sepultado á 
tu marido, y te sacarán. 

10 Y luego cayó 4 los pies 
de:él, y ró > y entrados 
los. mancebos, la hallaron 
muerta ; y la sacaron; y la 
sepultaron junto á su marido 

11 Y vino un gran temor 
en toda la iglesia, y en todos 
los que oyeron estas Cosas. 

12 Y por las manos de los 
apóstoles eran hechos muchos 
milagros y prodigios en el 
estaban todos 
unánimes en el pórtico de 
Salomón. 

13 “Y de los otros, ninguno 
osaba juntarse con ellos; 
mas el pueblo los alababa 
grandemente. 

14 Y los que creían en el 
Señor se aumentaban más, 
gran número así de hombres 
como de mujeres ; 

15 Tanto que echaban los 
enfermos por las calles, y 
los ponían en camas y en 
lechos, pedo que viniendo 
Pedro, 4 lo menos su sombra 
tocase 4 alguno de ellos. 

16 Y aun de las ciuda- 
des vecinas concurría multi- 
tud á Jerusalem, trayendo 

atormentados 


enfermos y 
de espíritus inmundos ; los 
cuales todos eran curados. 


| 
| 
| 
| 


J 


| 


DO Ar A 
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el pa e enc] 

el principe de os ptes 

E que es la có la 

uceos, se llenaron de celo; 

a ir 
ronlog. 

la cárcel o , 


19 Mas el Paty del Señor, 
abriendo de noche-las puertas 
e- la cárcel, y. sacándolos, 


e Jd, y estando en el 
templo, | par al. pueblo 

palabras de esta 
21, Y oído 


ue hu 
sea cuts entraron que hxbia e 
r ense: . 
Entre tan A niendo 


príncipe de- e ota. 
y los que eran con él,.con- 
vocaron el concilio, y á "todos 
los ancianos de los hijos de 

rael, y enviaron-á la cárcel 
ue fuesen traídos. 

:22 Mas como llegaron log 
ministros, y no.los hallaron 
en la. cárcel, volvieron, y 
Apeama viso, y 

3 Diciendo: Por cierto, 
le cárcel hemos hallado ce- 


e 


estas 

palabras. el. pontífice y...el 
«magistrado del templo S los 
cipes de los: sacerdotes 
ban en qué vendría á 


pap ganado her so 
esta noticia: He pana 
varones que echasteis en y 
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cárcel, están en el templo, 
A! al pueblo, iáad] 
E. fué . 
trado. con los, ministrog,. y 
trájolos sin A OIBRCIA > = po, .- 
Que. temían. del. pueblo . pS 
apedreados. z 
7 Y. como los trajeron, 1os 
presentaron ¿en el concilio : 
Bala e DE 
28D Midas eso 03 de- 
; estrechamente, 
ua no enseñaseis en, des] 


re;? y :he.a abé 
Mena Pi Toruba td de 


vuestra abtrid, y queréis 
echar sobre nosotros. la 
AAngrO al este hombre. 

29, Y: ndiendo Pedro 
y los, oles, dijeron : Es 
menester obedecer 4 Dios 


cual vosotros coli - 
no en un: 

Ned ro “engal- 
po E ea 8 ce por 
Prínci 'Or, para 
dar á Peral oi cela 
y remisión de pecados... 

2. Y ¡nosotros somos. tes- 
sy pié ne cita. ona) 
y también e Ed 
el cual EAS ios $ 
que le era 6 

33 Ellos, oyendo esto, re- 
tao ce y cat pt a 
r. a 


en alo M7 PELE pres 
phd rdgsd de 
pe MS LeteNra á todo el 
menos dy sacasen 
fue ele Un: pocoáúlos a Óstoleg, 
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“385 Y lés uifo: “Varones CAPÍTULO 6 * 
Israolitas, mirad r yos- N aquellos días, creclen- 
otro3 pos de estos hom- do el número de>-los 
bres en lo que habéis de | discípulos, hubo murmura- 
hacer, ción de los Griegos contra 
:30 re antes de estos | los Hebreos, de que sus 


dias levantó - Teudas 
diciéndo que era alguien ; al 
que s2 agregó un número de 
hombréás como O 
el cual fué matado; y 

lo3 que le creyeron fueron 
o y reducidos 


na la 

37 Después de éste, se 
levantó idas el Galileo en 
lo3 dir del empadrona- 
miento, y llevó mucho puenS 
tras sí Pereció también 
aquél; y todos do Bak: E 
lab con él 
ramados. 

33 Y ahora 08 algo : De- 
jaos de estos hombres, y 
dejadios ; "3 ue si este 
consejo 6es ra es de los 

bres, se ES VEnCCCNN 6 

39 Mas si es de Dios, no la 
ponete deshacer; no seáis 
bx PA hallados resistiendo 

40 Y convinieron con él: 
re 4 los apóstoles, 
espués de azotalos, les 
intimaroón que no hablasen 
en el nombre de Jesús, y 


o 

1 Y ellos partieron de 
delacte del concilio, 2020808 
de que fuesen tenidos por 
AN de padecer. “afrenta 


ombre. 
DE Y od todos dos días, en el 
pe lo y por las casas, no 
cesaban de enséñar y pre- 
dicar 4 Jesucristo, 


viudas eran menospreciadas 
en el ministerio cotidiano. 

2 Así que, los doce con- 
vocarón la multitud de los 
discípulos, y dijeron: No es 
justo que nosotros dejemos 


á|la abra de Dios, y sirva- 
DR las cade 


3 Buscad pues, hermanos, 
siete varones de vosotros de 
buen testimonio, llenos: de 
Espíritu Santo y de sabi- 
a los' cuales pongamos 


e Y nosotros persistiremos 
en la oración, y en el minis- 
terio dela palabra. 

5 Y plugo el parecer á toda 
la multitud; y eligieron á 
Esteban, yarón lleno de fe 
y de Espíritu Santo, y á 
Felipe, y 4 Prócoro, y á 
Nicanor, y e Timón, y 4 
Parmenas á ¡ y 
prosólito de Antioquía: 

6 A estos presentaron de- 
lante «de -los apóstoles, los 
cuales orando les pusieron 
las manos encima. 

7 Y orecía la palabra: del 
Señor, y el número de los 
discípulos se multiplicaba 
mucho en Jerusalem: tam- 
bién una gran “multitud de 
los sacerdotes obedecía á la 


fe. 

8 Empero Esteban, lleno 
de gracia y de Ltrera 
hacía prodi; 


grandes en el ¡e o, 


| 
| 


3 
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$ Levantáronse entonces 
unos de la 'oga, que se 
los, Lfbertnos, y 


de los de se y de Ea 
disputando con Esteban. 

10 Mas no podían resistir 
á la sabiduría y al Espíritu 
con que hablaba. 

11 Entonces sobornaron á 
unos. que dijesen. que le 
habían oído hablar bras 
blasfemas contra Moisés y 
Dios. 

.12 Y conmovieron al pue- 
blo, y.4 los ancianos, y ¿4 
los escribas ; y arremetiendo 
le arrebataron, y le trajeron 
al concilio. 


este lugar santo y la ley : 
14 Porque le hemos oído: 
y, que este Jesús de 
Nazaret dectrnia este lugar, 
y mudará ¿gorananzas 
que nos dió Meios 
16 Entonces todos los que 
an sentados en el con- 
lio, puestos los ojos en, él 
vieron su. rostro ..como el 
rostro de un ángel. 


CAPÍTULO 7 
L príncipe: de los sacer- 
EX, ón ¿dijo entonces : 
¿na ds 
2 Y él o: Varones 20 


manos y padres, oid 
Dios de la gloria reció á 
padr: 


> + maltratarían, 
blar | cientos años. 
palabras blasfemas .contra | 
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tierra y. de tu parentela, 
Me á la tierra que te sa 
aré. 

4 Entonces salió de la 
eii de los Caldeos, E 


alí, muerto su 
traspasó A esta 
e cual VOSOtFOB 
aho: 

5 y ho le dió hérencia en 
ella: ni aun para asentar un 
pe; mas le LD 1 que se 

daría en PAEsid o su 
SU, después de 
teniendo ad: 

6 Y hablóle Dios así; Que 
su simiente sería extran pá 
en tierra ajena, y que 
lreducitian á pr nl y 

por cuaátro- 


7 Mas .yó ¡Ao 
Dios, la nación á la Df 
serán siervos,: y. de 
esto saldrán y me 
en este lugar. > j 
8 Y dióle el a de la 
circuncisión : y así Abraham 
eng 4 Isaac, y le ao 
cun octavo día ; 
| Isaac á Jacob, y Jacob 4 108 
don, atriarcas, la 

os patriarc: ose 
de envidia, Ar 
o Egipto ; 


50 S do Mbró. Saf ci $us 
tribula mico. y 5 dió. vretenca 
y PASTA 


Co 
el cu; '- 
nador sobre, e y bis 
11 Hino er entonces hambre 


len roda la tierra de 
7—2 
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Eo Anaán, y yrande tribu- 

n; y nuestros padres : no 
yal 


n alimentos. 

Das a Ed ue 
gi 

eto padres la pri rimera 


envió 
E Y en egunda, Jon 
fué. alo tae a 
Menos, y fué obio! Me 
'a el linaje de José. * 
14 Y enviando José hizo 


venir 4 'su padre Jacob, y 4 | al in 


pr d rentela, en número 

y cinco letra 

hs tayr Ab, descendió Jacob á 
donde Roda 6l “y 


tadados 48 sp ici 
en el'8o ee E 
AFI, á precio de dinero 
de los hijos de Hemor de 
Sichém. 
17 Mas como se acercaba 
el tiempo de la promesa, la 
palo 0 había jurado á 
: el pueblo creció 
rultipileónó en Egipto, 
pea Hasta ei o evantó 


dada 


Ni hija de An 
ES y le crió como á hijo 


do compró | y. 
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-22 Y fué enseñado Moisés 
en toda la sabiduría de los 
A “y era poderoso en 
“dichos y hechos.” 
MTO Y cuando hubo “cum- 
p do la edad de cuarenta 
años, le vino: voluntad de 
visitar á sus hermanos los 
hijos e Israel. 
24 Y como vió'á uno que 
era injuriado, defendióle, é 
ni e Egipcio, vengó 


25 o “a pensaba - 
sus hermanos entendían he 
Diós les había de dar salud 

su mano ; más ellos no 
habían entendido. 

26 Y al día siguiente, 
riñendo ellos, se les mostró, 
y los ponía en paz, E 
Varones, hermanos sois, ¿por 
qué os injuriáis los años: á 

los otros ? 

27 Entonces el que sin- 
juriaba á su rójimo, le 
rempujó, dicien ¿Quién 
te ha puesto por príncipe y 
juez sobre nosotros ? 

28 ¿Quieres tú matarme, 
do mataste ayer al Egip" 


29 A esta alabra Moisés 
huyó, y se hizo extranjero 
en tierra de Madián, donde 


en 'endró dos hijos. 


:80 Y cumplidos cuarenta 
años, un ángel le apareció 
en el desierto del monte 
Sina, en fuego de llama de 
'una Zarza. 
* 91 Entonces Moisés miran- 
do, se maravi 116 de la visión : 
5 E ona En Proa 
erar, ¡echa voz 
Señor 


A a Ñ 3 A ca 
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“el Dios de tus 


pies, porque el lugar en:que 
estás es tierra santa. 

34 He visto, he visto: la 
aflicción de mi y q 
está en po 
el gemido de, el ES he 
descendido - para 'librarlos. 


Ahora pues, ven, te entiaxé 
á Egipto. 

35 A este al cual 
habían ad ciendo : 
¿Quién te ha Pe 

cipe y juez? á éste 


ángel que le apareció en la 


Zarza. r 
:36 Este los sacó, habiendo 
hecho rodigios y milagros 
erra de aras 


uo ebtamb | De 


38 Estos aquél 
a nm enel 


en «la congr 
deMerto con con € 
hablaba os el co 
con nuestros padres ; 
recibió las palabras de da 


¡para darnos 
39 Al cual nuestros padres 
sn quisieron obedecer; ántes 
le desecharon, so apartaron 
de corazón á Egipto, ' , 


ngel 1 , padres, 
sima, y | días de ¡David 
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28 Diciendoá-Aarón Haz" 
os dioses-que Vayan. delante: 
de -DOSOtTOS ; porque á e 


ES «nOs Amr 


err 
: | quéle ha prreate 
41 Y 


entonees- hicieron. un 

becerro, y ofrecieron: -sacri- 
ficio al dolo, y en las obras 
de sus Manos:se, 
42 Y qu se E. 


a Se paE 


43 Antes, tradiatoia el tabero 
náculo de.  Moloel A funda 
estrella de vuestro dios 


el | phan : figuras, que os, hicis- 


teis. para adorar 
transportaré pue más all 
de Babilonia... 


do a 
había 


ue 
según la fora que 


visto... 
5 El cual. recibidos me 
or cad én-. DUES 


[ams 
posesión de de “de tos Gent 


dela presencia. de 
y Hasta los 


«y. "pidió 
rallar tada ¡Para el 


Pas Sal Salomón le edisioó 
Ber 38 Si bien el Altísimo-no 


a qa82Y y 
A Ea : 
cen 
laa 
de. 


cembión vosotros. 
52. ¿A cuál de los profetas 
no. vuestros 


ME ¡di 
53 Que recibisteis la ley 


p.. ición Sa ángeles, 
a e opendo es estas CO8a8, 


“COTázOnES, 

cuac 1 dientes contra 
55 . 
de'* 


tí, veo 
E pr A e rijo 
del hombre que está 4 
diestra de Dios 
57 pr dando grandes 
voces, se on Bus O 
y arremeticron unánimes 


58 Y echándolo fuera de 
la ciudad, le apedreaban : 


ES 


pls Y 


59 Y 
ban, E y dicien- 
do Señor Jesús, recibe mi 


tu. 
E 60 Y puesto de rodillas, 


bar á: a. e rinda > 
es y O: 
habiendo dicho e cados 


CAPÍTULO 8 
SAULO consentía en su 
muerte. Y en aquel día: 
se hizo: una grande persecú- 
ción en la iglesia que estaba 
po 

eron. es 08 r 
tierras de Judea ES de 
Samaria, salvo los apóstoles: 
Esteban "varones piadosos, 

an varones pi 
bn hicieron gran llanto sobre 


a Entonces Saulo gora 
la iglesia, entrando 

casas : y trayendo hómbrss 

y mujeres, los entregaba: en 


4 Mas los que fueron espat- 
todas partes 


tos | cidos, iban 


anunciando a palabra. : 

6 Entonces Fálipe, descen- 
á' la ciudad ++ 

Samaria, les predicaba 4 

Cristo. 

6 Y las gentes escuchaban 

atentamente unánimes las 

cosas. que decía Felipe, 

oyendo viendo las señales 


AO de muchos 

'orque 
a nc as 
y ¡salían éstos dando grandes 


ii Y calada ir aan 
1.9 


TA 7 
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voces ; y muchos | ticos 
y cojos eran 

8 md Ie había Pe gozo 
a ciu 

Me había q hombre 

llamado Simón, el cual había 


sido antes ra en aquella | 


ciudad, y había engañado la 
gente de caps diciéndose 
ser algún grande : 
10 Al cual oían todos aten- 
tamente desde el más pe- 
ueño hasta el más grande, 
ciendo: Este es la gran 
virtud de Dios. 
11 Y. le estaban atentos, 
ue con sus artes icas 
a embelesado mucho 


12 Mas cuando creyeron á 
Felipa. que anunciaba el 
evangelio del reino de Dios 
bass nombre de Jesucristo, se 


utizaban hombres y mu-¡d 


PY El mismo Simón creyó 
también entonces, Y. bauti- 
zándose, se llegó á clips er 
viendo los milagros y 
> q se 5] 


14 Y n apóstoles que | ninguna 


en Jerusalem, ha- 


biendo oído que a 
había recibido la palabra de 
Dios, les enviaron 4 á P 


á 
vi Los cuales venidos, ota" 
ron por ellos, para que 
biesen el Espl u Santo; 

16 (Porque aun no había 
Dstendido sobre ninguno de 
ellos, mas solamente “eran 
y en el nombre de 

esta) 

-17 nda les impusieron 
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las manos, A recibieron el 


tu Sa: 
18 e «como vió Simón ae 
por la imposición de' 
manos de los apóstoles se 
daba el Espiritu Santo, les 
oíreció dinero, 

19 Diciendo : Dadme tam- 
bién á mí esta potestad, Mas 
á cualquiera que pS 
manos encima, reciba 
Espíritu Santo. 

Entonces Pedro le dijo : 
Tu dinero perezca contigo, 
Se piensas que el don de 
ios $e gane por dinero. 

21 No tienes tú parte ni 
suerte en este negocio ; por- 

ue tu corazón no es "recto 

elante de Dios. 

22 Arrepiéntete pues de 
esta tu maldad, y ruega á 
Dios, si ape te será per- 

pensamiento 


23 Porqob E pe de ámar- 
de maldad 


Sri dicho, venga sol 
25 Y ellos, habiendo testi- 


dro | ficado y hablado la palabra 


de Dios, se volvieron á 
Jerusalem, 
tierras de los 
anunciaron S evange! 
26 E el PE del 
Señor 104 Felipe, dicien- 
do: Levántate y ve hacia el 
mediodía. “al camino que 
desciende de Jerusalem á 
Gaza, el cual es desierto, 
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27 Entonces él se dergnia: 
y fué: y he aquí un Etiope, 
gobernador. de Can- 


usalem, 
28 Se volvía sentado en su 
carro, y leyendo el profeta 


29 Y el Espíritu dijo á 
Felipe : Llégate, y júntate á 
este: carro. . 

30 Y acudiendo Felipe, le 
oyó que leía el profeta Isaías, 
y jo: ¿entiendes lo 
que lees ? 

31 Y él dijo: ¿Y cómo 

, Si alguno no me en- 
señare? Y rogó á Telipe qe 
subiese, y se sentase con él. 

32-Y el 1 de la Escri- 
tura que leía, .era éste: 
Como oveja á la muerte fué 
llevado; y como cordero 
mudo delante del que: le 
trasquila, así no abrió su 


E LEA sa pobla tn su 
uicio 4 O; mas:S 
pe0 ación, ¿quién la con- 
2.porque es quitada-de 

la tierra su vida. 
34 Y res; o el y 
dijo: Ruegote 
profeta rivas 
esto ? ¿do sí, Ó de otro 


o? 

35 Entonces Felipe, abrien- 
do su boca, y comenzando 
desde esta escritura, - le 


ed el evangelio de | Saulo 
esús. yO Bi 
36 Y yendo por el camino, 


a n á cierta 5y 
dijo el eunuco: He aquí 


e v 
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agua ; ¿qué -impide- que- 
sea Li bo pa pl 
dí todo ooraadn. Lion puedes. 

e todo en puedes. 
Y respondiendo, dios Creo 
que Jesucristo es el Hijo de 


08. 

38 Y mandó parar el carro : 
y descendieron. ambos al 
agua, Felipe y el eunuco; y 
bautizóle. 

39 Y como. subieron -del 
agua, el íritu del Señor 
arrebató á Felipe; y no le 
vió más el eunuco, y se fué 
por su camino gozoso. 
40 Felipe empero se halló 
en Azoto : y pasando, anun- 
ciaba el evangelio en todas 
las ciudades, hasta que llegó 
á Cesarea. 


CAPÍTULO 9 
No SAULO, respirando aún 
amenazas y muerte con- 
bra los discípulos del Señor, 
al príncipe de los sacer- 
0! » A . 
2 Y demandó 
para - Damasco- ge 


aconteció que llegando cerca 
de Damasco, pi le 


aSáDOZ qué me  per- 


Y 6l dijo : ¿Quién eres, 
Señor ? Pa A :s0y 
Jesús á quien tú persigues : 


hero 
A E z 
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dura cosa te es dar coces 


contra el aguijó: 

6 tem teme- 
roso, dijo: Señor, ¿qué 
q e haga? Y el 

eñor le dice: Levántate y 


entra en la ciudad, y se te 
dirá lo que te conviene hacer. 
2. Y los hombres que iban 
con Saulo, se pararon ató- 
nitos, oyendo 4 la verdad la 
ya E no viendo á nadie. 
8 Entonces Saulo se le- 
vantó de tierra, y abriendo 
los ojos, no veía á nadie: 
así que, llevándole por_la 
mano, metiéronle en Da- 
masco ; 
9 Donde estuvo tres días 
sin ver, ES comió, ni bebió. 
10 Ha entonces un dis- 
cípulo en Damasco llamado 
Ananías, al cual el Señor 
dijo en visión : Ananías. 
él respondió: Heme «aquí, 


Señor. 

11 Y el Señor le dijo: 
Levántate, y ve 4 la calle 
que se llama la Derecha, y 
busca en casa de Judas á 
uno llamado Sau'o, de Tarso : 
porque he aquí, él ora; 

12 Y ha visto en visión un 
varón llamado Ananías, que 
entra y le pone la man 
ma, y que reciba la vista. 

13 Entonces Ananías res- 
Señor, he oído á 

este 
hombre, cuántos males ha 
hecho 4 tus santos en Jeru- 
salem : 

14 Y aun aquí tiene facul- 
tad de los prcioss de los 
sacerdotes de prender á todos 
los que invocan tu nombre. 
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15 Y le dijo el Señor : Ve : 
porque instrumento escogido 
me es éste, para que lleve 
mi nombre en presencia de 
los Gentiles, y de reyes, y 
de los hijos de Israel : 

16 Porque yo le mostraré 
cuánto le sea menester que 
padezca por mi nombre. 

17 Ananías entonces fué, 
y entró en la casa, y ponién- 
dole las manos encima, dijo: 
Saulo hermano,, el Señor 
Jesús, que te apareció en el 
camino por donde venías, 
me ha enviado para que 
recibas la vista y seas lleno 
de load Santo. 

18 luego le: cayeron de 
los ojos como escamas, y 
recibió al punto la vista : y 
levantándose, fué bautizado. 

19 Y como comió, fué con- 
fortado. Y estuvo Saulo 

r nos con los 
iscípulos que estaban en 
Damasco. IBAS 

20 Y luego en las sinagogas 
predicaba á Cristo, diciendo 
que éste era el Hijo de Dios. 

21 Y todos los que le oían 
estaban atónitos, y decían : 
¿No es éste el que asolaba 
en Jerusalem á los que invo- 
caban este nombre, y á eso 
vino acá, para Jlev: pre- 
sos á los príncipes de los 
sacerdotes ? 

22 Empero Saulo mucho 
más se esforzaba, y COon- 
fundía 4 los Judíos que 
moraban en Damasco, afir- 
mando que éste es el Cristo. 

23 Y como pasaron muchos 
días, los Judíos hicieron entre 
sí consejo de matarle; 
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24 Mas 1as asechanzas de 
ellos fueron entendidas de 
Saulo. Y , ban 

y de noche 


las puertas de 
* para matarle. 

25 Entonces los discípulos, 

tomándole de noche, - le 


bajaron por el muro en una 
erta. 


28pu: 

26 Y como vino 4 Jeru- 
salem, tentaba de juntarse 
con los discípulos ; mas todos 
tenían miedo de él, no cre- 
yendo que era discípulo. 

27 Entonces Bernabé, to- 
mándole, lo trajo á-los após- 
toles, y contóles cómo había 
visto al Señor en el camino, 
y que-le había hablado, y 


lado confiadamente' en 


ha! 
de Jesús. i 


el nombre 


Griegos; mas ellos procura- 
ban matarle. 

30 Lo cual, como los her- 
manos entendieron, le acom- 
pañaron hasta Cesarea, y le 
enviaron á Tarso. 

31 Las iglesias entonces 


tenían paz toda Judea 
y Galilea y a, y eran 
edificadas do en el 


temor del Señor; y con 
consuelo del sem Santo 
eran _multipli 6 

82 Y aconteció que Pedro, 
andándolos á todos, vino 
también á- los santos que 
habitaban en Lydda. 4 

33 Y halló allí 4 uno que 
se llamaba Eneas, que hacía 


m 


SA en - Damasco había | pus 
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| ocho. años que estaba en 
ps mos era paralítico: 


35 Y yiéronle todos los que 


habitaban en Lydda y en 


Sarona, Jos cuales se con- 
virtieron al Señor, 


| de limosnas que hacía: 

| 37. Y aconteció en aquellos 

¡ días us enfermando, murió ; 

| 4 la <04, después de lavada, 
ieron en una --la. y 

38. Y como Ly-..a estaba 


en venir hasta 
nosotros. Í 
39 Pedro entonces leyan- 
tándose, fué con: ellos : y 
llegado que hubo, le lleva- 
ron á la sala, donde le 
rodearon todas las «viudas, 
llorando . y. mostrando las 


. 6 vuelto 
cuerpo, dijo: Tabita, leván- 
tate. ella abrió los ojos, y 
viendo á Pedro, incorporóse. 

41 Y él le dió Ja mano, y 
leyantóla :-entonces llaman- 
do 4 los santos y las viudas, 
la presentó viva. - > 


túnicas y los vestidos. que 
Dorcas hacía cuando estaba. 


lec At doren ST A 
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142 Esto fué notorio por 


toda Joppe; creyeron 
muchos en el Or. 
aconteció que se 


quedó muchos días en Joppe 
en casa de un cierto Simón, 
curtidor. 


CAPÍTULO 10 
Y HABÍA un varón en 
Cesarea llamado . Cor- 


nelio, centurión: de la com- 
e que se llamaba la 


ana, É 

2 Pío y temeroso de Dios 
con su casa, 
hacía muchas limosnas- al 
pueblo, y: -oraba  ú- Dios 
siempre. 

8 «vió en visión mani- 
fiestamente, como á la hora 
nona del día, que un ángel 
de Dios entraba á él, y le 
decía : Cornelio. 

4 Y él, puestos en él los 
ojos, espantado, dijo: ¿Qué 
es, Señor? Y díjole: Tus 
oraciones y tus limosnas han 
subido en memoria á la 
presencia de Dios. ; 

5 Envía pues ahora hom- 
bres á Joppe, y haz venir 4 
un Simón, ce tiene por 
sobrenombre Pedro. 

6 Este posa en casa de un 
Simón, curtidor, que tiene 


Su casa junto á la mar : él te 


lo que te conviene hacer. 

7 E ido el ángel que ha- 
blaba con Cornelio, llamó dos 
de sus criados, y un devoto 
idado de los que le asis- 


8 A los cuales, después de 
habérselo contado todo, log 
envió: 4 Joppe: , 


ue | 
be ¡todos los animales cuadrú- 
| pedos de la tierra, y reptiles, 
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9 Y al día siguiente, yendo 
ellos su camino, y llegando 
cerca de la ciudad, Pedro 
subió á la azotea á orar, 
cerca de la hora de sexta; ' 

10 Y aconteció que le vino 
una grande hambre, y quiso 
comer ;. pero mientras dis- 

nían, sobrevínole un -éx- 


8; 

¡11 Y vió el cielo abierto, 
y que descendía un vaso, 
como un gran lienzo, que 
atado de cuatro cabos 
era bajado á la tierra ; 

12 En el cual había de 


y aves del cielo. 
13 Y le vino una voz: 
Levántate, Pedro, mata y 


come, 

e Entonces Pedro dijo: 

eñor, no; porque ninguna 

coña. común 8 omundnibe 

comido jamás. 

Po Y sob la Uri 
'A2 Segun vez :. ue 

Dios dead no lo llames +6 


común. 
16 Y esto fué hecho por 
tres veces ; y el vaso volvió 


dando dentro de sí qué sería 
la visión que había visto, he 
aquí, los hombres que. 
sido enviados pel Cornelio, 
que preguntando la casa 
e Simón, llegaroná la puerta. 
18 Y mando, pregun- 
taron si un Simón que tenía 
Li sobrenombre Pedro, po- 
sa x 
19 Y estando Pedro 


en- 
| sando en la visión, le «Joe 


e 


tu: He - aquí, tres; 
hombres te buscan. 
Levántate, pues, y des- 


ciende, y no dudes 'ir con 
Eno porque yo los he en- 


21 Butonces Pedro, descen- 
diendo á los hombres que 
eran enviados por Cornelio, 
dijo: He aquí, yo soy el que 
buscáis: ¿cuál es la causa 
por la que habéis venido ? 

22 Y ellos dijeron: Cor- 
nelio, el centurión, varón 
justo y temeroso de Dios, y 
que tiene testimonio de 
toda la nación de los Judíos, 
ha recibido ar por 
un santo ángel, de hacerte 
venir á su casa, y oir de ti 


palabras. 

23 Entonces Es rdra 
dentro, los hospedó. Y'al 
día siguiente, levantándose, 
se fué con ellos ; y le acom- 
pañaron algunos de los her- 
manos de Joppe. 

24 Y al otro día entraron 
en Cesarea. Y Cornelio los 
estaba esperando, habiendo 
llamado á' sus parientes y 

familiares. 


entró, 
salió Cora8lio ú POGLbirTO sy 
derribándose 4 Sus 


adoró: 

26 Mas Pedro le levantó, 
diciendo: Levántate; yo 
mismo también soy hombre. 

27:Y: hall dm Ear él, 
y muchos que 
se habían juntado. 

¡ dijo: Vosotros 
ue es abominable TE 
poe juntarse 6 

extranjero; mas 


pies, | 
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me ha mostrado Dios que á 
ningún hombre llame común 
6 inmundo; 

29 Por lo cual, llamado, he 
venido sin dudar. Así que 
pregunto : ¿por causa 
me habéis hecho venir ? 

30 Entonces Cornelio dijo : 
Cuatro días ha que á esta 
hora yo estaba ayuno; y'á 
la O de ri ¡estando 
orando en mi Dr he aquí, 
un varón se Mr lante de 
mí en vestido resplande- 
ciente, 

31 Y dijo: Cornelio, tu 
oración es oída, y tus limos- 
nas han venido en memoria 
en la resencia e e 

; pues Oppe, y 
haz venir á un Simón, 
opos penuibro Pedro; 

en casa de Simón, 
curti or, ra á la mar; el 
hablará. 


cual venido, te 
33 Así y luego envié 4 
ti; y tú hecho bien en 
venir. Ahora pues, 
nosotros estamos aquí en la 
lodo loq de Dios, 'a oir 
do loque Dios te man- 


e  Hutonces Pedro, abrien- 
do su boca, dijo : Por verdad 
Pue no hace 


ciando la Jesucristo ; 
éste es el Señor de todos. 

87 Vi sabéis lo que 
fué di por 


'vulgado toda 
Judea; comenzando desde 


> 
| 


E 


, 
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Galilea. después ga ¡paufitimo 
sus y Cuando 


de Santo y ia 
cia; el cual anduvo haciendo 
bienes, y sanando á todos los 
oprimil 
e era soli él PS 
» ros. somos tes- 
08 dd fodas las cosas que 
as la tierra de TIA 
Jerusalem; al. cual 
ibtaios colgándole en un 
madero 
40 A éste levantó Dios al 
tercer día, 6 hizo que apare- 


antes 
q á nosotros que. comi- 

z bebimos con. él, 
después que resucitó de los 


E as mandó que predi- 
reed al pueblo, y testi- 
mos que. él .es el que: 

ha, puesto por Juez.de 


A uertos, 
Es dato dan: testimonio 


O 
por-su nc de y 
Pe E -neo: Ano do 
ras, . el 

a Ei cayó sobre 
098 que oían el sermón. 

se .espantaron . los 

pelos que eran de la circun- 
cisión, que habían venido 
con Pedro, de que también 


ON los Gentiles se derra- | terrestres d 
mpase el don del Benita | 


Santo. 


del diablo; ROrque han 


los estaban en Judea, que tam- 


| 
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A Pret oían - que 
an-en juas, y que 
A 5 Dios. 
47. Entonces respondió 
Pedro : ¿osa alguno im- 
para que no 
sean Da: os éstos que 
recibido el Espíritu 
Santo, también como -nos- 


bros 

48 Y les mandó «bautizar 
en el: «del ¡Señor 
Jesús. Entonces le rogaron 
ques se oprie «por 'algunos 


CAPÍTULO 11 


AY: OYERON Jos apóstoles 
los. hermanos que 


bién los. Gentiles habían 
recibido la palabra de Dios. 

Y «como Pedro. subió á 
Jerusalem, cont an con- 
tra él los que eran aRLdA 
Apta ciber 

endo y, 

ent: y á- ho: 
e Yo 


Arola 


la a 
s comido Con 


o ii domenzando 
edro,. eclaró-por en 
pasado, diciendo: + 
5 Estaba yo.en-la ciudad 
de Joppe- orando, y wi: eh 
rapto de entendimiento una 
visión : un vaso, como. un 
gran lienzo,.que descendía, 
A ra por los cuatro cabos era 
del cielo; y venía 
hasta a y 


n el “cual « como puse los 

Pros oi y vi animales 
¿de cuatro pies, y 

Bora»: y reptiles, yrayes: sal 


yl pe 
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7 Y oí una voz que me 
decía: Levántate, Pedro, 


mata y come. 

8 Y dije: Señor, no; por- 
a. cosa común 
i entró jamás en mi 
boca. 


'9 Entonces la voz me 
respondió del cielo segunda 
wez: Lo que Dios limpió, no 
lo llames tá común. 
Y esto fué hecho por 
tres veces : y volvió todo á 
ser tomado arriba en el cielo. 

11 Y he aquí, luego sobre- 
vinieron tres hombres á la 
casa donde yo estaba, envia- 
dos á mí de Cesarea. 

12 Y el Espíritu:.me dijo 

ue fuese con ellos sin dudar. 


e 
fanunda 


Y vinieron también conmigo 
estos seis hermanos, y en: 
tramos en casa de un varón, 

13. El cual n3 contó cómo 
había visto un ángel en su 
casa, que se paró, y le dijo 
Envía á Joppe, y venir 
á un Simón que tiene por 
sobrenombre Pedro ; 

14 El cual te hablará pala- 
bras por: las cuales serás 


có á 
hablar, cayó el Espíritu 
Santo sobre ellos también, 
como sobre nosotros * al 
o 
16 Entonces me acordé del 
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Er e Señor osa 
q era yo que pudiese 
estorbar á Dios + 

18 Entonces, oídas estas 
cozas, callaron, y glorificaron 
á Dios, diciendo : De manera 
que también 4 los Gentiles 
ha dado Dios arrepenti- 
miento para vida. 
Y los que habían sido 
esparcidos por cáusa de la 
tríbulación que sobrevino en 
teban, andu- 
hasta Fenicia, y 
Cipro, y Antioguía, no ha- 
blando á nadie la bra, 
sino sólo á los Judios. 

20 Y de ellos había unos 
varones Ciprios y Cirenen- 
ses, los cuales como entraron 


tiempo de 
vieron 


en Antioquía, hablaron á 
los Griegos, anunciando el 
evangelio del Señor Jesús. 
21 e mano del pr era 
con ellos : y creyendo, gran 
número se convirtió al 
Señor. 


22 Y llegó la famá de estas 
cosas á oídos de la' iglesia 
que estaba en Jerusalem : y 
enviaron á Bernabé que 
fuese hasta Antioquía, > 
23 El cual, como llegó, y 
vió la gracia de Dios, 
cljóse ; y E mel á pp á 
ue pa esen en el pro- 
pós del corazón en el 
eñor. 


to. 25 Después 
E Así que, si Dios les dió | á Tarso á buscar á Saulo; 
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26 Y converseron todo un 


año allí con la iglesia, y-en- Di 
señaron 4-=múcha gente; y | 


los discípulos: fueron llama- 
dos pa primeramente 
en 


27 Y en aquellos díás «Jes- | dos, 


cendieron de Jerusalem pro- 
fetas 4 Antioq 

28 Y atando uno de 
Ls llamado Agabo, daba 
á entender por Esvíritu, que 
había de haber una grande 
hambre en toda la tierra 

habitada : la cual hubo en 
SS de Claudio. 

intonces los OS 

ada uno conforme á lo 
tenía, determinaron env: Pe 


subsidio á los hermanos que 


habitaban en Judea : 


ancianos por 
Bernabé y de Saulo. 


CAPÍTULO 12... 
Y: EN el mismo tiempo el 
Herodes echó mano 

é tratar algunos de: la 


iglesia. : 
2 Y mató á: “cuchillo. á 
Jacobo, hermano de Juan: 


3 Y viendo que había agra- 
dado á:los Jusios, pasó ade- 


4 Y ORcadolo p preso, pú- 
sole en la cárcel, entregán- 
dole á cuatro: cuaterniones 
desoldados que le guardasen; 
cd sacarle al pueblo 

espués de la Pascua. 

5 Así que, Pedro era guar- 
dado en la cárcel : y la iglesia | 
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hacía sin cesar: oración á 
¡os por él. 

6 Y - cuando Herodes le 
había de sacar, uelia 
misma: noche estaba Pedro 
durmiendo entre dos solda- 
preso con dos cadenas. 

y los guardas delante «de la 
puerta, que ban 


7 Y-he aquí, el ángel del 
Señor O y una luz 


pt la 
é iendo á DATO en el 
lado, le despertó, diciendo : 
Levántate prestamente. Y 
las cadenas se le cayeron de 
E SY le dij 1 ángel 
e lo el ángel: 
Cinoto, átate tus A ms 
Y lo e así. Y pe dijo: 
u ropa, y sígueme: 
9 Y saliendo, le seguía ; E 
no sabia que era verdad lo 
que hacía el ángel, mas 
pensaba que veía visión, : 
10 a Tr A 


pasaron. una 
Vogel se apartó 


do inicnats Pedro, - ES 
viendo en sí, dijo : Ahora 
entiendo verdaderamente 
que el Señor ha enviado su 
ángel, y me ha librado de la 
mano de Herodes, y de todo 
el poo e los Judíos que 


mo. 

Penbiendo considerado 
ce legó á casa de María la 
madre de Juan, el que tenía 
por sobrenombre , Marcos, 
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tos orando muchos estaban jun- 
oran 
3Y decido! Pedro á la 


14 La cual como conoció la 
voz de Pedro,de gozo no abrió 
el. postigo, sino corriendo 
adentro, dió nueva de que 


al p má 


Estás loca. Mas ella afirma- 
ba que así era. Entonces 
ellós decían : Su ángel es. 
16 Mas Pedro perseveraba 
en llamar: y cuando abrie- 
ron, viéronle, y se espan- 
taron. 


17 Mas ér haciéndoles con 
la mano señal de que calla- 
sen, les contó cómo el Señor 
le había sacado de la CStOHl. 
Y dijo: Haced saber esto á 
rd 

¿Y par 'o lugar. 

:18 Tuego que fué de día, 

hubo'no poco alboroto' entre 


at a ea e :se e 


das Herodes, como: le 


ole halló, hecha 
ISICIÓN:. de log rdas, 
los mandó llevar. espués 


descendiendo de” Judea 'á 
Cesarea, se quedó allí: 
20 Y Herodes estaba eno- 
jado contra los de Tiro y los 
de Sidón : mas ellos vinieron 
«concordes á él, y sobornado 
Blasto, que era el camarero 
del rey, pedían paz; porno 
uses IN 
al por las del rey. 
día señalado, 
Herodes vestido te ropa real, 
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se as en cl tribunal, y 


e eblo aclamabár> 
voz ios y y no de 


EI a “Juego el ángel del 
1ehido, por cuanto no 
«gloria 4 Dios; y 
PE cor ido: de gusanos. 
24-Masla palabra a del Señor 
crecía y cra multiplicada.” * 
5 Bcrnabé 


pd su: servicio, 

bién consigo á Juan, el 
que tenía por sobr: 
Marcos: 


CAPÍTULO. 13 
Había “entonces en la 
iglesia que estaba en 
Antioquía, profetas y doc- 
tores : Bernabé. y Simón-:el 
ue se: llamaba Niger, y 
ucio Cireneo, y 

Hor había. sido «criado con 
erodes el toi e y Saulo. 
Sonia pies mA 


as $ 
paro: Sa obra para: la-cual los 
llamados: ” 
3 Entonces* habiendo ayu- 
nado y: orado, y puesto las 
encima de 


manos. elos) 
eS diéronlos: 

ellos, enviados así: pul 
e Espíritu Santo, descen- 
dieron á Seleucia : y de allí 


navegaron á Cipro. 
5+Y llegados á Salamina, 
anunciaban la palabra de 


Dios en las: So da q 
Judíos : y tenían también 4 
Juan en el ministerio. 
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6 Y habiendo atravesado 
toda la isla hasta Pi 


falso profeta, Judío, llamado 


Barjesús ; 
7 El cual estaba «con el 
procónsul Sergio Paulo, 


varón prudente. Este, lla- 
mando 4 Bernabé y á Saulo, 
deseaba oir la palabra de 


Dios. : 

8 Mas les resistía Elimas 
el encantador - (que así se 
interpreta su nombre), pro- 
curando apartar de la fe al 


es Saulo, que 
también es Pablo, lleno del 
íritu Santo, poniendo en 

61 los ojos. 

10 Dijo: Oh, lleno de todo 
engaño y de toda maldad, 
hijo del diablo, enemigo de 
toda justicia, ¿no cesarás de 
trastornar los caminos rectos 
del Señor ? 

11 Ahora pues, he aquí la 
mano del Señor es contra ti, 
y serás ciego, que no veas 
el sol-por tiempo. Y luego 
cayeron en él obscuridad y 
tinieblas ; y andando alrede- 
dor, quién le con- 
du por la mano. a 


12 Entonces el procónsul, 
viendo lo que había" sido 
hecho, villado 


creyó, mara: 
de la doctrina del Señor. 

13 Y partidos de Papho, 
Pablo y sus compañeros arri- 
baron á Perge de Pamphylia: 
entonces Juan artándose 
e ellos, 8e volvi á Jerusa- 


em. 
14 Y ellos pasando de 
Perge, llegaron 4 Antioquía 


'apho, | sinagoga un día de-8ál 
hallaron un hombre mago, | 
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de Pisidia, y entrando en la 
bado, 
sentáronst. , Tres 
15. Y después de la lectura 
de la ley y de los profetas, 
los principes de la sinagoga 
enviaron á ellos, diciendo : 
Varones hermanos, si tentis 
alguna palabra de exhorta- 
ción pe el pueblo, hablad. 
16 Entonces Pablo, nba 


hecha señal de 
silencio con la mano, dice : 
Varones Israelitas, y que 
teméis á Dios, oid: 

17 El Dios del pueblo de 
Israel ió á nuestros 
padres, y ensalzó al pueblo, 
siendo ellos extranjeros en la 
tierra de Egipto, y con brazo 
levantado los sacó de ella. 

18 Y por tiempo como de 

años soportó sus 


20 Y después, como por 
cuatrocientos y cincuenta 
años, dióles jueces hasta el 

; Samuel. 

21 Y entonces demandaron 
rey ; y les dió Dios á Saúl, 
hijo de Cis, varón dela tribu 
de Benjamín, por a 


años. e 
22 Y quitado aquél, levan- 
tóles por rey 4 David, al que 
dió también testimonio, di- 
ciendo: He hallado á David, 
hijo de Jessé, varón con- 
forme 4 mi corazón, el cual 
hará todo lo que yo quiero. 
23 De la simiente de éste, 
Dios, conforme á la pro- 
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mesa, levantó 4 Jesús por 33 La cual Dios ha cum- 
Salvador á Israel ; | plido 4 los hijos de ellos, 
24 rias: Juan de- |á nosotros, resucitando 4 
lante de la faz de su venida | Jesús : como también en el 
el: bautismo de arrepenti- | salmo segundo está asaltos 3 
miento á todo el pueblo de ' Mi hijo eres tú, yo te he 
Israel. | engendrado hoy 

25 Mas como Juan cum- | 34 Y que le A de los 
Per su carrera, dijo: | muertos para nunca más 


Bo Por-eso dice también en 
otro lugar; No. permitirás 

que tu Santo vea corrupción. 
| "36 Porque á la. verdad 

e entre vosotros temen 4 El David, habiendo servido en 


, 4 vosotros es enviada u edad á la voluntad «de 
e slabra «de esta salud. Dios, durmió, y iué juntado 

Porque los que habita- | con Er padres, y vió. co- 
Eden Jerusalem, y sus rru 
cipes, no conociendo á éste, 3 Mas “aquel que Dian le- 
y las voces de los profetas vantó, no vió corrupción. 
quese leen todos los sábados, | 88 Séaos pues notorio, 
condenándo!/e, las cumplie- | varones hermanos, que por 
as Ey es anunciada remio 
sión de pecados 

39 Y de todo.lo-que la 
ley de Moisés no. pudisteis 
ser justificados, en éste es 
justificado todo aquel que 
creyere. 

40 Mirad, pues, que no ven- 

'a sobre vosotros lo que está 

cho en los profetas ; 

41 Mirad, oh. menospr 
dores, y pa oi y des- 
vaneceos; porque yo obro 
una obra en vuestros 
obra que no a sl 
alguien os la contare 

42 Y saliendo ellos de la 


ron. 
28 Y sin hallar en él causa 
de muerte, pidieron 4 Pilato 
que le matasen. 
29 Y habiendo «cumplido 
cosas que de él 
estaban fp quitándolo 
prop lo pusieron en el 


"30 Mas, Dios le levantó de 


los m: 

31 a dei fué visto 
muchos días de los que 
habían subido juntamente 
con él de Galilea 4 Jerusa- 
lem, los cuales son sus testi» 
Eo »al pueblo. 

2 Y nosotros también os 
nico el evangelio de 
aquella promesa que fué 


hecha á los padres, . > palabras» 
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43 Y despedida la 
'n, TN de 
udíos y los ri loo 
ablo 


prosélts x guleron á - 
cuales 


lola les persuadian 
que permaneciesen en. la 
gracia de Dios. 

pee Y el sábado siguiente se 
juntó casi toda la ciudad á 
oir la palabra de Dios. 

45 los Jndíos, visto 
el gentío, llenáronse de celo, 
y se oponían á lo que Pablo 
decía, contradiciendo y blas- 
femando. 

46 Entonces Pablo y Ber- 
nabé, usando de libertad 
dijeron : A vosotros 4- la 
verdad era menester que se 
os hablase la palabra de 
Dios; mas pues que la 
desecháis, y os juzgáis in- 
dignos de 1 da eterna, he 
de Se volyemos á los 


A dr Porgu as así e ha cp 
or, dí 


e mesto para os de los 
Gentiles, — para que seas 
salud hasta lo postrero de la 
tierra. 

48 sr bu nes oyendo 
esto, fu y glori- 
ficaban: da y P=Iabra de del Seóñor ; 
y creyeron todos que 
estaban ordenados para vida 


eterna. 
49 Y la palabra del Señor 
era sembrada por toda 
a provincia. 
Mas los Judíos conci- 
DES per pías y hones- | 
ria pa he los principales de 
mdad, y levantaron | 
Porascución contra Pablo y: 


; e a 
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hr y los: echaron de 
sus términos. 

51 Ellos entonces sacu- 
diendo en ellos .el wo de 
sus pies, vinieron á Íconio.' 

52 Y los discípulos estaban 
amd de gozo, y del Espíritu 

anto: 


“CAPÍTULO ye 

Y ACONTECIÓ en Iconio, 

que entrados junta: 
mente en la sinagoga de Jos 
Judíos, hablaron de tal 
manera, ue. creyó - una 
grande multitud de ddr 
y asimismo de Grie; 

Mas los: Ju 0% que 
fueron incrédulos, incitaron 
y corrompieron los 'ánimos 
de los Gentiles contra los 
hermanos. 

3 Con todo eso se detu- 
vieron allí mucho tiempo, 
confiados en el Señor, el cu 
daba testimonio á la palabra 
de su gracia, quo 
señales y milagros : Epia 
noción por las manos de 
ellos 

4 Mas el vulgo de la ciudad 
estaba dividido ; y unos eran 
con los Judios, y otros con 


los a pal 
haciendo ímpetu. los 
Jhalos y los Gentiles junta- 
mente con sus principes, para 
afrentarlos y apedrearlos, 
6 Habiéndolo. entendido, 
á ea Derbe, 
ciudades de icaon' a, Y por 
toda la tierra alrededor. 
7 Y allí predicaban el 
evangelio. 
8 Y un hombre de Listra, 
impotente de los piea. estaba 


sentado, cojo desde el vientre 
de su Aspa que jamás 


2 Este oyó hablar 4, Pablo ; 

cual, como puso los ojos 

en él, y e que tenía fe 
106 ¡sá 


para: 
10 Dijoá Ei voz : Leván» 
e saltó, y and s0bro tus pies. 
e anduvo. 
las gentes, 
Po lo nas Pablo había 
hecho, “alzaron -la voz," di- 
ciendo en lengua licaónica : 
Dioses semejantes á hombres 


palabra. 

13 Y el Ea cébdOts de 3 úpi- 
ter, que estaba delante de la 
ciudad de ellos, trayendo 
toros y guirnaldas delante 
de las puertas, quería con el 
pueblo sacrificar. 

14 Y como lo oyeron los 
apóstoles Bernabé y Pablo, 
rotas sus ropas, se lanzaron 
al os dando voces, 

ciendo : Varones, 
¿por qué hacéis esto ? Noso- 
tros también somos hombres 
semejantes á vosotros, que 08 
“anunciamos que de estas 
vanidades os convirtáis al 
Dios vivo, que hizo el cielo 
y la tierra, y la mar, y todo 
lo está en ellos : 

16 El cual en las edades 
pasadas ha dejado á todas 
las gentes andar en Bus 
caminos 

a A "bjen no $8 dejó 4 sl 

sin testimonio, ha- 
Ped bien, dándonos lluyias 
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del cielo empos fructín 
feros, hin do de mante- 
nimiento y de alegría nues- 
tros corazones. 

pi Y diciendo estas cosas, 

as apaciguaron el pue- 
blo, e que noles ofreciesen 
sacrificio. 

19 Entonces :sobrevinieron 
unos Judíos de Antioquía 
y de Tconio, que A 
dieron á la multitud, 
habiendo apedreadoá Pablo, 
le sacaron fuera de la ciudad, 
pensando que estaba muerto. 

20 Mas rodeándole los dis- 
cípulos, sé levantó y entró 
en ld ciudad; y ¿un día 

a con Bernabé 


da1 E somo hubieron anun» 
ciado el evangelio á aquella 
ciudad, y enseñado á muchos 
volvieron é Listra, yá 
Iconio, y 4 Antioquía, 

22 Confirmando los: ánimos 
de los discípulos, exhortán- 
doles 4 que permaneciesen 

en la fe, y que es menester 
y ue por muchas 'tribula- 
peo entremos enel reino 


Dios. 

de Y habiéndoles' consti- 
tuído ancianos en cada una 
de las iglesias, y habiendo 
orado con ayunos, los enco- 
mendaron al Señor en el cual 
habían creído. 

24 Y pasando por Pisidia 
rlallerotnó á Pamphylia. +: 
e a predicado 
a palabra en e; descen- 
dieron á Atalia; 

26 Y de allí navegaron ú 
Antioquía, donde habían 
sido encomendados: 4 la 
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gracia de Dios para la obra 
que habían acabado. 
1 Y habiendo legado, -y 
reunido la iglesia, reladaron 
cuán es. cosas había 
Dios hecho con ellos, y cómo 
había abierto á los ¡Gentiles 


se quedaron alí 
mucho tiempo con los dis- 
cípulos. 


CAPÍTULO 15 


ENTONCES algunos que 
venían de Judea enseña- 
ban á los hermanos: Que 
si no os circuncidáis con- 
forme al rito de Moisés, no 
nn ser salvos. 
que, suscitada una 

Ebc y contienda no 
pequeña á Pablo y á Bernabé 
contra ellos, determinaron 
que subiesen Pablo y Ber- 
nabé á gra y algunos 
otros de ellos, á los apóstoles 
y á los ancianos, sobre- esta 
> rr 

3 Ellos, pues, habiendo 
o acompañados de la 

esia, peo por 
Fenicia y Samaria, TOS 
la conversión de los Gen- 
tiles; y daban gran gozo á 
todos lo 


ANOS... 

4 Y llegados á Jerusalem, 
fueron recibidos de la iglesia 
y de los apóstoles y. de log 
ancianos : y refirieron todas 
las cosas que Dios había 
hecho con ellos. 

Mas algunos de la secta 
de-los Fariseos, que habían 
mar se levantaron, di- 
ciendo: Que .es menester 
circuncidarlos, y mandarles 


n 


j 
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pros guarden la ley de 
oisés 
6 Y se juntaron los ApÓS- 
toles y ancianos. para 
conocer de este negocio. - 
7 Y habiendo - habido 
ande. contienda, levantán- 
ose Pedro, les dijo: Va- 
rones hermanos, vosotros 
sabéis cómo hace «algún 
peto que Dios escogió que 
ntiles oyesen por mi 
Pei la palabra «del eyan- 
y Creyesen.s 
-8 o Dios, que conoce los 
corazones, les dió. testi- 
monio, dándoles el tata 
Santo - también como 
nosotros ; 
9 Y ninguna . diferencia 
hizo entre nosotros y ellos, 
purificando con Ja fe gus 


corazones. $ 
Brea ¿por an 


10 Ahora 
tentáis á 
sobre la 'cerviz de los dis- 
cípulos yugo, que ni nues- 
tros pS ni nosotros hemos 
podido llevar? 

11 Antes por la gracia del 
Señor Jesús creemos que 
seremos salvos, como tam- 
bién ellos. 

12 Entonces toda la multi- 
tud calló, y oyeron á Ber- 
nabé y ú Pablo, que pta 
ban cuán grandes proc 
y señales Dios había hecho 
por ellos entre los Gentiles. 

13 Y después que hubieron 
callado, Jacobo respondió, 
diciendo: 'ATOne8 08, 


oidm 

14 ES condado cómo 

ios. paramero, visitó 4. los 
tiles, para tomar de 
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ellos pueblo para su nom-¡que están en Anti 
e; 


16. 'Y con esto concuerdan 
Jas palabras de los profetas, 
como está escrito : 

16 Después de esto volveré 
pe restauraré la habitación 

David, que estaba caída ; 
y repararé sus ruinas, y la 
volveré á levantar; 

17 Para que el "resto. de 
los hombres busque al Señor, 

todos los Gentiles, sobre 

cuales es llamado mi 

nombre, dice el Señor, que 
hace todas estas cosas. 

18 Conocidas son á Dios 


desde el siglo todas sus 
19 Por lo cual yo juzgo, 


que los que de los Gentiles 
se convierten á Dios, no han 
de ser inquietados ; 

20 Sino escribirles que se 
aparten de las contamina- 
nes. de los ídolos, y de 

fornicación, y de do, 


y de sangre. 

21 Porque Moisés desde 
los antiguos tiene 
en cada ciudad quien le 
Te «en las sinagogas, | 
onde es leído cada sábado. 
22 Entonces pareció bien 
á£ los apóstoles y á los 
ancianos, con toda la + oe 

elegir varones de ellos, y 
viarlos á Antioquía con Abe 
lo y Bernabé: 4 Judas que 
tenía por sobrenombre Bar- 
sabas, y á Silas, et prin- | 
OS e entre los hermanos :; 
e por mano de 
los: Los apóstoles y los 
Gncianos y los hermanos, 


y 


los hermanos de los Gentiles ! 


oquía, y 
en Siria, y en Cilicia, ge 

24 Por cuanto hemos oído 
que algunos que han salido 
de nosotros, 0s han in: 
tado con palabras, . 
tornando vuestras almas, 
mandando circuncidaros y 
guardar la des á los cuales 
Mes Nos ha parecia 

os ha parec 0, con- 
gregados .en uno, elegir 
varones, y enviarlos á vos0- 
tros con nuestros amados 
Bernabé y Pablo, 

26 Hombres que han ex- 
puesto sus vidas por el 
nombre de nuestro Señor 
denuciitto: 

Por enviamos á 
pipe y 'Silas, los cuales 
también - por palabra 08 
harán saber lo mismo. 

28 Que ha parecido bien 
al Espíritu Santo, y á noso- 
tros, mo imponeros ninguna 
carga más que estas cosas 
necesarias : = 

29 Que os abstengáis de 
cosas sacrificadas á ídolos, 
y de sangre, y de ahogado, 
y “de fornicación; de las 
cuales cosas si 08 guardareis, 
bien haréis. Pasadlo bien. 

50 Ellos entonces enviados, 
descendieron a An a: 
y juntando 
dieron la pete 

$1 La cual, como leyeron, 


| fueron gozosos: de la conso- 


lación. 

22 Judas también y Silas, 
como ellos también eran 
apli consolaron y con- 

rmaron á E hermanos con: 

abundancia de palabra. 
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83 Y pasando ali algún 
tiempo, fueron enviados de 
los hermanos á los apóstoles 


en paz. ñ 

34 Mas á Silas pareció bien 
el quedarse allí. 

35 Y Pablo y Bernabé se 
estaban en Antioquía, en- 
señando la AADEA DA Señor 
y anunciando el evangelio 
con otros muchos. 

36 Y después de algunos 
días, Pablo dijo á Bernabé : 
Volvamos á- visitar á los 
hermanos r. as las 
ciudades en las cuales hemos 
anunciado la palabra del 
Sel en cómo están. 

37 Bernabé, quería que 
tomasen consigo á Juan, el 

ue tenía por sobrenombre 


COS 
38 Mas á Pablo. no le 
parecía bien llevar consigo 
al que se había apartado de 
ellos desde Pamphylia, y no 
había ido con ellos 


obra. 

39 Y hubo tal contención 
entre ellos, que se apartaron 
el uno del otro; y Bernabé 
tomando á Marcos, navegó 


á aa . 

40 Pablo escogiendo á 
Silas, partió encomendado 
de los hermanos á la gracia 
del Señor. , : 

41 Y anduvo la Siria y la 
Cilicia, confirmando á las 
iglesias. 


CAPÍTULO 16 


P)ESPUES legó 4 Derbe, | M. 


y ú Listra: y he aquí, 
estaba allí un - discípulo 
llamado Timoteo, hijo de 
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una mujer Judía fiel, mas 
de e Griego. 

2 De éste daban buen testi- 
monio los hermanos que esta- 
ban en Listra y en O. 

3 Este quiso Pablo que 
fuese con él: y tomándole, 
le circuncidó por causa de 
los dudo que estaban en 
aquellos lugares ;. porque 
todos sabían que su a 
a o: h ¿e 

como pasaban por 
ciudades, les daban que 
guardasen los decretos dee 
habían sido determinados 
por los apóstoles y. los 
ancianos que estaban en 
Jerusalem. : 

5 Así que, las iglesias eran 
confirmadas en fe, y eran 
nasa en número cada 


dia. Í a : 
6 Y pasando á Phrygia y 

la provincia de Gala: ipod 

tud prohibido por el Japlrita 

bro hablar palabra en 
sia. 


4 
tentaron de irá 
; mas el Espíritu 


6. : 
8. asando á  Misii 
Dcmblacen á Troas. 06 


varón Macedonio se puso 
delante, neo €, y di- 
ciendo : Pasa á pe 


y ayúdanos. : y 
10 Y como vió la visi 
luego procuramos. partir 
onia, dando por cierto 
ios nos llamaba para 
les anunciásemos el 
evangelio, ita 
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11 Partidos Eh de Troas, 
vinimos mo derecho á 
rm ke y el día siguien- 


12 Y de alli '4 Filipos, que 
e la a ciudad de la 
Macedonia, y una 
dica y estuvimos en 
aquella ciudad algunos días. 
13 Y un día de sábado 
salimos de la puerta junto 
al río, donde solía ser la 
oración; y sentándonos, 
hablamos á las mujeres que 
se habian juntado. 

Bainada A vda 

que ven 

iudad 


e 


temerosa de Ds 
estaba oyendo corazón 
de la cual abrió el Señor 
para que estuviese atenta á 
lo que Pablo decía. 
e Y cuando fué bautizada, 
su familia, nos rogó, 


diciendo - Si Pabéla juzgado ! 
fiel al. S 


ple mA qe eñor, 
en en mi casa, y posad : 
y constriñónos. 

16 Y aconteció, que yendo 
nosotros á la oración, una 
muchacha que tenía 
pitónico, nos salió al en- 
cuentro, pr: Pi daba grande 
O amos adivi- 

o. 

17 Esta, siguiendo á Pablo 
yá nosotr 
diciendo : 
son siervos del Dios 0, 

cuales 08 anunc 
camino de salud. 

18 Y esto hacía por muchos 


días; mas d adando 4 
Pablo, se vol y dijo al 
espíritu: Te mando en el 
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¡mombre de Jesucristo, que 
salgas de ella. Y salió en 
la misma hora. 


19 Y viendo sus amos ans 
había salido la E 
su ganancia, prendieron á 
Pablo ES 6 Silas, y los tra- 
jeron al foro, 

20 Y prescntándolos á los 
magistrados, dijeron : Estos 

| hombres, siendo Judíos, al- 
E nuestra ciudad, 

21 Y predican ritos, 
| cuales no nos es lícito reci- 
bir ni hacer, pues somoB 


08. 
22 Y- ago el eblo 
contra Erre los > 
trados ténipitadoles 
pre leg mand: 


varas. 

MES Y después que los 
hubieron herido de muchos 
azotes, los echaron en la 
cárcel, mandando al car- 
celero. Le ip log guardase con 
dilige: 

24 1 El cual, recibido este 
mandamiento, los metió en 
la cárcel de más adentro; y 
les A los pies en el 


sus 
mandaron azotar 


media n e, 
deando Pablo Silas, can- 
taban himnos á Dios : y al 


que estaban presos los ofan. 
26 Entonces fué hecho de 
repente un gran terremoto, 
de tal manera que log ci- 
mientos de la cárcel se 
movían : y luego todas las 
puertas se abrieron, y las 
prisiones de todos Cad eoaroo, 
27 Y desp el 
celero, como vió abiertas lab las 
ertas de la'cárcel, sacando 
espada se quería matar, 


do que los. presos se 
mudo. 

28 Mas Pablo clamó.á gran 
voz, disiendos 3 a has 
ningún anal A 


estamos aquí 
29 El entonces pidiendo 
dz , entró. dentro, tem- 
lando, derribóse- á. pies 
de Pablo y de Silas 
0 Y senéndolos pp les 
dos Señores, ¿qué. es 
menester que yo haga para 
ser salvo ? 


31 Y ellos dijeron: Cree 
en el Señor Jesucristo, y 


estaban en su casa. 

33 Y tomándolos en aquella 
misma: hora de la noche, les 
lavó los azotes ; y se bautizó 
luego él, y todos los suyos. 

34 Y llevándolos á su casa, 
les puso la mesa :. y se gozó | O; 
de que con toda su. casa 
había creído á Dios. 

35 Y como fué de día, los 
magistrados enviaron los 
alguaciles, diciendo: Deja 
ir 4 aquellos hombres. 


á decir que señis sueltos : as! 
qee cho salid, 6 id en 
Entonces Pablo les 


Ji públicamente. 1 
ser condenados, siendo hom- 
bres Romanos, nos echaron 
en la cárcel; y ¿ahora nos 
echan encubiertamente ? No, 
de cierto, sino vengan ellos 


y Sáquennos. 
38 Y los. alguaciles  yol- 
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serás salvo tú, y tu casa. 
32 Y le hablaron la palabra | 
del Señor, y á todos que: 


vieron á decir á los. magis- 

trados estas palabras: y 

tuvieron miedo, oldo. que 

CES niendo, corogrón 
viniendo, les ri 

y sacándolos, les pic 

que se saliesen de la ol 

40 Entonces salidos de la 

cárcel, entraron en casa.de 
5 y habiendo visto á 

los hermanos, los SpuaoiaroId: 

y se AXUErOp: 


"CAPÍTULO 17 y 
Ye PASANDO por ¿Amohí 
E a 


a » donde 


estaba la sinagoga. de 1 
Judíos. 

2 Y Pablo, como acostum- 
braba, entró á por 
tres sábados. dispu: 
ellos. de Jas Escriti 


UTA, 
3 Declarando y sopenien; 
el 


do, que conve a 
Cristo padeciese, y resi e 
de los muertos ; y que Jesús, 
A cual yo os anuncio, 
Es era el Cristo. 
AER de ellos. cre- 
po se juntaron con 
ablo y Js Silas ; y de los 
'o8 . religiosos - grande 


ml tud, y mujeres nobles 
5 e tone los Ju 


«que 
eran e 0] do 
celos, tomaron o á 
algunos ociosos, os hom- 
bres, y Junta: riipalt, 
alborotarol dad; y 
acometiendo Za de casa de 
AE ; p . Bacarlos 

TA 
no hallándolos, tra-- 
jeron “4 Jasón y á algunos 


“hermanos á los 
de la ciudad, 
Estos que alloroten el mun- 
co también han venido acá; 
7 A los cuales Jasón: ha 
recibido ; y todos estos hacen 
contra los decretos de César, 
a que hay otro rey, 


% Y alborotaron al pueblo 
y -á los gobernadores de la 
ciudad, oyendo estas fosas. 

9 Mas recibida satisfacción 
qe egón y de los demás, los 


taron. 
10 Entonces los hermanos, 
luego de a enviaron á 


Pablo y á Silas á Berea ; los 
cuales habiendo llegad O, 
oe en la sinagoga de 


nobles que los que ce 
en Tesalónica, pues reci- 
bieron la palabra con toda 
solicitud, escudriñando cáda 
día las Escrituras, si estas 
cosas eran así. 

12 Asi que creyeron mu- 
chos de éllos; y mujeres 
Griegas de distinción, y 
no pocos hombres. 

13 Mas como entendieron 
e Judios de Tesalónica que 
o en A Ep mue 

ada la palabra > es 
Pablo, Fuerol 
allí tumultuaron % 

14 Empero luego los her- 
manos enviaron A 1 
fuese como á la mar; 

Y, A se quedaron CAT 
5 Y los que habían to- 

ado á cargo ú Pablo; »e 

2 llevaron hasta Atenas ; 
tomando encargo para ias 


a 
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Timoteo que viniesen 4 él 


Ar pri lo o eo peogso que pudiesen, 


ET a esperándolos Pablo 
en Atenas, su endo: se 
deshacía en él 
ciudad dada á4 idolatr a. 

17 Así que, dis Ubxba. en 
la sinagoga con los. Judíos 
y religiosos; y en la plaza 
cada día con los que le 


ocurrían 

8 Y algunos filósofos de 
log  Epicúrcos y de los 
Estóicos, disputaban con 
él; y unos decían: ¿Qué 

uiere decir este palabrero ? 

otros : Parece que es -pre- 
dicador de nuevos dioses : 
porque les predicaba á Jesús 
y la resurrección. 

19 Y tomándole, le tra- 
jeron al Areópago, diciendo : 
¿Podremos saber qué sea esta 
nueva doctrina que dices ? 

20 Porque pones en nues- 
tros oídos unas nuevas cosas: 
queremos pues saber qué 
quiere ser esto. 

21 (Entonces todos los Ate- 
nienses y Jos huéspedes ex- 
tranjeros, en ninguna otra 
cosa entendían, sino Ó en 
decir 6 en oir alguna cosa 
nueva.) 

22 Estando pues Pablo en 
medio del Areópago, dijo 
Varones Atenienses, en todo 
bd veo como más su 

23 ¿Párqué rg y mi- 
rando vues santuarios 
halló también un altar en el 
cual estaba esta inscripción : 

AL DIOS NO CONOCIDO. 
Aquél pues, que vosotros 
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honráis sin g0neniAn á 506 


24 q Dios | ue hizo el 
mundo y todas las:cosas que 
en. él be. como sea 


Señor EAS y de la tierra, 
no:habita en templos, hechos 


ee 45% eS con manos 
de hombres, necesitado de 
algo; pues él da 4 todos vida, 


y y, Asspiración, y tod;.3 las 


sangre ha 
ol He ipna el Si de Jos 
, dame: a que habitasen 
q9bos toda la faz. de. la 
erra ; e topo PGA el 
términos de la habitac: Pin de do 


27. Para que buscasen: á 
Dios, si en alguna manera, 
palpando, le. hallen ; aunque 
cierto no está ¡ojos de e 
uno de.noso: 

28. Porque en “el vivimos, 
Y NOS IMOVGmos, y SOMOS; 
como también algunos de 


vuestros Pera dijeron :| tod 


BOMO08 


0 linaje de 


9 Siendo pues linaje de 
A 29! hemos de 


dina O cd 


30 EDS nal habiendo | Gri 


lado. los. tiempos «de 
ahora de- 
s. hombres 


be 


ignorancia, 
$ osa 


ios ba estable- 
en-el:cual ha de 


PASADAS estas 


Bayo almundo con justicia, 

aquel varón al cual deter- 
A dando fe-4 todos.con 
haberle. Jeyantado. «de : log 
muertos. 

32. Y así. como oyeron de 
la resurrección de los muer- 
Los, unos; se burlaban);. y 
otros: decían: te, pe 
acerca de esto otra Vez... 

33. Y así Pablo se salió de 
enmedio de 5. 
algunos, creyeron, 
tre los 


con ellos. , 
CAPÍTULO, 18.5. 
/COBAS, 
Pablo partió, de Atenas, 
y vino á Corinto... Ñ 
2 Y hallando 4 un Judío 


llamado Aquila, natural del 
Ponto, que hacia que 
había venido de. ¡yá 
Priscila $u mujer, + que 
Claudio ía man ¡que 

08 ul di 


iesen. de 
Roma) se vino á ellos; 54 

3, Y Dora era de su oficio, 
posó. con ellos, y jaba;- 


mar AR el oficio de ellos, es 


tiendas. 0009 € 
4 Y, disputaba. en -sina= 
goga todos - los 8 y 
in] hesauadia á Judios. Ye 5 


sacudiendo sus vestidos: 
Vuestra sangre sea sobre 
vuestra cabeza ; yo, limpio ; 
desde ahora me iré 4 los 
Centiles. 
7 Y partiendo de allí, entró 
en casa de uno llamado 
temeroso de Dios, la 
casa del cual estaba junto á 
la sinagoga. 
8 Y Crispo, el prepósito de 


la sinagoga, creyó al Señor 
con a gu casa : y muchos 
de los Corintios oyendo 


creían, y eran bautizados. 

9 Entonces el Señor dijo 
de noche en visión á Pablo : 
No temas, sino habla, y no 
calles :. É 

10 Porque yo estoy con- 


rque yo tengo 
mucho pueblo en esta ciudad. 

11 Y se detuvo alli un año 
Ñ seis meses, enseñándoles 

alabra de Dios. 

12 Y ¡siendo Galión -pro- 
cónsul de Acaya, los Judíos 
se levantaron de común 
acuerdo contra Pablo, y le 
lVevaron al tribunal, 

13 Diciendo : Que éste per- 
suade á los hombres á honrar 
á Dios contra la ley. 

14 Y comenzando Pablo á 
abrir la boca, Galión dijo á 


los Judíos: Si fuera algún | 


agravio: Ó. algún crimen 
enorme, oh Judios, conforme 
á derecho yo Os tolerara : 

15 Mas si son cuestiones de 
palabras, y de nombres, y de 
vuestra ley, vedlo vosotros ; 

ue yo no quiero ser juez 


le estas Cosas. 
16 Y los echó del tribunal. ' 


á | más tiempo ; mas no ac 
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17 Entonces todos los Grie- 
gos so á er 
re le la sinagoga, le 
Belen delante del tibunal 2 
y á Galión nada se le daba 
de ello. . 
18 Mas Pablo habiéndose 
detenido aún allí muchos 
días, después se despidió de 


log hermanos, y nav á 
Siria, y con él Priscila y 
Aquila, habiéndose  tras- 


quilado la cabeza en (Cen- 
creas, porque tenía voto. 
19 Y llegó á Efeso, y los 
dejó allí: y €l entrando en 
la sinagoga, disputó con los 
Judíos, 
20 Los cuales le rogaban 
que se quedase con ellos 
6, 


21 Sino que se despidió de 
ellos, diciendo : Es'menester 
pd en todo-caso tenga la 

esta que viene, en Jeru- 
salem ; mas otra vez volveré 


á vosotros, queriendo Dios. 
Y 6 de Efeso. 
22 Y habiendo arribado á 


Cesarea subió á Jerusalem ; 
y después de saludar á la 
iglesia, descendió á Antio- 


quía. 

23 Y habiendo estado allt 
algún tiempo, partió, an- 
dando por orden la provincia 
de Galacia, y la Phrygia, con- 
firmando á todos los discí- 


pulos. 

24 Llegó entonces á Efeso 
un Judio, llamado Apolos, 
natural de Alejandría, varón 
elocuente, poderoso en las 
Escrituras. Ñ 

25 Este era instruido en el 
camino del Señor; y fer- 


LOS HECHOS, 18, 19 


viente de espíritu, hablaba 


227 
de e es á saber en Jesús el 
O. 


enseñaba diligentemente | Cris 


'as cosas que son del Señor, 
enseñado solamente en el 
bautismo de Juan, 

26 Y comenzó á hablar 
confiadamente en la sina- 
goga : al cual como oyeron 

riscila í Aquila, le toma- 
ron, y le declararon más 
particularmente el. camino 

e Dios. 

27 Y queriendo él pasar á 
Acaya, los hermanos exhor- 
tados, escribieron á los dis- 
cípulos que le recibiesen ; y 
venido él, aprovechó mucho 
po la gracia á los que 

bían creído : 

28 Porque con gran yehe- 
Mencia convencía pública- 
mente á los Judíos, mos- 
trando por las Escrituras 
que Jesús era el Cristo. 


CAPÍTULO 19 


ACONTECIÓ que entre 
tanto que Apolos estaba 
en Corinto, Pablo, andadas 


las regiones superiores, vino 

4, Jioso, y hallando ciertos | J' 

2 Dijoles : ¿Habéis recibid 
Age s | Pablo 


el. Espíritu S to. después 
ue (relstoló y Y ellos. le 
dieron + Antes ni aun hemos 
oído si hay Espíritu Santo. 
3 Entonces dijo: ¿En qué 
pues sois bautiza ) a 
ba dijeron : En el bautismo 


4 Y dijo Pablo: Juán 
bautizó con bautismo de 
arrepentimiento, diciendo al 


pueblo que creyesen en el 
que habla de venir después 


| 


5 Oido que hubieron esto, 
fueron bautizados en el 
nombre del Señor Jesús. 

6 Y habiéndoles impuesto 
Pablo las manos, vino sobre 
ellos el Espíritu Santo; y 
hablaban en lenguas, y pro- 
fetizaban. 

7 Y eran en todos como 
unos doce hombres. 

8 .Y entrando ¿1 déntro de 
la sinagoga, hablaba libre- 


mente por espacio de tres 
meses, disputando y per- 
suadiendo del reino de Dios. 


Mas endureciéndose al- 


de dog 
todos los Li habitaban en 
Asia, 6 Ju 


12 De tal manera que aun 
se llevaban sobre los enfer- 
mos los sudarios y los 
pañuelos de su cue ) y las 
enfermedades se iban de 
ellos, y log malos espíritus 
salían de ellos. — 

13 Y algunos de los Judíos, 
exorcistas vagabundos, ten- 
taron 4 invocar el nombre 
del Señor Jesús sobre los 
que tenían espíritus malos, 
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diciendo: Os conjuro por| 22 Y enviando 4 Macedonia 
Ln: el que Pablo prédica. | 4 dos de los que le ayudaban, 
14 Y había sicte hijos de Timoteo y Erasto, él se estuvo 
un tal Sceva, Judío, príncipe | por algún tiempo en Asia. 
a Sacerdotes, que hacían | 23 Entonces hubo un al- 
esto > Po q | Boroto no pequeño acerca 
15 Y respondiendo el es- | del Camino. 
píritu malo, dijo: A Jesús | 24 e un platero lla- 
conozco, y só quién es Pablo : mádo emetrio, — el cual 
mas vosotros ¿quiénes sois ? | hacía de plata templecillos 
16 Y el hombre en quien | de Diana, daba 4 los artífices 
estaba el espíritu malo, sal- | no poca ganancia; y 
en. ellos, y enseño-| 25 A los cuáles, reunidos 
: í E. con los oficiales de semejante 
más que ellos, de tal manera | oficio, dijo : Várones, sabéis 
desnudos, n de aquella caga | que de este oficio tenemos 


lesnudos y heridos. ganancia ; 
todos, A pis 


26 Y veis y oís que este 
Al los que habitaba 
en Efeso: Y. a e 


Pablo, no solamente en 
sobre todos ellos, y cra en- 
re del 


feso, sino 4 muchas entes 
de casi toda el Asia, ha apar 
salzado el nombi Señor 

a 


tado con persuasión, dicien- 
¿18 Y muchos de los que 


habían creído, venían, Con- 
fesando y dando cuenta de 
gus hechos. 

19. qu) muchos de los ¡ : 
que habían practicado vanas | sea estimado en nada, y Co- 
artes, trajeron 108 Mos y | pnjpra á estruí 


los quemaron delan 8 
Abade: ¿tae la cuenta | toda el Asia y el mundo. - 
. o. 


«do, que no son dioses 108 
que se hacen con las Manos. : 
27 Y, no solamente hay 
peligro de.que este negocio 
se nos vuelva en reproche, 
sino también que el templo 


2 uy Ja2 38 : 
E 
3 
=, 
E 


del de, ellos, hallaron | 28 Oídas. estas cosas, lle- 
ser cincuenta mil den: - lFnáronse de ira, y dieron 
20 Así crecía pol erosa- | alarido, diciendo: 1 Grande 
mente la palabra, el Señor, | es Diana de los Efesios! 
KA TV AO 29 Y la ciudad se llenó de 
. ia estas Co8as, confusión ; y. unánimes se 
ge propuso na es ca PERS op OS: 
; : o Pen 0 ayo y á. » 

rodada “Macedonia y | Macedonios, compañeros de 

o ciendo; D Pablo. - q E) 


6; Después (8 : 
: hubier estado allá, mi 30 Y 1eriendo Pabio salir 
Be dr ver fami | quebo, os discípulos, 10 
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- $1 También algunos de los 
principales de Asia,:que eran 
sus po enviaron: rt E 
roga: ue no se presen! e 
en el tenio: 

32 Y otros gritaban otra 
cosa ; porque la concurrencia 
estaba confusa, y los más no 
sabían por qué se habían 

juntado. 


y 

33 Y sacaron de entre la 
multitud á- Alejandro, em- 
de jándole los Judíos. En- 

mces Alejandro, pedido 
silencio con la: er quería 
dar razón al pueblo. 

34 Mas como conocieron 
que era Judío, fué hecha una 
voz de.todos, que gritaron 
casi dos horas ::¡; Grande 
es Diana de los Efesios ! 

35 Entonces el escribano, 
apaciguado “que hubo. la 
gente, dijo : Varones Efesios, 
¿y quién hay de los hombres 

ue no sepa que la ciudad 

elos Efesios es honradora 
As Sá grande diosa: ras 
imagen venida de 
se úpiter? 
Asi que, pues esto no 
puede ser contradicho, con- 
viene» que 08. a éis; y 
que hagáis. temeraria» 
mente ; 

37 Pues: habéis traído á 
estos hombres, sin ser sacrí- 
legos ni blasfemadores de 
im diosa: 

38 Que si Demetrio y los 
oficiales 'que están «con él 
e 9 on con ;¡alguno, 

diencias se hacen, y pro- 
ula hay ; acúsense los 
unos á los otros 

39 Y si demandáis alguna | á 


otra cosa, en legítima: ¡ASAIO" 
blea se puede decidir, . 

40 Porque peligro. e de 
Cia seamos argúidos de8e- 

ción por hoy, no. habiendo 
ninguna causa por Ja cual 
podamos dar razón de este 
concurso... Y habiendo dicho 
esto, despidió la conone 
pep 


"CAPÍTULO 20. 
Y DESPUES que cesó el 
alboroto, - llamando Pa- 
blo á los discí 
doles exhortado y: 


y habién- 

abrazado, 

se despidió, y partió para ir 
á cedonia. 


2 Y andado que hubo aque- 
llas partes, y exhortádoles 


con abundancia dé pol a, 
mes á e 


3 Y E copo, de ¿aber 
estado A y MES! 
habiendo de dr Esta, ia, 


le fueron puestas asechanzas 
por los Judíos; .y ast. tomó 


o de: «volverse por 
Moesdonie, 
4 Y le acompañaron hasta 


Asia Sopater Bercense, y los 
eelanicrneos, Aristarco y 
Segundo ; y Gayo.de Derbe, 
Timoteo; y ode; se 
Hyetico y Trófimo:. + 
Estos yendo «delante, nos 
esperaron en 
6 Y «nosotros, acia os 
días de-1os Dandy «sin. leva- 
dura, navegamos de Filipos 
y vinimos á:ellos á Troas. en 
cinco días, donde: estuvimos 
siete días. - 
7 Yoel día “primero de la 
ria juntos los discípulos 
«partir el: pan, Pablo les 


enseñaba, habiendo de partir 
al día siguiente : y alargó el 
discurso hasta la media 
noche. ' 


-8-Y había muchas lám- 
as en el a nto alto 
londe estaban juntos. 

9 Y un mancebo llamado 
Eutichó que estaba sentado 
en la ventana, tomado de un 
-gueño profundo, como Pablo 
disputaba largamente, pos- 
trado del sueño cayó del 
tercer piso abajo, y. fué 
alzado muerto. ' 

10 Entonces descendió Pa- 
blo, y derribóse sobre él, y 
abrazándole, dijo: No: os 
pr téis, que su alma está 
ente, 

11 Después subiendo, y 
artiendo el pan, y gustando. 
abló largamente hasta el 

alba, y así partió. di 
12 Y llevaron al mozo vivo, 

y fueron consolados no poco. 
13 Y nosotros subiendo: en 

el navío, navegamos á Assón, 


para recibir de allí 4 Pablo; | 


pues' así había determinado 
que debía él ir por tierra. 
14 Y «como se juntó con 
yA tomán- 
dole vinimos á Mitilene. 
15 Y navegando de allí, al 
día siguiente llegamos de- 
lante de Chio. y al otro día 
uerto en «Samo : 
«habendo reposado en 
*rogilio, al: día siguiente 
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costés, si le fuese posible,en 
Jerusalem. 

17 Y enviando desde Mile- 
to á Efeso, hizo llamará los 
ancianos de la iglesia. 

18 Y cuando vinieron á él, 
les dijo: ros - sabéis 
cómo, desde el primer día 
que entré en Asia, he estado 
con vosotros por todo el 
tiempo, 

19 Sirviendo al Señor con 

toda humildad, y con mu- 

chas lágrimas, y  tenta- 
ciones que me han venido 

ss las asechanzas de los 
udíos : 

20 Cómo nada que fuese 
útil he rehuído de anuncia- 
ros y. enseñaros, pública- 
mente y por log casas, 

21 Testificando á los Judíos 
y á los Gentiles arrepenti- 
miento para con Dios, y la 
fe en nuestro Señor Jesu- 


cristo. 20 

22 Y ahora, he aquí, ligado 
yo en espíritu, voy á Jeru- 
salem, sin saber lo que allá 
me ha de acontecer :-.'.. 

23 Mas que el Espíritu 
Santo por todas las ciudades 
me da testimonio, diciendo 
que prisiones y tri ¡ones 
me esperan. 

24 Mas de ninguna cosa 
hago caso, ni estimo mi vida 
preciosa para mí mismo; 
solamente que acabe mi ca- 
rrera con gozo, y el minis- 
terio que recibí del Señor 
Jesús, para dar testimonio 
Pa evangelio de la gracia de 


103. 
25 Y ahora, he , YO sé 
gue ninguno de todos voso- 
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tros, por quien he pasado 
predicando el reino de Dios, 
verá mi rostro. 

26 Por tanto, yo 08 pro- 
testo el día de hoy, que yo 
ny limpio de la sangre de 
todos : 


27 Porque no he rehuído de 
anunciaros todo el consejo 


de Dios. 

28 Por tanto mirad por 
vosotros, y por todo- el 
rebaño en que el Espíritu 
Santo os ha puesto por 
obispos, para apacentar la 
iglesia del Señor, la cual 
ganó por su sangre. 

29 Porque yo sé que 
después de mi partida entra- 
rán en medio de vosotros 
lobos rapaces, 
donarán al ganado; 

30 Y de vosotros mismos 
se levantarán hombres que 
hablen cosas os para 
llevar discípulos tras sí. 


31 Por tanto, velad, acor-' 


«dándoos que por tres años 
de noche y de día, no he 
cesado de amonestar con 
aos á cada uno. 

382 Y ahora, hermanos, 08 
encomiendo á Dios, Í á la 
palabra de su gracia: el 
cual es poderoso para 80- 
breedificar, y daros heredad 
con todos los santificados. 
383 La plata, 6 el oro, 6 el 
vestido de nadie he codi- 
ciado. s : 

34 Antes vosotros sabéis 
que para lo que me ha sido 
OO y As que están 
conmigo, es: manos me 
han servido. 

85 En todo os he enseñado 


ue no per-| 
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que, trabajando así, es 
necesario sobrellevar á los 
enfermos, y tener presente 
las palabras del Señor Jesús, 
el cual dijo: Más bienaven- 
o cosa es dar que reci- 

r. 

36 Y como hubo dicho 
estas cosas, $e puso de ro- 
dillas, y oró con todos ellos. 

87 Entonces hubo un gran 
lloro de todos : y echándose 
en el cuello de Pablo, le 


besaban EAN 
38 Doliéndose en 
manera por la palabra que 
dijo, que no habían de ver 
más su rostro. Y le acom- 
pañaron al navío. 


CAPÍTULO 21 


| Y HABIENDO partido de 
ellos, OS y ÍS 
mos camino derecho á Coos, 
y al día siguiente á Rhodas, 
y de allí 4 Pátara. 

2 Y hallando un barco 
que pasaba á Fenicia, nos 
embarcamos, y partimos. 

3 Y como avistamos 4 
Cipro, dejándola á mano 
izquierda, navegamos -á 
Siria, y vinimós á Tiro: 
porque el barco había de 
descargar allí su carga. 


gran 


4 Y nos quedamos allí 
siete días, hallados los dis- 
cípulos, los cuales decían á 


Pablo por íritu, que no 
subiese AA e 

5 Y cumplidos aquellos 
días, salimos acompañándo- 
nos todos, con sus mujeres 6 
hijos, hasta fuera de la 
ciudad ; 'y puestos de ró- 
dillas en la ribera, oramo8. 


232 LOS neón 21 
: Y abrazándonos unos, | 15 Y d 8d 
dos tros, subimos la apcrcidOS, 68 subi e, Je 


y, ellos se volvicron ú, sus 
Ss Y vi o ata con 


nAVegac! ea cn e Tiro | de los aci trayendo 


A: habiendo | Et áun Pra Cyprio, 
saludado á los hermanos, nos | discípulo antiguo, con el cua! 
que 08 con E un dia. posilends 

Y Otro partidos | 17 cuando llegamos á 
ablo, y 04, pe dES: Cond e Jerusalem, los hermanos nos 
AMOS, Y) í Cesarea ; recibidrol" de buena volun- 


y entran: tidad en en con de Felipe tad. 
el evangélista, el cual era | 18 Y al día algulebto Pablo 
bros A los is Pogarmos entró con nosotros á Jacobo, 
y todos. los Sadaiós se jun: 
Y dto tro hijas, | taron ; 
opos «que le oledaN, 19 A los cuales, como los 
tros allí | hubo saludado, contó. por 
Doe os 14% de ad Pvapddo lo que Dios había, 
de Judea un: profeta, 08, »Usntiles, por 


ET do é nos 580) 20 Y Pa como lo oyeron, 
tomó. el cinto ea Pablo, y lorificaros 4 Dios, le 
idos. q ques ijeron; Ya ves, Jérmano, 
manos to dice pe cuántos millares Judíos 
ón Santo: Asi. atarán | hay que han creído ; y todos 
e Judíos en Jerusalem al 0 celadores de la ley : 

varón cuyo es este cinto, y | 21 Mas fueron infor 

Je entregarán en manos de Pa de Se que cir 

1 ntiles, Í Se ¿tipo oisés 4 to: is 

2 cual ¿como oímos, le | los J; que están enti 


nOB. os, y los, de | los Gentiles, diciéndoles q 
caña lugar, que no subiese | no han de. circuncidar á los 
á Jeru 


cd pe E andar según la. 
eSpon- | COSÉUMDIE. 1 
dió: ce 'Morando y| 22 ¿Qué hay pues? La 


ome. el corazón ? | multitud. se, reunirá. de 
porque +07 dolo, estoy olerto * porque oirán que has 
presto á sor atado, mas aun | venid 
4 morir en Jerusalem por el Bs 3, Hoz, a pea que te 


. 


mbre del E ST ¿entre nOso-.. 
Y cOmO. ; 
O aésiatin tros cuatco hon en, qu 


Agase 5 vol 
del "Selior.. od 180, .purifícate. con 


24 Tomando á ei 
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“gasta con ellos, para que |se alborotó e el 
Tasuren sus A CADERA, y todos eblo; y 0 A CA 
entiendan que no hay nada | iciéronle sal 


de lo que pon informados 
acerca de ti; sino que tú 
sampin andas guardando 


25 Empero cuanto á los 
que de los Gentiles han 
ereldo nosotros hemos: es- 
to haberse acordado ue 
eE cel nada de esto 
solamente que se abstengan | ri 
de lo que fuere sacrificado á 
los ídolos, y de sangre, y de 
030 y de foriicapidn. 
26 sones Pablo tomó 
lo an uellos hombres, y 
guiente, habiéno 
e urifcádo con ellos, 
entró en .el' templo, para 
anunciar el cumplimiento de 
los días de la purificación, 
hasta ser ofrecida ofrenda 
por cada uno de ellos. 


27 Y cuando estaban para | 


acabarse los siete días, unos 

eos Cfr ira le 
ron en el templo, a 

Aarón todo”el 1 pueblo. eo 

Ano, 

o des : AS 


1 hombre. 
ES E 
lugar rl AR lo ha 


metido pd e en mplo, 
y da Se uo: 


29 sino 25 antes habían 
él en la ciudad á 


c2d Dan 


23 


o Efesio, al cual 
Facto en $ a al había 
ETE ue o LA ciudad 


A 


templo, y luegó 2 e 
"Sl Y proogrando cad: 
rocurando ellos 

tarle, Tue dado: aviso al 
tribuno de la compañía, que 
toda Ja ciudad de Jerusalem 
estaba alborotada 

"32 El cual tomando lue o 
Erón y centurionés, 

rió á ellos. Y; «ellos “omo 
0 E hol de La 
PE E Eva 

33 ono AU el 
tribuno, le prendió, y “le 
mandó atar con dos cadenas; 
rogitaDas quién era, y qué 


ía hecho.. 
34 Y 


ta omo ES, 8 me 
acontec! Y 
low ado conte soldados 

de la POLO MCIAN ad 
mn lo ; 


36 Porque multitud de 
de Ro dal ve Pr ia itán- 


meter A ER e 
al 


Ea 
Li eS E e 


será 
| do “Sal 
e ; “aquel 


secó, ns Alcides 


PUN 1 hombres salteadores 
Entonces dijo Palo: 
e 
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Yo de. cierto soy. hombre 
Judío, ciudadano de Tarso, 
ciudad. no sd de Cili- 

¿ empero ruégote que me 
E que hable al pue- 

0 Y como él se lo per- 
Mmitió, Pablo estando en pie 
en las gradas, hizo señal.con 
la mano al pueblo. Y 
hecho grande silencio, habló 
en lengua hebrea, diciendo : 


CAPÍTULO 22 
VARONES hermanos y 
padres, oid la razón que 
o aero! qu 
) mo oyer: e les 
hablaba en ponga Hebrea, 
q ron más silencio.) Y 


o: dE 

3 Yo de cierto soy Judío, 
nacido en Tarso de Cilicia 
mas criado en. esta ciudad 
á los pies de Gamaliel, ense- 
ñado conforme á la verdad 
de la ley de la patria, celoso 
de Dios, como todos voso- 


0 de, hs pera uido este 
ue he e O €8 
no. hasta . : muerte, 


prendiendo y entregando en 
cárceles hombres y mujeres : 
Pdo 10 también el prínci- 
ct e log sacerdotes me es 
tigo, y todos los ancianos ; 
de los cuales también to- 
mando letras 4 Jos her- 
manos, iba 4 Damasco para 
traer presos á. Jerusalem 
aun á lós que estuviesen 
allí, para que fuesen casti- 
-6 Mas aconteció que yendo 
'0, y llegando cerca de 
-Damasco, como 4 medio 


LAY 
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Saulo, SO? ¿por qué me 


8 Yo entonces respondí : 
¿Quién eres, Señor ? Y me 
dijo: Yosoy Jesús de Naza- 
ret, 4 quien tú persigues. 

9 Y los que estaban con- 
migo vieron á la verdad la 
luz, y se espantaron ; mas 
no, oyeron la voz del que 
hablaba conmigo. 

10 Y As ¿Qué . haré, 
Señor ? el Señor me 
dijo: Levántate, y ve á 
Damasco, y alí te. será 
dicho todo lo que te está 
señalado hacer. da Pe 

193 ASNO yo no viese por 
causa de la claridad de la 
luz, llevado de la mano por 
los que estaban conmigo, 
vine á Damasco. 

12 Entonces un Ananías, 
varón pío conforme á la 
ley, que tenía buen testi- 
monio de todos los Judíos 
que alli moraban, . : 

13 Viniendo á mí, y acer- 
cándose, me dijo : Hermano 
Saulo, recibe la vista. 
yo en aquella hora le miré. 

14 Y él dijo: El Dios de 
nuestros padres te ha pre- 
destinado para que cono- 
cieses su voluntad, y vieses 
á aquel Justo, y oyeses la 
voz de su boca. 

15 Porque has de ser testi- 
go suyo á todos los hombres, 
e lo que has visto y oído. 

16 Ahora Pc ¿por qué 
te detienes ? Levántate, y 
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banutizate, y lava tus - 
dos, invocando su nombre. 

17 Y me aconteció, vuelto 
á Jerusalem, que orando en 
el templo, fuí arrebatado 
fuera de mí. 

18 Y le vi que me decía : 
Date prisa, J. gal presta- 
mente fuera de Jerusalem ; 
porque no recibirán vu testi- 
monio de mí. 

19 Y yo dije: Señor, ellos 
saben que yo encerraba en 
cárcel, y hería por las sina- 
gogas á los que creían en ti ; 

20 Y cuando se derramaba 
la sangre de Esteban tu 
testigo, yo también estaba 
presente, y consentía á su 
muerte, y guardaba las ropas 
de los que le mataban. 

21 Y me dijo: Ve, porque 
yo te tengo que enviar lejos 
á los Gentiles. 


22 Y le oyeron hasta esta | y 


alabra ; entonces alzaron 
la voz, diciendo : Quita da la 
tierra á un tal hombre, por- 
que no conviene que viva. 

23 dando ellos voces, y 
arrojando sus ropas y echan- 
do polvo al aire, 

Mandó el tribuno que 
le llevasen á la fortaleza, y 
ordenó que fuese examinado 
con azotes, para saber por 
qué causa clamaban así 
contra él. 

25 Y como le ataron con 
correas, Pablo dijo al cen- 
turión que estaba presente : 
¿Os es lícito azotar 4 un 
hombre Romano sin ser con- 
denado ? E 
26 Y como el centurión oyó 
esto, fué y dió aviso al tribu- 


«de hoy. 


no, diciendo :- 
hacer ? porque este hombre 


es Romano. j 

27 Y viniendo el tribuno, 
le dijo: Dime, ¿eres tú Ro- 
mano ? “Y él dijo : Sí. 1 

28 Y respondió el tribuno : 
Yo con grande suma alcancé 
esta ciudadanía. Entonces 
rs dijo : Pero yo lo soy de 
naci : - 


á e, Juego se > Apr 
taron de él los que le habían 
de atormentar: y aun el 
tribuno también tuvo temor, 
entendido que era Romano, 
por haberle atado: 

30 Y al día siguiente, que- 
riendo saber de cierto la 
causa 
de los 


CAPÍTULO 23 
ENTONCES Pablo, po- 
niendo los ojos en el 
concilio, dice: Varones her- 
manos, yo con toda buena 
conciencia he conversado. 
delante de Dios hasta el día 


2 El príncipe de los sacer- 
dotes, Ananías, en- 
tonces. 4 los que estaban 
delante de él, que le hiriesen 
en la boca. 

3 Entonces Pablo le dijo : 
Herirte ha Dios, pared blan- 
queada : ¿y estás tú sentado 
ara juzgarme conforme á la 
ey, y contra la ley me 
mandas herir ? a” 
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ze rmid los que estaban | ter testifl también: 
dijeron: ¿Al os eps pi » 


AS de Dios. maldices-? A Y yenido el día, algunos 
$ Y Pablo dijo : No sabía, | de E an udíos se j 
hermanos, que era Er sumo Er yoto bajo de mal 


principe de buspueblo; no 


e Intonces Pablo, sabien- j 
ue la una parte era de ¡los que habían hecho, esta 

conjuración ; 

14 Los. cuales pee  Aueron á 


los príncipes di ACEI- 
dotes y 4.1 " 


En uceos, y la otra de 
Fariseos, clamó en el. con- 

cilio: Varones hermanos, yo 
207 Fariseo, hijo de Fariseo : 

de la esperanza y de la re- 

- surrección «de los. muertos 

soy Y com juzgado. +: 

como hubo dicho esto, 
hecha disensión entre los 

E y los Saduceos; y ze 

multitad fué dividida. - 


o es y 
EAN Nosotros: hemos 
hecho voto debajo de maldi- 
ción, une no hemos de gustar 
nada hasta que Dayamos 
muerto á Pablo. 

15 Ahora. pues, vosotros 
¡[con el. concilio, requerid al 
tribuno que le saque ma- 
ñana 4 vosotros como. que 

ueréis entender. de él 

alguna cosa más cierta; y 
nosotros, antes que él llegue, 
eroramos aparejados para 


ción, ni ángel, ni espíritu; 
mas «los: MFarÍngos ao 


ambas cosas: 
9 Y  levantóse un gran 
“clamor: y levantándose los | matarle.- 
escribas: de la parte de los | 16 Entonces-un hijo. dela 
'Fariseos, contendían dicien- | hermana de Pablo, o 
-do;> Ningún mal hallamos ¡las asechanzas, fué, y entró 
en esté. hombre ; que. si | en la fortaleza, y dió aviso:á 
ita de ha habi 6 |-Pabl 


| O: 

:ángel, no resistamos 4 Dios. / 17 Y. Pablo, «Mamando á 
10 Y habiendo grande di- | uno de los centuriones, dice : 
ono o teiendo Lleva. á este mancebo al 

de que Pablo fuese | tribuno, porque tiene cierto 
despedazado de ellos, mandó AE que darle. 
venir soldados, y arrebatarle | 18 El entonces tomándole, 
de en medio de: ellos, y lle- E llevó al tribuno, y dijo: 
varle ú la fortaleza. El preso AJOS llamándome, 
11 Y la noche «siguiente, me rogó que ase á ti este 
.presentándosele el qn E mancebo, que tiene algo.que 
«dijo: Confía, Pablo ;. que | hablarte. 
epi 'has. testificado de mí| 19 Y el tribuno, tomándole 
lem, así/es.menes- de la, mano. y. retirándose 


os ; pues escrito está : | ción, diciendo que ni come: 
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4 1 rn 

Du de tienes e, Es 
20 Y él Ads os US 

de concertado TO; que 


mañana saques ú blo” al 
concilio, como que han de 
inquirir de él alguna cosa 
más joa 
21 Más tú no los “creas; 
Pio más de curaenta 
de ellos le acechan, 
os han hecho voto 
jo de maldición, de no 
comer ni beber hasta' que le 
hayan muerto; y ahora est 
O ésperando ) 


29 1 ntotites el tribuno des- 
JATio al mancebo, Aa 
e 

le había dado aviso q pS 
23 Y llamados dos centu- 
riones, mandó que aperci- 
Le) para la hora tercia 


e la noche doscientos sol- ' 
que fuesen hasta 
setenta de á ca- ' 


dos 


A 
Adhclentds lanceros ; 
que aparejasen cas | 
balgadards: en que poniendo 
O AA NA een en salvo 
lix e 


125 Y CHDIÓn “una “carta en! 


es términos 
Claudio Listas al exce- 
tentisimo governador Félix: 


al 
27 A este hombre, apre- 
hendido E los de 12 que 
iban ellos á matar 


acudiendo con 1 tropa, 


habiendo entendido que era | 


EN queriendo saber la 


qué le acúsaban 
le: Ilevda os concilio de ellos : ? 


bre yo Cl 


Y hallé que le ¡pousaban 
de e cuestionos. de la Te; 


tenia A 


50 A siéndome dado aviso 
de o jue le habían 
E a ES lueg elo 

le he enviado 
ti, intimando también á los 
acusadores que” traten de- 


bsp él. 
| Y los ad tomando 
¡£ vo como les era man- 
¡| dado, lleváronle. de noche á 
| Antipatris. 
32 Y al día sigtilents: de- 
| jando á los de '£ caballo que 
¡ fuesen con él, se volvieron á 
| la fortaleza. 
33 Y como llegaron á Cesa- 
¡rea io a 


nador. Sn bién 
á Pablo delalito Leo a 
34 Y el poor leída 


la carta, preguntó de qué 
provincia era; y entendiendo 
que de Cilicia, 


1485 Te oiré, dijo, cuando 
vinieren tus "acusadores, 0 
mandó que le uardasen en 
el pretorio de erodes. * e 
0 CAPÍDULO 241 0 
CINCO dí desp La 
descendió el 
sacerdote Ananías, con a 
pray de los ancianos, y de 
cierto Tértulo, orador; 
Po. 


de ado qu A Hito 


| Po por. causa “tuya viva- 


| mos en grande paz, y muchas 
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cosas sean bien gobernadas en | 
el pueblo por tu prudencia, 


. 8 Siempre y en todo lu 
lo reciblinos con todo Deol; 


mien: e oh ex- 
celenvísimo Félix. 
4 Empero por no moles- 


tarte más largamente, rué- 
gote que nos oigas breye- 


mente conforme á tu equidad | al 


5 Porque hemos hallado | 
que este hombre es pesti- 
lencial, y  Jevantador de 
_sediciones entre todos los 
Judíos por todo el mundo, 

príncipe de la secta de los 

AZATENOS =.. 

6 El cual también tentó á 
5 y ¿pren- 
¡mos juzgar 


bno  Lisias, con grande 
Egg ne le quitó de nues- 


mAnos, 
8 Mandando á sus acusa- 
dores que viniesen á ti; del 
cual tú mismo juzgando, 
podrás entender todas estas 
cosas de que le acusamos. 
9 Y contendían también 
los Judíos, diciendo ser así 


cosas. 

10 Entonces Pablo, hacién- 
dole el gobernador señal que 
hablase, respondió : Porque 
sé que muchos años ha eres 
gobernador de esta nación, 
con buen ánimo satisiaré 


por mí. e 
11 Porque tú puedes a 
tender que no hace 
doce días que subí lo 
á Jerusalem ; 

12 Y ni me hallaron en el 
templo disputando con nin- 


LOS HYEOHOS, 24 


guno, ni haciendo concurso 
multitud, ni en sinagogas, 
ni en la ciudad ; 


13 Ni te pueden probar las 
cosas de que 'Ora me 
ACUSan. 

14 Listo empero te confieso, 
qeu conforme á aquel Camino 
que llaman herejía, así sirvo 
Dios de mis padr 
creyendo todas las cosas 
en la ley y en los profe 
están escritas ; 

15 Teniendo esperanza en 
Dios que ha de haber resu- 
rrección de los muertos, así 
de justos como de injustos, 
la cual también ellos esperan. 

16 Y por esto, procuro yo 
tener siempre conciencia sin 
remordimiento acerca de 
Dios y acerca de los hombres. 

17 pasados muchos 
años, vine á hacer limosnas 
á mi nación, y ofrendas, 

18 Cuando me hallaron 
purificado en el templo (no 
con multitud ni con alboroto) 
unos Judíos de Asia ; 

cuales. debieron 


e8, 
ue 


comparecer 
Bone arme, si contra mí te; 

algo. 1 

20 O. digan estos mismos 
si hallaron en mí alguna + 
cosa mal hecha, cuando yo 
estuve en el concilio, 
21 Si no sea que, estando 
entre ellos prorrumpi en alta 
voz: Acerca de la resurrec- 
ción de los muertos soy hoy 
juzgado de vosotros. 4 
22 Entonces Félix, oídas 
estas cosas, estando bien 
informado de esta secta, les 
puso dilación, diciendo: 
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ndo: descendiere el 
buno. Lisias acabaré. de 
cs de vuestro 
Y mandó al centurión 
que Pablo fuese guar 

y aliviado de las prisiones ; 
y que no vedase á. ma be 

de Ep sra servirle, Ó 
venir á 
24 Y ri días después, 
viniendo: Félix con D . 
su mujer, la cual era Judía, 
llamó á Pablo. y oyó de él 

la fe que es en Jesucristo. 
disertando él de la 
«justicia, y de la continencia, 


el tri- 


y del juicio venidero, espan- 
tado Félix, respondió : Ahora 
vete; mas en teniendo opor- 
tunidad te llamaré:: 
26 Esperando también con 
esto, que de parte de Pablo 
le serían dados dineros, por- 
ue le soltase ; por.lo cual, 
aciéndole venir muchas 
veces, hablaba con él. 
27 Mas al cabo de dos años 
recibió Félix por sucesor á 
Porcio Festo: y queriendo | r 
Félix ganar la gracia de 
Judíos, dejó preso 4 Pablo. 


CAPÍTULO 25 


PESTO pues, entrado en 
la provincia, tres días 


después subió de Cesarea á | gad 


Jerusalem. 

2 Y vinieron 4 €l los prín- 
cipes de los sacerdotes y los 
principales de los Judíos 
contra Pablo ; y le rogaron, 

3 Pidiendo “gracia contra 
= que le hiciese traer á 

Jerusalem, poniendo ellos 
asechanzas Para matarle en 
el camino. 


negocio. 
dado, | 5 
Pp 
senle. 
rusila 
días 
los 
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4 Mas Festo aepondlo; us 


Pablo deere dado 
Cesarea, y ¿que el mismo 
partiría presto. 

Los que de vosotros 
ueden, dijo,  desciendan 
juntamente ; Ae hay algún 
crimen en este varón, acú- 


s Y. deteniéndose. entre - 


, venido á Cesarea, el 
siguiente día se sentó en el 
tribunal, y mandó que Pablo 
fuese traído. 

7 El cual renido; le rodea. 
ron los Judíos que habían 
venido de Jerusalem, po- 
niendo contra. Pablo mu- 
chas. y graves acusaciones, 
las cuales no podían probar ; 

8,Alegando él por su parte : 
Ni ¿contra la tro a e les 

udíos, ni contra el templo, 
ni contra César he pecado 
en n 

9 Mas. Festo, . _queriendo 
comGraciamme con los Judíos, 
espondiendo á Pablo, dijo.: 
¿Quieres subir á Jerusalem, 
ado de estas 


10. Y Pablo dijo: Ante el 
tribunal de César estoy, 
donde conan que sea juz- 
o. A los Judíos no he 
hecho injuria ninguna, como 
tú sabes muy bien. 

11 Porque si alguna in- 


y allá ser ju: 
Jonas delante 


juria, Ó. cosa . a digna 
de ASS reos echo, no 
rehuso si nada 
Eb o cosas do 5 de que éstos 

acusan, nadie e 
darme 4 éllos. 4 César 
apelo. 


940 


112 Entonces Festo, habien- 
edo SS con el consejo, 
A o ¿mAs 


a Y como par ami! 
"muchos días, Festo declaró 
la causa de Pablo al rey, 
a Un pre el 
sido lo preso Xx 

o es cu cuando | P 

E á Jerusalem, vinieron :á 

ami dos principes de los sacer- 
endo 


dotes y 
Jadios, í 
-ción py aOO.  obasia i 


16 A los cuales - ; 
no sor costumbre. 
Romanos dar «¿Jguno “4: la 
muerte antes que el que es 
acusado tenga presentes sus 
“acusadores, y Haya lugar de | 
defenderse de la acusación 

17. ue; habiendo véni- 
do. ntos acá, sin nin- 
una dilación, al día siguien- 

te, sentado en 'el tribunal, 
mandé traer al hombre ; 

18 Y estando presentes los 
'moolutore! ningún “cargo 
de rodujoron “de los que yo 

pechaba : > 

19 Solamente tenían con 
€] ciertas A de 
z A a ¿y deun 


ue a vivos. 


ser. guardado al conoci- 


| audiencia con los 


los ancianos delos 
condena- | 


“108 (ha d 


eran cierto 
¿difanto, él cual Pablo | 


estas Cosas. 
apelando Pablo 4 
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E 


ms de Augusto, mand: 
que le A hasta: "que 
o ario 


23: al otro día, viniendo 
| Agripa y o eS O 
aparato; y entrando en 

'bunos 


principi 
A 
traído Paolo. 

ma Bntorices”: ¡Festo* y 
Rey Agripa, y todos los 
varones que estáis aquí 
juntos «con nosotros : veis 4 

, por el «cual toda - la 
multitud de-los Judíos: me 
demandado erusale: 


inguna cosa 
muerte ha hecho, y €l nano, 
apelando á Augusto, * 
determinado enviarle: 00* 

:26 Del cual no téngo cosa 
cierta que escriba:al señor ; 
por lo que le he sacado 'ú 
Pp Y Pc e A dp n 

oh Trey ara que 
hecha: infor mación, tela (0) 
“qué escribir. 

27 Porque fuera pe 
me parece enviar un: preso, 
y no informar'de las causas. 

CAPÍTULO 28, 
def e er á 
y permite 
rd por Pr mismo: da 
prado ed m0 ice diendo> 
“mario, comenzó 
por sí, diciendo : 


DUDAS iy 
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- 2 Acerca de todas las cosas |-do: 


de que soy acusado por los 
a oh. rey: Silo a me 


que 
od haya Boy de da ¿ee defénderme 


An e enla sabiendo 44 
todas - las costumbres: y 
cuestiones que hay «entre 
los Judíos : por 1lo+cual-te 

«que: me. oigas “con 


encia. Ñ 
4 Mi. vida pues desde la 
y ¡Ja ¿cual desde el 
ar adi fué en mi nación, 


erusalem, bodos los 
Judíos.la saben. 130 
5 Los cuales tienen . ya 


“conocido: que «yo desde: el 
principio, si quieren testifi- 
icontormés 6. la más 


6 e rá por la esperanza 
de la promesa que hizo Dios 
á SiS sin sOy Ma; 

o.en j 

7 Ala hr esa nUbs! 

«tras. doce . sirviendo 


“constantemente de día y de 
noche, 2 noe que han+de |. 
Jlegar: ; or A -espe- 
ranza, oh rey eripa;: BOY 
sacusado «de los y: $ 
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tes; y cuando eran mata- 
dos, ; o dE mi votos 

11 muchas veces, casti- 


gándolos por todas las sina- 
gogas, los forcé 4 blasfemar ; 
y: enfurecido «sobremanera 
contra ellos, «los perseguí 
hasta en: las “ciudades ex- 
do dut opa 
cua 

“yendo á Damasco con potes 
tad «y «comisión de los prin: 
cipes de los sacerdotes, - 

13 En «mitad :del día, oh 
Pe el: ra se 

elo, que sobrepujaba el 

resplandor del sol,-1a “cual 
me: rodeó: y á os que iban 
conmigo. 

14 Y habiendo caído'todos 
oí una 
y decía 
e y 
Pepor qué ¡me per- 

Dura co 


nosotros. en «tierra, 
A ini me hablaba, 
hebraica : 


Saulo, 
Bigues 


¿Quién: eres, 
Señor ios > o Soy Jesús; á 
pérsi 


quien tú gues. 
16 Mas: o OA yA ponte 


! in 
ereíble entre vosotros' ¡que | 
Dios. resucite los «muertos? 

9 Yo ciertamente “había 
“pensado d deber hacermuchás 
-cosas contra el ¿nombre de 
«Jesús de Nazaret 
10 Lo' cual también 'hice 


sen y 
-en:cárceles 4 "muchos: «delos 
santos recibida Ane de 

«los principes de los Bacer- 


Ai alba 
para Para que abras gus:ojos, 


pe se «conviertan de 
E Er y.de la 
potestad de Satanás á Dios ; 


«para «que: fecibany; opor la: fe 


que es:en mí, remisión de 
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los y suerte entre los | 28 Entonces Agripa di á 
er er E e gripa dijo 


MET y lo cual, oh rey 
Agripa, no fuí rebeld de á la 
Ear celestial : 

20 Antes anuncié primera- 
mente á los que están en 
Damasco, y Jerusalem, y 
por toda la tierra de Judea, 
y á los Gentiles, que se arre- 
pintiesen y se convirtiesen 
á Dios, haciendo obras dig- 
nas de arrepentimiento. 

21 Por causa de esto los 
Judíos, tomándome en el 

, tentaron matarme. 

22 Mas ayudado del o 
de Dios, persevero hasta el 
día de hoy, dando testimonio 
á edueñios á grandes, no 

nada fuera de las 
ps a los profetas 
Moisés dijeron que habían 
de venir : 

23 Que Cristo había de 

ecer, y ser el primero de 

q Ón de log muer- 
para anunciar luz al 
puso y á los Gentiles. 
24 Y diciendo él estas 
cosas en su defensa, Festo 
ls gran voz dijo: Estás loco, 


'ablo : las muchas letras te| Au 


vuelven loco. 

25 Mas él dijo: No estoy 
loco, excelentísimo Festo, 
sino que hablo palabras de 
verdad y de templanza. 

'26 Pues el lb sabe estas 
cosas, delante del cual tam- 
bién hablo confiadamente. 


ablo : 


29 Y Pablo dijo ¡Pluguie- 
se á Dios que por poco. 6 
por mucho, no solamente úñ, 
mas «también todos los que | 
hoy me oyen fueseis hechos 
tales cual yo. Ego excepto ¡ 
estas prisiones ! E 

30 como hubo dicho 
estas cosas, se levantó el rey, 
y el presidente, y. Bernice, 
y los que se habían sentado 
con ellos ; j 1-3 

381 Y como. se retiraron 
aparte, hablaban los unos á 
los bee A EE a 
cosa digna ni de muerte 
de ión, hace este hombre: 

Y Agripa dijo á Festo : 

este hombre ser suelto, 

si no hubiera apelado á 
r. 


CAPÍTULO 27 


Ms como fué determinado 
que habíamos de naye- 
E 

o, al 108 
nt á e centurión, lla- 
mado PA] de la compañía 


gusta. 
2 Así que, embarcándonos 
en una nave Adrumentina, 
artimos, estando con noso- 
ros Aristarco, Macedonio de 
Tesalónica, para navegar 
ch á- los lu, 2. de Asia. 
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allí, navegamos bajo | ue ya tenfan 
SR ue los vientos E ue an” Bla 
 onira do: seas; iban cerca de la A 
Y TA do la | de Creta, 
mar de Cilicia y Pampbylia, 14 Mas no mucho después 
arribamos á Mira, ciudad de | dió én ella un viento repen- 


cia. 

6 Y hallando allí el cen- 
turión una nave Alejandrina 
que nav A, DOS 


Y 

navegando muchos 
días Po ei y habiendo 
apenas llegado delante de 

Gnido, 
viento, . ar bajo de 
Edd junto 4 Salmón... 

costeándola.  difícil- 
De Hiegamos á un lugar 
que Jlaman: Buenos Puertos, 
cerca. del cual estaba la 
ciudad de Lasca. 

9 Y pasado mucho tiempo, 
y siendo ya peligrosa la 
navegación, porque ya. era 

ayuno, Pablo 
áamon 


taba, : 

10 Dicióndoles ; Varones, 

veo .que con trabajo y 

mucho daño, no sólo de la 
nm y de la nave, mas 

aun de nuestras personas, 

E ser la navegación. 
as el centurión de 


más al pil o oa Pe 


la nave, que 
12 Y no habiendo e 
para  invernar, 


cómodo 
EAT Aba pas 


4 Pesos 


PT A puerto de 
Cret que ala a Nordeste 
y Sudeste. 

13 Y soplando el austro, 


esen 
Vener 


no dejándonos el 


o 


e que se llama Eurocli- 


15 Y siendo arrebatada la 
nave, y no pudiendo resistir 
contra el viento, la Cojarnos: 
y éramos llevados. 

16 Y habiendo “corrido 
BONERRO de una p 
isla que se llama, e 
apenas pudimos ganar 

A 

El cual tomado, usaban 
de remedios, ciñendo . la 
naye; y teniendo temor de 
ue diesen en la Sirte, aba- 
Jadas las velas, eran así 

lleyados, 
18 Mas siendo atormen- 
¿nda de una, vel ente 
tempestad, al siguiente día 


al al tercer día nosotros 
con nuestras manos arro- 
jamos log aparejos de la 
nave... 

no pareciendo sol ni 
estrellas por muchos días, y 
viniendo una tempestad no 
equeña, ya era perdida 
toda, la esperanza de nuestra 


ho ntotilós Pablo, ha- 
biendo ya mucho. ue no 
comÍamos, paa en ie en 
medio de ellos, dijo: Fuera 
de. cierto convenicita, e 
varones, rfi oído 
no de Creta, ye evitar 
este inconveniente y d 

22 Mas ahora 09 uoueaa 
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ess 


que db Sepa buen lena: Nora 


na pee sino 
A ir 
23 ESE ue aa noche ha 


Dios el cir EAN 


soy, y a 


ángel del | todos 
1 | ciendo: Este es el décimo- 


LOS HECHOS,. 27 


32 Entonces los E 'o8 
cortaron los cabos d pp 


7 y dejáronlo perder. 
3 Y como com: 

dl ala Pablo ex 

que conilden? “di- 


cual sirvo, cuarto día que esperáis y 
24 Diciendo +, Pablo, no | permane: “ayunos, no 
mas ; enester” que endo Gl RISAS 
seas o delante de | 34 Por'tanto; 08 ruego que 
César; y he aquí, Dios te | comáis por vuestra “salud : 
ha dado todos los: que hi aun un cabello de la 

navegan contigo. 


'or tanto, oh varones, 
tened buén O porque 
yo confío en Dios “qué será 
así EOS me ha dicho ; 

bien es menester que 
demos a dee isla. 
pd la décima- 


vados canes non y S in “Ads 


los marineros á la 

noche sospecharón que esta- 

ban cerca de alguna tierra; 
28 Y echando la sonda, ha: 
AM volteo brazas; y pasan- 


lO un poco más adelante, 
volvie: á echar la sonda, 
hallaron quince brazas. 

29, Y Hablendo temor de 
dar escabrosos, 
echando' eS anclas de la 

pe Petr que se 


30 Miitohdos “procura! ndo 
log marineros huir dé la 
nave, echado que' húbieron 
el esquife '4 Ta mar, aparen- 
tando' como “que? querían 
largar las anclas de proa, 

yás ies he o: al, centurión | 

los soldados : Si éstos no | 
ñ 'en de nevó! AS 
Eo vdéis salvaros, 


tos ye de AA de voB0- 
“habiendo dicho esto, 


tonalido el pan, hizo gracias 


á Dios en presencia de todos, 
y partiendo, comenzó 4 
comer. 


36 Entoncestodos teniendo 
ya MIES ral comieron 
n 


ellos 
g7* todas las per- 


sonas en la nave doscientas 


setenta y seís. 

38. Y natisfechos de comida, 
aliviaban la naye;, echando 
el grano á la mar. , 

:30 Y como se hizo de día, 
no conocían la: tierra': mi 
veían un golfo que tenía 
Pepo si púdi nave. 
echar, esen, la 

30 Cortand dó pué glas anclas 
las 'dejaron en lá mar; Jaro 
gando también las Ei 
de los gobernalles ; 9n 
la vela mayor de ento, 
íbanse á la orilla; 

“41 Mas dando en uf Tugar 
de dos aguas, hicieron en- 
llar la nave; y- la proa, 
sin A, ba sesgo a moverse, 
y la popa se abría cón de 
fuerza de la 0 : : 


al cual pig 4 


LOS HECHOS, 27, 28 


eotano JULOnDe O el 8 Eno de 
Ad pora se uan | 
Mas al Centaril ue- 


elas salvará Pablo, es! JE la 1 


bó este acuerdo, y mani 

que los que pudiesen nadar, 
se echasen los primeros, Y 
* sali bd á tierra ; ; 

4 los demás, parte. en 
tablas, parte en cosas de la 
nave. así aconteció que 
todos se salvaron. li á 
tierra. 


“CAPÍTULO 28" 
CUANDO escapamos, 
Tre que la 
2 Y los bárbaros nos mos: 
traron no poca humanidad ; 
porque, encendido un fuego, 
nos recibieron á. todos, 4 
causa de la lluvía que venía, 
“3 none biend 'Pabl 
endo '0 
bee Pia sarmientos, 
OS en el fuego, una 
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da srta 

7 Enaq 

teredades del 
la, 


sanó 

9 y de PR to pa 
los otros que en la isla 
tenían enfermedades, llega- 
ban, y eran sanados : 

10'Los cuales también nos 
honraron con do Jar ba 
quios ; de cuando 'mM0S, 


nos e con "de las Cosas 
necesarias : 
11, que, Pe 
máia” nave amos e Md 
Ives ad en l: Aia pe e 
ve 
Conta] por, eusena 4 0 


ra, huyendo del calor, | P, y 


di acome 


po es bol cida,:¿á. 


a só e Sie 
ido la 
nes 


OR 


> Megados á psi 


». Vini ¡mos á Regio; y 
Ciro" día después, s 
ROA Ud 

a á Puteolos ; , 
14, Donde sunetatato 
qudasemos A eb 


ds y. Tuego dcir 
d 
o 


Pei 
plaza de Appio, y Las res 
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Tabernas : á los Corp po 
E o dió ind 


mas 4 Pablo fué 
lo estar por sí, con 
ado que le guardase. 

17 Y aconteció que tres 
días después, Pablo convocó 
á los principales de los 
Judíos; á los cuales, luego 
rá estuvieron juntos, les 

jo : Yo, varones hermanos, 
no habiendo hecho nada 
Dl el ne Dió ni contra 
los ritos de la Ai he sido 


caen ma de Jeru- 


OS e los 


e 3 Los A habiéndome 
examinado, me qui $ol- 
tar, por no as qe a 
ninguna causa de na 

19 Mas contradiciendo los 
cl fuí íorzado á apelar 

César; no que tenga de 
pr acusar á mi nación. 

0 Así que, por esta causa, 
os he llamado para veros y 


hablaros ; e la 
esperanza e 


ig 0 de esta cadena. 
21 Entonces ellos le di- 
hemos 


alguno de lost herm 
cb PR 


e mal 
Aras querríamos oir de 
dix lo Pr entes ; porque de 
osta secta notorio nos es 
aos todos a es con! 


n08 que 
hablado 


LOS HEOHOS, 28 


23 Y habiéndole señalado 
Cn | posada, ds 
declaraba testificaba el 
reino de Dios, persuadién- 
doles lo concerniente á 
Jesús, por la ley de Moisés 
y por los profetas, desde la 
mañana hasta la tarde. 

24 Y algunos asentían á lo 
das se E mas algunos 


"Ss Y como fueron entre sí 
discordes, se fueron, diciendo 
Pablo esta palabra : Bien ha 
hablado el Espíritu. Santo 
por el profeta á nues- 
tros padres. 

26 Diciendo: Ve e este 
pueblo, y diles: De oído 
oiréis, y no entenderéis ; y 
viendo veréis, y no perci- 
biréis : 


27 e el corazón de 
este pueblo se ha engrosado, 
y de los oídos oyeron pesa- 
damente, y sus ojos taparon ; 
porque no vean con los ojos, 
y O con los oídos, y 
entiendan de corazón, y ds 
conviertan, y yo los gane. 
28 Séaos Ss notorio que 
4 log Gentiles es enviada 
esta salud de Dios: y ellos 


oirán. 
29 Y habiendo dicho esto, 


i | los Judíos salieron, teniendo 


an contienda. 
empero, quedó 


entre sí 
30 Pablo 


«dos años enteros en su casa 


de alquiler, y recibía á todos 
log que á él venían, 
Plá Predicando el reino de 
os y enseñando lo que es 
del Señor Jesucristo con toda 
libertad, sin impedimento. 


LA EPÍSTOLA 


DEL APÓSTOL 


wo. BAN PABLO: 
Á LOS 


ROMANOS - 


CAPÍTULO 1 
PABLO, siervo de Jesu- 
cristo, llamado á ser 
eYanen o ob para el 


Que a había antes' 
set O por sus profet: 
las santas Escrituras, 
3 Acerca de su Hijo, "(que 
fué hecho de la simiente de 
David según la carne; 


4 El cual fué declarado. 


Hijo de Dios con potencia, 
según el espíritu de Santidad: 
por la resurrección de los 
muertos), de Jesucristo Señor 
nuestro, 
5 A el cual recibimos la 
fro el apostolado, para 
encia de la fe en 
tas las naciones en su 


e 
¡mbi yOB0! 
Jesucristo p 


Ne A todos los que estáis 
“en Roma, amados de: Dios, 
llamados santos: Gracia y 
Doe tengáis de Dios nuéstro 

o y del Señor Jesu- 


8 50 Eemietámerito, doy 
cias á mi Dios por * Sestcri to 
acerca de 


de todos vosotros, de | 
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que vuestra, fe ea predicado 


en todo el 
:9 Porque A restigo | me es 
Dios, Cual sirvo en' mi 


La en el evangelio de 
su Hijo Jo, que sin cesar me 
acuerdo de vosotros siempre 
en mis oraciones, 

10 Rogando, si al fin algún 
tiempo haya de tener, próspero la 
voluntad de Dios, 
viaje: 


11 Porque os Ne ps er, 


para repartir con 
algún don espiritual, para 
confirmaros 

12 Es 4 saber, para ser 
untamente consolado con 
osotros por la común fe 
vuestra y juntamente mía. 
13 Mas no quiero, her- 
manós, que CUA que 


'muchas veces me 


puesto ir á vosotros (6: 

hasta ahora he sido: ¡P- 
bado), para tener también 
entre vosotros algún fruto, 
pa entre los demás Gen: 


tiles 
14 A Gri y á bárbaros, 
á pd tego y sabios 80y 


d 
15 — A ue, die á mí 
presto estoy: á anunciar al 


tl 


DIN 


ROMANOS, 1 


2 también ¿ yos- 
Tr e 


'orque a me aver- 
gilenzo 


el evange 
que es potencia EII , 


salud á todo aquel que cree ; 

al Judío primeramente y 

a al ca E E usticih 
'orque en 

de Dios se descubre Ze fe en 

fe; como está OS Mas 

de cd pas: 


de dad als que A Diós 
se Ei e8 mani- 
rque 008) Se, Jo 


ntendido por las.cosas que |. 
añ Modo que 


rn 
Rotos E, Porque along cono- 


Oe ROA orcas | 
Dios, ni dieron gra- 


me ¿antes se desyanecióron | 


Eos, Es el neo |: 
entene- 


bes Diéndogo ser dll. 
fatuos, 
SY rocaros la gloria del 


Dios incorruptible en seme- |] 
de Aa de, norabre Ñ 


ab La e 
ea entregó sel también 


animales 


| dioja, ada las ns 


e? SO nUAMIRarOA sus cuer- | 


vos entre sí mismos : 

¿Los cuales mudaron la 
verdad de Dios en mentira, 
honrando y sirviendo á las 


Eee ses al Cria- 


ndito por 
Por esto Dios los en- 
pd á afectos rancios: 


dro aun Sus m a 
ES el Pc Did en el 
bre ¿a es contra naturaleza: 
smo modo tam- 
bién los md dejando el 
uso natural de las mujeres, 
se encendieron en sus con- 
upiscencias log unos. con 
otros, cometiendo cosas 
efandas hombres con hon- 
de os y recibiendo en sí mis- 
Id Dpintotiran aa con- 
sue 


jaja ds ES 


afecto natural o A 
cordia: . 
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¿ ne, habiendo £nten 
dido ja 1 juicio de Dios que los 


ROMANOS, 1, 2 


ue hacen tales. .cosas son 
os de muerte, no sólo |' 
las hacen, mas aun, con- 
sienten á los que 185 Dgo: 
CAPÍTULO 2 
por lo cual eres inexcur, 
sable, oh hombre, cual- 
quiera. que, juzgas : porque 
en lo q de juzgas. á, otro, te | 
condenas á, ti mismo ;. por- 
Singas lo. mismo hacés, tú que 


sabemos. que. el 
juicio de Dios es según ver- 
dad contra Jos que hacen 


ee poca, 

piensas. esto, oh: 
MorSbE , que juzgas 4. los 
que hacen tales cosas, y 
las mismas, que tú| 
escaparás del juicio as Dios ? 
4 ¿O menosprecias las .ri- 

quezas de su benignidad, 

paciencia, y lo animide 

noradao que su benigni 
a á arrepentimiento ?.., 
A as por tu dureza, y por 


tu corazón no arrepentido, | tos u 


atesoras 
para >: d 


de 
6 y cual agará á e 
o. ee e PA Re 


a hacer, 

y. hon 6 ad 

vida etern 

8 Mas á a que son. con- 

tenci. y NO, obedecen 4 

ra eN oa cen. á 
la. , en JO A, 

1 ET ción ngusta | 

5 sept, 


ci EAT 
- que obra lo malo, el Judío 


Pego ti, mismo ira 
A] la ira y de.la 
stación del justo juicio 


ae 


e aquí, tú. ti 
de dia de do 
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Core" -. el 


LEO onra; y 


az á cual Íere a “que ads 
ien, al eramente, 
y o al Griego. . 
11 Porque no hay acopalón 
de personas ¡para con A 
12. Porque todas los Ls, 
in pecaron, sin 
pa n > y Hodos 
ue en la pecaron, 
re CU serán, legados : 
Porque. oidores: 
de la ley gon Tustos A 
Dios, mas los hacedores 
la ley serán justificados. 
14 Porque los Gentiles que . 
no tienen ley, naturalmente 
haciendo lo que es de la ley, 


los tales, aunque :no tengan, 


son ley á sí mis1 
: ostrando la: le 
la, ley PAGO, £.8 testi! do 
ZONE8, ¿monio. 
Suntamente le -concien: n4 

ac acota 
cusándosa, pros Dentamien” 
ME n el día ano juzgará 
1.Señor lo encubierto ge e 
hombres, - conforme 
eyangelió, po por Ji esucris A 


estás reposa 


25u ROMANOS, 2, 3 


otro, ¿no te enseñas 
mismo ? ¿Táú, que predicas 
hurtar, 


22 ¿Tú, que dices ue no 
se ha de adulterar, adulteras? 


ue no se ha de 


¿Tú, que abominas los ídolos, | ellos 


cometes sacrilegio ? 


CAPÍTULO 3 
UL, pues, tiene más el 
Judío ? ¿6 qué apro- 


2 Mucho en todas maneras. 
Lo primero ciertamente, que 
la palabra de Dios les ha sido 
confiada. ; 

3 ¿Pues qué si algunos de 
han sido incrédulos ? 
¿la incredulidad de ellos 


23 ¿Tú, que te jactas de | habrá hecho vana la ve 
la ley, con infracción de la | de Dios ? 


honras á Dios ? 


'4 En - ninguna manera; 


4 Porque el nombre de|antes bien sea Dios verda- 


Dios es 
causa de vosotros 
los. Gentiles, 
escrito. ; 


“25 Porque la circuncisión 
en v aprovecha, si. 
guardares la ley; 


eres rebelde 4 la ley, tu 
circuncisión es hecha incir- 
cuncisión. 

y le manera que, si el 
incircunciso  guardare las 
justicias de la ley, ¿no será 
tenida su OS por 


27 Y lo que de su natural 


es incircunciso, guardando 


erfectamente la ley, te 
Tazgaté 4 ti, que con la letra 
y con la circuncisión eres 
rebelde 4 la ley. 3 

28 Porque no es Judío el 
que lo 


en manifiesto en 0d carne : 
29 Mas es Judí 


en espíritu, no en letra; la 
alabanza del cual no es de 
log hombres, sino de Dios, 


es en manifiesto ; ni: 
la circuncisión es la que es. 


blasfemado por | dero, mas todo hombre men- 
entre | tiroso; como está -escrito : 
como está | Para que seas justificado en. 


tus dichos, y venzas cuando 
de ti se juzgare. 
'5 Y si nuestra iniquidad 


's si | encarece la justicia de Dios, 


eS diremos ? - ¿Será in- 
usto Dios que da castigo ? 
(hablo como hombre.) 

6 En ninguna manera : de 
otra suerte ¿cómo juzgaría 
Dios el mundo ? 

7 Empero si la verdad de 
Dios por mi mentira creció 
á gloria suya, ¿por qué aun 
así yo soy juzgado como 
pecador ? > Ne 

8 ¿Y por qué no decir 
(como sornos blasfemados, y 
como algunos dicen que nos- 
otros decimos): Hagamos 
males para que vengan 
bienes ? la condenación de 
los cuales es justa. e , 

9 ¿Qué pues ? ¿Somos me- 
jores que ellos ? nin- 
fu a "manera : e ya 

e: acusado á Judíos pA- 
Gentiles, que todos es 
debajo de pecado. 


ROMANOS, 3, 4 


A ay quien aaa: 
no hay quien busque á Dios'; 
12 Todos se apartaron, á 


garganta; con sus Jenguas 
tratan engañosamente ; ve- 
neno de áspides está debajo 
de sus labios ; 

14 Cuya boca está llena de 
maledicencia . y de 'amar- 


gura ; 

15 Sus pies son ligeros. á 
derramar sangre ; 

16 Quebrantamiento y des- 
ventura hay en sus caminos ; 

17 Y camino de paz: no 
conocieron ; 

18 No hay temor de Dios 
delante de sus ojos. 

19 Empero :sabemog que 
todo lo que la ley dice, á los 
que están. en Ja ley lo dice, 
para que toda «boca se tape, 
y que todo el mundo -se 
sujete 4 Dios : 

20 Porque por las obras de 
la ley ninguna carne se justi- 
ficará delante de 6l; porque 
ae la ley es el conocimiento 

el pec: 

21M: 


O. sde a 
, ahora, sin 1 ; 
la Justicia de e 


Dios se ha |la 
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24 Siendo justificados gra- 
tuitamente por su gracia, 
ee la redención que es en 

isto Jesús ; sv) 

25 ¡Al cual Dios ha pro- 
presto en propiciación por 
a fe en su. sangre, para 
| manifestación de su justicia, 

atento á haber pasado por 
slo; en su POIncian los 
pecados pasados, ; 

26 Con la: mira de. mani- 
festar su. justicia en este 
tiempo: para que él sea el 
justo, y el que justifica al 
que es de la fe de Jesús. - 


27 ¿Dónde . pues está la 
jactancia ? excluída. 
¿Por cuál ley? ¿de las 
obras ? No; mas por la 
ley de la fe. 


28 Así que, concluímos ser 
el hombre justificado por fe 
sin las obras de la ley... 

29 qe Dios solamente Dios 

os. .Judios ? ¿No €s 
también Dios de los. Gen- 
tiles ? . Cierto, también de 
los Gentiles.. 

30 Porque uno es Dios, el 
E ed E 
circuncisión, y por medio 
la fe la incircuncisión. 
ya e Pa ; cenamos la 

y por la fe- n ninguna 
aa ; antes establecemos 

y- STE 


SS 
PoR a 
: 3 

5 
+A 


la ley y por los profetas : JLO 
22 usticia de Dios por | ¿(Y)UÉ pues, COInoR ue 
Jato a Jernoristo, "todos Q pr eN 
los que creen en él; ue la carne 
no la diferencia ; q »S ue: si Abrabam fué 
a 
Y; es e de q 5 nas 
la gloria de Dios ; no para con D eo) 
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:3.Porque ¿qué dice la[en nuestro padre Abraham 
Escritura ? Y creyó Abra- | antes de ser cireuncidado.. 


ham 4 Dios, y le fué atri- 
E á justicia. 
4 Empero al que obra, no 
se le cuenta el salario por 
amerced, sino por deuda. 

5. Mas al que no obra, pero 
cree en aquél que justifica al 
impío, la Tele: escontada por 
AAA » 

6:Como también David 
dice ser bienaventurado el 
hombre al cual Dios atribuye 
1 sin obras, * Y 
ES cd Bicnaventura- 
los aquellos 0 pap 
dades son  perdonadas, 
“cuyos pecados son yubiertia. 

8 Bienaventurado el varón 
al cual el Señor: noi imputó 
e, 

9-¿Es pues esta iento deie 
turanza solamente en la cir- 
euncisión, 6 también en la 
A ? porque deci-' 
ue á Abraham fué con- 
¿ada la fe por justicia. 

10 ¿Cómo pues le fué E 
tada ? ¿en la circuncisión, ó 
en la incireuncisión ?  Noen 
la «circuncisión, sino ¡en la 
incircuncisión 

e coge Ya cir meisión 
por“ señal,' por: sello” 
justicia de la fe que tuvo en 
la incircuncisión : Eo Po 
fuese pa 


creyentes no. rca, 

2 también ú ellos les | 

8 «contado por justi 3 
12 14 ¿de la « - 2 


“cisión,' no solamente! á los 
que son de la: ciréuncisió: 

amas también 4 los ODERTUSR 
las Ds pisadapdells que fué 


| 
i 
+ 


13: Porque no por la ley fué 
:la promesa á4 Abraham 
6 á su simiente, que sería 
heredero “del mundo, ' sino 
por la justicia de la fe. h 
14 Porque si los que son 
de la ley son los herederos, 
vana es la fe, y, anulada: es 
le ITOMEÉSA. 
Porque la ley obra ira; 
poroso onde no: hay 1ey, 
co hay transgresión. 
16 or tanto es por la fe, 
para que sea por gracia; 
para' que “la promesa sta 
firme á toda- simiente, no 
solamente al que es de la 
ley, mas también al que es 
e la fe de Abraham, el cual 
adre de todos nosotros, 
(Como está escrito : 
por padre de muchas gen: 
te he puesto) delante de Dios 
al cual creyó; el cual da 
vida á los muertos, y llama 
las cosas que mo 50N, COMO 
las que son. A 
18 El creyó en esperanza 
contra esperanza, para 'vénir 
á ser padre de mu A ntes 
conforme á lo que abía 
sido dicho: Así ¿será tu 
simiente. 
19 Y no'se: senfiaqueñó! en 
la fe, ni consideró gu cuerpo 
ya muerto (siendo e de casi 
cien años), ni la matriz 
muerta de dde 
20: Tampoco en la promesa 
de) Dios dudó :con descon 
fianza : anteb: fué esforzado 


en o, dando gloria 4 Dios, 
te convencido 
Er que todo loque había 
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metido, er: tambiéi '0- drá ser qué leño 
Mbroso a loe acerlo os SATA yo 7: DABOD 


2 Por do enal también le 
fué atribuido á justicia. 
23 Y mo solamente por él 


fué escrito que le haya sido | 


imputido ; 


24 Sino también por nos- ' 


otros, 4 quienes será impu- 
tado,- esto es, 4 los que cree- 
mos en el que levantó de los 
muertos 4 
nuestro, 
25 Er cual fué entregado 
por nuestros delitos, y resá- 
PO para nuestra justifi- 

e ¿ s ¡A 


CAPÍTULO:5. 
JUSTIFICADOS * “pues por 
la fe, tenemiós paz para 
ton Dios ¿por medio 'de 
nuestro Señor Jesucristo : 

2 Por el cual también tene- 
mos entrada por la fe á esta 
gracia en la cual estamos 
firmes, y nos gloriamos én la 
Es de -la' gloria de 

1108. 


3 Y no sólo esto, mas aun 
nos gloriamos en las tribula- 
a! sabiendo que la tribu- 

¡Ón produce 


Na ne. Cristo, cundo 
éramos flacos, '4 su 


erertamen or los impíos. 
7 Ci ri “apenas mue» | don' 


sto-> con | hombre, 


Jesús Señor | 


8 Mas Dios" rentatodón su 
caridad para con nos 
porque e aún pecadores 
Cristo murió por nosotros. * 
9 Luego mucho más ahora, 
justificados en su sangre, por 
él seremos salvos de-la ira. 
10 Porque si siendo enemi- 
gos, fuimos reconciliados con 
Dios por la "muerte de su 
Hijo, mucho más, estando 
reconciliados, soreros:sa1vÓs 
por su vida. 

+11 Y no sólo esto, mas áun 
nos pgloriamos en Dios por 
el Señor nuestro Jesucristo, 
por el- cual hemos ahora 
recibido la reconciliación: 
“12 De consiguiente, vino la 
reconciliación por uno, así 
como el pecado entró po el 
Ev dedo lam 

por el pecado: La muerte, $ 
la mue; 08 

ombres, po «que todos 


peo po 
13 "Porqué: “hasta la ley, el 
pecado estaba en el mundo; 
pero no se imputa pecado 
no habiendo ley: j 
14 No obstante refñó! la 
Mois, «desde Adam hásta 
oisés, aun en los que no 
pecaron á la manera dela 
Febelión de Adam ;-el cuales 
figura del que había de venir. 
15 Mas no como el delito, 
tal fué el 


| porel: ds o 


murieron los / 
m abundó la grácia 
de e á Mt pu 
Jr 144 
do 3 
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16 Ni tampoco de la ma: 
nera que por un pecado, así | 
Eos > A don.: porque a 
cio 4. la ve vino de 
E dere para sonilenación, 

la gracia vino . 
muchos delitos para ustia- 


“7 Porque, si por un delito 
reinó la muerte por uno, 
mucho más reinarán en vida 

por un Jesucristo. los que 
Focibon la abundancia de la 

PerorAl y del don de la 


18 Así que, de la manera | 
que por un delito vino la; 


as á todos los hombres 
para condenación, así por 


he os los hombres la: 
olaa 
PastiAcación de vi: 
19 Porque como la 
desobediencia de un hombre 


so PEneNOs. fueron Í Po 
tuídos pecadores, así por la 
obediencia de uno los muchos 
serán constituidos justos. 
20 La ley empero entró 
para que el pecado creciese ; 
mas cuando el pecado creció, 
E la gracia ; 
ara que, de la manera 
pecado reinó - ne. 
ca también - 
gracia Are por la justicia 
para vida eterna por Jesu- 
cristo Señor nuestro. . 


CAPÍTULO 8. 
¿PUES qué diremos ? 
Perseveraremos en. pe- 
cado pu. que la gracia 
ra ( 
ninguna manera. 
Fonos los que somos muer- 


a 


| TIaas el yivir, á 
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qn al Ape0aS Der y a bla 

3 40 no ús. ue todos 
los que somos bautizados en 
Cristo Jesús, namnos bauti- 
zados en gu muerte 

4 Porque somos Sepia cos 
ta On él á muerte 
por e utismo ; ue 
como Cristo resucitó di dedos 
muertos pe la gloria del 
Padre, así también nosotros 
andemos en novedad de vida. 

5 Porque si fuimos plan- 
tados juntamente en él 4 la 
semejanza de su muerte, así 
también lo seremos á la de 
su resurrección : 

6 Sabiendo esto, que nues- 
=n viejo hombre juntamente 
ué crucificado con él, para 
que erch el cuerpo del jogo, sea 

eshecho, 4 fin de que no 
sirvamos más al pecado. 

7 Porque ero es muerto, 
justificado es del pecado. 

8 Y sí morimos con Cristo, 
creemos que también vivire- 
e Sabiendí Cristo, 

endo que 
habiendo resucitado de entre 
los. muertos, ya no muere; 
la muerte no e enseñoreará 
más de él. 

10 Porque el habér muerto, 
al pecado murió. una vez; 
Os vive. 

11 Así también vosotros, 
pensad que de at estáis 
muertos a] pecado, mas vivos 
Ara Ho en Cristo Jesús Señor 


Ty No 'reine, pues, el pecado 
en vuestro. cuerpo. mortal, 
para que le obedezcáis en 
$us concupiscencias ; ; 
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18 Ni tampoco presentéis 
vuestros miembros al o 
instrumentos de A 

; antes presentaos á Dios 
como vivos de los muertos, 
y vuestros miembros á Dios 
por instrumentos de justicia. 

14 Porque el pecado no se 
enseñoreará de vosotros ; 
pues no estáis bajo la ley, 
sino bajo la gracia. 

15 ¿Pues qué? ¿Pecare- 
mos, porque no estamos bajo 
de la Loy sino bajo de la 
gracia? En ninguna manera. 

16 ¿No sabéis que á4 quien 
08 prestáis vosotros mismos 
por siervos para obedecerle, 
sois siervos de aquel á quien 
obedecéis, Ó del pecado para 
. muerte, Ó de la obediencia 
para justicia ? 

17 Empero a á Dios, 
que aunque fuisteis siervos 
del pecado, habéis obedecido 
de corazón á aquella forma 
de doctrina á' la cual sois 
entregados ; 

18 Y libertados del pecado, 
sois hechos siervos de la 
Justicia. ' 

19 Humana cosa digo, por 
la flaqueza de vuestra carne 


que como para iniquidad! 


'entasteis vuestros miem- 
ros á servir 4 la inmundicia' 
y á la iniquidad, “así ahora 
para santidad  presentéls 
vuestros miembros á servir 
á la justicia. 
orque cuando fuisteis 
siervos del pecado, erais 
libres acerca de la justicia. 
á fruto, pues, teníais 
de aquellas cosas de las 
cuales ahora os avergonzáis ? 


ios, tenéis por vuestro 
fruto la santificación, y por 
fin la vida eterna. + 
23 Porque la paga del 


pecado es m 

dádiva de Dios es vida 
eterna en Cristo Jesús Señor 
nuestro. 


CAPÍTULO 7 


¿JGNORAIS, — hermanos, 

(porque hablo con “los 
que saben la ley) quela ley 
se enseñorea del hombre 
entre tanto que vive ? 

2 Porque la mujer que 
está sujeta 4 marido, mien- 
tras el marido vive está 
obligada á la ley: mas 
muerto el marido, libre eg 
de la ley del marido. uE 

3 que, viviendo el 
marido, se llamará adúltera 
si fuere de otro varón ; mas 
si gu marido muriére, es libre 
de la ley; de tal manera que 
ho será adúltera si fuere de 
otro marido. 


4 Así también vosotros, 


hermanos míos, estáis muer- 
tos á la ley por el cuerpo de 


Cristo, para que seáis de otro, 
á saber, del que resucitó de 


los muertos, 4 fin de que 
fructifiquemos 4 Dios. 

5 Porque mientras estába- 
mos en la carne, los afectog 
de los pecados que eran por 


la ley, obraban en nuestros 


miembros fructificando para 
muerte. 


6 Mas ahora estamos libreg 
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de la 1 
alien la cual estábamos | aq: 


d d 
sn mos mood de epiri ida, y no 


Ind rad ada 
T ¿Qu amos 4 
ley es ió pies de nin; 
mapero, yo: no 
ponociá! iD: sino por la 


dE, Ie concuaio 

a no “era o codiciar: 
Mas el pecado, tomando 

ocasión, obró én mí por el 

mandamiento toda: .concu- | 

piscencia : porque sin la, ley 

el pecado está muerto: 


9 ¡Así que, yo. ón la.. ley. 
vía por olgOaid mag» 
venido €. A amiente 


10, Y ha que sl man: 
miento intimado para vi 


para. mé era; mortal: - já 


rque. tampoco conos | 
iscancia, si de | 


sigyarmos | Es 
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iendo muerto á | 


hago; antesilo. nbarezao 
Ar renga 


Y silo que. no mm ero, 
esto, hago, aprugho: «que: la 
ley «es buena. 

17.:De, INANLTa: que. ya “no 
obro :aquello, sino; yal pecado 
que mora en mí, 1. 

8 Y yo 86 que en mí (es á 
nba en mi carne) no: r00Ra 
a bien: ¡porque tengo. el 
panas € efectuar el bien 


Jo al ue Pda o.el bien 

que orgue p mas el:mal 

no py Aeros, pao a A) 
Y. si hago lo que. no 


ps dao no lo gbro yo, sino, 
mora, enMi... 
1 EEE gue: ¡priendo yo 


e 
ia dema está Pra a 


ley : 


ún el hombre 


22. Porque s 
ito,en Ja ley 


oríar, me d 


11 Porque el, pecado, to- | de Dios; 


Dor el inandamiiento, y) por | ras 
por el miento, y. po 
me mató. 

EE erdad es 

y 

andamiento Ae Le 
18 ¿Luego lo que es bueno. 
£ mí me es hecho muerte ? 
No ; sino que el pecado, para. 


ES 


lo Jesucristo, 


23 Mas veo otra ley en mis. 
bros, .que .se. rebela 
lA de de mi espíritu, 


De JARA aque la ley en Y que mo Jleya. cautivo á- la 


pecado que está en 


| als ml 


Ñ miembros. 
24.1 rable hombre de 
mí! ¿quién me librará del 


cuerpo, de esta. muerte, ? 


25 Gracias doy, á. Dios, por, |. 


mos! 2. pe us dos yes Señor, DARA 
y la; m F yo mismo 
do e 5 rer, AR sirvo á la Jey Ando D E 
manera pe por,el man- ¡ mas con la, carno dale. dol 
lento. E lipecado. : ¿ 
14 Porque sabemos que “CAPÍTULO 8 
e, es espiritual; e : y 
e ues, ninguna 
carnal xendida ales A? conlenatión; pay 


¿ni lo que q 


dis pel pecado lo que hago, no 
Jontiendo, CEN 


los que están en Cri 
los. que prue conforme 


ra E 
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6 la carne, mas conforme al 

espíritu. 

2 Porque la ley del Espíritu 
vida risto Jesús 


y 
á causa del pecado, condenó 


4 Para que la justicia de 
la ley fuese cumplida en nos- 
quo no andamos con- 


forme al 

5 Porque los que viven 
conforme á la carne, de las 
cosas que son de la carne se 
ocupan; mas los que con- 
forme al espíritu, de las 
Cosas del espíritu. 

6 Porque la intención de 
la carne es muerte; mas la 
intención del espíritu, vida 

Z: 


y paz: 

7 Por cuanto la intención 
la carne es enemistad 

contra Dios; porque no se 

sujeta 4 la ley de Dios, ni 

bam puede. 

8 Así que, los que están en 

la carne no pueden agradar 

á Dios. 


9 Mas vosotros no estáis 
en la carne, sino en el 
espíritu, si es que el Espíritu 
de Dios mora en vosotros. 
Y si alguno no tiene el 
Espíritu de Cristo, el tal no 
o i Cristo está 

ro 8l isto es 
pe el cuerpo á la 
Tordad está muerto á causa 
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del pecado; mas el espíritu 
vive á causa de la justicia. 

11 Y si el Espíritu de aquel 

jue levantó de los muertos á 

esús mora en vosotros, el 
que levantó á Cristo Jesús 

e log muertos, vivificará 
también vuestros Cuerpos 
mortales por su Espíritn 
que mora en vosotros. 

12 Así que, hermanos, deu- 
¡ dores somos, no á la carne, 
para que vivamos conforme 
á la carne : 

13 Porque si viviereis con- 
forme á la carne, moriréis ; 
mas si por el espíritu morti: 
ficáis las obras de la carne, 
viviréis. 

14 Porque todos los que 
son guiados por el Espíritu 
de Dios, los tales son hijos 
de Dios. 

15 Porque no habéis reci- 
bido el espíritu de servi- 
dumbre para estar otra vez 
en temor; mas habéis reci- 
bido el espíritu de adopción, 
pal cual clamamos, Abba, 

'adre. 


16 Porque el mismo Egs- 
píritu da testimonio á DUes- 
tro espíritu que somos hijos 
de Dios. 

17 Y si hijos, también here- 
deros; herederos de Dios, y 
coherederos de Cristo; gi em- 
pero padecemos juntamente 
con él, para que juntamente 
con él seamos glorificados. 

18 Porque tengo por cierío 
que lo que en este 'empo se 
padece, no es de comparar 
con la gloria venidera que 
en nosotros ha de ser mani- 
festada. > 


19 eos el continuo an- 
helar de criaturas espera 
la manifestación de los hijos 
de Dios. 

20 Porque las criaturas 
sujetas fueron á vanidad, no 
de grado, mas por causa del 
que las sujetó con esperanza, 

21 Que también las mismas 
criaturas serán libradas de 
la servidumbre de corrupción 
en la libertad gloriosa de los 
hijos de Dios 

22 Porque sabemos que 
todas las criaturas 
una, y á una están de parto 
hasta ahora. 

23 Y no sólo ellas, mas 
también nosotros mismos, 
q tenemos las primicias 

'osotros tam- 


bién gemimos dentro de 
nosotros mismos, esperando 
la adopción, es á saber, la 
redención de nuestro cuerpo. 

24 Porque en esperanza 
somos salvos; mas la espe- 
ranza que se ve, no es espe- 
ranza ; porque lo que alguno 
ve, ¿á qué esperarlo ? 

25 Empero si lo que no 
“vemos esperamos, por pa- 
ciencia, esperamos. 

26 Y asimismo también el 
Espíritu ayuda nuestra fla- 
queza : porque qué hemos de 
pedir como conviene, no lo 
sabemos ; sino que el mismo 
Espíritu Le por nosotros 
con goal os indecibles. 

27 el que escudriña los 
os el Bepirita, porque 
nten el El 1, porque 
conforme á la voluntad de 
rre demanda por los san- 


imen á | 
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28 Y sabemos que á los 
que á Dios aman, todas las 
cosas les ayudan á bien, es 
á saber, á log que conforme 
al propósito son llamados. 

29 Porque á los que antes 
conoció, también predestinó 
eres que fuesen hechos con- 
tormes á la imagen de su 
Hijo, para que él sea el 

rimogénito entre muchos 

'ermanos ; 

30 Y á los que O 
á éstos también llamó; y á 
los que llamó, á éstos tam- 
bién justificó; y á los que 
justificó, á éstos también 
glorificó. 

31 ¿Pues qué diremos á 
esto Si Dios por nosotros, 
ais coritra nosotros ? 

2 El que aun á su propio 
Hijo no perdonó, antes le 
entregó por todos nosotros, 
¿cómo no nos dará también 
con él todas las cosas ? 

33 ¿Quién acusará á los 
escogidos de Dios ? Dios es 
el que justifica. 

34 ¿Quién es el que con- 
denará ? Cristo es el que 
murió ; más aún, el que 
también resucitó, quien ade- 
más está á la diestra de Dios, 
el que también intercede por 
nOSotros. 

35 ¿Quién nos apartará del 
amor de Cristo ? tribulación? 
ó angustia ? 6 persecución ? 
6 hambre ? 6 desnudez ? Ó 
peligro ? 6 cuchillo ? 

36 Como está escrito : Por 


causa de ti somos muertos 


todo el tiempo : semos esti- 
o como ovejas de mata- 
ero. 


OA EIA EIN AICA ER AAA dd Ad ein ind doc cds , 
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37 Antes, en todas estas 
Cosas hacemos más que 
vencer por medio de aquel 
que nos amó. 

38 Por lo cual een sierto 
que ni la muerte, ni la vi 
ni ángeles, ni principados, 
ni potestad , Ni lo presente, 
ni lo e venir, 

39 Ni lo alto, ni lo bajo, ni 
ninguna criatura nos podrá 


apartar del amor de Dios, | bi 


que es en Cristo Jesús Señor 
nuestro. 


CAPÍTULO 9 
Y ERDAD digo en Cristo, 


no miento, dándome tes- | f 
timonio mi conciencia en el | 1 


Espíritu Santo, 

2 Que tengo gran tristeza 
y continuo dolor en mi 
corazón. 

3 Porque deseara yo mis- 
mo ser O de “Cristo 
por mis hermanos, los que 
son mis parientes según la 
carne ; 


e; 

4 Que son israelitas, de los 
cuales es la adopción, y la 
ha y el pacto, y la data 
“de la ley, y el culto, y las 


5 Cuyos 'son los padres, y 
de los cuales es Cristo según 
la a el cual es Dios 
Sobre todas las cosas, ben- 
dito por los siglos. Amén. 

6 20 ciparo ue la palabra 
de Dios haya faltado : por- 
que no todos los que son de 

rael son Israelitas ; 

7 Ni por ser simiente de 
Abraham, son todos hijos ; 

7 te será lla- 


Mas : e 
ada simiente. 
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uiere decir : No ¡os que 
son hijos de la carne, és: 
son los hijos de Dios; mas 
los que son hijos de la pro- 
mesa, son contados en la 
generación. 


|.8 


llama, permaneciese ) 
12 Le fué dicho “que el 


Jacob amé, mas 4 
borrecí. 


al 

14 ¿Pues qué diremos ? 
¿Que hay injusticia en Dios ? 
En ninguna manera. 

15 Mas á Moisés dice: 
Tendré misericordia del que 
tendré misericordia, y me 
compadeceré del que me 
compadeceré. 

16 Así que no es del A 
ques ni del que corre, sino 

e Dios que tiene miseri- 
cordia. 

17 Cd de la Escritura dice 
de Faraón : Que para esto 
mismo te he levantado, para 
mostrar en ti mi potene; a, y 

ue mi nombre gea anun- 

ado por toda la tierra. 

18 De manera que del que 
quiere tiene misericordia ; y 
al que quiere, endurece, 
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19 Me dirás pues: ¿Por 
- qué, pues, se enoja ? porque 
¿qn en resistirá 4 su volun- 


20 Mas antes, oh hombre, 
¿quién eres tú, para que 
alterques con Dios ? Dirá 
el vaso de barro al que le 
labró: ¿Por qué me has 
hecho tal ? 

21 ¿O no tiene potestad 


el alfarero para hacer de|Q 


la misma masa un vaso 
para honra, y Otro para 


vergilenza ? 
22 ¿Y qué, si Dios, querien- 
do mostrar la ira y hacer 


notoria su potencia, soportó 
con mucha mansedumbre los 
“vasos de ira preparados para 
muerte, ' 

23 Y para hacer notorias 
las riquezas de su gloria, 
mostrólas para con los vasos 
de misericordia que él 
preparado para gloria ; 


26 Y será, que en el lugar 
donde les fué dicho: V 
otros no sois pueblo mío: 
allí serán llamados hijos del 
Dios viviente. 

27 También Isaías clama 
tocante á Israel: Si fuere el 
número de los hijos de Israel 


“como la arena de la mar, las | d 


reliquias serán salvas : 
28 Porque palabra consu- 
madora y 2 


eviadora en! 
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justicia, rque labra 
abreviada, pei a Señor 


dijo 
Isaías: Si el Señor de los 
ejércitos no nos hubiera 
dejado simiente, como So- 
doma habríamos venido á 
ser, y 4 Gomorra fuéramos 
semejantes. 

30 ¿Pues qué diremos ? 
ue los Gentiles que no 
seguían justicia, han alcan- 
zado la justicia, es ú saber, 
la justicia que es por la fe ; 

31 Mas Israel que seguía 
la ley de justicia, no ha 
llegado á la ley de justicia. 

32 ¿Por qué? Porque la 
seguían no por fe, mas como 

las obras de la ley : por 
cual tropezaron en la 
piedra de tropiezo. - 

-33 Como. está escrito: He 
aquí pongo en Sión piedra 
de tropiezo, y piedra de 
caída; y aquel que creyere 
en ella, no será avergonzado. 


CAPÍTULO 10 


HERMANOS, ciertamente 
la voluntad de mi cora- 
zón y mi oración á Dios 
sobre Israel, es para salud. 

2 Porque yo les doy testi- 
monio, que tienen celo de 
Dios, mas no conforme á 
ciencia. 

3 Porque ignorando la jus- 
ticia de Dios, y procurando 
establecer la suya pro ds no 
se han sujetado á la do cia 


e Dios. 
4 Porque el fin de la ley es 
Cristo, para justicia 4 todo 
aquel que cree. 


| 
E 


5 Porque Moisés: describe 
la justicia que es por la ley : 
Que el hombre que hiciere 


isto : 

7-0, ¿quién descenderá al 
abismo ? (esto es, para volver 
á traer á Cristo de los muer- 


.) 
8 Mas¿quédice? Cercana 
está la palabra, en tu boca 
y en tu corazón. Esta es! 


la palabra de fe, la cual predi- | d 


camos : 
9 Que si confesares con tu 
boca al Señor Jesús, y cre- 
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ps en tu corazón que Dios | 
e levantó: de los muertos, | 
serás salvo. 

10- Porque con el corazón 
£e cree para justicia; mas: 
con la boca. se hace con- 
fesión para salud. | 
11 Porque la Escritura 
dice : Todo aquel que en él 
a no será  avergon- 


O. 
12 Porque no hay diferen- 
cia de Judío y de Griego: 
rque el mismo que es 
eñor de todos, rico es para 
Ke) Endos log sue le be z 

Porque lo aquel que 
vocare el nombro del 
Ú y Berá salvo: 

14 ¿Cómo, pues, invocarán 
4 aqua en el cual no han 
creído ? ¿y cómo creerán á 
aquel de quien no han oído ? | 
¿y 10 n-. sin haber 
quien les predique ? 

15 ¿Y cómo predicarán si 
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no fueren enviados ? Como 
está escrito: ¡Cuán her- 
osos son los pies de los que 
anuncian el evangelio de la 
paz, de los que anuncian el 
evangelio de los bienes | 
16 Mas no todos obedecen 
al evangelio; pues Isaías 
dice: Señor, ¿quién ha 
creído á nuestro anuncio ? 
17 Luego la fe es por el oir ; 
el oir por la palabra de 


108. 


19 Mas digo: ¿No ha 
conocido esto Israel?  Pri- 
meramente Moisés dice; Yo 
os provocaré 4 celos con 
gente que. no es mía; con 
gero insensata 08 provocaré 

ira. ' NN Ye 

20 E Isaías determinada- 
mente dice: Fuí hallado de 
los que no me buscaban; 
manifestéme 4 E que no 
preguntaban por mí. 
21 Mas acerca de Israel 
dice: Todo el día extendí 
mis manos á un pueblo 
rebelde y contradictor. 


CAPÍTULO 11 ' 
DIGO pues : ¿Ha desechado 
Dios 4 su pueblo ? En 
E o islas 
mbién yo soy. 
la simiente ns .braham, de 


su pueblo, al cual antes 
conoció. ¿0 no sabéis qué 


dice de Elías la Escritura ? 
cómo hablando con Dios 
contra Israel dice : 

3 Señor, á tus profetas han 
muerto, y tus altares han 
derruído; y yo he quedado 
solo, y procuran matarme. 

4 Mas ¿qué le dice la divina: 
respuesta ? Hedejado para 
mí siete mil hombres, que 
no han doblado la rodilla 
delante de Baal. 

5 Así también, aun en este 
tiempo han uedadoreliquias 
por la elección de gracia. 

6 Y si por gracia, luego no 
por las obras; de otra 
manera la gracia ya no es 
gracia. 


“manera la ya no es obra. 
Ye pues ? Lo que 
buscaba Israel aquello no 


ha alcanzado ; mas la elec- 
ción lo ha alcanzado : y los 
demás fueron endurecidos ; 
8 Como está escrito : Dióles 
Dios espíritu de remordi- 
miento, ojos con que no 
vean, oídos con que no 
oigan, hasta el día de hoy. 
9 Y David dice: Séales 
vuelta su mesa en lazo, y en 
red, y en tropezadero, y en 


10 Sus ojos sean obgcureci- 
dos para que no vean, y agó- | 


biales siempre el espinazo. 
11 Digo pues : ii 
zado para que cayesen ? 
a manera ; mas por el 
ezo de ellos vino la salud 


esen provocad + 
12 Y si la falta de ellos os! 
la riqueza del mundo, y el 
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menoscabo de ellos la riqueza 
de los Gentiles, ¿cuánto más 
el henchimiento de ellos ? 
13 Porque á vosotros hablo, 
Gentiles. Por cuanto pues, 
yo soy apóstol de los Gen- 


| tiles, mi ministerio honro, 


14 Por si en alguna manera 
provocase á celos á mi carne, 
é hiciese salvos á algunos de 
ellos: 

15 Porque si el extraña- 
miento de ellos es la recon- 
ciliación del mundo, ¿qué 
Serd el recibimiento de ellos, 
sino vida de los muertos ? 

16 Y si el primer fruto es - 
santo, también lo es el todo, 
y si la raíz es santa, también 
lo son las ramas. 

17 Que si algunas de las 
ramas fueron quebradas, y 
tú, siendo acebuche, has 
sido ingerido en lugar de 
ellas, y has sido hecho par- 
ticipante de la raíz y de la 
grosura de la oliva; , 

18 No te jactes contra las 
ramas ; y si te jactas, sabe 
que no sustentas tú á la raíz, 
sino la raíz ú ti. É 

19 Pues las ramas, dirás, 
fueron quebradas para que 
yo fuese ingerido. » 

20: Bien: por su increduli- 
dad fueron quebradas, mas 
tú por la fe estás en pie. No 
te ensoberbezcas, antes teme, 

21 Que si Dios no perdonó 
á las ramas naturales, ú ti 
tampoco no perdone. : 

22 Mira, pues, la bondad y 
la severidad de Dios: la 
severidad ciertamente en log |. 
que cayeron ; mas la bondad - 
para contigo, si permane- 
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cieres en la bondad; pues 
de otra manera, tú tam! én | 
serás cortado. 

23 Y aun ellos, si no 
manecieren en increduli 
serán o que pode- 
roso es Dios para volverlos 
á ingerir. 

24 Porque si. tú eres cor- 
tado del natural acebuche, 
y contra natura fuiste in-| 


gerido en la buena oliva, | 


¿cuánto más éstos, que son 
ramas naturales, serán 
ingeridos en su oliva ? 

25 Porque no quiero, her- 
manos, que ignoréis este 
misterio, para que no seáis 
acerca de vosotros mismos 
arrogantes : que el endureci- 
miento en parte ha. aconte- 


cido en Israel, hasta que 
haya entrado la plenitud de| 


los Gentiles ; 
26 Y luego todo Israel 
será salvo; como está es- 


crito: Vendrá de Sión el 
guiara de: 


Libertador, que 
mao la impieda 

7. Y este es mi pacto con 
os 
pecados. 

28 Así que, cuanto al evan- 
feo son enemigos por ano 
de vosotros: mas cuanto á 
la- elección, son muy amados 
por causa de Jos padres. 

29 Porque sin arrepenti- 
miento. son las mercedes y 
la vocación de Dios. 

30 Porque como también 
vosotros en algún tiempo no 
crelsteis á Dios, mas ahora 

alcanzado  miseri- 
cordia por la incredulidad 
de ellos ; 


“¡cuando + quitare sus | 
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31 Así también éstos ahora 
no han creído, para que, por 
¡la misericordia para con vos- 
otros, ellos también alcancen 

j icordia. 
| 32 Porque Dios encerró á 
todos en incredulidad, para 
tener misericordia de todos. 
33 ¡Oh profundidad de las 
riquezas de la sabiduría y de 
¡la ciencia de Dios! ¡Cuán 
incomprensibles son sus jui- 
cios, ¡Pra $us 


caminos 

34 PE a entendió 
la mente del Señor ? ¿Ó quién 
E gu consejero ? 

5 ¿O quién le dió á él 
e para que le sea, 
pagado ? 

36 Porque de él, y pra él, 
y en él, son las 
A él sea gloria por Peral 
Amén. 


CAPÍTULO 12 

ASÍ que, hermanos, 

ruego por Ella 
cordias e Dios, que pre- 
sentéis vuestros cuerpos en 
sacrificio vivo, santo, agra- 
dable á Dios, que es vuestro 
racional culto. 

2 Y no os conforméis á este 
siglo; mas reformaos por la 
renovación de vuestro enten: 
dimiento, para que 
mentéis cuál sea la buena 
von de, Dios, Agradable 

eo p la graci 

go pues jaca a 
que me es q, 30d E 
que está entre A o ae 
no tenga alto concepto 
de sí que el que debe tener, 
sino que piense de sí con 
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templanza, conforme á la 
yA de fe que Dios re- 
á cada uno. 

4 nr Ab de la manera que 
en _un cuerpo tenemos 
muchos miembros, empero 
todos los'miembros no tienen 
la misma operación ; 

5 Así muchos somos un 
cuerpo en Cristo, mas todos 
miembros los unos de los 
otros. 

6 De manera que, teniendo 
diferentes dones según la 
gracia que nos es dada, si el 


DAA 


de profecía, ree conforme | 


á la medida de la fe; 

7 O si ministerio, en servir ; 
6 el que enseña, en doctrina ; 

8 El que exhorta, en exhor- 
lar; ol que reparte) há en 
simplicida o: yz preside, 
con solicitud ; que hace 
iS con alegría. 

9 El amor sea sin fingi- 
miento: —aborreciendo lo 
malo, legándoos á lo bueno ; 

10 Amándoos los unos á 
los otros con caridad fra- 
ternal; previniéndoos con 
honra los unos á los otros ; 

11 En el cuidado no pere- 
zosos ; ardientes en espíritu ; 
sirviendo al Señor ; 

12 Gozosos en la esperanza; 
sufridos en la tribulación ; 
constantes en la oración ; 

13 Comunicando á las no- 
cesidades de los santos; 
A Ben la ir 

4 Bendecid á Jos que os 


AS bendecid, y no 
mal 


d 
Do Oosos con los: que se 
or Horad con los que 
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| 16 Unánimes entre vo» 


: no  altivos, mas 
acomodándoos á los hu- 
mildes. No seáis sabios en 
¡ vuestra opinión. 

17 No paguéis á nadie mal 
poe mal ; procurad lo bueno 

lante de todos los hombres. 

18 Si $e puede hacer, 
cuanto está en vosotros, 
tened paz con todos los 
hombres. 

19 a pa venguéis vosotros 
mism míos ; antes 
dad tudar á la ira: porque 
escrito está : Mía es la ven- 
ganza : yo pagaré, dice el 
Señor. 

20 Así que, si tu enemigo 
tuviere hambre, dale de 
comer; si tuviere sed, dale 
de beber : que haciendo esto, 
ascuas de fuego amontonas 


"| sobre su cabeza. 


21 No seas vencido de lo 
malo ; mas vence con el bien 
el mal. 


CAPÍTULO 13 


Ts potes alma se someta á 

tades superio- 

Erro ue no hay potestad 

sino de Dios ; y las que son, 
de Dios son ordenadas: 

2 Así que, el que se opone 
á la potestad, á la ordena- 
ción de Dios resiste: y los 
que resisten, ellos mismos 
ganan condenación para sí. 

3 Porque los magistrados 
no son para temor al que 
bien hace, sino al malo. 
¿Quieres pues no temer la 


potestad ? haz lo bueno, y 
ndrás alabanza de ella; 
4 Porque es minigtro de 


1 
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Dios para tú bien. Mas si 
hicieres lo malo, teme : por- 
que no en vano lleva el 
cuchillo ; porque es ministro 
de Dios, vengador para cas- 
tigo al que hace lo malo. 

Por lo cual es necesario 
que de estéis suj , nO 
solamente por la ira, mas 
aun por la conciencia. 

6 Porque por esto pagáis 
también los tributos ; porque 
son ministros de Dios que 
sirven á esto mismo. 


tributo; al que pecho, 
pecho ; al que temor, temor ; 
al que honra, honra. 

8 No debáis á nadie nada, 
sino amaros unos á otros ; 
posos el es ama al pró- 

mo, cumplió la ley. 

9 Porque : No adulterarás ; 
no matarás; no hurtarás ; 
no dirás falso testimonio ; 
no codiciarás : y si hay algún 
otro mandamiento, en esta 
sentencia se comprende su- 
mariamente : Amarás á tu 
prójimo como á ti mismo. 

+ 10 La caridad no hace mal 
al prójimo : así que, el cum- 
plimiento de la ley es la 


nO 

11 Y esto, conociendo el 
tiempo, que es ya hora de 
levantarnos del sueño ; por- 
que ahora nos está más cerca 
nuestra salud que cuando 


NS he ha pasad 
noche ha O, y 
ha llegado el día : echemos, 
ues, obras do las tinie- 
Bis y vistámonos las armas 
uz. 
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13 Andemos como de día, 
honestamente : no en gloto- 
nerías y borracheras, no en 
lechos y disoluciones, no en 
pendencias y envidia : E 

14 Mas vestíos del Señor 
Jesucristo, y no hagáis caso 
de la carne en sus deseos. 


CAPÍTULO 14 
RECIBID al flaco en la fe, 
tiendas 


no para coni 
de disputas. 
2 Porque uno PA que so 


ha de comer de todas cosas : 
otro que es débil, come le- 
gumbres. 

38 El que come, no menos- 
precie al que no come: y 
el que no come, no juzgue 

¡al que come; porque Dios 
le ha levantado. 

4 ¿Tú quién eres que juzgas 
al_siervo ajeno ? para su 
señor está en pie, Ó cae: 
mas se afirmará ; que pode- 
roso es el Señor para afir- 


marle. . 

5 Uno hace diferencia 
entre día y día; otro juzga 
iguales todos los días. Cada 
uno esté asegurado en su 

| ánimo. 

6 El que hace caso del día 
hácelo para el Señor: y el 
que no hace caso del día, no 
lo hace para el Señor. El 

| que come, come para el 

eñor, porque da gracias á 
Dios; y el que no come, no 
come para el Señor, y da 
gracias á Dios. 

7 Porque ninguno de nos- 
| otros vive para sí, y ninguno 
| muere para sí. 

¡ 8 Que si vivimos, para el 
HA 
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mos, para el Señor morimos. | 
Así que, Ó que vivamos, ó 
que muramos, del Señor 


SOMOS. 

9 Porque Cristo para esto 
murió, y resucitó, y volvió 
á vivir, para ser Señor así de 
los muertos como de los que 
0 Mi tú ué juzg, 

as tú ¿por uzgas 

han O ño tú e 

'n, ¿por qué menosprecias 

á tu hermano ? porque todos 

hemos de estar ante el 'tri- 
bunal de Cristo. 

11 Porque escrito está : 
Vivo yo, dice el Señor, qee á 
mí se doblará toda rodilla, 


SiS 


12 De manera que, cada 
uno de nosotros dará á Dios 
razón de sí. 

13 Así que, no juzguemos 
más los unos de los otros : 
antes bien juzgad de no 
poner tropiezo ó escándalo 

y confío en el 


al nO. 
MOE 
S Jesús, que de suyo 


nada hay inmundo : mas á 
aquel que piensa alguna cosa 
ser inmunda, para él es in- 


"de rapero ero si ausa d 
: por causa de 
la comida tu hermano es con- 
- tristado, ya no andas con- 
forme á la caridad. No 
- arruines con tu comida á 
aquél por el cual Cris: 


murió. 
16 No sea pues blasfemado 
vuestro bie: 
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Señor vivimos; y si mori- | justicia y paz y gozo por el 


á| 22 ¿Tienes tú fe ? 


n: 
17 Que el reino de Dios no 


es comida ni bebida, sino: 


Espíritu Santo. 

18 Porque el que en esto 
sirve 4 Cristo, agrada á Dios, 
y es acepto á los hombres. 

19 Así que, sigamos lo que 
hace á la paz, y á la edi- 
ficación de los unos á los 


otros. 

20 No destruyas la obra de 
Dios por causa de la comida. 
Todas las cosas á la verdad 
son limpias : mas malo es al 
hombre que come con escán- 
dalo. ' 3 

21 Bueno es no comer 
carne, ni beber vino, ni nada 
en que tu hermano tropiece, 

ó se ofenda, ó sea debilitado. 
Tenla 
vara contigo delante de: 
lios: Bienaventurado el que 


no se condena á sí mismo , 
SÍ que, los que somos 

A más Hrmes dób 

3 Porque 


con lo que aprueba. ; 
23 Mas el que hace dife- 
rencia, si comiere, es con- |. 
denado, porque no comió por 
fe; y todo lo que mo es de | 
fe, es pecado. 
CAPÍTULO 15 

irmes debemos so- 
brellevar las flaquezas de los | 
flacos, y no agradarnos á nos- 4 
otros mismos. 
2 Cada uno de nosotros 
agrade á su prójimo en bien, - 
á edificación, 
Cristo no se. 


to | agradó á sí mismo; antes 


bien, como está escrito : Los 
vituperios de los que te 
vituperan, cayeron sobre mí. 
4 Porque las cosas que, 
antes fueron escritas, para 


€<E_—- AA A A A A A A 
" Es 
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nuestra enseñanza fueron 

escritas ; para que por la 
ciencia, y Do la. conso»- 
ción de las Escrituras, ten- 

gamos esperanza. 

5 Mas el Dios de la pa- 


ciencia y de la consolación 
os dé que entre vosotros | ot; 


seáis unánimes según Cristo 
Jesús ; ñ 

6 Para que concordes, á 

una boca glorifiquéis.al Dios 
Padre de nuestro Señor 
esucristo. 

7 Por- tanto, sobrellevaos 
los unos á los Otros, como 
también Cristo nos sobre- 
llevó, para gloria de Dios. 

8 Digo, pues, que Cristo 
Jesús fué hecho ministro de 
la circuncisión por la verdad 
de Dios, para confirmar las 
promesas hechas á.los padres, 

9 Y para que los Gentiles 
glorifiquen -4- Dios por la 
misericordia ; como está es- 
crito : Por tanto yo te con- 
fesaré entre los tiles, y 
cantaré á tu nombre. 

10 Y otra vez dice:- Ale- 

Gentiles, con su 
pueblo. ? 


"11 Y otra vez: Alabad al 
Señor todos los Gentiles,- y 
aan oadlos todos los pue- 


los. A 
12 Y otra vez, dice Isaías; 
Estará la raíz de Jessó, y. el 


qe se levantará á regir los 


entiles : los - Gentiles - es- 
perarán en él. 

18 Y. el Dios de esperanza 
os llene de todo gozo y paz 
creyendo, para que abundéis 

¡peranza:-por la virtud 


en es 
del Espíritu Santo. 
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14 Empero cierto estoy yo 
de vosotros, hermanos míos, 
que aun vosotros mismos 
estáis llenos de bondad, 
llenos de todo conocimiento, 
de tal manera que podáis 
amonestaros los unos á los 


TOS. 

15 Mas os he escrito, her- 
manos, en parte - resuelta- 
mente, como amonestándoos 
por la gracia. que de Dios 
mees dada, .. z 

16 Para ser ministro 
Jesucristo á. los  Gentiles, 
ministrando el evangelio de 
Dios, para que la ofrenda de 
los. Gentiles sea agradable, 
santificada por el Espíritu 
Santo. ' 

17 Tengo, pues: de qué 
gloriarme en Cristo Jesús en 
lo que mira á Dios. .. 

18 Porque no of 
alguna cosa que Cristo. no 
haya hecho mí para la 
obediencia -los. Gentiles, 
con palabra y con las 
obrati brea 2 ' 
-19 Con potencia de mila- 
go ocios, en virtud 

el píritu de. Dios :. de 
manera que desde Jerusalem 
y por los alrededores hasta 

lírico, he llenado todo del 
evangelio de Cristo. » 

20 de esta manera me 
esforcé á pracioa el, evan- 
gelio, no donde antes Cristo 
fuese nombrado, por no 
edificar sobre ajeno funda- 
rd 

2. no, 
Al 
de él, verán.y los que no 
oyeron, entenderán. 


mo está escrito: 
que, no fué anunciado 


22 Por lo cual aun he sido 
impedido muchas veces de 
ej á vosotros: 

3 Mas ahora no teniendo 
PA Jugar en estas regiones, 
y deseando ir á vosotros 
muchos años há, 

24 Cuando partiere para 
España, iré á vosotros ; por- 
que espero que pasando 08 
paré A seré llevado de 

tros allá, si empero antes 
PES gozado de Pe 


25 Mas ahora, 
as á mini trar e los 


26: e Macedonia y 
Acaya a por bien 
hacer una 


de los 
pobres Es de gan que 
están en Jerusalem. 

27 ELA les pareció 
bueno, son' deudores 4 
Cd Cs si los Gentiles 

sido hechos partici- 

partes e e Sri os 

les, deben también ellos 
servirles en los carnales. 

28 Así que, cuando hubiere 
concluido esto, y les hubiere 
consignado este A | pe 


vosetros á 

29 Y sé que ¿und llegue 
á vosotros, llegaré con abun- 
dancia de la bendición del 
evangelio de Cristo. 

'380 Ruégoos empero, her- 
manos, por el Señor nuestro 
Jesucristo, y por la caridad 
Tel Espíritu, que me poda 


con erat Pm 
lo de los 


rebeldes que están en Judea, 
y Es la ofrenda de mi ser- 

4 los santos en Jeru- 
salem sea acepta; 
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1:32 Para que con gozo 
á os por la volun 
e Dios, y que sea recreado 

juntamente con vosotros. 
33 Y el Dios de paz sea 
con odos vosotros. Amén. 


CAPÍTULO 16 


Eco nyesta empero 
á Febe nuestra hermana, 
es diaconisa de la 
lesa que está en Cencreas : 
2 Que la recibáis en el 
Señor, como es digno á los 
santos, y que la ayudéis en 
cualquiera cosa en que 08 
hubiere menester : porque 
ella ha ayudado á muchos, 
y á mí mismo. 
3 Saludad á Priscila y 4 
A mis coadjutores en 
sto Jesús 


da : á los cuales no 
loy gracias yo solo, mas aun 
las iglesias de los 


Gentiles ;) 
5. Asimismo á la iglesia de 
su casa. Saludad á pao a 


mr mío, que es las primi» 
ias de Acaya en Cristo. 
6 Saludad á María, la cual 


ha od mucho con 


VOBOtros: i 
7 Baludad á Andrónico ¿4 á 
Junia, mis parientes, y 
compañeros en la pe 
los que son insignes entre los 
ES 
bi dn fueron antes de mí en 


Cristo. 

8 Saludad á o ama- 
do mío en el Señor. 

9 Saludad á Urbano, nues- 
tro ayudador en Cristo Jesús, 
y á Stachis, amado mío. 


; 
usieron sus cuellos 


| 


toles; los cuales tam- 


US 
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10 Saludad á Areles, pro- 
o en Cristo. Saludad á 
los que son de Aristóbulo. 

11 Saludad á Herodión, mi 
pariente. Saludad á los que 
son de la casa de Narciso, los 
que están en el Señor. 

12 Saludad á Trifena y á 
Trifosa, las cuales trabajan 
en el Señor. Saludad á 
Pérsida amada, la cual ha 
trabajado mucho en el Señor. 

13 udad á Rufo, esco- 
gido en el Señor, y á su 


madre y mía. . 

14 Saludad á Asíncrito, y 
á Flegonte, á Hermas, á 
Patrobas, á Hermes, y á los 
hermanos que están con 


ellos. 

15 Saludad á Filólogo y á 
Julia, á Nereo y á su her- 
mana, Mn Olimpas, y á todos 
los santos que están con ellos. 

16 Saludaos los unos á los 
otros con ósculo santo. Os 
saludan todas las iglesias de 


Cristo. 
os ruego hermanos, 
ue miréis los que causan 
¡ones y escándalos con- 
ue vosotros 
3 y apar- 


cristo, sino á sus vientres ; 
A con suaves labras y 
ndiciones engañan los cora- 


zones de los simples. 


19 Porque vuestra obedien- 
cia ha venido á ser notoria 
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á todos ; así que me gozo de 
vosotros ; mas quiero que 
seáis sabios en el bien, y. 
simples en el mal. ; 
20 Y el Dios de paz que- 
brantará presto á Satanás 
debajo de vuestros pies. La 
racia del Señor nuestro 
esucristo sea con vosotros. 
21 Os saludan Timoteo, mi 
coadjutor, y Lucio y Jasón 
y A mis parientes. 
22 Yo Tercio, que escribí 
la epístola, os saludo en el 


Señor. 

23 Salúdaos Gayo, mi'hués- 
pod, y de toda la iglesia. 

alúdaos Erasto, tesorero de 
la ciudad, y el hermano 

Cuarto. 

24 La gracia del Señor 
nuestro Jesucristo sea con 
todos vosotros. én. 

25 Y al que puede confir- 


según la revelaci 

terio encubierto desde tiem- 

pos eternos, 

26 Mas manifestado ahora; 
y por las Escrituras de los 
profetas, según el manda- 
miento del Dios eterno, de- 
clarado á todas las quetes 
para que obedezcan á la fe ; 

27 solo Dios sabio, sea 
gloria por Jesucristo para 
siempre. Amén. 

Fué escrita de Corinto, á los 
Romanos, enviada por medio 
de Febe, diaconisa de la 
iglesia de Cencreas. 


LA PRIMERA EPÍSTOLA DEL 
APÓSTOL SAN PABLO 
Á LOS 


CORINTIOS 


cAPÍTULO 1 | 

P , llamado á ser| 
apóstol de Jesucristo por | 

la voluntad de Dios, y Sós- 
tenes el hermano, | 
2 A la iglesia de Dios que 
está en Corinto, santi 08 


santos, y á todos los que 
invocan el nombre de nuestro | 
Señor Jesucristo en cualquier 
lugar, Señor de ellos y. 
nuestro : 


3 Gracia XA paz de Dios | 
nuestro Padre, y del Señor cla 


Jesucristo. 5:08 

4 Gracias doy á mi Dios: 
siempre por vosotros, por la ' 
gracia de Dios que os es dada 
en Cristo Jesús ; 

5 Queentodas las cosas sois 
enriquecidos en él, en toda 
lengua y en toda ciencia; - | 

6 Así como el testimonio | 
de Cristo ha sido confirmado 
en vosotros : j 

7 De tal manera que nada | 
os falte en ningún don, 
esperando la manifestación | 
de nuestro Señor Jesucristo : | 

8 El cual también os con- 
firmará hasta el fin, para que 
seáis sin falta en el día de | 
nuestro Señor Jesucristo. 


; UNO 


[vosotros ?- ¿6 


9 Fiel es Dios, por el cual 
sois llamados á la participa- 
ción de su Hijo Jesucristo 
nuestro Señor. 

10 Os ruego pues, her- 
manos, por. el nombre de 
nuestro Señor Jesucristo, 
que habléis todos una misma 
cosa, y que no haya entre 
vosotros disensiones, antes 
seáis perfectamente unidos 
en una misma mente y en 
un mismo parecer. 

11 Porque me ha sido de- 
clarado de vosotros, her- 
manos míos, por los que son 
de Cloé, que hay entre vos- 
otros contiendas ; ¿ 

12 Quiero decir, 
y le vosotros dice: Yo 
cierto soy de Pablo; pues yo 
de Apolos; y yo de Cefas ; 
y yo de Cristo. i 

13 ¿Está dividido Cristo ? 
¿Fué crucificado. Pablo por 
habéis sido 
bautizados en el nombre de 
Pablo ? 

14 Doy gracias á Dios, queá 
ninguno de vosotros he bauti- 
zado, sino á Crispo y á Sa , 

15 Para que ninguno diga 
que habéis sido ban 
en mi nombre. > 
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16 Y también bauticé la 
familia de Estéfanas: mas 
no sé si he bautizado algún 


otro. 

17 Porque no me envió 
Cristo á bautizar, sino á pre- 
dicar el evangelio: no en 
sabiduría de palabras, por- 
que no sea hecha vana la 
eruz de Cristo 


18 Porque la palabra de | fuerte ; 


la cruz es locura á los que se 


eri 


26 Porque mirad, herma- 
nos, vuestra vocación, que no 
sois muchos sabios según la 
carne, no muchos poderosos, 
no muchos nobles ; 

27 Antes lo: necio del 
mundo escogió Dios, para 
avergonzar á los sabios; y 
lo flaco del mundo escogió 
Dios, para avergonzar lo 


28 Y lo vil del mundo y lo 


pierden; mas á los que se | menospreciado escogió Dios, 


salvan, es á saber, á nos- 
otros, es potencia de Dios. 

19 Porque está escrito : 
Destruiré la sabiduría de los 
sabios, J, desecharé la inteli- 
gencia de los entendidos. 

20 ¿Qué es del sabio ? ¿qué 
del escriba ? ¿qué del escu- 
driñador de este siglo ? ¿no 
ha enloquecido Dios la sabi- 
duría del mundo ? 

21 Porque por no haber el 
mundo conocido en la sabi- 
duría de Dios á Dios por 
sabiduría, agradó á Dios sal- 
var á los creyentes por la 
locura de la predicación. - 

22 Porque los Judíos piden 
señales, y los Griegos buscan 
sabiduría : - 

23 Mas nosotros. predica- 
mos á Cristo crucificado, á 
los Judíos ciertamente trope- 
zadero, y á los Gentiles lo- 


cura ; 

24 Empero á los llamados, 
así Judios como Griegos, 
Cristo dai de Dios, y 
sabiduría de Dios. 

25 Porque lo loco de Dios 
es más sabio que los hom- 
bres; y lo flaco de Dios es 
más fuerte que los hambres. 


y lo que no es, para deshacer 
lo que es : 

29 Para que ninguna carne 
ge jacte en su presencia. 

30 Mas de él sois vosotros 
en Cristo Jesús, el cual nos 
ha sido hecho por Dios sabi- 
duría, y justificación, y 
santificación, y redención : 

31 Para que, como 
escrito: El que se gloría, 
gloríese en el Señor. 


CAPÍTULO 2 
ASÍ Lado, hermanos, cuando 
fuí á vosotros, no fuí con 
altivez de palabra, 6 de sabi- 
duría, á anunciaros el testi- 
monio de Cristo. 

2 Porque no me pro 
saber algo entre vosotros, 

Isino 4 Jesucristo, y 4 éste 
crucificado. : 

3 Y estuve yo con vosotros 
con flaqueza, y mucho temor 
y temblor ; > 

¡4 Y mi mi palabra ni mi 
| predicación fué con palabras 
| persuasivas de humana sabi- 
| duría, mas con demostración 
' del Espíritu y de poder :; 

5 Para que vuestra fe no 

esté fundada en sabiduría de 
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hombres, mas en poder de 


los. 

6 Empero hablamos sabi- 
duría entre ectos; y 
sabiduría, no de este siglo, 
ni de los príncipes de este 
siglo, que se deshacen : 

7 Mas hablamos sabiduría 
de Dios en misterio, la sabi- 
duría oculta, la cual Dios 
predestinó antes de los sigios 
para nuestra gloria : 

8 La que ninguno de los 
príncipes de este siglo cono- 
ció; porque si la hubieran 
conocido, nunca hubieran 
crucificado al Señor de 
gloria : 

9 Antes, como está escrito ; 
Cosas que ojo no vió, ni 
oreja oyó, ni han subido en 
corazón de hombre, son las 
que ha Dios O para 
aquellos que le aman. 

10 Empero Dios nos lo 
reveló nosotros por el 
Espíritu : porque el Espíritu 
todo lo escudriña, aun lo 
Ms da 

1 Porque ¿ nm de logs 
hombres sado. las cosas del 
hombre, sino el espíritu del 
hombre que está en él? 

Así tampoco nadie conoció 
las cosas de Dios, sino el 
Espíritu de Dios. 

12 Y nosotros hemos reci- 
bido, no el espíritu del 
mundo, sino el Espíritu que 
es de Dios, para que conoz- 
camos lo que Dios nos ha 


0; 
13 Lo cual también habla- 


ras 
de humana sabiduría, mas 
con doctrina del Espíritu, 


acomodando lo espiritual 4 


lo espiritual. 

14 Mas el hombre animal 
no percibe las cosas que son 
del itu de Dios, porque 


él no es juzgado de nadie. 
16 Porque ¿quién conoció 
la mente del Señor ? ¿quién 
le instruyó ? Mas nosotros 
tenemos la mente de Cristo. 


CAPÍTULO 3 


pE manera que yo, her- 

manos, no pude hablaros 
como á espirituales, sino 
como á- carnales, como á 
niños en Cristo. 

2 Os dí á beber leche, y no 
vianda: porque aun no 
podíais, ni aun podéis ahora ; 

3-Porque todavía sois car- 
nales : pues habiendo entre 
vosotros celos, y contiendas, 
y disensiones, ¿no sois car- 
Cas y andáis como hom- 


res 

4 Porque diciendo el uno: 
Yo cierto soy de Pablo; y 
el otro: Yo de Apolos; ¿no 
sois carnales ? 

5 ¿Qué pues es Pablo ? ¿y 
qué es Apolos ? Ministros 
por los cuales habéis creído ; 
9 On. que dea DO 

ja concedido el Señor. 

6 Yo planté, Apolos regó : 
mas Dios ha dado el cre- 
cimiento. 

7 Así que, ni el que planta 
es algo, ni el que riega ; sino 
Dios, que de el crecimiento. 
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8 Y el que planta y el que 
riega son una misma cosa; 
aunque cada uno recibirá su 
recompensa conforme á su 
labor. 


9 Porque nosotros, coadju- 
tores somos de Dios ; y vo8- 
Otros labranza de Dios sois, 
edificio de Dios sois. 

10 Conforme á la gracia de 
Dios que me ha sido dada, 
yo como perito arquitecto 
puse el fundamento, y otro 
edifica encima : empero cada 
“uno vea cómo sobreedifica. 

11 Porque nadie puede 
poner otro fundamento que 
el que está puesto, el cual es 
Jesucristo. 

12 Y si alguno edificare 
sobre este fundamento oro, 
plata, piedras preciosas, ma- 
dera, heno, hojarasca ; 

13 La obra de cada uno 
será manifestada : porque el 
día la declarará, porque jor 
el fuego será manifestada ; 
y la obra de cada uno cuál 
sea, el fuego hará la prueba. 

14 Si permaneciere la obra 
de alguno que sobreedificó, 
recibirá recompensa. 

15 Si la obra de alguno 
fuere quemada, será perdida: 
él empero será salvo, mas así 
como por fuego. 

16 ¿No sabéis que sois tem- 
plo de Dios, y que el Espíritu 
le Dios mora en vosotros ? 
17 Si alguno violare el 
templo de Dios, Dios des- 
truirá al ; 
templo de Dios, el cual sois 

vosotros, santo es. 

18 Nadie se engañe á sí 
mismo : si 


alguno entre vos- | 
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otros parecé ser sabio en 
este siglo, hágase simple, 
para ser sabio. 

19 Porque la sabiduría de 
este mundo es necedad para 
con Dios; pues escrito está : 
El que prende á los sabios 
en la astucia de ellos. 

20 Y otra vez: El Señor 
conoce los pensamientos de 
los sabios, que son vanos. 

21 Así que, ninguno se 
gloríe en los hombres ; -por- 
que todo es vuestro ; 

22 Sea Pablo, sea Apolos, 
sea Cefas, sea el mundo, sea 
la vida, sea la muerte, sea 
lo presente, sea lo por venir ; 
todo es vuestro ; 

23 Y vosotros de Cristo; 
y Cristo de Dios. 


CAPÍTULO 4 

"TÉNGANNOS los hombres 

fac ministros de Cristo, 
y dispensadores de los mis- 
terios de Dios. 
. 2 mi O se requiere q 
los dispensadores, que cada 
uno sea hallado fiel. 

3 Yo en muy poco tengo 
el ser juzgado de vosotros 
6 de juicio humano; y ni 
aun yo me juzgo. : 

4 Porque aunque de nada 
tengo mala conciencia, no 
por eso soy justificado ; mas 
el que me juzga, el Señor es. 

5 Así que, no juzguéis nada 
antes de tiempo, asta que 
venga el Señor, el cual tam- 


rqgue el| bién aclarará lo oculto de 


las tinieblas, y manifestará 
los intentos de los corazones : 
y entonces cada uno tendrá 
dy Dios la alabanza. 
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6 Esto empero, hermanos, ¡ 
he pasado por ejemplo en | 
mí y en Apolos por amor de | 
vosotros; para que en nos- | 
otros aprendáis á no saber 
más de lo que está escrito, 
hinchándoos por causa de 
otro el uno contra el otro. 

7 Porque ¿quién te dis- 
ué tienes que 
no hayas recibido ? Y si lo 
recibiste, ¿de qué te glorías | 
como si no hubieras reci- 
bido ? 

82 Ya estáis hartos, ya 
estáis ricos, sin nosotros 
reináis ; y ojalá reinóis para 

ue nosotros reinemos tam- 
bién juntamente con vos- 

9 Porque 4:lo. que pl 

Porque que pienso, 

Dios nos ha mostrado á nos- 

otros los apóstoles por los 

'eros, como á senten- 
ciados á muerte: porque 
somos hechos espectáculo al 
mundo, y á los ángeles, y á 
los hombres. 

10 Nosotros necios 
amor de Cristo, 


por | 
vosotros ' 

Jen to: nos- 
otros flacos, y vosotros | 


| otros, si el 
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ser como la hez del mundo, 
el desecho de todos hasta 
ahora. 

14 No escribo esto para 
avergonzaros : mas amonés: 
toos como á mis hijos 
amados. 

15 Porque aunque tengáis 
diez mil ayos en Cristo. no 
tendréis muchos padres ; que 
en Oristo Jesús yo'os en- 
gendré por el evangelio. 

16 Por tanto, os ruego que 
me imitéis. ¡ : 

17 Por lo. cual os he en- 
viado á Timoteo, que es mi 
hijo amado y fiel en el Señor, 
el cual os amonestará de mis 
caminos cuáles sean en Cristo, 
de la manera que enseño en 
todas partes en todas las 
iglesias. 

18 Mas algunos están en- 
vanecidos, como si Ñ«nunga 
hubiese yo de ir á vós- 


Otros. 
19 Emperoiré presto á vos- 
Señor q ¡y 
entenderé, no las palabras 
de los-que andan hinchados, 
sino la virtud. 
20 Porque el reino de Dios 


fuertes ; vosotros nobles, y no consiste en palabras, sino 
nosotros viles. en virtud. Ñ 

11 Hasta esta hora ham-'| 21 ¿Qué queréis ? ¿iré 4 
breamos, y tenemos sed, y | vosotros con vara, Ó con 
estamos desnudos, y somos | caridad y espíritu de man- 


heridos de golpes, y anda- 
mos vagabundos ; | 
12 Y trabajamos, obrando | 
con nuestras manos: nos 
maldicen, y  bendecimos:: 


sedumbre ? 


CAPÍTULO 5 


E cierto se oye que hay 
entre vosotros fornica- 


: padecemos persecución, 


y | ción, y tal fornicación cual 

mos : ni aun se nombra entre los 
13 Somos blasfemados, y Gentiles; tanto que alguno 
FOgamOos : hemos venido á tenga la mujer de su padre, 


de sinceridad y de verdad. 
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2 Y vosotros estáis hincha- 
dos, y no más bien tuvisteis 
duelo, para que fuese quitado 
de en medio de vosotros el 
que hizo tal obra. 

3 Y ciertamente, como 
ausente con el cuerpo, mas 
presente en espíritu, ya 
como presente he juzgado al 
que esto así ha cometido : 

4 En el nombre del Señor 
nuestro Jesucristo, juntados 
vosotros y mi espíritu, con 
la facultad de nuestro Señor 
Jesucristo, 

5 El tal sea entregado á 
Satanás para muerte de la 
carne, porque el espíritu sea 
salvo en el día del Señor 
Set: 

6 es buena vuestra jac- 

tancia. ¿No sabéis que un 

poco de levadura leuda toda 
masa ? 

7 Limpiad pues la vieja 
levadura, para que seáis 
nueva masa, como sois sin 

'adura : - porque. nuestra 
pascua, que es Cristo, fué 
sacrificada por nosotros. 

8 Así que hagamos fiesta, 
no en la vieja levadura, ni 
en la levedura de malicia y 
de maldad, sino en ázimos 


9 Os he escrito por carta, 
que no os envolváis con los 
fornicarios : 

10 No absolutamente con 
los fornicarios de este mundo 
6 con los avaros, Ó con los 
ladrones, ó con los idólatras ; 
pues en tal caso os sería 
menester salir del mundo. 

11 Mas ahora os he escrito, 


que no os envolváis, es ú 
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| saber, que si alguno llamán- 
¡dose hermano fuere forni- 
¡ cario, 6 avaro, Ó idólatra, 
| maldiciente, Ó borracho,. Ó 
ladrón, con el tal ni aun 
comáis. j 
12 Porque ¿qué me va á 
mí en juzgar 4 los que están 
fuera? ¿No  juzgáis  vos- 
otros á los que están dentro ? 
13 Porque á los que están 
fuera, Dios j ¿ quitad 
pues á ese malo. de entre 
vosotros. 


CAPÍTULO 6 


¿SA alguno de vosotros, 

teniendo algo con otro, 
ir 4 juicio delante de los in- 
justos, y no delante de los 
santos ? a 

2 ¿0 no sabéis que los 
santos han de : 14d: 
mundo ? Y si el mundo ha 
de ser do por vosotros, 
¿sois indignos de juzgar 
cosas muy iS Ir ? 

3 ¿0 no sabéis que hemos 
de juzgar á los ángeles ? 
¿cuánto - más las cosas de 
este siglo ? y 

4 Por tanto, si hubiereis 
de tener juicios de cosas de 


á los que son de, menor 
estima en la iglesia. - 

5 Para  avergonzaros lo 
digo. ¿Pues qué, no hay 
entre vosotros sabio, ni aun 
uno que pueda juzgar entre 
sus hermanos ; 

6 Sino que el hermano con 
el hermano pleitea en juicio, 
y esto ante los infieles ? 

7 Así que, por cierto-es ya 
una falta en vosotros que 


este siglo, poned para juzgar 
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tengáis pleitos entre vosotros | haré miembros de una ra- 


mismos. ¿Por qué no sutrís 


antes la injuria ? ¿por qué 
50 crió antes ser ditrsude: 


.8 Empero vosotros hacéis 
la injuria, y defraudáis, y 
esto á los hermanos: 

9 ¿No sabéis que los in- 
justos no poseerán el reino 
de Dios ? No erréis, que ni 
los fornicarios, ni los idóla- 
tras, ni los adúlteros, ni los 
afeminados, ni los que se 
echan con varones, 

10 Ni los ladrones, ni los 
avaros, ni los borrachos, ni 
los maldicientes, ni los roba- 
ae 'án el reino de 

08. 


11 Y esto erais algunos: 
mas ya sois lavados, mas ya 
sois santificados, mas ya sois 
A ed en el nombre del 

eñor Jesús, y por el Espíritu 
de nuestro Dios. 

12 Todas las cosas me son 

lícitas, mas no todas con- 
vienen : todas las cesas me 
son lícitas, mas yo no me 
meteré debajo de potestad 
de nada. 

13 Las viandas para el 
vientre, y el vientre para 
las viandas ; em y áél 
e ellas deshará ma : pas 
el cuerpo no es para la forni- 
cación, sino para el Señor ; 
y el Señor para el cuerpo : 

14 Y Dios que levantó al 
Señor, también á nosotros 
nos levantará con su poder. 

15 ¿No sabéis que vuestros 
cuerpos son miembros de 
Cristo ? eb a pues los 
miembros de Cristo, y los 


mera ? Lejos sea. 

16 ¿O no sabéis que el que 
se junta con una ramera, es 
hecho con ella un cuerpo ? 
porque serán, dice, los dos 
en una carne. 

17 Empero el que se junta 
con el Señor, un espíritu €3. 

18 Huid la  fornicación. 
Cualquier otro pecado que 
el hombre hiciere, fuera del 
cuerpo es; mas el que fornica, 
contra su propio cuerpo 


peca. 

19 ¿O ignoráis que vuestro 
cuerpo es templo del Espíritu 
Santo, el cual está en yos- 
otros, el cual tenéis de Dios, 
y que no sois vuestros ? 

20 Porque compradol sois 
e precio : glorificad pues á 

ios en vuestro cuerpo y en 
vuestro espíritu, los cuales 
son de Dios. 


CAPÍTULO 7 


UANTO á las cosas de 
qn me escribisteis, bien 

es al hombre no tocar mujer. 
2 Mas á causa de las forni- 
caciones, cada uno tenga su 


3 El marido pague á la 
mujer la debida benevo- 
lencia; y asimismo la mujer 
al marido. 

4 La mujer no tiene potes- 
tad de su propio cuerpo, pr 


el marido: é 0 

born pb s6 tiene 
e su propio cuerpo, 

Sino la mujer : 


5 No os defraudéis el uno 
¡al otro, á no ser por algún 


PS 


a 2 
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tiempo de mutuo consenti- 


15 Pero si el infiel se a; A 


miento, para ocuparos en la | apártese : que no es el her- 


oración: y volv: 


á juntaros mano-ó la hermana sujeto á 


boe uno, porque no os tiente | servidumbre en semejante 


á causa de vuestra 

ee iran 
as es go por per- 
misión, no por mandamiento. 
7 Quisiera más bien que 
todos los hombres fuesen 
como yo: empero cada uno 
tiene su propio don de Dios ; 
uno á la verdad así, y otro 


así. 

8 Digo pues á los solteros 
Y á las viudas, que bueno 
es es si se quedaren como yo. 
9 Y si no tienen don de 
continencia, cásense; que 
mejor es casarse que que- 


marse. 

10 Mas á los que están 
juntos en «matrimonio, de- 
nuncio, no yo, sino el Señor: 
Que la mujer no se aparte del 


0; 

11 Y si se apartare, que se 
quede sin casar, Tecon- 
cíliese con su marido ; y que 
el marido no despida 4 su 


mujer. 

12 Y á los demás yo digo, 
no el Señor: Si her- 
mano tiene mujer infel, y 
ella consiente en habitar con 
él, no la despida. 

13 Y la mujer que tiene 
marido infiel, y él consiente 
en habitar con ella, no lo deje, 

14 Porque el marido infiel 
es santifieado en la mujer, 
y la mujer infiel en el 
marido : pues de otra. maneta 
vuestros hijos serían in- 
mundos ; empero ahora son 
santos. 


¡rl antes á paz nos llamó 
(08. 

16 Porque ¿de dónde sabes, 
oh mujer, si quizá harás 
salvo á tu marido? ¿ 
dónde sabes, oh marido, si 
quizá harás salva 4 tu mujer? 

17 Empero cada uno como 
el Señor le repartió, y como 
Dios llamó á cada uno, así 
ande: y así enseño en todas 
las iglesias. 

18 ¿Es llamado alguno cir- 
cuncidado ? quédese circun- 
ciso. ¿Es llamado alguno 
incircuncidado ? que no se 
circuncide. 

19 La circuncisión nada es, 
y la incircuncisión nada es; 
sino la observancia de los 


¡ mandamientos de Dios. 


20 Cada uno en la vocación 
en que fué llamado, en ella 
se quede. 

21 ¿Eres llamado siendo 
siervo ? nose te dé cui. S 
mas también si Ñ 
hacerte libre, procúralo más. 

22 Porque el que en el 
Señor es llamado siendo 
siervo, liberto es del Señor : 
asimismo también el que es 
llamado siendo libre, siervo 
es de Cristo. 

23 Por precio sois com- 
prados ; no os hagáis siervos 
de los hombres. 

24 Cada uno, hermanos, en 
lo que es llamado, en esto 
se quede para con Dios. 

25 Empero de las vírgenes 


mo tengo mandamiento del 
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Señor; mas doy mi parecer, 
como quien ha alcanzado 
misericordia del Señor para 
ser fiel. 

26 Tengo, pues, esto por 
bueno á causa de la necesi- 
dad que apremia, que bueno 
es al hombre estarse así. 

27 ¿Estás ligado á mujer ? 

0 re soltarte. ¿Estás 
suelto de mujer? no pro- 
cures mujer. 
- 28 Mas también si tomares 
mujer, no pecaste; y si la 
«doncella se casare, no pecó : 
pero aflicción de carne ten- 
: los tales: mas yo 03 
dejo. í 

29 Esto empero digo, her- 
manos, que el tiempo es 
corto : lo que resta es, que 
los que tienen mujeres sean 
como los que no las tienen ; 

30 Y los que lloran, como 


los que no lloran ; y los que | 


88 huelgan, como los que no 
$e huelgan; y los que com- 
pran, como los que no 

31 Y los que usan de este 
4 )) como los que no 
usan : porque la apariencia 
de este mundo se pasa. 

-32' Quisiera, pues, que estu- 
vieseis sin congoja. El sol- 
tero tiene cuidado de las 
cosas que son del Señor, 
cómo ha de agradar al Señor: 

33 Empero el que se casó 
tiene “cuidado de las cosas 
que son del mundo, cómo 
ha de á su mujer. 

34 Hay asimismo diferencia 
entre la casada y la don- 
cella : - la doncella tiene 
cuidado de las 
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Señor, para ser santa así en 
el cuerpo como en el espíritu. 
mas la tiene cuidado 
de las cosas del mundo, cómo 
ha de agradar á su marido. 

35 Esto empero digo para 
vuestro provecho; no para 
echaros ) sino para lo 
honesto y decente, y para 
que sin impedimento os 

al Seño: 


lle ñor. 
36. Mas, si á alguno parece 
cosa fea en su hija virgen, 


que pase ya de edad, y que 
así conviene que se haga, 
haga lo que quisiere, no 
peca; cásese. 

37 Pero el que está firme 
en su corazón, y no tiene 
necesidad, sino que tiene 
libertad de su voluntad, y 
determinó en su corazón esto, 
el guardar su hija virgen, 
bien hace: 


muriere, libre es: cásese con 
quien quisiere, con tal que 
sea en el Señor. 

40 Empero más venturosa 
será si se quedare así, 
mi consejo; y pienso que 
también yo tengo Espíritu 
de Dios. 


CAPÍTULO 8 
POR lo que hace:á lo 
sacrificado á:los ídolos, 


sabemos que todos tenemos 
ciencia. ciencia hincha, 


cosas del ¡mas la caridad edifica. 
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2 Y si alguno se imagina | 
que sabe algo, aun no sabe | 
nada como debe saber. | 

3 Mas si alguno amaá Dios, 
el tal es conocido de él. 

4 Acerca, pues, de las| 
viandas que son sacrificadas | 
á los ídolos, sabemos que el | 
ídolo nada es en elmundo, 
y que no hay más de un Dios. 

5 Porque aunque ne al- 
a que se llamen dioses, 

en el cielo, 6 en la tierra 
(como hay muchos dioses y 
muchos señores), 

6 Nosotros empero no tene- 
mos más de un Dios, el 
Padre, del cual son todas las 
cosas, y nosotros en él: y: 
un Señor Jesucristo, por el 
cual son todas las Cosas, y 
nosotros por él. 

7 Mas no en todos hay 
esta ciencia : porque algunos 
con conciencia del ídolo hasta 
aquí, comen como sacrificado 
á ídolos; y su conciencia, 
siendo flaca, es contaminada. 

$ Si bien la vianda no.nos 
hace más aceptos ú- Dios: 
porque ni. que -comamos, 
seremos más ricos; ni que 
NO COMAMOS, Seremos 
pobres. j 

9 Mas mirad que esta 
vuestra libertad no sea 
tropezadero á los que s0n' 


flacos. 

10 Porque si te ve alguno, 
á ti que tienes ciencia, que 
estás sentado á la mesa en; 
el lugar de los ídolos, ¿la | 


conciencia de aquel que es 


| pecando contra 


flaco, no será adelantada á 
comer de lo sacrificado á los 
ídolos ? ! 


11 Y por tu ciencia se per- 
derá el hermano flaco por el 
cual Cristo murió. 

12 De esta manera, pues, 
los  her- 
manos, é hiriendo su flaca 
conciencia, contra i 


pecáis. 

13 Por lo cual, si la comida 
es á mi hermano ocasión de 
caer, jamás comeré carne por 
no escandalizar á mi her- 
mano. 

CAPÍTULO 9 
¿NO soy apóstol ? ¿no soy 

N libre ? ¿no he visto 4 
Jesús el Señor nuestro ? ¿no 
sois vosotros mi obra en el 
Señor ? 

2 Si á los otros no sOy 
, á vosotros cierta- 


¡Or. 
3 Esta es mi soon á 
los que me preguntan. 

4 Qué, ¿no tenemos potes- 
tad dercomer y de beber ? 

5 ¿No tenemos potestad de 
traer con nosotros una her- 
mana mujer también como 
los otros apóstoles, y los her- 
manos del Señor, y Cefas ? 

6 ¿O sólo yo y Bernabé no 
tenemos potestad no 
EL 2 , en 

7 ¿Quién jamás peleó 4 sus 
expensas ? ¿quién e 
viña, y no come de 8u: to ? 
¿6 quién apacienta el nado 
y no come de la leche del 
ooo esto según los 

¿Digo es Be, 08 
hombres ? ¿no dice esto 
también la ley ? 


2. 
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-9 Porque en la ley de 
Moisés está escrito: No 
pondrás bozal al buey que 
trilla. ¿Tiene Dios cuidado 
de los buoyes ? 

10 ¿O dícelo enteramente 
por nosotros ? Pues por 
hosotros está escrito; por- 
que con esperanza ha de 
arar el que ara; y el que 
trilla, con esperanza de 
recibir el fruto. 

Si nosotros os  gem- 
bramos lo espiritual, ¿es 
gran cosa si segáremos lo 
“vuestro carnal ? 

12 Si otros tienen en vos- 
otros esta potestad, ¿no más 
bien — nosotros ? no 
hemos usado de esta potes- 
tad : antos lo sufrimos todo, 

Or no poner ningún obs- 

culo al evangelio de 
Cristo. 


que nadie haga vana esta mi 
gloria. 

16 Pues bien que anuncio 
el evangelio, no tengo por 
qué gloriarme; porque me 

es impuesta necesidad; y 


> pay de mi si no enuncidre el 


evangelio ¡ 
ad 
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17 Por lo cual, sí lo hago 
de voluntad, premio tendré ; 
mas si por fuerza, la dis- 
pensación me ha sido encar- 


gada. 
18 ¿Cuál, pues, es mi 
merced ? Que predicando 


el evangelio, ponga el evan- 
gelio de Cristo de balde, 
para no usar de mi 
potestad en el evangelio. 

19 Por lo cual siendo libre 
para con todos, me he hecho 
siervo de todos por ganar á 
más. 


ás 
20 Heme hecho 4 


los 
Judíos como Judío, por 
ganar á los Judios; á los 
que están sujetos á la ley 
(aunque yo no sea to á 
la ley) como sujeto á la ley, 


y o Dios, 


ley. 
| 22 Me he hecho á los flacos 
flaco, por ganar á los flacos : 
á todos me he hecho todo, 
para que de todo punto salve 
| 4 algunos. 
23 esto hago por causa 
del evangelio, por hacerme 
ES participante de 


24 ¿No sabéis que los que 
corren en el estadio, todos ú4 
la verdad corren, mas uno 
lleva el premio ? Corred de 
tal manera que lo obtengáis. 

25 Y todo aquel que lucha, 

de todo se abstiene E ellos, 
, 4 la verdad, para recibir una 
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corona corruptible ; mas nos- | 


otros, incorruptible. 

26 Así que, yo de esta 
manera Corro, no como á 
cosa incierta ; de esta manera 
peleo, no como quien hiere 
el aire : 

27 Antes biero mi cuerpo, 
y lo pongo en servidumbre ; 
no sea que, habiendo predi- 
cado á otros, yo mismo 
venga á ser reprobado. 


CAPÍTULO 10 
¡PORQUE no quiero, her- 
manos, que ignorcis Hno 
nuestros padres todos estu- 
vieron bajo la nube, y todos 
pasaron la mar ; 

2 Y todos en Moisés fueron 
bautizados cn la nube y en 
la mar; > 

3 Y todos comieron la mis- 
ma vianda espiritual ; 

4 Y todos bebieron la mis- 
ma bebida espiritual ; porque 
bebían de la piedra espiritual 
que los seguía, y la piedra 
era Cristo : 

5 Mas de muchos de ellos 
no se agradó Dios; por lo 
cual fueron postrados en el 
desierto. 

6 Empero estas cosas fue- 
ron en figura de nosotros, 
para que no codiciemos cosas 
Inalas, como ellos codiciaron. 

7 Ni seáis honradores de 
ídolos, como algunos de ellos; 
según está escrito : Sentóse 
el pueblo á comer y á beber, 
y se levantaron á jugar. 

8 Ni forniquemos, 
algunos de ellos fornicaron, 


y cayeron en un día veinte 


y tres mil, 


como | el ídolo es 
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9 Ni tentemos á Cristo, 
como también algunos de 


¡ellos le tentaron, y. pere- 


cieron por las serpientes. 
10 Ni  murmuréis como 
algunos de ellos murmuraron 
perecieron por el destruc- 
Tr. 


11 Y estas cosas les aconte- 
cieron en figura; y son 
escritas para nuestra ad- 
monición, en quienes Jos 
fines de los siglos han parado. 

12 Así que, el que piensa 
estar firme, mire no caiga. 

13 No os ha tomado ten- 
tación, sino humana: mas 
fiel es Dios, que no os dejará 
ser tentados más de lo que 
podéis llevar; antes dará 
también juntamente con la. 
tentación la salida, para que 
podáis aguantar. 

14 Por tanto, amados míos, 
huid de la idolatría. 

_15 Como á sabios hablo; 
juzgad vosotros lo que digo. 

16 La copa de bendición 
que bendecimos, ¿no es la 
comunión de la sangre de 
Cristo ? El pan que par- 
timos, ¿no es la comunión 
del cuerpo de Cristo ? 

17 Porque un pan,' es que 
muchos somos un Cuerpo; 
pues todos participamos de 
aquel un Pa ' 

18 Mirad á Israel según la 
carne : los que comen de los 
sacrificios ¿no son partícipes 
con el altar ? 

19 ¿Qué pues digo ? ¿Que 
algo ? ¿Ó que sea 
algo lo que es sacrificado á 
los ídolos ? 

20 Antes digo que lo que 
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Jos Gentiles sacrifican, á los 
demonios lo sacrifican, y no 
á Dios: y no querría que 
vosotros fuescis partícipes 
con los demonios. 

21 No podéis beber la copa 


del Señor, y la copa de los | 


demonios: no podéis ser 
ícipes de la mesa del 
or, y de la mesa de los 
demonios. 

22 ¿O provocaremos á celo 
al Señor? ¿Somos más 
fuertes que él ? 

23 Todo me es lícito, mas 
no todo conviene : todo me 
es lícito, mas no todo edifica. 

24 Ninguno busque su 
propio bien, sino el del otro. 

25 De todo lo que se vende 
en la carnicería, comed, sin 

guntar nada por causa de 
la conciencia ; 

26 Porque del Señor es la 
tierra y lo que la hinche. 
227 Y si algún infiel os 

llama, y queréis ir, de todo 
lo que se. os pone delante 
comed, sin preguntar nada 
por causa de la conciencia. 

28 Massi alguien os dijere : 

Esto fué sacrificado á los 

ídolos : no lo comáis, por 

causa de aquel que lo 
declaró, y por causa de la 
conciencia : porque del Señor 
es la tierra y lo que la hinche. 
29 La conciencia, digo, no 
tuya, sino del otro. Pues 
- ¿por qué ha de ser juzgada 

mi libertad por otra con- 

ciencia ? 

30 Y si yo con agradeci- 
miento participo, py qué 
ha de ser blasfemado por lo 

-que doy gracias ? 
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| 31 Si pues coméis, 6 bebéis, 
¡6 hacéis otra cosa, hacedlo 
todo á gloria de Dios, 

32 Sed sin ofensa á Judíos, 
y á Gentiles, y á la iglesia 
de Dios : 

33 Como también yo en 
todas las cosas complazco ú 
todos, no procurando mi 
¡propio beneficio, sino el de 
muchos, para que sean salvos. 


CAPÍTULO 11 
SED imitadores de mí, así 
como yo de Cristo. 

2 Y os alabo, hermanos, 
que en todo os acordáis de 
mí, y retenéis las instruc- 
ciones mias, de la manera 
que 08 enseñé. 
, quiero que sepáis, 
que Cristo es la cabeza de 
todo varón; y el varón es 
la cabeza de la mujer; y 
Dios la cabeza de Cristo. 

4 Todo varón que ora. ó 
profetiza cubierta la cabeza, 
¡afrenta su cabeza. 
| 5 Mas toda mujer que ora 
16 profetiza no cubierta su 

cabeza, afrenta su cabeza; 

porque lo mismo es que si se 
rayese. - 
| 6 Porque si la mujer no se 
cubre, trasquílese también : 

4 si es deshonesto á la mujer 
' trasquilarse ó raerse, cúbrase. 
| 7 Porque el varón no ha 

de cubrir la cabeza, porque 
es imagen y gloria de Dios : 
¡mas la mujer es gloria del 
varón. 
| 8 Porque el varón no es de 
sino la mujer del 


¿la mujer, 
¡yarón. 
| 9 Porque tampoco el varón 


4 
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fué criado por causa de la 
mujer, -sino la mujer por 
causa del varón. 

10 Por lo cual, la mujer 
debe tener señal de potestad 
sobre su cabeza, por causa 
de los ángeles. 

11 Mas ni el varón sin la 
mujer, ni la mujer sin el 
varón, en el Señor. 

12 Porque como la mujer 
es del varón, así también el 
varón es por la mujer : em- 
pero todo de Dios. 

13 Juzgad vosotros mis- 
mos: ¿es honesto orar la 
mujer á Dios no cubierta ? 

14 La misma naturaleza 
¿no os enseña que al hombre 
sea deshonesto criar cabello ? 

15 Por el contrario, á la 
mujer criar el cabello le es 
honroso ; porque en lugar de 
velo le es dado el cabello. 

16 Con todo eso, si alguno 
parece ser contencioso, nos- 
otros no tenemos tal cos- 

ni las iglesias de 
Dios 


17 Esto empero 'os de- 
nuncio, que no alabo, que 
no por mejor sino por peor 
os juntáis. ' 

18 Porque lo primero, 
cuando os juntáis en la 
iglesia, oigo que hay entre 
vosotros disensiones; y en 
parte lo creo. 

19 Porque preciso es que 
haya entre vosotros aun 
herejías, que los que 
son probados ge manifiesten 
entre vosotros. 

20 Cuando pues os juntáis 
en uno, esto no es comer la 
cena del Señor : 
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21 Porque cada uno toma 
antes para comer su propia 
cena ; y el uno tiene hambre, 
y el otro está embriagado. 
22 Pues qué, ¿no tenéis 
casas en que comáis y 
bebáis ? ¿6 menospreciáis la 
iglesia de Dios, y avergonzáis 
á los que no tienen ? ¿Qué 
os diré ? ¿os alabaré ? 
esto no os alabo. 
+23 Porque yo recibí del 
Señor lo que también os he 
enseñado: Que el Señor 
Dita pps que fué 
entr o, tomó pan ; 

Ze Y habiendo dado gra- 
cias, lo partió, jo: 
Tomad, comed : esto es mi 
cuerpo que por vosotros es 
partido: haced esto en 
memoria de mí. 

25 Asimismo tomó también 
la copa, después de haber 
cenado, diciendo : Esta copa 
es el nuevo pacto en 
sangre : haced esto todas las 
veces que . bebiereis, en 
memoria de mí. 

26 Porque todas las veces 
que comiereis este pan, y 
bebiereis esta copa, la muerte 
del Señor anunciáis hasta 
que venga. 

27 De manera que, cual- 
cari que comiere este Dan 

bebiere esta copa del Señor 
indignamente, culpado 
del cuerpo y de la sangre del 


Señor. 

28 Por tanto, ébese 
cada uno á sí $mo, y 
coma así de aquel pan, y 
beba de aquella copa. 

29 Porque el que come y 
bebe indignamente, Juicio 
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come y bebe para sí, no dis- 
cerniendo el cuerpo del Señor. 
-80 Por lo cual hay muchos 


enfermos y debilitados entre 
vosotros; y muchos duer- 
men, 

31 Que si nos examináse- 
mos á nosotros mismos, cier- 
to no seríamos juzgados. 

32 Mas siendo juzgados, 
somos castigados del Señor, 
f que no seamos con- 
y os con el mundo. 

88 Así que, hermanos míos, 
cuando os juntáis á comer, 
€speraos unos á otros. 

34 Si alguno tuviere ham- 
bre, coma en su casa, porque 
no 0s juntéis para juicio. 
¡Las demás cosas ordenaré 
cuando llegare. 


CAPÍTULO 12 

Y ACERCA de los dones 
espirituales, no quiero, 
hermanos, que ignoréis, 

2 Sabéis que cuando .erais 
—Gentiles, ¡bais, como erais 
Jlevados, á los ídolos mudos. 

-3 Por tanto os hago saber, 
que nadie que hable por 

píritu de Dios, llama 
anatema á Jesús; y nadie 
puede llamar á Jesús Señor, 
sino ¿ad Espíritu Santo. 

4 Empero hay - reparti- 
miento de dones; mas el 
mismo Espíritu es. 

5 Y hay repartimiento de 
ministerios ; mas el mismo 
Señor es. 

6 Y hay repartimiento de 
operaciones; mas el mismo 
Dios es.el que obra todas las 


cosas en todos. 
-7 Empero á cada uno le es ' 
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ses mapiteateción: del Es- 
píritu para provecho. 

8 Porque á la verdad, á 
éste es Per ci el Espíritu 
palabra de sabiduría ; á otro, 
palabra de ciencia según el 
mismo Espíritu ; - 

9 A otro, fe por el mismo 
Espíritu ; y á otro, dones de 
sanidades por el mismo 
E Ep S 

10 A otro, operaciones de 
milagros ; y á otro, profecía ; 
y á otro, discreción de 
espíritus ; y á otro, géneros 
de lenguas ; y á otro, inter- 
pretación de lenguas. 

11 Mas todas estas cosas 
obra uno y el mismo Es- 
viritu, repartiendo particu- 

rmente á cada uno como 
quiere. - 

12 Porque de la manera 
que el cuerpo es uno, y tiene 
muchos miembros, empero 
todos Jos miembros del 
cuerpo, siendo muchos, son 
un cuerpo, así también 
Cristo. 


sto. 
13 Porque por un Espíritu 
somos todos bautizados en 
un cuerpo, ora Judíos ó 
Griegos, ora siervos 6 libres ; 
y todos hemos bebido de un 
mismo Espíritu. 

14 Pues ni tampoco el 
cuerpo es un miembro, sino 
muchos. 

15 Si dijere el pie : Porque 
nO soy mano, no soy del 
cuerpo: ¿por eso no será del 
cuerpo ? 

16 si dijere la oreja: 
Porque mo soy ojo, no soy 
del cuerpo : ¿por eso no será 
del cuerpo ? 
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17 Si todo el cuerpo fuese 
ojo, ¿donde estaría el oído ? 
Si todo fuese oído, ¿donde 
estaría el olfato ? 

18 Mas ahora Dios ha colo- 
cado los miembros cada uno 
de ellos en el cuerpo, como 


quiso. 

19 Que si todos fueran un 
miembro, ¿dónde estuviera 
el cuerpo ? 

Mas ahora muchos 
miembros son á la verdad 
empero un cuerpo. 

21 Ni el ojo puede decir 4 
la mano: No te he menester: 
ni asimismo la cabeza á los 
pies : No tengo necesidad de 
Vosotros. 

22 Antes, mucho más los 
miembros del cuerpo que 
parecen más flacos, son ne- 
cesarios ; 

23 Y á aquellos del cuerpo 
que estimamos ser más viles, 
á éstos vestimos más honro- 
samente; y los que en no- 
sotros son menos honestos, 
tienen más compostura. 

24 Porque los que en nos- 
otros son más honestos, no 
tienen necesidad : mas Dios 
ordenó el cuerpo, dando 
más abundante honor al que 
le faltaba ; 

25 Para que no haya des- 
avenencia en el Srl 
sino que los miembros todos 
«se interesen los unos por los 
Otros. 

26 Por manera que si un 
miembro padece, todos los 
miembros á una se duelen ; 
y si un miembro es honrado, 
todos los miembros á una so 
KOozan, 
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27 Pues vosotros soig el 
cuerpo de Cristo, y miem- 
bros en parte. 

28 Y á unos puso Dios en 
la iglesia, primeramente 
apóstoles, luego profetas, la 
tercero doctores; luego fa- 
cultades; luego dones de 
sanidades, ayudas, gober- 
naciones, géneros de lenguas. 

29 ¿Son todos apóstoles ? 
¿son todos profetas ? ¿todos 
end ¿todos  faculta- 

es -? 


30 ¿Tienen todos dones de 
sanidad ? ¿hablan todos 
lenguas ? ¿interpretan todos? 

81 Empero procurad los 
mejores dones : mas aun yo 
os muestro un camino más 
excelente. 


CAPÍTULO 13 
SI yo  hablase lenguas 
humanas y angélicas, y 
no tengo caridad, vengo ú 
ser como metal que resuena, 
6 címbalo que retiñe. 

2 Y si tuviese profecía, y 
entendiese todos los mis- 
terios y toda ciencia; y si 
tuviese toda la fe, de 


manera que traspasase los 


montes, y no tengo caridad, 
nada soy. 
3 Y si repartiese toda mi 


hacienda para dar de comer 


á pobres, y si entregase mi 
cuerpo para ser quemado, y 
no tengo carid de nada 
me sirve. 

4 La caridad es sufrida, es 
ben ; la caridad no tiene 
envidia, la caridad no hace 
sinrazón, no se ensancha ; 

5 No es injuriosa, no busca 


286 


lo suyo, no se irrita, no pien- 
ga el mal; 

6 No se huelga de la in- 
justicia, mas se huelga de la 


7 Todo lo sufre, todo lo 
cree, todo lo espera, todo lo 


soporta. 

'8 La caridad nunca deja de 
ser : mas las profecías se han 
de acabar, y cesarán las 
lenguas, e ciencia ha de 
ser quitada ; 

9 Porque en parte cono- 
cemos, y en parte profetiza- 
mos ; 

10 Mas cuando venga lo 
que es perfecto, entonces lo 
que es en edo será quitado. 

11 Cuando yo era niño, 
hablaba como niño, pensaba 
como niño, juzgaba como 
niño; mas cuando ya fuí 
hombre hecho, dejé lo que 
era de niño. 

12 Ahora vemos por espejo, 
en obscuridad; mas en- 
tonces veremos cara á cara: 
ahora conozco en parte ; mas 
entonces conoceré como soy 
conocido. 

13 Y ahora permanecen la 
fe, la esperanza, y la cari- 

ad, estas tres; empero la 
mayor de ellas es la caridad. 


CAPÍTULO 14 
CQEGUID la caridad ; E 
ab ad los dones espiri- 
tuales, mas sobre todo que 
profeticéis. 

2 Porque el que habla en 
lenguas, no habla á los hom- 
bres, sino á4 Dios; porque 
nadie le entiende, aunque en 
espíritu hable misterios. 
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3 Mas el que profetiza, ha- 
bla á los pe ¡ot edifi- 
cación, y exho; 'Ón, y con- 
solación. 

4 El que habla lengua ex- 
traña, á sí mismo se edifica ; 
mas el que profetiza, edifica 
á la iglesia. 

5 Así que, quisiera que 
todos vosotros hablaseis len- 
guas, empero más que pro- 

| fetizaseis : porque mayor es 

¡el que profetiza que el que 
habla lenguas, si también no 
interpretare, A ries que 
iglesia tome edificación. 

6 Ahora pues, hermanos, si 
yo fuere á vosotros hablando 
lenguas, ¿qué 08 apro- 
wvecharé, si no os hablare, 6 


con revelación, 6 con ciencia, 
Ó6 con profecía, Ó con 
doctrina ? 


7 Ciertamente las cosas in- 
animadas que hacen sonidos, 
como la flauta 6 la vihuela, 
si no dieren distinción de 
voces, ¿cómo se sabrá lo que 
se tañe con la flauta, ó con 
la vihuela ? 

:8 Y si la trompeta diere 
sonido incierto, ¿quién se 
apercibirá 4 la batalla ? 

9 Así también vosotros, si 
por la lengua no- diereis 
palabra bien significante, 
¿cómo se entenderá lo que 
se dice ? porque hablaréis al 
aire. 

10 Tantos géneros de voces, 
Do ejemplo, hay en el mun- 

O, y N: hay mudo ; 

11 Mas si yo ignorare el 
valor de la voz, seré bárbaro 
al que habla, y el que habla 
será bárbaro para mí. 
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12 Así también vosotros; señal Al 


a que anheláis espiri- 
uales dones, procurad ser 
excelentes para la edifica- 
ción de la iglesia. 


13 Por lo cual, el que habla | 


lengua extraña, pida que la | 
ri He 
14 Porque si yo orare en 


lengua desconocida, mi espí- 
ritu ora; mas mi entendi- 
miento es sin fruto. 

15 ¿Qué pues ? Oraré con 
el espíritu, mas oraré tam- 
bién con entendimiento ; 
cantaré con el espíritu, mas 
cantaré también con en- 
tendimiento. 

16 Porque si bendijeres con 
el espíritu, el que ocupa lugar 
de un mero particular, 
¿cómo dirá amén á tu acción 
de gracias ? pues no sabe lo 
que has dicho. 

17 Porque tú, á la verdad 
bien haces i 
otro no es edificado. 

18 Doy gracias á Dios que 
hablo lenguas más que 08 
vosotros : 

19 Pero en la iglesia más 
quiero hablar cinco palabras 
con mi sentido, para: que 


enseñe también á los otros, 
que diez mil palabras en; 
lengua des: > 177 

20 Hermanos, no seáis 


niños en elsentido, sino sed 
niños en la malicia: empero 
perfectos en el sentido. 

21 En la ley está escrito : 
En otras lenguas y en otros 
labios hablaré á este pueblo ; 

ni aun así me oirán, dice el 


22 Así que, las lenguas por 
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no á los fieles, sino 
¡dá los infieles : mas la ecía, 


racias ; mas el | 


no á los infieles, sino á los 
fieles. y 

23 De manera que, si toda 
la iglesia se juntare en uno, 
y todos hablan lenguas, y 
entran indoctos 6 infieles, 
¿no dirán que estáis locos ? 

24 Mas si todos Po 

entra algún infiel 6 indocto, 

e todos es convencido, de 
todos. es juzgado ; 

25 Lo oculto de su corazón 
se hace manifiesto: y así, 
postrándose sobre el rostro; 
adorará á Dios, declarando 
que verdaderamente Dios 
está en vosotros. 

26 ¿Qué hay pues,  her- 
manos ? Cuando os juntáis, 
cada uno de vosotros tiene 
salmo, tiene doct: tiene 
lengua, tiene revelación, 
tiene interpretación : | 
todo para edificación. 

27, Si hablare” alguno en 
lengua extraña, sea esto por 
dos, Ó6 á lo más tres, y por 
turno; mas uno interprete. 

28 Y si no hubiere intér- 
prete, calle en la iglesia, y 
hable á sí mismo y á Dios. 

29 Asimismo, los profetas 
hablen dos ó tres, y los demás 
juzguen. LA 

30 Y si á otro que estuviere 
sentado, fuere revelado callo 
el primero. 

31 Porque podéis todos pro- 
fetizar uno por uno, para que 
todos aprendan, y todos sean 
exhortados. 

32 Y los «espíritus de los 
que profetizaren, sujétenso - 
á los prolctas ; , 


288 


1-33 Porque Dios no es Dios 
de disensión, sino de paz; 
como en todas las iglesias de 
los santos. 

34 Vuestras mujeres callen 
en las congregaciones; por- 
que no les es permitido ha- 
blar, sino q estén sujetas, 
como también la ley dice. 

35 Y si quieren aprender 
alguna cosa, pregunten en 
casa á sus maridos; porque 
deshonesta cosa es hablar una 
mujer en la congregación. 

. 36 Qué, ¿ha salido de vos- 
otros la palabra de Dios ? 
¿64 aa solos ha lle- 


gado 

37 Si alguno á su parecer, 

es profeta, 6 espiritual, re- 

conozca lo que os escribo, 

q ue son mandamientos 
el Señor. 

38 Mas el 
ignore. 

39 Así que, hermanos, pro- 
curad profetizar ; y no impi- 
dáis el hablar lenguas. 

40 Empero hágase todo 
decentemente y con orden. 


CAPÍTULO 15 
ADEMÁS os declaro, her- 
manos, el evangelio que 
os he predicado, el cual 
también recibisteis, en el 
cual también perseveráis ; 

2 Por el cual asimismo, si 
retenéis la palabra que 08 
he predicado, sois salvos, si 
no creísteis en vano. 

3 ia primeramente 08 
he enseñado lo que asimismo 
recibí: Que Cristo fué muer- 
to por nuestros cados, 
conforme á las Escrituras ; 


que ignora, 
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4 Y que fué sepultado, y 
que resucitó al tercer día, 
conforme á las Escrituras ; 

5 Y que apareció á Cefas, 
y después á los doce. 

6 Después apareció á más 
de quinientos hermanos jun- 
¡tos ; de los cuales muchos 
viven aún, y otros son muer- 


7 Después apareció á Ja- 
'cobo; después á todos los 
apóstoles. 

Y el postrero de todos, 
¡como á un abortivo, me 
apareció á mí. 

9 Porque yo soy el más 
pequeño de los apóstoles, que 
no soy digno de ser llamado 
apóstol porque perseguí la 
iglesia de Dios. 

10 Empero por la gracia de 
Dios soy lo que soy: y su 
gracia no ha sido en vano 

ara conmigo; antes he tra- 

jado más que todos ellos ; 
po no yo, sino la gracia de 
ios que fué conmigo. 

11 Porque, 6 sea yo Óó sean 
ellos, así predicamos, y así 
habéis creído: 

12 Y si Cristo es predicado 
que resucitó de los muertos, 
| ¿cómo dicen algunos entre 
¡vosotros que no hay resu- 
rrección de muertos ? 

13 Porque si no hay resu- 
rrección de muertos, Cristo 
tampoco resucitó : 

14 Y si Cristo no resucitó, 
vana es entonces nuestra pre- 
dicación, vana es también 
vuestra fe. 

15 Y aun somos hallados 
| falsos testigos de Dios ; por- 
¡que hemos testificado de 
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jue él haya levantado 
£ PEN ; al cual no gra 
si en verdad los muertos no 
resucitan. 

16 Porque si los muertos 
no resucitar, tampoco Cristo 
resucitó : 

17 Y si Cristo no resucitó, 
“vuestra fe es vana; aun 
estáis en vuestros pecados. 

18 Entonces también' los 
que durmieron'en Cristo son 
perdidos. 

19 Si en esta vida sola- 
Lo esperamos en Cristo, 
los más miserables' Somos de 
e los hombres. 

0 Mas 
Retablo de los muertos ; 
primicias de los que dur- 
mieron es hecho: * 

21 Porque por cuanto la 
muerte entró por un hombre, 
también por un hombre la 
resurrección de los muertos. 

22 Porque así como do 
Adam todos mueren, 
también en Cristo dos 
serán vivificados. 

23 Mas cada uno én 3u 
orden : Cristo las primicias 5 
luego los. e son de: da 
en su ven 

ee Luego el fin; 

trogard o el reino 4 DÍos val 
Padre CUaado habrá: 
todo imperio, y to cd 
tencia y potestad: 


25 Porque es menester 
él reine, hasta poner ú todos 
sus enemigos d ajo. de sus 
es. 
26 Y 


aue será deshecho, será 


muerte. EN 
-27 Porque todas las cosas Pel e 


ahora Cristo ha | ta 
| o por los muertos ? 


be 
sujetó dobáJo de 

Y cuando dice : Pia 

cosas con sujetadas 
claro está ion ES 
que sujetó á él 

Cosas. 

28 Mas luego qué kdd las 
cosas le fueren sujetas, en- 
tonces también el mismo 
Hijo se sujetará al que le 
sujeto á él todas las Riga 
para que Dios sea todas las 


cosas en todos, 

a 
arán ue se ba 
pride ct 


manera Jos muertos Tesuci- 
n? ¿Por qué pues se 


1Y r qué nosotros 
DO á toda hora ? 
31 Sí, por la gloria que. en 
orden á vosOtros ) 


cad 
m 

z 0 Hor I 
resonar des 


las buenas ad: 
34 Velad debidamente, y 
Do pequéis.; porque ¡08 
no conocen á ya 
res vuestra | 


Mas dirá. 


al EEN dise 
| 0 resucitarán lod md or 


¿Con qué cuerpo vendrán 


¿postrer ca a Ane ea do sin 


edo Aloma" no 
o Ue ha 
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, 1 
ae aioso de frigo, ó de 


Dios le da el cuerpo 
cada pruen- 


E de los | 
y otra carne 

Otra la, de 1 | 
de las aves. 


nieta es 
hombros 


10) 

E os animales, 
Deces, y otra 
do Y 


tiales, 


Al 


cuerpos 
E OS 


siembra en 


corrupció 
MS 


bará en incorrupci qe 7 
57 siembra en vergiien- 
levantará Ape gloria ; 
Es aa 'n flaqueza, Be 
erro" 40t 2. 

A EA 


y Eo Aoi | 


Cuerpo 


ss i 


Anas Hombres! 
paca pe 


103 $907 r 


l | 
Ri 5] 
Seda 

1 'n es la 14 
n de los muertos. Se 
se y ¡| Henocs se efect 


e 
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48 Cua] .el La xlelas 
también los terrenos ; 

-el celes: tales tam también los 
celestiales. 

49 Y como. trajimos. la 
imagen d el. te: 


DR también la imagen del 


e Esto. CTO: digo; her- 
“ANOS :. ¿Que ¡la, carne. y la 
sangre ni pueden heredar. el 
| reino d 


sn a la. Incorrupción: 


,serán - Jeyantados 
¡ corrupe y. nosotros 
Seremos Hansloroadon. , 
53. Poraue es menester, que 
esto corruptible sea. vestido 
| de os ción dan ¿esto 
ar ey 9 de danor 


54 cuando, es 
| tible Pd ra 9 ino Íncos 


5 | e y £sto, ROL SUATO 
vestido de da nmortad y €0- 


| que a qa 
¡tu PRO nde, . oh 
| sepulcro, tu. et z de 


Eo pecado, ra ho 
¿57 Ed á. Dios. Leda que 


la. yi 
EAEOA Hubble esucristo. he 


¡ 98, Así que, hermanos mios 
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amados, estad” firmes y 
constantes, creciendo 'en la 
obra: del Señor sieripre, sa- 


biendo que vuestro trabajo 


en el Señor no es vano. 004 
2 CAPÍTULO 16... 
(CUANTO á la colecta para 

los santos, haced vos- 
otros también de la manera 
que ordené en las iglesias 


de Gulacia. y ¿ 
da, rimer; dia. de la 
ce 1" cada! uno” de vos- 
otros aparte en su casa 
dando: do! que ¿pors 
Bondad Pe a A 
para que cuando yo llegare, 
no se hagan entonces colec- 


tas. ÍXTTO 
3 Y cuando habré llegado, 
los que  aprobareis 
cartas, 4 éstos enviaré que 
lieyen vuestro beneficio -á 


que yo también. vaya; 
irán conmigo: =)- suis 
5 Y á vosotros iré, cuan 
hubiere pasado: por Mace- 
donia, rene por Ma: ia 
e pasar 0 UA 
-$ Y podrá ser que me quede 


con vosotros;-:Ó invernaré 
también, para que Vosotros 
me llevéis:4 donde hubiere 
de ir. pas riraioclo 
7 Porque: no “08: quiero 
ahora ver de“paso ;-porque 
espero. estar «con «vosotros 
o si el Señor lo 
permi ere. nMÓM Uns 
8 peapero estaré en Bfeso 
hasta Pentecostés; 000 0 


-9 Porque se me ha abierto 
Puerta grande' y eficaz, y 


por | 


201 
muchos “son 103” adver- 
sarlos. 20010, ono 


110 Y gi llegare “Timoteo, 
mirad que esté con vosotros 


seguramente ; ue la obr 

¿| del Señor nds! también 
domo yo. 0 > 
11 Por “tanto; nadie le 


tenga en poco; antes, llevad- 
lo en paz, para que venga 
á mí: porque lo espero con 
los hermanos. 


12 corca : E Il. h 
Al mucho Mélhe 
que ERA á vosotros con loa 
hermános+; mas/en ninguna 
manera tuvo voluntad de ir 
por ahora ; pero irá cuando 
¡ tuviere oportunidad. 


+ 13 Vel estad firmes en. 
la fe; p varonilmente, 


A 
odas vuestras cosas 
sean hechabicó4 po > 
15 Y os ruego, hermanos, 
(ya ¡sabéis que' la casa de 

téfanas és o de 
Acaya, y que'sé han dedica- 
do “al “ministerio de: 1ós 


BJ POr boi Ñ 

16'Que 'vosotros /08' dol 
téis á-los tales, y 4'todos los 
que ayudan y trabajan. 

17 Huélgome de la venida 
de Estéfanas y de Fortu- 
nato y de A <h a 
68tos | ii :lo que á vos- 
otrog/ AO GA de 


0 
do 


| 


: 


Su 
faltaba 


conoced 
| 19 Las iglesias 
saludan. *Os galudan: 
en:el Señor Aquila y Priscila 
con la iglesia que está en su 
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20.08 saludan todos los 23 La. gracia del Señor 
hermanos.  Saludaos los | Jesucristo.sea conh vosotros. 
eto los otros con ósculo | 24 Mi amor en Cristo Jesús 


sea con «todos vosotr08 
21 La. salutación de mí, Amén. 

Pablo, de mi.mano.. La primera á los Corintios 
22 El que no amare al fué enviada de Filipos con 
Señor accio, seta a «.Estéfanas, y Fortunato, y 
Pc Maranatha. » co, y Y A 


uu 
a 


LA SEGUNDA efron DEL 
Oo SAN. PABLO 


pinos € A LOS 
pis -CORINTIOS - 
CAPÍTULO 1 5 Porque de la manera que 
JABLO, apóstol de Jegu- [abundan en  nosotros-. las 


eristo Pa la voluntad |aflicciones. de Cristo, - así 
de Di Nerioteo el her- [abunda. también. por, el 
A apena de. Dios ¡mismo Cristo nuestra ¡00D 
que po en DEA junta- | solación. 
mente con todos los santos | 6 Mas si somos atribulados, 
que están por toda la Acaya : | es por vuestra consolación y 
2 Gracia y, paz 4 vosotros | salud ; la cual es obrada en 
de e pato Paro, y del | el «sufrir. las mismas. aflic- 
to. ciones que nosotros también 
3: Bendito sea el: Dios y DOdRcO montó el $801M108: CON= 
A del Señor Jesuerigto, solados, es por vuestra con- 
el Padre de misericordias, y | solación y salud ; 
el Dios de toda cool 7 Y nuestra esperanza de 
4. El. cual nos consuela € E es firme; estando 
todas nuestras clan: ciertos, que como sois com- 
para que podamos también ñeros de las aflicciones, así 
nosotros consolar 4 los que bién lo sois de la con: 
están en e uiera angustia, | solación. -: 
¿la cons ón con que | 8 Porque hermanos, no 
cons os. somos cousolados | queremos que ignoréis. de 
de Dios. , ¡ uestra tribulación que nos 
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fué hecha en Asia; que s0» | Macedonia, 


bremanera fuimos “cargados | 
sobre! nuestras fuerzas de. 
tal Es: no estuviésemos | 
end vida. 

9 Poor 7d tuvimos en 


nosotros: mismos respuesta. 


de «muerte, para: que: 9 
confiemos en; nosotros: mis 

mos sino en Dios que as 
los .muertos:: 

10 El cual nos libró, y libra 
de tanta muerte ; en el cual 
esperamos que. aun - nos 
E Loro 

1:Ayudándonos.. también 
e con oración por 
nNOSotr05,.: para ques por. la. 
merced hecha DOS por 
respeto. de muchos, por 
muchos. sean hechas gracias 
por nosotros. 

12. Porque nuestra gloria es 
esta : el testimonio de mues- 
tra conciencia, que con 
simplicidad y sinceridad de 
Dios; no con sabiduría 
carnal, mas con la gracia de 
Dios, hemos conversado en el 
ESOS y muy más con Nos= 


3 Porque: no os escribimos 
otras cosas de las que: leéis, 
6 también conocéis : y espero 
que aun-hasta el fin las. cono» 


14 Como también en parte 
conocido que somos 
vuestra gloria, así. como 
también vosotros da nuestra, 
para el día del Señor Jesús. 
:15 Y con esta confianza 
quise primero ir 4 vosotros, 
para pr parar icgaja una 


: e 09 De ePosabroR pagar á 


| esto, 
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y. de Macedonia 
venir. Pre yez. 4 Er 3 
ser Fado” de -VOSOtrOS. 
Judea. 

17 Así que. eo 
¿usé: quizá di /ian- 
dad? 6 lo que Dlónab hacer, 
¿piénsolo según la Pee 


; poe, que haya en mí 8 


18. Antes, Dios fiel sabe que 
lato ek 'd con 
vosotros noes Doo 

19 Eotade el Hido de Dios, 
Jesucristo, que por nosotros 
ha sido entre «vosotros predi- 


99 Porque todas. las E 
mesas de Dios son en ¿3 


e NOS UN; 

22 El cual imbién nos ha 
sellado, y dado la prenda del 
Espíritu. en nuestros. cora- 


ZONE8. AE : 

' 23 Mas yo llamo á Dios por - 
¡tesbigo pa mi ¿lao que 
por ser in gen VOS- 
¡otros no he pasao FOdaNiA 
á Corinto. 


¡ 24. No.que nos. os, engéñores- 
mos de 


vuestra 
30mos ayudado; entro 
gon 5 porque vor net 


CAPÍTULO 2 : 
Eso pues determiné para 


con no venir. otra 
y á er con tristeza. 
2 Porque si yo os contristo. 


204 


¿pue es será PERO el q 


sino aquél 
CO! A 
esto. mism 


que. es el de todos 
e Porqui mucha 
pa yde! Sta del co- 
zÓN 08 escri 'con muchas 
fimas ; no para que fueseis 


6rist: Ads; mas a que 
supiescls: “culínto li amor 

en go para con vosotros. * 
¡e pi e e 


8 Aa ar 
E al tal ésta re; 


sión hecha de muchos ;' LE 

07 ASÍ CON ál contr; ArÍO, VOS- 

ds bién lo perdontis 
msóléis, porque ho sea 

Y dal E roninido de dema- 


sí 
Bor lo cual os ruego que 
rméis el amor para con 


$ q lie tambrén por este 
an or 


tros si sois 
po eo en todo. 

don de que, vosotros po 
frcis, yO: ién; xd 

que tanibién > yO lo” 
me rdonado, si algo e 
e onaglo, por vosotros lo 
¿en persona de 


¿ 
Al irage '$o sé seamos E 
ono sus quina” 


3 os escribi, 
eds cuando Sales Té no 
¿ stoza sobre tristeza 
Pa le me debiera aora j 
'en Pao todos 
Ss 


quien al 


ara tener ex- | 


2 Ea 2,3 


12 Cuando «vine. 4 Troas 
A tar er 


13 No tuve reposo 
br me por no haber hallado 
+ idié ¡ome d los e] 
espidién e de e Len 
para Macedonia. 

14 Mas -á Dios ración): sel: 
cual hace Sr siempre triun=' 


1em08 Jesús, y 
manifiesta el olor:de su cono: 
cimiento. porn nosotros : em 


todo lugar. 
15 Porque para Dios/somos 
buen olor: de Oristo-'en los 
- + se: salvan; y en. los que: 
ierden 
A éstos: ciertamente olor 
ad muerte para. muerte; y 
á aquéllos olor de vida para: 
vida. "Y: para * estaso "cosas 
¿quién és suficiente ? - 
117 Porque no gOmos como 
muchos, mercaderes ' falsos 
de la a de Dios : antes 
con* “sinceridad, *como: de 
Dios,' sAolante e: ore dr 
blamos en Oristo.. 


CAPÍTULO ¡84 11 

¿¿CIOMENZAMOS: otravez: 

:á alabarnos ú: nosotros 
mismos ? ¿6 tenemos necesi- 
dad, como algunos, de letras: 
de recomendación ' (para vos- 

6 de ram iepcge.on 
de  UsoaiÓn 7, 

2 Nuestras Lobras vota yos= 
otros, escritas. en nuestros 
corazones, sábidas y leídas 
de todos'los hombres ; 

3 Siendo manifiesto 
sul a de Cristo. adminis- 
trada de nosotros, escrito 
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A tablas de carne de 
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no «con el 
pirita. da bros vivo; no 
«en tabias de- TN sino en 
1 corazón. 
4 Y tal confianza tenemos 
por Cristo para con Dios : 
E ¿No que seamos suficientes 
/nOosotros mismos. para 


ias algo: como de: nos- | 


¿Obros mismos, sino que nues- 
tra suficiencia es de Dios; 


6 El cual asimismo nos hizo |! 


ministros suficientes de un 
nuevo pacto :. no dela letra, 


mas del espíritu: que le 
letra, mata,' inas el espir rita 
vivifica,.» 

RX osi. el ministerio de 


muerte en a letra ein 
en. piedras, fué con des! 

tanto: que los hijos de: Israel 
no sen: poner -los ojos 
en la faz de Moisés á: causa 
de da gloria: As rostro, la 


de p 
8 ¿Cómo no: eS 6 10dei bien 
con e el ministerio del 
espíritu j 
9 as si el ministerio A 
condonació: fué cam. gloria. 


mucho abundará 
aia sel: ministerio: de jus+ 
DECANO 1 ' ar 
10 Porque aun Jo «que ¿dé | 
ria ciao glorioso en | 
parte, en cop pmeón: | 


del da excelente 
¿11 P e de que. porece | 
tuvo glo: ¡será | 


en gloria 10 006 momo ad 
12 Así que, teniendo tal 

esperanza, - hable coda 

m confianza ; +; 

-18: Y no como» 

ponía un velo «sobre: su 0) 

para. que. los. hijos de Israel 
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no pusiesen: ere el fin 
de lo que había de ser 
| abolido. 


14 Empero los sentidos de 
ellos se embotaron; porque 
¡hasta el día de hoy les queda 
el mismo velo no descubierto 
lección: del. antiguo 
antros Í Ep 


, engmdo Moisés es leído 
el velo está puesto: mac el 
corazón de ellos. :: 
| 16 Mas cuando se cont 
bieren- al Señor, el. velo 82 
quitará: 

Vo tz Porque el Señor es-el 
Espíritu; y. donde hay .el 
¡| Espíritu del Señor, allá hay 
libertad. 

| 18: Por tanto, “nosotros. to» 
dos, mirando á cara descu- 
| bierta como en un: «espejo la 
| gloria del Beñor, somos 
transformados de: gloria en 
gloria en. la. misma seme- 
gro come Por el rd 


> LPPTULO E 

E por lo cual teniendo nos- 

otros: «esta administra- 

ción según: la miseri ? 
| hemos alcanzado, no 


ayamoB; Vimdl Ol 
| 2 Antes quitamos los escon- 
drijos de v 'nza, nO 4n+ 
| dando con astucia, ni adul- 


Verda! enoomendándonos 4 
mismos ¿4 toda con- 

eE humana delante. de 

3 Que si abi yaoi 
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está aún encubierto, entre 
los que se pierden está en- 
cubierto : , 

4 En los cuales el dios de 
este siglo cegó los entendi- 
mientos de los incrédulos, 
q «que no les resplandezca 
lumbre 'del evangelio de 


loria de Cristo, el cual es | 


la imagen de Dios. 

5 Porque no nos predica- 
103 4 NOSO! mismos, sino 
4 Jesucristo, el Señor; y 
nosotros vuestros siervos por 
Jesús . Ñ 


6 Porque Dios, que mandó 
que de las tinieblas res- 
plandeciese la luz, es el que 
resplandeció .en . nuestros 
corazones, para ilumina- 
ción del conocimiento de la 
gloria de Dios enla 
Jesucristo. 

7: Tenemos empero este 
* tesoro en vasos de barro, 
para que la alteza del poder 
sea de Dios, y no de nos- 


8 Estando atribulados en 
todo, mas no angustiados ; 
£n apuros, mas no desespera- 
mos % 47 


Berseguidos, mas no de- 
samparados; abatidos, mas 


10 Llevando siempre 
¡em por ' 


partes. la muerte de 

Jesús en el cuerpo, 

- también la vida de 
manifestada en 


cu 6 j 
11 Porque nosotros que 


ara que 
esús sea 


“vivimos, siempre estamos 


entregados á muerte por 
cbr ara que también la 
vida 


fez de | 
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festada en nuestra carne 


mortal. pra 

12 De manera que la 
muerte obra en' nosotros, y 
en vosotros la vida. l 

13 Empero teniendo el mis- 
mo espíritu de fe, conforme 
á lo que está escrito :: Creí, 
por lo cual también hablé : 
nosotros. también - creemos, 
por-lo cual también habla- 


MOS ;+ ( 
14 Estando ciertos que el 
ue levantó al Señor Jesús, 

nosotros bién nos 

levantará por Jesús, y 108 

pondrá con vosotros. 

15 Porque vid ss cosas 
padecemos por vosotros, para 
que abundando la gracia por 
muchos, en el hacimiento de 

as 'sobreabunde á gloria 
le Dios. 

16 Por tanto, nó desmaya- 
mos : . antes. aunque este 
nuestro hombre exterior se 
va desgastando, el interior 
empero se renueva de día 
en ado da 

17 Porque lo rrrera o 
sente es momentáneo y leve 
de nuestra tribulación, nos 
obra un sobremanera alto y 
eterno peso de gloria; 

18 No mirando nosotros 4 
las cosas que se ven, sino á 
las que no se ven: porque 
las “cosas: que se ven son 
temporales, mas las que no 
se ven son eternas. as 


CAPÍTULO 5 
ORQUE sabemos, que si 


-la casa terrestre de nuer- 
tra habitación se deshiciere, 


e Jesús sea mani- | tenemos de Dios un edificio, 
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una casa no hecha de manos, 
eterna -en-los cielos. . 

por. «esto . , también 
gemimos, deseando ser sobre- 
vestidos de aquella ¡nuestra 
habitación celestial; 

3 Puesto que en verdad 
br Pese sido hallados ves 
tidos, y no desnud 08%; ¿1% 
4 Porque asimismo los que 
estamos en este Caberabcuios 
gemimos agravados ; porque 
no quisiéramos. ser - den- 
nudados, sino sobrevestidos, 
ido gueJo g mortal sea absor- 


a Sas el ue nos Bio par 
es $mno, es y cua 
nos ha 20d la DEPARA] del 


6 epica que "vivimos confiados | 
y  sabiendo,- que | 


siempre, 
entre tanto que estamos en 
el cue 
sentes 
7. (Porque por fe andamos, 
e Or vista ;) 

; As confiam 
quisiéramos par 
cuerpo y estar. 


tanto procuramos 
, Ó pre- 


08. 
ante el tribunal; « Do. 


y del 
presentes 


207. 


¡ bién en vuestras conciencias 


somos manifiestos. 

12 No nos encomendamos 
pues otra vez á vosotros, sino 
08. damos ocasión de gloriaros 
por nosotros, para que ten- 
que qué . responder contra 
los que. se glorían en las 
apariencias, y no en. el 
corazón. 

13 Porque si loqueamos, es 
para Dios; y si entarios en 


15 Y. por (Hed murió; 
para que Jos. que viven, ya 
no vivan para sí, mas. para: 
aquel que murió y zesacitó 


por ellos.: 
16 De manera uo nosotros 
de «aquí tii 
conocemos según de a 
y aun si 4 Cristo conocimos 


es: pra 
pasaron; he aquí todas gon 
echas nuevas: 
18 Y todo esto es ¿e Dios, 
el cual nos reconcilió,4 sí p: 
Cristo ; y nos dió el ainia 


para que cada uno reciba | terio de la recon ón. 
según oO] ubiere hecho | 19 Porque el mente Dios 
por medio cuerpo, cora | estaba Se 3 DEeOn A 
sea bueno 6 Os ' liando el mundo 4 - sí, no 
11 Estando Pedo er imputándole sus cados, 
del temor del Señor, per- dera pos Ns: “palabra 
puadiimos á los. hombres, ciliación. 

Dios somos  mani- iiaoe, somos emba- 


Matos: y espero que tam- | ab en LD ro de o. Criato; 
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como si Dios rogase pe 
medio nuestró; 03 ro; 


en nombre de Cristo : con- 
ciliaos con Dios. 
he ne ue no eondció 


izo pecado por 
och que ce 
echos justicia dl 


errata 
fuésemos, 
Dios en é 


des cariroro ds 


Y ASÍ nosotros, comió ayu- 
dadores juntamente con 
él, ossexhortamos también 4 
-qus no recibáis en vano la 
gracia: de Dios 
2 (Porque dico: En tiempo 
aceptable te he oído, y en 
Po salud te he socorrido : 


día de bb ¿ 
3 No dando á nadie ningán 
escándalo, porque el minis- 
torio: nuestro NO 804 vitu> 


| los 


icon la A Py 


perado : 

:4 Antes hiblóndonos en | 
todas cosas' como ministros | 
de Dios, en mucha paciencia, | 
en tribulaciones, en necesi- 
og angustias ; 30 | 

En azotes, en cárceles, | 


de en trabajos, en 
e en ayunozs ; 
En casti. «en ciencia, 


don ganiiadNd; 'en bondad, 
a Espíritu Santo, en amor 


” En: palabra des verdad, 
en poten or 


5 “como enga 


mas! hombros * “de verdad 
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9 Como' «ignorados, 
conocidos; como pon 
pre he aquí “vivimos ; como 

pr mas no. muertos ; 
mo doloridos, 
hera g0Z0808 ; como free 


11 ba 
abierta * “vosotros, oh 
Corintios : e * quistro “corazón 
es ensanchado. 


12 No estúis estrechos | on 
nosotros, mas estáis -es- 
trechos en vuestras propias 
entrañas. 

Pr Pues; para corresponder 

: modo (como: 
1ablo) ria 


14 No 03 'juntóis en' yugo 
con los infieles : porque ¿qué 
compañía” tiene la justicia 

comunión 


1% 

AS 2 
PA qué: “coricordia“Cristo 
elial ?: a Pus parte: el 


luz con 


a 
ul OLÓÍ 
templo de Dios con tn 
¡ Ídolos ?. ne vosotros sois 
| el templo del Dios viviente, 
como Dios dijo: muta A 


andaré en: ellos ; ¿el 
Dios de s1108;! LS "e los “serán 
mi pueblo: 

217 Por lo: cual salid de en 


medio de ellos, y apartaos, 
dice el Señor, “y no selbire. 

lo inmundo y ¿ ce ce 
18 será 


lo ó hijas, did eli Señor 
"Todopoderoso. * 
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taa CAPÍTULO 1% 0 
ASI “e, “anádos pues 
+ fenemos tales promesas, 
limpiémonos de inmun- 
dicia de carne y de espíritu, 
perfeccionando la. santifica- 
E r de Dios. 


mitidnos.:. 4. nadie 
hemos. injuriado, nadie 
hemos córrom sado á nadie 
ee a 


e 


le a 

de dci 

estoy de consol 

abundo de gozo en todas 

nuestras tribulaciones. 

5 +A au Jano. E 

mos E pa 

reposo. tuyo nuestra, carne ; 

pie, en todo fuimos atri- 
dos : de fuera,  cues- 

Lee de dentro, temores. 

ade o ¿consuela 


en el1 cio. -, 
i- 14 12 Ae ai 
nia, nllgds | escri 


de 


a hayais sido. isonisitados: 
o porque Isbole, COR GE 
dos para arrepenti iento ; £ 

porque habéis sido, contris- 

ados según Dios, para que 
ninguna pérdida padaDicasis 

por, nuestra E 

10 Porque el dolor que, es 
según Dios, obra arrepenti- 

miento saludab: e, de que 23 

> A qu illo in aa 


COD! 
sONcItna ha dado en. vOS- 
otros, y aun defensa, y. aun 
enojo, y. aun temor, y aun 
gran deseo, aun. celo,,. 
aun vindicación. En ti 


e pics ni] 
causa Sa ue 


á dos h Mu Consoló de 
bla 13 Por tanto, to mos 
OS y E he Venida, La de Ea 


nSo- 

Ja 0 con ia él 488 nobel: 

Et acerca de vosotros, 

cicdonos saber 

eses ula “vuestro po 
NU lo 

es asi m 


; e 
¡tristó carta, 
rrep 


bata 


ni or | 
e pe LL Y J 
pss e gOZO, no por- | y: 


ud Edo 


en que “mé arre- 
e veó que! 


vuestra, 
los goza empero mucho más 
08 £OZAmos Do el gozo de 


E e haya sido recreado 
0 Sá de todos .vOBo- 


ima aio 
Pues, si algo. ms de 
gloriado .. on 6l..de 
VOSOÉrOS, E AOS aver- 


gonzado ; antes, como todo 

lo que habíamos dicho. de 
VOS: era con verdad, así 

dic opa loria de- 

lante de Tito fu holas 

era, Mirad 


4 
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abundantes para cón vos- 
«otros, cuando se acuerda de 
la obediencia de todos vos- 
otros, de cómo lo recibisteis 
con temor y temblor. ] 
16 Me gozo de que én todo 
estoy confiado de vosotros. 


0) CAPÍTULO. 8 
pc hermanos, os 


ue en grande Ae id 
tribulación, la E profanos 

“gu gozo y su profunda 
Abra abundaron en" ri- 
E de su RO 


grado 
duo OA: fuerzas, 
Fnorzas testifico, y aun sobre, us 


54 Pidiéndonos' con muchos 

, que aceptásemos la 

y la comunicación del 
Servicio pará los santos. 

'5 Y no como lo esperába- 
1108, mas aun á sí mismos se 
dieron pra ene al 

á nosotros por la 
voluntad de Dios: 
6'De: erá que exhorta- 
mos á- Tito, que como co- 
menzó “antes; así también 
acabe esta “gracia entre' vos- 
otros también. - 

:7 Por tanto, como en todo 
abundáis, en fe, yen code 
y en: ciencia, y 
“solicitud, yen Fuektro' amor 


De con tros, que tam- 
n abundéis en esta gracia. 
"8 No hablo 


cOmO > 
manda, sino para 


prueba. por E E de 


ja zasteis 
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o Y us entrañas són más | otros, la 


la 8 2 singeridad do también 


e on nee pe sabéis la 
¡gracia de nu Señor Jesu- 
cristo, que por amor de vos- 
¡otros Be hizo Edel siendo 
rico; para que vosotros con su 
| Pobreza, fueseis enriquecidos. 

Y en esto doy mi con- 


pe “porque 'esto os con- 


viene á vosotros, que com: 
hacerlo, mas aun á quererlo 
desde el año' Po 
11 Ahora pues, llevad tam- 
bién á cabo el hecho, para 
e como estuvisteis 
“querer, así tam 
estéis en cumplir” conforme 


'órque si primero hay 
la. a Jronta, será 
acepta por lo que tiene, no 
por lo que ño tiene. 

13 Porque no digo esto para 


han E ue tenéis. 


| qué haya pira otros des- 
| ahogo, y para vosotros apre- 


Mr í Sino. ar este 
tiem ñ iO Di ba 
tra Ao ¿supla la falta 


AE 
la abundancia de ellos gupla 
vuestra falta, ' porque" haya 
15 Como está* escrito : 'El 
que rec mucho, no tuvo 
más ; pe 1 que poco, % tuvo 


menos. 
16 Empe | gracias á Dios 
que dió la misma solicitud 


E en el corazón 


Pues á la sio bió 
ja pa rtación ;. ndo 
mbién muy 80 ito, de su 


igualdad ; 
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voluntad partió para vOS- 


otros. 

18 Y enviamos juntamente 
con él al hermano cuya ala- 
banza en el evangelio es por | 
todas las iglesias ; | 

19 Y no sólo esto, mas 
también fué ordenado por 
las iglesias el compañero de 
nuestra peregrinación para 
llevar esta gracia, que es 
administrada de nosotros 


para gloria del mismo Señor, |d 


y para demostrar 
pronto ánimo : 
20 Evitando que nadie nos 
vitupere en esta abundancia 
que ministramos;  ” 

21 Procurando las cóogas 
honestas, no sólo delante del 
Señor, mas aun delante de 
los hombres. 

22 Enviamos también con 
ellos á nuestro hermano, al 
cual muchas veces hemos 
experimentado diligente, 
nas ahora mucho 'inás con 
la mucha confianza que tiene 
en vosotros. E 

23 Ora en orden á Tito, 
es mi compañero y coadjutor 
para con vosotros ; Ó acerca 
de ig pde Rd 
Ñ sajeros soh de las' as 
y la lor risto. 
ostrad pues, para con | 
ellos á la faz de as iglesias ' 
la prueba de vuestro amor, | 
y de nu gloria acerca 
de vosotros. | 

CAPITULO 9 
RQUE'' cuanto 4 la 
“L “guministración para los 
santos, por demás me es 

escribiros ; y 


vuestro 


ly vuestro ejemplo | 
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2 Pues conozco vuestro 
pronto ánimo, del cual me 
nica yo En los AA Mace- 

onia, que Acaya está aper- 
cibida desde el año OTE 

esti 
mulado á muchos. mu 

3 Mas he enviado los her- 
manos, porque nuestra gloria 
de vosotros no sea vana en 
esta parte; para que, como 
lo hé dicho, estéis apercibi- 

08 ; eS 
4 No sea que, si vinieren 
conmigo Macedonios, y 08 
hallaren desapercibidos, nos 
avergoncemos nosotros, por 
no decir vosotros, de' este 
firme gloriarnos. o 

5 Por tánto, tuve por cosa 
necesaria exhortar á Jos her- 
manos que fuesen primero 
á vosotros, y apresten pri- 
mero vuestra bendición an- 
tes prometida, para que esté 
aparejada como de ben- 
dición, y no como de mez- 
guindad. q 

6 Esto empero digo: El 
que siembra escasamente, 
también segará escasamente; 
y el que siembra en bendi- 
ciones, en bendiciones tam- 
bién segará. , A 

7 Cada uno dé como pro- 
puso en su corazón : no con 
tristeza, Ó . por mecesidad ; 
pordna, Dios ama el dador 


alegre. ; 1 
8 Y poderoso es Dios para 
hacer que 'abunde en vos- 


l'otros toda gracia; 4 fin de 


que, teniendo siempre, en 
todas las cosas todo lo que 
basta, abundéis para toda 
buena obra : MOS 
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9 Com escri: De- 
Tra m: d os pt Su 
Edel permanece para 


ea así que da. simiente al 
que Abri” «también. 
pan para comer, y 
cará. vuestra . seme: ; 


do. dos Mitos de AER ra da 


Er Pará ae in ds estrías. En 


Cita en 
non ac las nal AOS por 
iimiento de. gra- 


dió. 
E 
y o 

le bon e 


Dios ,por_.la obé- 
Profiedib, al 


a á ino po vuestro, los 
cuales Os quieren Á causa E 
o la de Di 
Ha as 


15 Cri 
don iefal le... 


CAPÍTULO 10 
EMPERO yo 


y cd os 
ES Mala 
dy coonnadO qa 


e pues, que oñando | n 


, 4 Diós por su 


mili: la 


: cumplida... ta 
¿Y Miráis la cosas, según, la 
ia. Si alguno. está 
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estuviere presente, no tenga 

¿Jul ser atrevido con la.con- 

que . estoy. .en 

ánimo CRE a resuelto. para 

«fon. algunos, que, nos tienen 

como gl anduviésemos sen 
a carne, 


3 
Bee] ón a E 


as pr las armas de 
pp acia ¡NO :S0N.CAr- 


do dación ens 


le Pestrayen dE consejos, y 
togj, altura que, y o 
ntra la ciencia, de Di 
vendo todo intento 
¿Obediencia de Cristo ;: 
Estando, prestos_ para 
ar toda desobediencia, 
o: vuestra obediencia 


ña 


¡Gon lado en sí. ES, san 

pa por sí mismo 

o gl a Cristo,. to, al tam 
BOMOS... 

dd Poraut PA me e glorto 

a 

potestad 


2 [Dura vuestra tia: 


no me, pena 
yA 'orque,no parezca como 
a os quiero espa , por 
artas. 
10 Porque : sitas verdad, 


yo las. Lie SON gray! 
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"11 Esto piense el ena qe 
. Cuales somos en la pal 
pa cartas estando“ausehtes; 
les seremos también en 
hechos, estando presentes. 
12 Porque no osamos “en: 
tremutenrnós 'Ó comparartós 
con algunos ue se ala aban | 
á sí mismos': mas éllos, mi- | 
diéndose 4 sí mismos por Bl | 
Mismos, y comparándose con- 
sigo mismos no'son juiciosos: 
13 Nosotros empero, no | 
nos «gloriaromos fuera : de 
nuestr: day sino' o 
á la: medida la | 
de la: e q 
Dios Eno repartió, pará 10 
'. 


demos SODrS vuestra me- 
dida, tomo sino Hegásemos 
hasta vosotros : porque tam- 
bién Hasta vosotros “hemos 
Hegado en “el “evangelio” de 
Cristo : 


“165: No' eloriándonos: fuera! 
bass ajeno 7 mimortonjendo | a 
ajenos ; n 
esperanza del A de 
vuestra fe, que seremos muy 
engrandecidos entre! vos- 
ne conforme" á nuestra | 
E EG EAS 88:-.1 1 

ree que anundiaremos, e 
evangelio en los lugares m 

allá de vosotros, sin rar | 

la *medida 
gloriarnos en 
estaba epAreJado. 

17 Mas 'el quese ¿gloría, 
gloríese en el Señor: 

18 e no el m8 se 
alaba 4 sí mismo, el tal €s | 
Aprobado; mas aquel 
quien Dios alaba 


otro para | 
) que ya 
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¿CAPÍTULO 41 ' 
QIALÁ toleraseis un pi 
mi locura ; empero “to- 
leradme. a 
2 Pues que os celo con celo 
de Dios; porque os he des- 
posado á “un maridó, para 
presentaros como utia virgef 
pura á Cristo. 
8 Mas teiíno” que co 10 A 
nte engañó á pro 
su astucia; se4n' 
108 así: vuéestr 0886 idos 
¡en “al ao “mane 


' sim: es el Cristo. 
| Eon, de y el 'que' Jl 


ps da ¿que aba 

aceptado, lo sufrierais bien. 
5 Cierto pienso que en nada 

he sido” ahterior a á “aquellos 


grandes'apóstoles. * 
| 6 Porque ue aunque soy soy basto 
pe la pal , empero no en 


«ciencia :-mas' en todo so- 


mos rio del ¿todo “manifiestos . 


á vO80' 
IO ¿Peque yo hurillandbins 
| á mí mismo, para que vos- 
otros  fuesvis ensalzados; 
*| porque” 08 he predicado el 
evangelio de Dios de balde ? 
8 He despojado las obras 
iglesias, recibiendo “salario 
para ministraros á vosotros. 
9 Y estando con” 
y teniendo necesidad, 4 LS 
guno ful 'catga; porque 1 
que me' faltaba, su Moron 
los hermanos ( nieron 
de: Macedonia: y en todo 
4 | me guardé de e UA ONO, 
' y Ine guardaré. 
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10 lg 1u verdad de Cristo 
en mí, que esta ploria moras 
será cerrada en las partes 
de Acaya. 


q Ahos que: Y ¡¿Porane Ao Bi 


| bién 


ios lo sabe. 

as, lo que hago, “haré 
dl para cortar. la ocasión 
de aquellos que la desean, 4 
fin de que en aliado que se 
morino. sean hallados: «B0mnO> 


ue . E mismo ntanás se 
an ma 
que, no es mucho 
también sus ministros se 
EE guran como TOS 
de justicia; cuyo fin será 
coníorme á sus Obras. . 
16 Otra yez digo: Que 
nadie me estime ser loco; de 
ys eto recibidme como 


17 Lo a pouito. no lo 
hablo según el Señor, 
como en Jocu 


18 Pues que muchos se 
glorían según la carne, tam- 


bién yo.me gloriaré. .: 
42% e de buena gana 
«necios, siendo 


A e bios; 

20. e toleráis gi algu: 
no 05 pone en servidunabre, si 
alguno 08 devora, si alguno 
toma, 
si (Cara. 
21 Dígolo cuanto. 4 
afrenta. como. Bi. nosotros | 


( 


ensalza, | q 


| 


| muchas vigilias, en 
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hubiésemos sido 
pero en lo que otro tuviere 
caña ae ne: con a 
yo tengo osadía. 

22 ¿Son Hebreos ? yo tam- 
¿Son .Israe tas ? yo 
también... ¿Son atente de 
Ab m? también yo. 
23 ¿Son ... ministros 
Cristo * (como poco sabio 
hablo) yo más : en trabajos 
más al ndante > en azotes 
sin m ¡en es más ; 
en muertes, muchas veces. 
24 De- los. Judíos cinco 
yeces, he recibido cuarenta 
azotes menos uno. 

26 Tres yeces he sido azo- 
tado con. Varas; una vez 


apedreado;; tres. ¿yeces he 
padecido... naufi ; Una 
noche y un. día estado 


S lo profundo de la.mar;. 
¿caminos muc] 
08 :de ríos, peli= 
E Dos de o PerIgTOS es 
os de mina peligros de 
Gentiles, ps ie en la 
rito bir en 203 "desir 


hambre 
y sed, en muchos ayunogs, en 
Ario ok en desnudez; 
an '18.COSAS "además, 
re mí se agolpa 
de 
iglesias. 
29 ¿Quién enfe 
no. enfermo ? Hrs 
escandaliza, y y0 no me 
uemo ? : 
-30: Si es menester loriarse, 


la | me gloriaré yo de lo ad: el 


de mi flaqueza. 
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81 El Dios y Padre: del 
Señor nuestro. Jesucristo, 
que es bendito por siglos, 
sabe que no miento. 

32 En Damasco, el gober- 
nador .de la provincia del 
TOey A guardaba la 
ciudad poda Damascenos 
para prenderme ; in; 
33 y fuí descolgado del 
muro en un serón por una 
ventana, y escapé de $us 
IManos. ' 


CAPÍTULO 12 


CIERTO no me es con- 
veniente gloriarme; mas 

vendré á las visiones yá 

las revelaciones del Señor. 

2 Conozco á un hombre en 
Cristo, que hace catorce años 
(si en el cuerpo, no. lo sé; 
si fuera del dunrpo, no lo sé ; 
Dios lo sabe) fué arrebatado 
hasta el tercer cielo. 

3 Y conozco tal hombre, (si 
en el cuerpo, ó fuera del cuer- 
po, no lo sé: Dios lo sabe,) 

4 Que fué arrebatado: «al 
paraíso, donde oyó palabras 
secretas Pe el. hombre no 

de decir. 


5, De este tal me gloriaré, 
Tag de mí mismo nada me 
gloriaré, sino en mis 
quezas. Ade 607 
'6 Por lo cual si quisiere 
gloriarme, no seré insensato : 
porduo diré verdad : empero 
ejo, porque nadie piense 

de mí más de lo que-en mí 
ve, ú oye de mí. 

Y porque la grandeza 
de las revelaciones no me 
levante descomedidamente 
me es dado un aguijón en mi 


carne, un. mensajero de 
Satanás. que me -abofetee;, 
para, que: no me enáltezca 
sobremanera. A 
8 Por lo cual tres veces he 
soci al Señor, que se quite 
e mí. » 


9 Y me ha dicho : Dástate 
mi gracia; porque 3 
tencia: en la ers e 
praia Por tanto, de 
uena gana me gloriaré más 
bien en Pp fa eri por- 
ue habite en mí la potencia 
e Cristo. 0 ' 


10 Por lo cual me gozo. en 
las -flaquezas, en: afrentas, 
en necesidades, en apoco 
ciones, en «angus! ¡por 
Cristo ; «porqué cuando soy 
| flaco, entonces soy poderoso: 


en gloriarme : vosotros: me 
constreñisteis; pues yo ha- 
bía de ser alabado de 'vos- 
otros : porque en nada he 
' Pm peRóN que los emy? 
apóstoles, aunque soy-nada, 
12.Con lo: dé las 
| señales. de apóstol han sido 
hechas entre vosotros en toda 
paciencia, en señales, y en 
prodigios, y en maravillas. 
13 Porque ¿qué hay en que 
habéis sido menos que 
otras iglesias, sino.:en que yo 
mismo no os he sido carga ? 
Perdonadme esta injuria. > 
14 He aquí estoy aparejado 


| para ir á vosotros la tercera 


vez, y no 08 LES, OSO ; 
porque no busco vuestras 
cosas, sino 4: vosotros : por- 
que no han de atesorar los 


hijos o log vara sino - 


los padres para hijos. 


11 Heme hecho un necio 


15 Empero: “yo de muy 
buena gana de y 
seré  despendi por vues- 
tras almas, plo amán- 
dóos más, sea amado menos. 
:16 Mas:sea así, yo no os he 
agravado: sino que, como 
engaño. 03 het mado por 
año. 
¿Acaso 03: he bgalmad 


e «alguno: de los: que “he | 


pt rt os qa 

0, o 

él al hermano. :: q0s en » engañó 
quizá Tito ? ¿no 

nd so "nismo est iu 

y por mas 2 

19.¿Pensáis + aún que nos 


20 Porque temo! que cuan- 
do llegare, no os halle tales 
como. quiero, y yo sea 
hallado de vosotros cual no 
queréis; que haya entre 
vosotros contiendas, envi- 
Pride ¿por «disensiones, de- 

Ones, va 
ciclones bandos : 
1, Que cuando volviere, 


bs humille ¿Dios entre: vos- 


otros; y haya de llorar por 
muchos de” los que antes 
habrán 


arrepentido de la inmundicia 
y fornicación y “deshonesti- 

dad que han: cometido. 
20. CAPÍTULO 13, 


JESTA tercera: vez: o á 
+ vosotros. Enla boca de | 


dos. 6 de tres testigos consis- | Per pertección. 


tirá todo negocio. 


y no se han | dos. 


¡ sino por lav: 
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2 He dicho antes, y ahora 
digo otra vez'como pr 
y abora ausente lo escribo 
a oda los que antes pecaron, y 4 

os demás, que si voy 
rro vez, no: perdonáré:; mf 

8 Pues buscáis ana prueba 
de Cristo: que habla en mí,'el 
cual no es flaco para “con 
vosotros, antes es poderoso 
en vosotros. M5 

4 Porque aunque fué cra- 
cificado por a ri 'em- 

e vie pe ncia de 

Dios. eS pá én nos- 
otros "somos dacob? con *6l; 
mas vivirenios con él por la 
potencia: de 'Diok para ¡con 
VOSOÍr 05. 

05 Mésmibaus A gr vosotros 
mismos si estáis en fe; pro- 
baos- ás “vosotros mismos. 
¿No os conocéis 4 vosotros 
msmos, que «Jesucristo está 
en vosotros ? si ya 'no' sois 
reprobados. ': 

6 Mas espero q“e “cono- 
cercis:que MOBOtrO8. nó HOTIOS 
reprobados. +: $ 

7 Y oramos' ho Dios y 
o “cosa mala hagúls, 

ara que NOSOtros sonImos 
hal dós aprobados, — mas 
para que vosotros hagáis lo 
que es bueno, aunque nos. 
otros seamos como Ioproba* 


8 'Porque agua cosa 
podemos contra la' verdad; 
erdad. 

9 Por lo:cual ños Eozámos 
que seamos nosotros pr 
y que vosotros estéis fue 
y” aun deseamos vuestra 


10-Por- tanto os' “escribo 
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- esto ausente, -por:no tratar | 12 Saludaos Unuo á- los 
F irme con dureza, con- rr odos 

orme á la potestad que el 10% santos.0s saludan. + 


5 . eñor 
edificación, y no para, Mes o y.,.el ¿amor 


trucción. 108, ; y 1 e el 
1 qe, hermanos, que Dl spíritu Santo; sea con, vos- 
tengáis seáis. per- otros todos... Amén... 


Í 425 lo, , 

tinc id Ae as Eiimi le 
is paz; y el Dios paz |. ntios .. fué .e a: ¡de 

eds. de caridad q05ó, con yos- |. Ki Macedonia, 


Tito y Lueas.:. 


10 Ios 


SAN, ¡PABLO! 


vA: LGS" 


OSLATAS 


olDetid. ar 
A TAO 15 Al cual sea la gloria por 
18 «apóstol, GEA de | si, ss gos 
mbres, ni por hom» |,6 ] alamo” de 
bre, mas por. Jesucristo, y que tan. pronto. 08 


2 PAY los y hermanos | evangelio :.;. pi o: 
que están conmigo, 4 4 las | 7 No que hay otro, sino 
da a ; 08 


el; Padre, EA aa el EA y 


Mues pearl: ' o 
Eat se dió á. sí mis- hd er e 08, 
o 


mo .por. nuestros... pecados | ciare, otro eva: 
Le o de este pré- |.08 hemos, añ 


> pre 
uste a, slani tad Dios 7. domo hates henól ale 
Padre m Ar, también, ahora decimos . 


¿Si alguno os anunciare 
“del que ber 


todavía deta, 4 
E E no. sería siervo de 


“Cr 

11 Mas os hago aber; her- 
“manos, que el evangelio que 
ha sido anunciado por mí, 
no es según hombre ; 

12 Pues ni yo lo recibí, ni 
lo A Le A sino 
por revelac) 

215 Porguo tele 0ldS | nl 

de mi conducta otro 

Maps poe el Ju 0, que 
e sobre: era la 
lesia de Dios, y la destruía ; 

A Y aprovechaba en el 
Judaismo sobre muchos de 


mis iguales en mi nación, 


siendo E más celador que 
rad de las tradiciones de 


HG * ds Alas cuando 


U 
Dios, que me ESAriO ¿E 
gd mi madre, y me 
$ 10 mba E Hijo en 
mí, para dont redicase 


eran apóstoles pr e 
niño na me fuí: de 
a, yA volví «de nuevo, á 


Es 


ME ués, pasados: pes 
años, 4 Jerusalem: 

4 Br y. estuve” on. va 

as Más 4 ningún otro de 


- 
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108 A 
Jacobo 
Señor. 
20: Y en esto que os escribo, 
| he as aquí, delánte de Dios, no 
21 "Dexpt 6s fuí á las partes 
de Siria y y ale Cilicia ; 

22 Y no era conocido de 
vista á las Cp de Judea, 
“que eran en Cristo 
-23 Solamente habían oído 
decir: Aquel que en otro 
tiempo nos perseguía, ahora 
anuncia la fe que en otro 
en o destruía. 


vi, sino á 
hermano del 


NEgacRDen á Diosen | 


CAPÍTULO 2 


DEsPU ÉS s pañados catorce 
años, otra vez á- 
Jerusalem A itociaita con 
Bernabé, tomando también 
conmigo 4 Pito. 

Empero fuí por revela- 


ción y comuniquéles el 


evangelio que predico entre . 
| los Gentiles:; mas hdi ] 


mente 4. 108 que 


creek en | 


an Tito, que 
aa conmigo, siendo 
Griego, fué compelido á 
circuncidarse:* , 


4 Y eso' por cáusa de los 


A OE 
espiar nuestra libertad qué 
tenemos en Cristo LA 
ra ponernos. en servi 
umbre 
5 A'los cuales ni'aun por 
“una Hora' cedimos “sujetán- 
donos, para que lá verdad 


le se Y 


E 


GALATAS, 2 


de -evangeli ciege 
a a O. permane: 


Dr ojetó de aquellos: ¡da 
lan ser algo (6 
ayan sido aleún Ue ¡pO, : Ho 
oa! que. cs = Ga no 
A apariencia de horm- 
bre), 4 Dd los 


o! ser “algo, nada 
7 Antes por el contrario, 


como O que el ed 
gelio de la i ño, Cond k Pedo 
'edr 


era en como á 
Ji la Feutcuión 


Porque el qué 
para el aj 


hiz r 
Rd 
la circuncisión, ¡én 
Vos mí para con los Gén- 


y 
9 Y como vieron la gracia | 
ud me era dada, Jacobo y | 


Cefas y Juan, que. parecían j 


> _ser las columnas, nos dieron 
las dí po de compañía á 


1 yá pica eS 
fuésemos á los Gen- | 

tiles ellos á la 'deoancialón. 

10 Solamente nos pidieron 


“que nos acordásemos de los 
pobres ; lo mismo que fuí | 
también solícito en hacef. 

Empero viniendo Pedro 


na 

á Antioquía, le resistí. en la 
Cara, DOrquÍ cra de conde 
2 Porqué an ue e- 
Ario dea 
o que po ge 
perla od apartaba, teniendo 
S Pe que eran de'la 


e disimulación con- 
también los “Otros 
rr de tal manera que 


Ye : 


3809 
aun Bernabé fué tambi én 
¡Hesado de ellos en su simu 

14 Mas cuando vi' que No 
andaban chamente con- 
| E 5 á A 5 lad del evan- 
ceda ¡delante de 

i tú, siendo Judío, 
tonos como los Gentiles y no 
como Judío, SEO qué cons- 

triñes 4 los Gentiles 4 
judaizar ? 

15 Nosotros Judios _natu- 

o Ea ea pecadores, de los 

16 Sabiendo que el honíbre 
no es justificado por las 
"obras de la ley, sino por la 
| fe “de Jesucristo, nosotros 
también hemos "creído en 


¿de Bob ñw8 8l 
destruí Las mismas vuelvo pe 
édificaf! trabkureggrimo ha 


“lás: cogás que 


$0y Muerto á la 1 Y; para 
vivir á Diós: 

20 Con ue 

mente cru! 

nO ya yo, git so 
en mí: e lo qu que LOrá vivo 


en la ud lo vivo en la fe 
del Hijo d e Dios, el A me 
amó, Eajeneto se entregó á sí mismo 


¿340 


e No desecha; la gracia de 

que si por la ley 

En justicia, cnron9s 
por perpd murió Cristo. 


"¿CAPÍTULO 3” 
AN iaa qe nsatos | 
08. n 
no 'O pi on cn ante 
cuyos ojos Jesucristo fué ya 
descrito ¿como crucificado 
entre vosotros ? . 
2 rica solo quiero saber: da 


cobras d 
Ein por las o lea 
por el oir dela 


SS 


pero en vano. 
5 Aquel, pues, que 08 daba 
el cal y obraba mara- 
entre. vosotros 2ha- | 
parlar obras de la ley, 
Soo e de la fe ?., 
O Abrabam. creyó á 


8, Y ME Escri- 
tura que Dios 
¿de justificar 
A antes á Abraham, 


En ti serán bendi- bas 


das las naciones. , 
'9 Luego los de la fe son 
“benditos, con el creyente |. 


210 

¡Larañe Fdo, Jon: de 
obr' e 

AO ae Aa: 


para | Co: 
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Porque escrito está.; Maldito 
todo: Adel que no. 
.ciere en. las cosas que 
están escritas en el Rbro: go 


qu 
cualquiera que es colgado en [| 
[madero ; 
14 Para Ape la bendición de 
braham fuese sobre. los 


sea de hombre, con 
siendo - confirmado, nadie lo 


la, 6 le añade. 

C56%A”” Abranara fueron. 
e OS 
PS ientes, como de muchos 
sino como de uno: Y 4: 
Siinidn » 18, ole | es Cristo. 


nao k 
Dios para con pr o, lle ] 
que fu años ep Ci ds entes A 
AS 

Sei a la heréncia | 
pl “ya noes por la | 


p Cristo, 


- 49 ¿Pues eS 
ley: E Fué ep causa 
delas rebe pr basta que 
Jué hon la es d 
3 a o Lo |e- 


z aquélla por 

po en o a sde un otiain, 
20 Y el mediador no es de | 
á den ro Dios esuno.. 5: 
juego: la ley es contra 
> E promesas de: 


e justicia Per verdadora: 
miente por la ley: , 
¿22 Mas encerró la io 
tura todo bajo pecado; 


Re que la promesa fuese ada | 


á- dos creyentes por pr fó:de 
Jesucristo: J 
23 Empero antes que vi 
mniese la fe, estábamos guar: 
dados: bajo la ley, ENE 
para aquella fe que había de 
ser descubierta. 
ut yORO alot 
nuestro ayo para ros 
4 Cristo, pára 


oo ON soteni ose 


Dios fe en Cris: 
97 "todos los que ha- 
béis utizados en 


“vestidos. 

- 28 Nohay Jndloyni Griego; 

- No hay siervo, ni libre; no 

hay varón, ni hembra: “por- 

. que todos vosotros po uno 
an Cristo Jesús. 


miente de Abraham sois; y 
conforme ú: la promesa los 
- lorederos. 


sirve la | 


GÁBATAS/.3,4 EN 


¡Saninicnos 45 
"pAMBIÉ N- “digo: 
tanto que el Teredergas 
niño, en nada difiere He 
2d ed un que? es señor * 


2/Mas < éstá' tdebajo* “de 
tutores y curadores hasta“el 
tiempo señalado por el padri. 

3 Así también NOSOtros, 
cuando éramos niños, éramos 
siervos bajo los rudimentós 
delemundo.>': 

4 Mas .venido. el cumpli 
miento OS envió 
su Hijo, he: e mujer, 
hecho Debito] PA 17 ley. 

5 Para que redimieseá e 
que estaban debajo de la:1 
á fin de que recibiésemos 1 
adopción de hijos. 

6 Y por cuanto” bale hijos, 
Dios envió el Espíritu desu 
Hijo en vuestros “corazones, 
el cual clama : Abba, Padre: 


7: Así: que ya ¿no eres más 
siervo, a o; y si hijo, 
rre eredero” de: Dios 


8-Antes, en otro. tiempo: no 
conociendo ú'Diós, servíais 
á los que: 0 toraleES ho 
son. dioges 

9:Mas tahora; habiendo 
conocido 4 Dios; 6 más bien, 
siendo «conocidos de: Dios, 
¿cómo os volvéis dde: nuevo 
ú' los flacos y pobres rudi- 
mentos, en los: pr o Pa 
volver” á:servir ? 

210 Guardáis- 108 ab, y dos 
meses, y Jos! tiempos, Yelo 


11 "emo: de vosotros duo 
no haya trabajado a vilo 
en vosotros. 


Li AS A 


312 


12 Hermanos, 03 ruego, sed 
como: yo, porque yo: ¡Boy 
como vosotros : een agra- 
va me habéis hecho... 

A que e vosotros sabéis que 
se queza de carne 08 
anuncié el evangelio al prin- 


cp 
4 Y no deseohasteis.. ni 


menospreciasteis mi tenta- | 


ción que estaba en mi carne: 
antes me recibisteis como 4 
un ds de Dios, como á 


DEL onde: está, pues, vues- 
enaven za ? ¡por- 
EA yo 0s doy testimonio 
que si se pudiera hacer, 0s 
hubierais - 


ojos. 'mel 

16 ¿Heme pues hecho vues- 
tro enemigo, diciéndoos la 
verdad ? 

17 Tienen celos. de. vos: 
otros, pero no bien: antes 08 
quieren echar fuera para que 
vosotros los celéis á ellos: 

-18: Bueno es ser celosos en 
bien siempre; y no sola- 
pri 0d pando estoy. peros 


vosotros. 
5 ee vuelvo 
otra vez á estar de parto. de 


20 Querría 
7 += vada con vosotros, 8 mudar 
vOZz; porque estoy per- 
plejo en ¿cuanto á/vosOtr08. 
21 pi los ana queréis 
estar debajo de la 2 ley, ¿no 
habéis oído la le 
22 Porque es A está que 
Abraham tuvo dos hijos; uno 
dele a, el otro de la libre. 
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según la carne; pero.el de la 
libre nació por “la Ei, 
dichas po alegoría» po que 
ora 
t + los. pr 


oli e Sinaí, el cual en- 
para Borvidumbro, 
Mo es Ágar. 
25 e Agar 6 Sir 


¡ un. monte de Arabia, el ual 


hasta que. Cristo | 


el de la sierva nació | 


es conjunto á-la que: 

es Jerusalem, la .cual Sirva 
con sus hijos: 3 
26 Mas la Jerusalem. de 


arriba libre es; la cual es la [ 


madre de todos nosotros. : 
27 Porque está escrito; Alé- f- 


| grate, estéril, que no. pares: 


prorrumpe y clama, la queno 
estás de A 
son Jos de la lada; 
que de la que tiene marido. 
28 Así que, hermanos, no8- 
otros como 
tos de la promesa. « : 
29 Empero como entonces 
el que era engendrado según 


había nacido al 


yA su hijo 
A ho. 


| con el hijo de la Sor, t 


31 De. manera, hermanos, 
ue no somos; o: de la 
'a, mas de la libre. Ñ 


CAPÍTULO 5. 
Eos ED pues firmes en la 
con. que Cristo 
me iso libres, y no volváis 
otra vez á. ser presos en el 
yugo de servidumbre. 


porque más | 


Isaac somos [ 
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S si os cireunci , 
to .no os aprovechará 
nada... 150 3 
3 Y otravez vuelvo á pro- 
testar á todo hombre que se 
circuncidare, que' está obli- 
gado'á hacer toda la ley. 

4 Vacíos sois de Cristo-los 
que por la ley os justificáis ; | 
la gracia habéis caído. 

:5, Porque nosotros por el 
Espíritu esperamos la es- 
pon de. la justicia. por 

e. 


6 Porque en: Cristo Jesús 
ni la circuncisión vale algo, 
ni. la incircuncisión ; sino 
a obra por la caridad. 

7. Vosotros - corríais bien: | 
¿quién os embarazó para no 

decer á la verdad ? 

8. Esta persuasión mo:es d 
aquel que os llama: 0 
-9 Un: poco de- levadura 
leul dela Ma hno Ni! 

10 Yo confío de vosotros en 
el Señor, que ninguna otra 
cosa sentiréis : mas el que 
-08 inquieta, llevará el juicio, | 
- captó que él sea: ' 
11 Y yo, hermanos, si aun | 
7 aa la circuncisión, ¿ 5 

qué. lezco persecución | 

toda: 


€s el escándalo de la cruz. '' 
12 Ojalá fuesen también 
cortados los que os inquietan. 
13 Porque vosotros, her- 
manos, á libertad habéis sido | 
Hamados.; solamente que no | 
uséis la“ libertad como oca- | 
sión: á la:carne, sino servíos | 
-Poramor los unos á los otros. 
14 Porque toda la ley en 
20 sola palabra se! 


2 He aquí yo Pablo os digo, 
ee arcis 


| 


cumple : Amarás á tu pró- 
Jimo como á ti mismo. +: 

15 Y si os mordéis «y os 
coméis los unos á los otros, 


mirad que- también no-os 
consumáis los unos á:- los 
otros 


16 Digo pues : Andad en el 
Espíritu, y no satisfagáis la 
concupiscencia de/la cafne; 

17 Porque la carne codicia 
contra el Espíritu, y el Es- 
píritu contra la carne: y 
estas cosas se oponen la una 
á la:otra, lp que no hagáis 
lo que quisiereis. .:/ 

18 Mas si sois guiados del 


la | Espíritu, no estáis bajo'la 


ley. 

19 Y manifiestas: son' las 
obras de la carne, que 80n : 
adulterio, fornicación;. in- 
mundicia, disolución, 

20 Idolatría,  hechicerías, 
enemistades, pleitos, celos, 
iras, contiendas, disensiones, 
herejías, as A 

21 Envidias, homicidios, 
borracheras, banqueteos, y 
cosas semejantes á éstas: 
de las cuales: os denuncio, 
como ya: os he anunciado, 
que: log. que hacen tales 
cosas no heredarán el reino 

Dios. LAZO 
rip el AA 
píritu es : caridad, 20zo, paz, 
Pr Deniguidad, Don 
aa, fe, 4 la A ES 

23 Mansedumbre, templan=- 
Za - contra tales cosás no 
A 

Y ue los: que son de 
Cristo, “han En la 
carne con los afe y con- 
cupiscencias. E 


Sí4 


25 Si vivimos 'en el Es- | 


víritu, andemos también en 
el Espíritu. f 


26 No seamos codiciosos de 


vana gloria,: irritando los | 


“unos á los otros, envidián- 
dose los unos á los otros. 


E O CAPÍTULO 6 
HERMANOS, si 


falta, vosotros que. sois 
espirituales, restaurad al ta! 
son el espíritu de. manse- 
«dumbre; considerándote 4 
porque 'tú no seas 
“ttentado:- y 
pa Sobrellevad los unos: las 
vid DA los otros ; cum- 


de Cris 
nte el que pi de 


sí que es algo, no: siendo | 


hada, ,á sí mismo se 'en- 


gaña. 
4 Así «que ¿cada «uno: ex- 
amine su obra, y entonces | 


tendrá gloria sólo respecto 
ae sl mismo, y no en otro. 
Porque cada cual llevará 


Su carga. 
6 Y el que es enseñado en 
comunique en 


la abra, | 
ee Jos bienes al que ¿o 


ánstruyo. ) 
7 No os engañéis : Dios no 
losqu ser burlado : que todo 
que el hombre 'sombrare, 
eso también segará. 0 00 
eS Porque el que siembra 
para su: carne, de la. carne 
segará-,corrupción:; «mas el 


ue siembra para el a ! 


el. cele segará 
eterna. 


9 No nos cansemos, pues; 
de bacer bien; que á su! 


alguno ; 
fuere tomado en alguna ' 


GATATAS, 5/6 


tiem: segáremos, si no 
hubiéremos desmayado. 

10 Así que, entre tanto que 
tenemos tiempo, hagamos 
bien ú , y mayormente 
á los domésticos de la fe. 


e 08 he escrito de mi 


ET Todos «los que ¿quieren 
agradar en la carne, éstos 
OS iñen á que:08 cir- 
euncidéis, solamente por no 
padecer persecución por la 
cruz de Cristo. 

13 Porque ni:aun los "mis- 


mos .que se circuncidan [- 


guardan -la- ley; sino que 


| quieren que vosotros seáis |. 


¡ circuncidados, para gloriarge 
en vuestra carne: 

14 Mas lejos esté de mí 
gloriarme, sino-.en la cruz 
| de nuestro Señor Jesucristo, 
por-el: cual el mundo me 'es 
crucificado 4: mí, 
mundo. 

15 Porque en Cristo. Jesús; 
ni;la circuncisión vale nada, 
ni la incircuncisión, sino la 
ro criatura; 

16 Y todos los que andu- 
vieren conforme á esta: 
paz sobre. ellos, y, niger 
| ceci y sobre el MA afaelrde 


PS De aquí adelante nadie 
Ta8 “sea moles porque: q 
raigo en cuerpo las 
marcas del Señor Jesús. + 
18 iaa la gracia: de 
nuestro Señ 
' con vuestro espíritu. Amén. 


¿Enviada de Roma. 4 los 
Gálatas. - “ 2 


6pE 


11 Mirad en cuán grandes | 


¡yo yoral | 


esucristo sea . 


VITIUERO 


"TA" EPÍSTOLA, DEL APÓSTOL 


BAN “PABLO0s 000 


ba LOS 


yin 


sE ASEMIEÓ 

Plat: apóstol de Ji 
DA AS 

Dic a 48 esaniós y Ads pel 
ús que están en 


E sea ú voRgtre y 


de 
kl Bo endo nios redestina- 
E de, o mi ¿óoptados e 


A +7 duo 20d su 
pra ” alabanía” de la 
de su Pol e con la | 
Amado "hizo aceptos en el 


«sl cual peleo re- 


e 


| hal ón por. su Sangre, 
: os por las | 
dd A 
15 


restos 


"| propues 


| del 
| tiempos, así las que están en 
Y ke A que! están 


en 
inteligencia £ 
Y De scabriéhdonos 'el frulg2 
terio de su voluntad, $e, 
su a is que se había 
mismo, 
10 Dereunir todas las cosas 
en Oristo, en la dispensación 
cumplimiento de- los 


Bo ¡| GA sobreabundó e 'EN'NOS- 
toda ' sabiduría - ue 


los € elos; como las 

én la tierra: 00 
Pe En €l digo, en quien 
mismo tuvimos suerte, 
habiendo: sido predestinados 
pi al propósito del 
«todas las cosas 
0 Per consejo” de: “su 
voluntad, 


“a Para que seca! para 
alabánza de su gloria, nos- 
Li antes - esos ca 


Ol 


ATA 


le Ed: de 
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14 Que es las arras de 
nuestra pas para la 


adquirida pa para pr dass 


E Pía lo cual también yo, 
habiendo oído de vuestra fe 
en el Señor Jesús, y amor 
para con todos los santos, 

16 No ceso de dar gracias | po' 
por vosotros, haciendo .me- 
moria de vosotros en mis 
ue el Dios del. goñor 

e ios de or 
nuestro Jesucristo, 
de gloria, os dé es 


osesión: 
¿pi > 


para su conocimie 


18 Alum endo. los ¿elos de 
vuestro, to, para 
que “Be; see so0 la espe- 
su vocación, y cuáles 


ir aga dela gloria de 
yu herencia. .en.los santos, 

19 Y cuál aquella super 
eminente grandeza. de 
poder para con nosotros SE 
que promos por la opera-, 
són: de la potencia de su 


20 cual obró en Cristo, 
resucitándole de los muertos, 
y colocándole á su diestra 


mn. los.cielos, 
EN da] tado principado, 
q y potencia, y se- 
es y er nombre que se 
nombra, no sólo en este siglo, 


mas. .en el venidero :.. 
AR y gan emp sodas, lá | 9 
y lo. de Bus 
dilo por atea sobre olas 
pg 


cebo 


quel 
las cosas en 


¡tu NES 
sabiduría. y...de cima 


EFESIOS, 1, 2 


CAPÍTULO 2 
DE ella jar VOB 
¿ OtrOg,' que a er. 
tos: ur Aito deli tos. y 
pecados 
¡2 En/ que en otro tiem 
anduvisteis conforme á 


condición d 
al o de la 
es; 


tad del poe píritu 
ul obra en los hijos 
le desobediencia : 

3 Entre los cuales todos 
nosotros también . vivimos 
en,otro tiempo en los des 
de nuestra E hacien 
la voluntad de Ja carne y de 
los pensamientos ; y érami 
por naturaleza hijos de ira, 
también como los de: 

4 Empero Dios, que es Hico 
en misericordia, por su mu- 
cho amor con que dos amó. 

5 Aun estando . nosotros 
muertos en pecados, 103 he iS 
vida juntamente con Cris 
DOE racia sois salvos ; 

juntamente nos resu- 
lt, ; asimismo nos hizo 
sentar Ca los cielos ' con 
Cris 

7 Pl? otr en los siglos 
venideros. las  abuni 
riquezas de $u gracia en $ 
bondad A con nosotros 
en Cristo Jesús 

8 Porque por gracia sois sal- 
vos por la fe; y esto no de vos- 
otros, pues es don de Dios: 

9 No por opras, para que 
nadie sé gloríe 

10 Porque. somos hec 'hura 
suya, criados en Cristo Jesús 
ro buenas obras, las das 

los DIeparó A que ani 

e 


yiésemos en 


y 


ue 
en otro tiempo vosotros los y 
- Gentiles. en la carne, 


EFESIOS, 2, 3 


11 Por tanto, acordaos 


- erais ¡amados inclroupole/dn! 
por la que se llama circun- 
cisión, cha con mano ¿en 
a; Qu Aa Lo ti apo. 

ue en aquel tiem 
estabais sin Cristo, alejados: 


de la república de Israel, y 
extranjeros 4,los pactos e 
la promesa, sin esperanza y 
sin Dios en el mundo. : 

13 Mas ahora en Cristo 
Jesús, vosotros que en otro 
tiempo estabais lejos, habéis 
sido hechos cercanos por la 
sangre de Cristo. 5 

14 Porque él es nuestra 
Lal que de ambos hizo uno, 

erribando «la: pared inter- 
media de separación ; 

15: Dirimiendo en su: carne | 
las enemistades, la ley «de | 
logs mandamientos en orden 
á ritos, para edificar en sí 
mismo los dos en un nuevo 
hombre, haciendo la paz, 

16 Y reconciliar por la cruz 
con Dios á ambos en un mis- 
mo cuerpo, matando en aña 
las enemistados. 

17 Y vino, y anunció la 
4 vosotros que or tar lejos, 


yá los que estaban cerca 


18. Que por él los' dis 
log otros: tenemos centrada 
-un mismo Espíritu al 


dre. 

19 Así que ya no sois ex- 
tranjeros ni: advenedizos, 
sino juntamente ciudadanos 
con 108 santos, y domésticos 


Dios 
20. Edilicados sobre el fun: 


3 damento de los apóstoles y 
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profetas, siendo la ipal 
piedra del ángulo 7 
mismo; rio) 

21 En el cual, compaginado 
todo el edificio, va creciendo 
para ser un ceopla santo en 
el Señor : 

22 En el cual vosotros 
también sois juntamente edi- 
ficados, para morada 0 Dios 
en Espíritu. 


vi, CAPÍTULO 3, 
por: esta causa yo Pablo, 
prisionero de Cristo Jesús 
por vosotros los Gentiles, 
2 Si.es que habéis oído: la 
dispensación de la gracia de 
Dios que me ha sido dada 
| para con vosotros, , 
3 A saber, que por zovelas 
¡ción me fué declarado el 
misterio; como: he 
escrito en breves. 0/0 
4 Leyendo «lo cual « 
entender, cuál sea mi ro 
o 


5 El lodal. misterio en los 
otros siglos no se dió ú 
conocerá los hijos de los 
hombres cómo ahora. es 
revelado á sus santos após- 
der y profetas en: sel _E8- 


6:;Que - los: Gentiles: “gean 
juntamente herederos, 6 in- 
corporados, y. consi ade 
su promesa en Cristo por el 
evangelio: - CUNA 

7 Del cual yo soy hecho 
ministro por el don de la 
gracia de Dios que me ha 
sido dado or ¡COATEIÓN 


de su potencia 
8 peces que soy menos que 
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él más pequeño de todos los: 
santos, -es dada esta gracia 
de anunciar entre los Gen- 


tiles el. :evangelio de las | 
inescrutab, 


Lo ibid de 


Oristo, 

9 Y de AS á “todos: cnát | 
sea la dispensación del 'mis- | 
terio escondido «desde los'| 


siglos en Dios, que crió 
todas las cosas. : 
q la multiforme 
los sea ora 

endo, ee «la. iglesia (4 
los principados y potestad dos 
en los cielos, : 

:11- Conforme á: la deter 


¡| Cristo, que O 


minación. eterna, que: hizo | 


en Cristo - Jesús muestro | 
[Pr 


Señor : IN 
12 En vel :cual tenemos 
seguridad y entrada con 

confianza: por la fe de él. 

13 Por tanto, pido que no 
éis 4 causa ¿máis 
tribulaciones - por vosotros, 
las cuales son vuestra gloria. 
14 Por esta causa doblo 
mis ¡rodillas al Padre. de 
nuestro Señor Jesucristo; ' 
15 Del cual es ombrado| 
toda, la «parentela «en: los | 

cielos y en la tierra, 


16 Que os -dé,: conformo dá dio 


las riquezas de su gloria, 1el 
ser corro 08) COM? 


tencia en el hombre interi [eb 


su Espíritu. > 
LEG Que: habito Cristo: «por 
la fe en vuestros corazones ; 
“que, - arraigados y y fun- 


en amor, + 
-18 Po bien: comprender 
con todos los:santos cuál sea 


la anchura gia la do! y sr 
profundida: ; 


EFESIOS, 3,4 


19 Y conocer el role de 

¡todo 
conocimiento, ue seúis [- 

ed de toda > plenitud: de 


E o Ya Aqu el que es pode- 
roso para hacer todas: 

cogas mucho más Aertra 
mente de Jo que pedimos ó 
entendemos, por la por 


| que obra en nosotros, 


rs él sea gloria e en. Y 
iglesia por , Por: 
todas edades: del siglo de los 
siglos. . Amén. 
CAPÍTULO 4... 
NA: pues, preso'en el Señor, 
que andéis comio 
e la vocación cor 
que sois 
2 Con toda hemildad y 
mansedumbre, con paciencia 
soportando .los unos á los 


¡ OLros en amor; 


3 Solícitos 4 guardar la 
unidad «del Espíritu en el 
vínculo de la paz... 

:4 Un «cuerpo, «y un “ER- 
bu; como sois. también 
ados 4 una: misma espe- 

Le de vuestra vocación : 

a ¿Señory as o, un 


Ns Un: 08 y *Padro! de 
dos, el cual es:sobre bodás 

todas las 

Cosas, y en vosotros. 

7 Empero á cada uno de 
nosotros es dada la gracia 
conforme - ás la: medida : del 
don de Cristo: 

8 Por lo.cual dice: -Sublen= 
do á lo alto, llevó cautiva 
la cauti , y dió don 
los hombres. : 


esá | 
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9 5 que subió, ¿qué es 
sino que también - había 
descendido primero á las 
artes bajas de la 
pd 


os 10 El que: descendió, el 


mismo es el que también 
subió Hobo 


sr ib todas las cosas.) 


ministerio, e. london 
«del:cuerpo de Cristo; 
13 Hasta qué todos. pa ba] 
“mos á la unidad de la 
del conocimiento del Hijo 
de Dios, á un varón 
ú la medida de la ad 08 la 
plenitud de Cristo: 
14 Que ya O $e4MOS N 
fiuctuan pl y Hevadós e 
Josie e»todo viento de 


en MOT, Crezcamos”' en 
todas cosas en: pis que: es 
cs sto io 
4 cual, todo-el 
compuesto y bien 
entre sí por todas Po jun- 
turas de su alimento, que 
¡re0ibe! según la operación, 


E quiero en el Señor, que no 


os los cielos | 


ríecto, | 


| Gentiles, que andan en'-la 
vanidad Ae su sentido, 

18 Teniendo «el entendi- 
miento entenebrecido, ajenos 
de la vida .de Dios por' la 
ignorancia que en: ellos hay, 
por la dureza de su corazón : 


19 Eos cuales des; a que 


e ieron: el sentido de la 
son . ci entregaron á 

esvergtienza para come- 
ter con A toda: suerto 


20: erasorutzdo no habéis 
aprendido así á Cristo: 

1: Si emperolo habéis oído, 
y habéis sido por£l enseña- 
dos, como la verdad está en 


pl 
ue dejéis, cuanto á 


11 Je E manera de vivir, 


Sci 1 hombre que “está 
vio A pr ú 1080 deseos 


255 AA lo: a “dejada1la 
mentira, hablad verdad cada 
uno con 'su prójimo; porque 
somos miembros los unos de 
los otros. 


26 Airaos, pequéis 

no se pon PO sol "sobre 
vuestro enojo; 

27 Ni deis Tuga al diablo: 


- deue es A para 
e SA Lc al que. Mepiero 


a Ningunas "pala torpo 


2320 


«salga de' vuestra boca, sino 
la que sea buena para edifi- 
cación, para que: 

Jos: oyentes. 000: 

--80 Y no contristéis al Es- 
“piribuo Santo de Dios, con el 
cual estáis sellados' para el 

«día de la redención.- 

31: Toda amargura, y echo, 
6 ira, y voces, y 
sea eta "de. r vosotros, | 


Yi ¿malici 
32 Antes 52d Jos: unos con 
los otros «benignos, miseri- 
perdonándoos: los 
unos á los' otros, como tam- 


“bién Dios: 08 perdonó en,|.roda 
Cristo. 


EFESIOS, 4, 5 


gracia á | 


Dios. sobre. los hujos de 
'desgbediencia. E 
ha? No seáis pues aparceros . 
e n ellos; 


R Porque. en otro tiempo E 


[onda tinieblas ; mas ahora 

sois luz en el neos andad 

| como hijos de lu 

| 9 AE OrSUA pr Flaco del 
ppt ues en toda bondad, 
y justicia, y yerdad ;) + 

E :10.Aprobando lo que es 
agradable.al Señor. -: 

¡OTE no comuniguéis- con 
las obras infructuosas poa las 
lbini er rei antes: 


12 poe ue torpe cosa k 
aun Porque de lo que has. ellos , 
, Crea 5 de yo [Bacon epLoculon E ! 
5 : PUES, as las cosas | 
> Dios.como hijos a: : | cuando son-redarguidas,' son | 
Y andad en amor, a0nO manifestadas por la. 
tembica Cristo nos amó, y porque lo que mp 
se entregó á.sí, mismo Por todo, la luz es. 


que no convienen; 


sino 
antes bien acciones de. 


acias 
ez Porque 'sabéis esto, que | 
ningún Iria ó in- 


AS, Ae AS qu ss 
bend en cs reino de Cta 


e Nadio 08 engañe. con 
palabr 
estas Eos. vo a ira de de | 


14 Por lo cual dice : Des- 
[Eng 


15 Mirad, pues, cómo an- 
déis avisadamente'; no como 
necios; mas como sabios ; $ 

16. Redimiendo el tiempo, 
| porque Jos días son: malos: 
| 17. Por tanto, no seáis im- 

rudentes, sino. entendidos 

e pan sea la voluntad del 


18 Y noO 08 embriagucis :d6 
vino, en lo cual hay disolu- 
ción; - ¿Mas sed: lbnOS! “de 


píritu : 
19. Hablando. entre: vos- 
otros con' salmos, y  cón 
por | himnos, y canciones espiri= P 
buales, cantando y alabando - 


luz; $ 
esta 


EFESIOS, 5, 6 


al Señor en vuestros cora- 

ZONe8 ; 
20 Dando gracias siempre 

de todo al Dios y Padre en 

él nombre de nuestro Señor 

Jesucristo : didas 
21 Sujetados los unos á los 

otros en el temor de Dios. 
22 Las casadas 


tas á ÍA dd maridos, 
28 Porque: el marido es 
cabeza de la mujer, así como 
es cabeza de la iglesia ; 

y él es el que da la salud al 


Cuerpo. 1 

24 Así que, como la iglesia 
está sujeta á Cristo, así tam: 
bién las casadas lo estén á 
sus maridos en todo. 

25. Maridos, amad á vues- 
. fras mujeres, así como Cristo 
amó á la iglesia, ¡ se entregó 
á sí mismo por ella, - - 

26 Para santificarla lim- 
piándola en-el lavacro del 

por la palabra, 

7 Para presentársela glo- 
rlosa para sí, una iglesia 
que no tuviese mancha ni 

, ni' cosa semejante ; 


arruga 
sino que fuese santa: y sin. 
' e 


mancha. 
28 Así también los maridos 


deben amar á sus mujeres | 


como á sus mismos Cuerpos. 
El que ama á su mujer, á sí 
Be AMA: 

29 Porque ninguno abo- 
rreció jamás á su propia 
carne, antes la sustenta y 
Hora como también Cristo 
á la iglesia F 

30 Porque somos miembros 
de su cuerpo, de gu carne y 
de sus huesos, 
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| 81 Por esto dejará el 
[hombre á. su padre y á su 


madre, y se allegará á-su 
mujor, y serán dos en una 
carne. 


32 Este misterio grande es : 
mas yo digo esto con respecto 
á Cristo y á.la iglesia. 

83 Cada uno empo;o. de 
vosotros de por sí, amo bam- 

¡bién á su mujer cono á sí 
mismo; y la mujer reverencio 

: 4 su marido. 4 

Lo CAPÍTULO 8 

| HIJOS, obedeced en el 

-+ Señor á vuestros padres; 

porque esto es justo. 

2 Honra á tu'padre y á tu 
miedre, que es el primer 
¡ mandamiento con promesa, 
¡ 8 Para que te vaya bien, 
y seas de larga vida' sobre 
la tierra. 

4 Y vosotros, padres, no 
voquéis á ira 4 vuestros 


| ijos ; sino. criadios' en dis- 
| neral y amonestación del 


Or. NE 
| 5 Siexvos, obedeced á vues- 
tros 2,mos según la carne con 
temor > hm con sen- 
cillez vuestro ¿72zÓn, 
¡como á Cristo ; £ 
6 No sirviendo al ojo, 
como los que «agradan á los 
¡ hombres ; sino:como siervos 
de Cristo, haciendo de 
ánimo la voluntad de Dios 
7 Sirviendo con buena vo- 
luntad, como al Señor, y no 
,; 4 ¡os hombres ; 
| 8 Sabiendo que el bien que 
cada uno hiciere, esto reci- 
birá del Señor, sea siervo ú 
sea libro. 41 


dd Y pon amos, haced 
O 


está on 108 ciclos, y que no 
-A0Bpción de: oo 


«con él 
10 Por dde hermanos 
ALO confortaos en el Señor, 
ren la potencia des Su tor 


leza. Ñ 

- 11 Vestios1 de: toda: a 
“armadura de Dios, “para que 
pa: estar. firmes, contra 
las asechanzas del: lablo, 

:12 Porque «no date 
lucha contra sangre 
o contra sinciadon 


del mi goberr 


las, contra 
cias espirituales: en los aires. 
13 Por tanto, rtoda 
la armadura de PE A 
«que podáis resistir en el día 
malo, y estar an? habien- 
«do acabado todo 
14 «Estad pues firmes, ceñi. 
dos vuestros lomos de verdad 
«vestidos de «la cota: de 


bicia;- PO 
“15 Y calzados los 


pies con 
el apresto del ev: lio ¡de 
a 


paz ; 
16 Sobre todo, amando: el 
petendo a mr fe, -con E aa 


doo de tuego: delmálizo: 
a7 Y tomad el. yélmo de 
ad ds Obi 


- EFESIOS, 6 


a So 


tu; que es bra: 


:18 Órando en: follo: tiempo 
con toda + deprecación 


boca con: conflanza, 
eS hacer “notorio el Anis- 
Lec del evángelio; ; 

:¿20» Por el cual soy enabdias 
dor en cadenas; que “re- 
sueltamente -hable de él, 
como debo:hablar;- 

¿21 Mas: para que también' 
vosotros sepáis mis negocios; 
4 cómo lo paso, todo. :os Jo 

saber -Tiehico, * her- 
mano amado y fiel 
en el Señor: 

22; Al' cual: os she: servido 
para esto «mismu,. para que 
entendáis lo. tocante 4 


y amor con: fe, de 

y del Señor Jesucristo. +: 
24 Gracia sea con todos los 
ue aman á nuestro. Señor 
em cnisto en 'sinceridad. 

Amén: l 3 


Esorita do Roma Besos 
Deer AS : 


LA peta 
: SAN PABLO 


LOS 


DEL APÓSTOL 


— FILIPENSES. se 


“e CAPÍTULO 1 
Pres y Timoteo, OS 
de Jesucristo. todos | 
0S Santos en Cristo: Jesús | 


ue están en Fili con los" 
dE dlatonds ++ da 


2 Gracia sen 4 vosotros 


E Phi nuestro Padre | Cristo 
Jesucristo. 


y rias á mi Dios 
loa moria de vosotros, 


4 e Sempre en todas mis | 


ciendo Ei 
por todos vosotros con: 


3 Pe" Por vuestra comuni > 50 
desde el: primer geli 


el evangelio, desd: 
da hasta ahora : 
6 Estando confiado deesto, 
que el que comenzó en vos- 
otros la buena obra, la per- 
feccionará hasta el día de 
Jesucristo ; á 1 
% SORA me es justo: sentir 


, Sois todos vosotros | 
eros de mi gracia. 
que Fo Diga! mé es tes- 

le cómo 08 amo á 
en las entrañas de 


| 9 Se ve que vuestro 


amor abunde aun más y más 
en ciencia y en todo conoci- 
miento, 

10. Para que discernáis: lo 
mejor; que seás sinceros y 
sin “ofensa para el día de 


| so Llenos de: frutos de jus- 
cia, que son por Jesucristo; 
ria y loor de-Díos: 
a Y quiero, hermanos, que 
sepáis que las cosas que me 
¡ han sucedido, han redundado 
| más: en provecho del evan- 
CA 
13 De: manera que mis 
prisiones han sido célebres 
en Cristo en todo el pretorio; 
yá todos los demás ; 
14 Y muchos: de los her- 
pad en el: Pap tomando 
mo con mis prisiones, se 
atreven mucho más á hablar 
ee] pao sin temor. 
Y algunos, á la verdad, 
predican á aa -por envidia 
bid por ; mas algunos tem- 
| bién por 'buena voluntad. 
unos anuncian á 
| cristo, por contención, no 
| sinceramente, pensando aña» 
| diraflicción á mis a 


«Y hi ¿ 323 


324 FILIPENS 
17 Pero los otros por pa 
sabiendo que soy pu 1 
a delenms del evangelio. 
¿Qu dao 

obstante, en codes Antas 

6 por ES Us 6 por verdad, 
es anunciado 5 y en 
esto me huelgo, y En me 
holgaré. 

19 Porque sé que estor/sa 
me tornará á salud, por 


vuestra cre y A la 
suministración del Espiritu 
de Jesucristo; 


ES, 1, 2 


27 dde O e plo a conver- 
¡mo es ¿2van- 
a Cristo ; hs que, 
:Ó Ben vaya á veros, 
que ausente, oiga de 
ados que estáis firmes en 
un Elec» espíritu, unánimes 
da TE eS por 


iS 
"7 o timidados 
de los e se oponen : que 


á ellos ciertamente es in- 
ses E ición, mas 4 
d; y. esto 


20-Confórme:4 mi. mira y br: 


esperanza, que en nada seré 
e antes Dio oe 
toda confianza, como, siem- 
pre, ahora bién. + 
engrandecido, isto en mí 

:6 por: vida, 6 pOr 


DEN rt para mí el vivir | 
es: pon y. el «morir es | 


C22/Mas si: el vivir en. la 
carne, esto me. será. para 
fruto de 0 obra, mo sé 
entonces escoger 

:23 de de. ambas: 0398 


há es en- estrecho, 
Pera lo deseo de -ser + 'des- 


atado, y estar con Cristo, lo 
enal es mucho mejor : 

24 Empero quedar en la 
carne es más. necesario por 
causa de vosotros. 

:25-Y confiado en esto, sé 
«que quedaré, que aun: per- 
maneceré con todos vosotros, 
para provecho vuestro y 
gozo de la:fe ;: 

26 Para que crezca vuestra | 
gloria de:mí en Cristo Jesús 
por mi venida otra vez ú: 
Vosotros. ] h 


ta: 
id 


29 Por: ue 4 vos Ps 
do Cri 


O en él, 506 


ue paqpecsla ls por él, 

¡Ed Zeland limo con 

y ahora oís estar én mí... 
DIED A 

gs A, 


si hay alguna 
i algún, refri zario dl ppm 
si algún, 1 e amor; 
si alguna comunión. del Es- 
iEAS si algunas entralas 
Yi retire] 
2 Cumplid mi. gozo ;. “que 
sintáis lo mismo, teniendo 
el, mismo, amor, unánimes, 
pa una rs cosa. 


hag 
tienda Ó. por qe oria ; 
antes a Idad, 
estimándoos poe el 
no 8 los otros dl y 
Es PAS 
Toa sio, ed 


os a aya, pues, en Nosotros 
este sentir que hubo ta 
bién en Cristo Jesús : 


FILIPENSES, 2 


6 El cual, AS en forma 
de Dios, no tuvo E usur- | 
A ser igual á 

7 Sin embargo, 'se anonadó 
4 sí mismo, tomando forma | 
de siervo, hecho semejante EN 
los hombres ; 

8 Y hallado en la' con- |: 
dición como hombre, se 
hurmilló 4 sí mismo, hecho 
“obediente hasta la "muerte, 
y muerte de cruz. 

9' Por lo cual Dios también 
le ensalzó 4 lo gumo, y dióle 
un e que es sobre, todo 


nombre ; 

10 Para que en el por 
de Jesús se “doble 
rodilla de los 
Sielos, y de' los gue en % 
de DN Jos que debajo 


ir Y Hola lengua confiese 
que Jesucristo es el Señor, 4 
la gloria de Dios Padre. 

Por tanto, amadós míos 
como siempre 'habóis AnS 
cido, no como en mi 

sencia solamente, sino mue! 'o 
más ahora en mi ausencia, 
'Ocupaos en vuestra 'salva- 
ción con temor y temblor ; 

13 Porque Dios es 


P el que 
en vosotros obra asf el ques 
head el og? por su buena 

ER Maca todo. Hip “mur- 
Murdciones a Are 
5 Para que 8 


sibles y: Ai hijos de 
Dios En ou a en mod dela | 


PON lose unlos 0 as | 
cunles res; 60 

como lumi a enel a | UTA 

endo la palabra 

adas para que e paca | 27 E 


'325 
¡armé en « eniS de Cristo, 
Br no he corrido en vaho, 


ni trabajado en vano: > lo 
“17 Y aun si Ay pri 
en tibación sobre el sacrifi 
y servicio de vuestra fe,” Uno 
Lo e congratulo por todos 


NE Y imieno somos tam- 


bién vosotros, y regi 
E par 

19 crias en el Señor 
Jesús to 6 
Timoteo, Dg qué yo tam 

bién esté de buen Ps en- 
tendido vuestro estado. 


20 Porque á ninguno tengo 
tan unánime, y que con gin- 
cera afición esté solícito por 


VOSOÉrO8. pto 


21 Porque todos buscan 

soya a ola, 7 no lo que e es 
eseniénda de 

€l habéis honda o, que como 


:22 Pero la 
hijo á padre ha nd con- 


na te 

lego que yo viére 
O van mis negocios; 
Y confío en e "Señor qu 

e e! are” presto “4 


Mas ' tuve por cosa 
a a “Epatro- 
ermano; 2 
ninio de 
dla 
y, meceS 

y Li Ts de 


y 7200 eran. ey 


ve an; Ó . 
a 


197 ¡qe en verdad estuvo 


E 


| e6; 
hr 


ODA? 


Bx6 

enfermo. á la m 

Dios tuvo lericrdí dsd: él; 
y no solendntá DEA de > sino | 


lia ' 
. 28.Asi. que Je. envio Pda 
presto, para que viéndole.Os 
volváis 4 gozar, y. yo esté 
con menos tristeza... 

29 Recibidle pues. en. el 
Señor con todo gozo ; y tened 
pa es pta 

'orque por la al ra de 

Cristo, ola cercano á la 
muerte, 
para su 
Eo servicio. 


“O CAPÍTULO 3: 


device su, vida | 
vuestra. falta en ' 


Pd ls 


mí, á la verdad, no es COIE: 


to el escribiros Jas, mismas | 


C08AS, y para vosotros es 


0: 
2 Guardaos de los pe 
Eos de los malos Obre- 


¿PRI del corta: 
e nosotros somos 
e cisión, 108 q gue serte 
mos en espíritu á Dios, y 
08 loriamos.. en Cristo 


glo 
Jesús, no EpERdo confianza 
en la carne.. 


“4 Aunque yO tengo: «Lam- 
bién de qu confiar en la 
carne. Sia rece que 
tiene po qu Ss r en la 
5 Ora imeidado “al octa 
cun: yO 
E del. Israel, 


Fenleo de e Ss Buands. 


a la ley, Fi 


A ¡2 3 


perge- 
Edo o la eE cuanto 
e SnsAcie AE es en la ley, 
irreprensib 
'ero e “cosas, que para 


mí eran helas 
pe Mere por amor 


% $ eclertamiente aun re- 
rdida 


e 
5, 
== 
E 
da 
E 
ES 
a 


¡amor del cual lo, he per 
todo, y téngolo por a 
para ganar á Cristo. 

9 Y ser atados, en él, no 
teniendo mi justicia, que, es 
y pe la ley, sino la que os por 

le de Cristo, Ja: justicia 
quee de Dios porla fe; 
A fin de conocerle, y Ja 
ud de su resurrección, y 
la participación de sus pade- 
cimientos, .en conformidad 
á su muerte, 

11 Si. en alguna manera 
llegase á la resurrección de 
los muertos. 

12 No que ya haya alcan- 
zado, ni que ya sea perfecto ; 
sino que prosigo, por ver sl 
alcanzo, aque a lo cual 
fuí también alcanzado de 
Cristo Jesús. 


13 Hermanos, yo mismo 
no nao cue cuénta de haberlo 


pero una cosa 
es rr MO € de abenta 
lo que, queda 


atrás, y exten- 
bir a 


JAS ¡0086 


"14 Prosigo al. “blanco, al 
premio de la 50! O y 
ón de Dios en.Cristo Jesús 
15 Así que, todos los “que 
' somos perfectos, esto mismo 


se 


TILIPENSES, 3, 4 
sintamos: y si otra'scoga Aer nombres están en 
sentís, esta también: os | libro de la vida: + 0 a 
revelará Dios. LES 4 GorsosenelSenorslempre: 


:16' Empero en “aquello á 
que hemos llegado, “vamos 
por la misma regla, sintamos 
una misma cosa: 000 

17 Hermanos, sed imita- 
dores de mi; y mirad log que 
así “anduvieren como nos 
tenéis por ejemplo. 

18 Porque muchos andan, 
delos cuales os' dije muchas 
veces, y aun ahora lo digo 
llorando, que son enemigos 
de la cruz de Cristo :' 

19 Cuyo fin: será perdición, 
cuyo dios es el vientre, y 8u 
gloria es en confusión ; que 
sienten lo-terreno.* 

20 Mas nuestra vivienda es 
en los «cielos; de 'dondé 
también esperamos al Salva- | 
dor, al Señor Jesucristo ; 

21 El cual transformará el 
cuerpo de nuestra bajeza, 


para ser semejante al cuerpo | 


de su o por la e 


SD RAUL: 


pe á sí 


CAPÍTULO 4 '' 
Asi que, hermanos pss 
+* amados y AS gor 
y corona mía, 
firmes en el Señor, 


- esta A 


2 A Euodias loko. 
ra exnorto, que sien- 
e lo Amia so y el: A 


tam- 

NE y ti, ett corm- 

PS “ayuda 4 las que | 
ajaron J untamente 


migo en el evangelio, con 
Clemente tam Den, 
demás 


Y 


“mis. OIEA necesidad. 


otra vez digo : Que os goctis. 
5 Vuestra modestia - sen 

conocida de todos los hom- 

bres. El Señor está cerca. 
6 Por nada estéis afanosus; 


ruego, co 
gracias. * 


| corazones 
ARO 

8Por'lo demás, hermanos, 
todo lo que es verdadero, 
todo 10 honesto;* todo * lo 
justo, todo'1o '0, todo la 


| amable,' todo lo qué es de 
buen nombre ; si hay virtud 
alguna, si alguna banza, 


en esto pensad. 

9 Lo que aprendisteis z 
pb 3% oísteis y viste 
en mí aced ; y el Dios 


cad dio Gran manera mo 


el Señor de que ya 
'al fin ha reflorecido vuestro 
cuidado de mí; de lo Sa 
“aun estabais solicítos 
% A la opor AAA 
o en razón de 
incendia, tues he apren- 
ee tal contentarme con lo 


13 sé Se botar húmillado, as 
tener abundancia : en 

y por todo estoy enseñado, 
| así para hartura como he 
hambre; así para tener abun- 
dancia “como para" padecer 


me odo do en Cristo 
O! 

-embargo, bien hi- 
q ¿oraunicasteis 
OS mi. tribu- 


5 Y ¿soba “también vos- 
«que al 
CUAn- 
denia; nin- 


16. Porque aun á "Tesalónica 

ah rd di ¿ lo: necesario 
dos vec: 

7. No porque o EN dádi- 


A 
o 


FILIPENSES, 4 


enviasteis, olor de suavidad, 
sacrificio. acepto; agradable 
á Dios. 

19 Mi Dios, pues, suplirá 
todo lo que os falta conforme 
á sus rad en gloria en 
ia Josús. 

estro Dios pues y Padre 
es 


Amén. 
todos los 
santos en Cristo Jesús: Los 
hermanos que están conmigo 
os saludan. ' 

22: Todos los santos 05 
saludan, y mayormente los 
que son de casa de César. 

23 La gracia de «nuestro 
Señor . Jegueristo sea. con 
todos vosotros. Ao 


Escrita de Som: con: Epa- 
frodito.-. 


end 
mo! 


La EPÍSTOLA DEE APÓSTOL: 


e o ER BABLO o 10711 

0 los pa LOS ap RE 
Eo : Puse de Dios pee 

PABLO, apóstol. .de Jesu- 9, OR Jesucristo, 

Dio el SA O la A EDO. AUT plot 

22 o y hermanos | Jemscreo, sempre poe 
7 ue 

Colca cia y pas ke 4 Habiendo oído vuestra fe 


COLOSENSES, 1 329 
en Cristo Jesús, y el amor | la potestad de. 

Ao tenéis á todos osiezatos. y trasladado. al reino desu 
5 A causa de la pri amado Hi si9da 
o 14 En el cual oa 
, de la cual habéis do dención a su sangre, la 

remisión de pecados : 


2 por la Halabre! verdadera 4 
d 


2 erre 
El cuál ha llegada hasta 
O, como por todo el 
mundo; 'y fructifica y 'crete, 
como: también' en vototzos: 


desde el día que -oísteis «y | 
ocisteis ia gracia de Dios | 


Sp 


a Como "habéis aprendido ' 
de Epafras, nuestro ¿con- 
siervo amado, el cual es un 
fiel ministro de Cristo á; favor 


vuestro ; 

8: El cusl también 'nos: ha 
declarado 
Espíritu. 


59 Por lo cúal también nos- 
«desde el: día que lo 


oímos, no césamos de orar 


por vosotros, y de pedir que 
ori conocimiento 
de “voluntad, en toda 


sabiduria y espiritual inteli- 


Señor, agradán- 
ole en todo, fructificando 
en toda buena: y. cre- 


ciendo en el conocimiento de G 


Y OA 


231 Cortobcradosiudas “toda | traños 


fortaleza, conforme: 4. dá 


tencia de su gloria, para 
tolerancia y ca de 
dnimo: con gozo 


12 A ce “gracias al: Padre 
que nos hizo «aptos para 


vuestro'amor en el ' 


ue: aodéls; como | 


PE El E mnogO del 
¡ Dios invisible, el prim 
A 

16 Porque: por él: fueron 
'criedas todas las cosas 


a ; tado 
u6 criado por él y para €l. 

Y: él es antes de todas 
| e cosas, y por el todas a 
casas subsisten : 


la iglesia ;- 

| que es! pelnoapios oe 
génito de los promise 

«que entodo tenga el primado, 
Por caunto agradó al 
Padre. que em él: habitage 
pre bad; 


hs las cosas 6 sí, pacifi- 
cando «por la sangre: de su 
eruz, asilo! t está enla 
¡tierra e a está en 


pero: , 
22 En el cuerpo «de su 
carne por medio de Desa 
para hacerós santos, 
rn y: irreprensibies dee 


O lomuaita dados o 


Santos en 
13 Que. a ha librado: de 


] al icemprro permanecéis 
fundados y ms le de de, 


y- sin. moveros: de. :la: espe- | 
pr «del. evangelio . que 
abéls oído; el 68 pre- 
dicado 4 toda criatura que 
ea debajo: «del,.cielo;; del 
yo Pablo soy: hecho 

má Lal e lan. del 
24 Que. ahore/1me: gozo.'en 
lo Lara padezco por vosotros, 
en: mi. carne: ¿lo 
que ta delas aflicciones de 
to por:su: cuatros que es 

O E 

26 De la cual: “soy. hecho 


isiglod 
ia ha sho manifestado | 
á:8sus santos: 
27 /Arlos* cuales oe Dios 
hacer notorias: las 
de la gloria de: este : moro 
entre los Gentiles; que es 
Cristo en vosotros : pe: 
ranza de gloria. 
::28- "El cual nosotros « anun- 
pres 'amonestando 4. todo 
hombre, y enseñando: 5 
toda sabiduría, para: - 
temos' 4+todo ho: 
perfecto. en Cristo Jesús : >: 
29 En lo cual aun trabajo, 
pace e según la.opera- 
ción desél, la cual' obra: en 
mí poderosamente. ne; ga 
1154] 


Tra, 


COLOSENSES, 1, 2 


todos loque nunca. vieron 
mi rostro! en carne; 

Eos Para quo sean conforta- 

dos,$us corazones, co hs 

amor, y en todas. ri 

de cumplido: otendiialcato 
ara conocer el misterio de 
o. Ye del Padre, y de 


Cristo 5 
5 En-el cual están oscondi- 
or - log... tesoros de 
o a yu conocimiento; 
. 4 ¡Y esto. digo, para añe 
nadie 0s Seen con: 


be od -AUNQUue- “estoy 
ausente con el cuerpo, no 
obstante con el espiritu estoy 
con vosotros, gozándome y 
a ROPabre rd 
promos 


qa habéis recibido:al Señor 
esucristo, andad en él:. 
Arraigados y sobrecdif- 
po en él, y confirmados en 
la fe, así como habeis ¡apren- 
dido, creciendo en. ella con 
lor pd de gracias. 10* 
pa o minguno 08 
por filosofías y vanas 
Sud zas, «según Jas + tradi- 
ciones delos: hombres, con- 
forme á. los «elementos del 
mundo, y no según Cristo: 
9. Porque.en él habita toda 
la plenitud de la divinidad 


corporalmente : 

10 Y: sn él estála. eumplidos 

el a es la o todo 
11 de: Belo cual también sois 

cireuncidados: de circun- 

cisión no hecha. con: Manos 

con ver despojamiento «del 


COLOSENSES, 2, 3 


cuerpo de los pec. “dela 


ptr en la cir cisión:' de 
Cris 


12 tados: juntamente 
con él en el bautismo, en el 
cual también résucitasteis 
con él, por la fe de la ope: 
ración'de Dios que le levantó 
delos muertos. 


carne, os vivificó juntamente 
con él, perdonándoos todos 
Pa pecados, 
14 Rayendo la: 'códula» de 
los ritos que nos era con- 
que era contra nos- 
otros, 'quitándola ++ de. en 
Ana y enclavándola* 'en la 


De 5 y despojando los: prin» 
cipados y: Jas «potestades, | 
sacólos :á la vergilenza en 
público, triunfando de ellos 
en sí mismo: 

: 16 Por tanto, nadie 208 | 
juzgue 'en' comida; 6: en | 

y, pued :6;en parte de ¿día 

esta, ó-de Dusyaplinapo 
damivadisn 

(17 Lo cual, es; las sombra 
de lo por venir ; mas:el cuer- 
po es de Cristo. 0000 11 0 

18 pd! a prive:de ynes- 
, afectando hn- 


visto, vanamente hinchado 
en E sentido. de, su propia 
Ccarn 


ie inpitanlendo la cabeza, 
«de la cual todo el cuerpo, 
O y conjunto:por 
las -ligaduras y ceo reos) 
crece en aumento: de 


831 

20 Pues? rel sio mier co 
Cristo cua; od 
mentos EN] pr y 
como el vivieneis ál mu 
'08s someteis 4 ordenanzas, 

21 Talescomo, Nó' EA 
ni gustes, ni aun toques, * 

22 (Las cuales 'cosas són 
todas para destrucción en el 
usO Mi8m0); en conformidad 
á4 mandamientos y doctrinas 


cds Als os. “tenen 6'la 
les * n 
| verdad cierta hn de 


sabiduría en- goal: 
tario, y humidad; yy en duro 
trato! del cuerpo no en 
alguna “honra para el saciar 
de la carne. 


CAPÍTULO 3. 
¡Sh habéis -pues resucitado 
«con -:Cristo,: buscad. las 
cosas: de: :arriba, donde «está 


Cristo sentado. á la diestra 
de Dios. 
2 Poned - 


ibid .b 
la :mira sen las 
¡cosas «de-arriba, no'8 en ne de 
la mtierras 193 + 


4:Cuando Cristoge vuestra 
vida, se manifestare;. sen- 
tonces: vosotros: 'ctambién 
seréis, manifestados: con» -él 
en: gloria: : 


inmundicia, —molici 
coneupiscencia, ca avaricia, 
que es idolatría: :- ' 

-:6.Por> las "cuales: c08a8- la 
¡irasde: Dios 'vieno “sobre” ie 
shijos de rebelión. 


— 


Da 


COLOSENSES, $, 4 


En las. cuales. vosotros | los. unos. á los: otros «con 
bae andu vis: en otro ¡ salmos é himnos y canciones 
Apo vinisaño n: ellas. espirituales, con gracia can- 

ahora, osa tam- | tando en vuestros corazones 

bién . yosotros - estas a Bo or. 
A aid id o Eee 
edicencia,. - cue abra, 6 de hecho, 

«vuestra boca. * todo en el nombre 


tra: ! 
o. mintáis. los unos 4 


9. 
los a: habiéndoos despo- | 


del viejo 
echos, 


'ombre..con 
gus 
10 Y revestídoos del nuevo, 
el cual, por el conocimiento 
es renovado conforme á: la 
n del.que lo crió ;.- 
de, no hay Griego 
o ión a 
pS isión, 


OS: 
08,+ santos y 
riadas, de entrañas - de 

ia, de-benignidad, 
de humildad, de mansedum- 
bre, de tolerancia : 

“13: e ce 


>. 
"iambién: Ei 


Aer e A 
'vestios de caridad, la; cuales 
el vínculo de ir ortección: 
16 Yola Dios go- 
bierne - pa > rie cora- 
zones, ¿4 la cual' asimismo 
sois llamados: O: % 
Eje ot OBRA 
La palabra '«de Cristo 
habito en vosotros en abún- 
n toda: sabiduría, 


dancia € 
rr exhortándoos | 


eS : 


del Señor Jesús, 

Ar á Dios- hr por él. 

8 Casadas, estad sujetas 
y 


dos, 
tras mujeres, y no seáis 
desapacibles con ellas. 

20 Hijos, obedeced á vnes- 
tros padres en todo; porque 
esto agrada al Señor. 

¿21 Padres, no: irritéis 4 
pia hijos, porque no se 


de poco 
cr obedeced: en 
¡todo á- vuestros amos car- 
nales; no sirviendo :al o 
como los que agradan 4 
hombres,sino con sencillez de 


iendo que del. Señor 
recibireis «la compensación 
de la herencia: ¿Porque al 
Señor Cristo servís.. 

:25 Mas'el es hace injuria, 
recibirá la (injuria ; que hi- 
ciere; que no hay pepeción 
de personas. FE y 

' CAPÍTULO 4 
AMOS; haced lo «que :es 
eS y derecho con 
vuestros «siervos, sabiendo 
tn Aina tenéis A 
amo en los cielos ! 


COLOSENSES, 4 
2 Perseverad en oración, ; 


velando en ella con haci- 
miento de gracias : 

3 Orando ta 
mente por nosot: 
Señor nos abra la FET de 
la palabra, para hablar el 
misterio de Cristo, por el 
cual aun estoy preso, z 

4 Para que lo rra 
Pa me conviene ha 

5 An en sabiduría Jada 
“con los e “años, redimiendo 
el rr 

vuestra palabra 

Pra con gracia, sazonada 
con sal; para. que «sepáis 
mo E conviene responder 


7 Todos. mis nego 08 
NUS saber AE clon. .0s 


cole y. al ministro y 
consiervo en 
3: cue os hn enviado 4 


es elos, 
ud On lOs, 
y cl «vuestros: cora- 


Nodos, me o A 10 

EAS 
| 5 ep pp peón 
ad y Marcos, no 
bad A 


á vosotros, reci- 


11 > Jesús, el que se llama 
Justo ; los cuales son de la 


E pi diosa el 


333 


circuncisión : éstos solos son 
los que me ayudan en el 
reino e Dios, y me han sido 
consue 

12 de saluda Epafras, el 
cual es. de vosotros, siervo 
de Cristo, siempre solícito 
por vosotros en oraciones, 
pa que estéis firmes, per- 
Li a ile en todo 
¡Os 

13 dele STO doy testi- 
monio, ue tiene an celo 
por vosotros, y por los que 
están en Laodicea,: Y los que 
en Hierápolis. 

14.08 saluda La el 
médico amado, y Demas. : 

16 Saludad á Jos hetmaiios 
que. están en Laodicea, y á 
Nimías, y á la iglesia: que 
está en su casa; 

16 Y cuando esta. carta 


en la. Gi ga DT 
ooo Wal dicea 


y [uan la también. -VOS- 
7% Y, decia 6 Archipo. 
Mira. cum: el minis: 


-q plas 
po que «has dipoia! del 


18 E salutación ¿de ani 
mano: de Ponlo ¿Acordaos 

e: mis prisiones. gracia 
sea con: vogotros.- Amén... 


Esorita de rambla Colo: 
Senses ; moro deal 
y: Onésimo - 

Í HISEACAS  byrT 

0) 


A RO 


E, PRIMERA EPÍSTOLA DEL 
APÓSTOL SAN PABLO. 


> " 


eS LOS 


IESALONICRNSES 


10 
CAPÍTULO 1: 
ABLO, y Silvano; 
Timoteo, 4la isos el 
los Tesalonicences que es 
po e en E “Senor 


nuestro 
Padre y del Señor Jesu- 
eristo. 
:2 Damos siempre gracias 
4 Dios «por “todos vosotros, 
haciendo memoria de vos: 
otros en nuestras oraciones ; 
ñ donos 
delante del Dios y Padre 
noto dle la obra de vuestra 
sb PA del trabajo de amor, 
e “lá tolerancia de la 
Se paERILER del Señor nuestro 
Jesucristo: 
4 Babiéndop itnitosama: 
dos de Dios, vuestra elección: 
5 Por cuanto nuestro evan- 
gelio no fué á vosotros en 
alabra solamente, Pio 
bién :en . poten: A Se “en 
prada Santo, en gran 
Menitud ; como sa! cis cuáles 
fuimos entre vosotros por 
amor de vosotros. 
-6 Y vosotros fuisteis hechos 
¡imitadores de nosotros. y del 


Señor, recibiendo la Mabe 
con mucha tribulación, có 
8920 del Espíritu Santo : 

7 En tal manera que ha: 
béis sido ejemplo 4 todos los 
que'han creído en Macedonia 
y en Acaya: ; 


dad de hablar nada. ' 

“9 Porque ellos cuentan di 
nosotros cuá di Ann Envie 
mos á voso! pde e mo 08 
Poo ídolos á 

yde ser ir al Dios vivo 


y_ve 
10 Y esy porár á su 
los cielos, nad SE a 18 
los. muertos 

cual nos ¿iré de 61 “ira “que 
ha de venir: 


CAPÍTULO 2 
Pense hermanos, vos- 


mismos q Aro 
nuestra entrada á 


¡no fué vana :; 


+ ¿1 TESALONICENSES, 2. 
2. Pues aun habiendo pade- | 


ntados 


4 Ja anun o a > 
ios. con gran ate: 
8 Porque nuestra exhorta- 
ción no fué de error, ni, de 
JS a cia, mi, 
24 Sino 
bados os 
nOs encargaso el 
así hablamos; no. como :log 
que: agradan á los :hombres, 
o ú4.Dios, el cual prueba 
nuestros Corazones... 

5 Porque «nunca fuimos 
lisonjeros. en. la palabra, 
como sabéis, ni tocados ¡de 
avaricia ; Dios es testigo; 
¿6 Ni b 
bres. gloria, ni.de vosotros ni 
de otros, aunque podíamos 
peros, carga .como apóstoles 
de Cristo: 0.0 + E 1 
-7.Antes- fuimos blandos 
entre vosotros como.la «que 
cría, que regala á sus hijos:: 

8 Tan amadores de. vos- 
otros, que quisiéramos en- 
«tregaros no sólo el evangelio 
de Dios, mas aun nuestras 

almas ; 


y fatiga; 
de no US 
ser gravosos :4 ninguno «de 
vosotros, 08 
elio de Dios... 
10 Vosotros sois testigos; y 
“Dios, de cuán santa y justa é 
blemente 108 :con- 
mos. con vosotros: que 
ercísteia : ADÍS 


uscamos de los hom- | 


camos el 


855 


..11 Así comosabéis de qué 
modo exhortábamos y con- 
solábamos 4 cada. uno de 
Eo como el. padre 4 
$us hijos. qdo 
¿12 Y os protestábamos que 
anduvieseis como es digno de 
Dios, que. os Mamó. á. su 
reino y gloria. 124) 
13 P.- lo cual, ¡también 
ot 1084 dSnaos veremos á 
os sin r, de que ha- 
biendo recibido la ts Arg 
de Dios que oísteis de nos- 
otros, recibisteis no pelean 
xd 11 


Dios, el cual obra.:en -vos: 
otros los que.creísteis: 
14 Porque vosotros,::' 
manos, habéis sido imita- 
| dores de-las iglesias de Dios 
en Cristo Jesús que están 
; en Judea ¡pues éis pade- 
cido. también vosotros las 
mismas cosas de los. de 
| yuestra propia nación, como 
¡ también ellos de-los Judíos ; 
5 Los: cuales aun mataron 
al pepe ana y Fa sus 
propios profetas, y 4 nos- 
otros nos han perseguido; 
y no agradan á Dios,:y. 80 
operen á todos los hombres ; 
16 Prohibiéndonos, habla? l 
¡4 los Gentiles, 4. fin de que 
80/81 ven, ¿para AA, 


Hrabajan o. | 8e-/sal 
por no | medida 


SUB. - 098 
siempre : «pues: vino. sobre 
ellos la. ira hasta el extremo. 

17 Mas nosotros, hermanos, 
«privados de v: 03 por un 
¡poco de iempos vista, no 
| de-corazón, tanto más pro- 
'“curamos con. mucho deseo 
| yer vuestro rostro, 


45% 
149 


18 Por lo cual A ir 
á "vosotros, yo Pablo á la 
verdad, una vez y otra; mas 
Satanás nos embarazó. 

19 Porque ¿cuál es nuestra 
esperanza, Ó gozo, :Ó corona 
de que me gloriíe? ¿No 
sois vosotros, delante: de 
Sion a Jesucristo : en 
Bu vi 


tra gloria y gozo 


CAPÍTULO 3. 
por lo cual, Apo Raids 
'osperar más, acordamos 
quedarnos solos en Atenas; 
2 Y enviamos á Timoteo, 
nuestro hermano, y ministro 
pon borador : 


ciones; porque vosotros sa- 
béis que nosotros -B0mos 
puestos para esto. 0“: 
4 Que aun: estando «con 
vosotros, os predecíamos que 
habíamos de ibula- 
“como acontecido 


y sa! 

5 réS lo: “cual, también yo, 
no esperando más, he enviado 
fireconocer vuestra fe, no sea 
“que os haya tentado el ten- 

A que nuestro trabajo 
haya sido en vano. í 

'6 Empero volviendo de 
«vosotros 4 nosotros Timoteo, 
de riceriahay. saber vuestra 
; caridad, y que siempre 

tenéis buena memoria de nos- 
“otros deseando vernos como 


20 a tre sois nues- | 


1 TESALONICENSES, 2, 3, 4 


Po en toda muestra: necesi- 
a por: 'CauÑa de 


v Porque ahora vivimos, si 
ar estáis: firmes en: el 


9 Por lo: cual ¿qué haci- 
miento de gracias podremos 
dar á Dios por vosotros, por 

todo el gozo con'que nos 

'0Z41M08' a causa de vosotros 

elante de nuestro Dios, - 

“10'Orando de noche y de 
día con grande instancia, 
que veamos vuestro rostro, 
y que. cumplamos lo: que 
falta á vuestra fe ? 


11 Mas el mismo- Dios y 
Padre «nues: y el Señor 
nuestro Jesucristo, encamine 


ai viaje 4 vosotros 
2 Y á vosotros multiplique 
el Señor, y haga abundar el 
amor entre vosotros, y para 
eon todos, como es también 
de nosotros para con vO8- 
otros ; 
13 Para que sean «confirma- 
dos vuestros «corazones en 
santidad, irreprensibles de- 
lante: de oi y nuestro 
Padre, - la venida de 
nuestro: SDE arial Son 
> Bus Bantos.' 


CAPÍTULO y 
RESTA, da ¿Fermanos, 


ex- 
Ay pá “Senor. AB: Jonós 
que de la manera que da 
teis enseñados: de nosotros 
de cómo os conviene andar, 
y¡agradar á Dios, eN vayáis 


también nosotros á vosotros, | creciendo. 


1 TESALONICENSES, 4, 5 


pas |..18 Tampoco, hermanos, que- 
| remos que ignoróis acerca de 


«2 Porque ya..s2 
mandamientos 08 
a ps 
á orque- la. volun e 
Dios pe yuestra . santifica- 
A qu: Os, apartéis de 
uno de vosotros 


A nena 


“sepa tener su. vaso en sanú- ; 


ficación y honor; : 
5-No- con. afecto de con- 


_cupiscencia, como Jos _Gen- |.que, 


tiles que no conocen á Dios : 

6 Que ninguno oprima, ni 
engañeen nada á:su hermano: 
a el Señor/es vengado: 

e: todo COmo ya: 08 
hemos, Era y protestado. 

7 Por Ne no nos. ha 
mado Dios: 4 inmundicia, 
sino 4 santificación: 

8 Así. que, el. que menos: 
E no menosprecia . 

ON, po á A el cual 


que os escriba : 


que vOS- 
otros mismos ha: 


habéis apren- 


- negocios, y e yues- 

tras manos de la manera que 
os hemos mandado 

12 A fin de que andéis 

- honestamente pera. con. los 


ADOS, y no necesitéis de rue 


u, Espín ibu JUAt 


os. que os. améis | UN: 
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los que duermen, que nO .0S 
entristezcáis,como, los. otros 
que no tienen esperanza... 
14 Porque si creemos que 
Jesús murió y resucitó,. así 
también traerá Dios con él á 
des Ane durmieron en Jesús. 
15 Por lo cual,. os decimos 
a en PAIS. del Or : 
'08 que vivimos, 


ns 
poo la Fr 2 


mos. ¡delanteros .4 4 los q 
|'durmi leroD.. 
16 Porque el mismo 


1 con aclamación, con: 


ge O con trompeta 


enderá : Ap 


¿dese 


ego pomo E que 


gere- 
on ¿los nubes 


Ps Él Pas en el aire, 
res así estaremos siempre, con 


; 187 E joto consolaos Jos 


otros en estas 


CAPÍTULO 5'" 


'IPMPERO acerca de. los 
E tiempos . o pr 0100 es 


mentos, no tenéis 
necesidad. que. yo os 

Aria 3 

orque vos potros 

Dion e el día la Eu 
vendr e 0 coma ladrón de 
ER ue ¡en nando: dirán, Paz 
, entonces ven- 
da elos destrucción 


396 


de: repente, como 'los do- 
lores á la” riujer preñada ; y 
nO: escapar: E! 

pe sa er Ebola 

no [28 
a A : 
05] l0abW)-Pádotids 
opos de le 
a 3 ma le hoc 18, 
EUA AS blas. 


+6" Por tañito, no durmanos 
como los' demás 5 '“ántes 
velemos “y seamos sobrios. 

7 Porque los que duermen, 
_de noche duermen ;' y los 
que están orrachios, de 
noché están borra: 1chos, 


“del día, 80! 
¿estidos' de da do de 
salud Doe emo: 
9 Porque no nos ha puesto 
es ira, sino para 
salud "por red 
“Señor Jesuoris to; 


los UNOS Á. 

caos los Ea 4 

como lo hacéis. - 
12 Y os Onde: hermanos 


ue reconozcáis ue 
a an Pd o y 05 ta 


en en el Señor, ros 


E Y que 166 TéMgane 
“mucha estima por al "de 
ve obra. Tened paz Jos 
os con los otros. * 
"14 También os rogamos, 
“hermanos , que amonestéis 


y la esperanza de |- 


''nOSO 
26 Salúdad 4 
"hermanos en'ósculo santo: 


1 Uria 5 


te andan desordeña- 


4 los 
d , que consoléis ¡4 108 


d 6 ; 
Pa nimoy Rei 


Don $000 


$ LS 
55 Mirad que nitgunoiéló ie Y 


otro mal por mal; antes 
seguid lo bueno siempre los 
unos para con los o) ey 
para con todos. +: 

16 Estad siempre g0Zo808. 
17 Orad sin cesar. > 
18 Dad gracias en: 


todo; 
. esta es la voluntad 
No Dios o con vosotros. en 


1:19 No DALIA el Espíritu. 
20 No - menospreciéis” las 
nea 
21 Examinadlo todo'; y Te- 
a lo bueno. ' 
“de: “toda e8- 


py e mal um... 

23 Y el. Dios de “paz 08 
santifique en todo ; iaa 
vuestro espíritu y al 

do entero 


lor Jesucristo. 
es el. “que 08: ha 


amado ;'el cual también o 
hará. 


25 Hermanos, neral por 
:todos log 


27::Conjúroos por el Señor, 
e esta carta. Be sea leída 4 


8 La «gracia de: 


Señor Jesucristo sen. con 


vosotros. "Amén. EN 
La rivera epístola 4108 Tesa- 
Monitos. fo escrita de 


Atenas. 


a SEGUNDA EPÍSTOLA 1 DE 


APÓSTOL: SAN PABLO. 


“A LOS 


- BS MLONICENSES, Se 


po AARÍTUTO a % 

qp4B LO, oo 
"Timote , 4 la iglesia de 

los Tesalonicenses es en 


Dios 'nuestro Padré y en el 
Señor Jesucristo : 


el ESPA cado e. del mentar o 


los ángeles de su pi 
8 'En llama de Pibe para 


dar el pago á: los q 
conocieron :á Dios, oo obe- 


2 Gracia az á vosotros | decen'al evangelio de nuestro 
Sd Le nuestro Padre y del | Señor Jesucristo ; Pat 
9, Los cuales serán: 
oo A "siempre * dar | dos de eterna ds ción p: 
pcia á os de. e vosotros la MO PA Í sl 
Rermanos, o, | por la gloria de ni 
e 1d 1h | 10 Cul AA O id 
Pe rg la caridad de | ser gl lO en sus 
vada uno: de todos vosotros | y. tot ere “admirable en 
y da entre Ae el día Aoc Pe uo 
'anto, o? hosotros mis- | creyeron ; (por'c: 
os mo E de a tro tertimo o'ha ¿Ao 
las iglesias de entre vosotros.) A 
e Vuestra: ip y feen| 11 Por lo cual, 
todas pad 


a pco del 


108, ri? con rió 


oramos ' siempr ro 
tros, que as 
tenga por Eo! de 


Lao a 
Es o y. pora gc 


CAPÍTULO 2 
EMPERO 08  Togamos, 
cuanto á la 


ere á él, 

e no os mováis fácil- 
E de vuestro senti- 
miento, ni os conturbéis ni 
por sr ni por Lope 
ni por carta como nuestr. 
como que el día del Señor Vero 


esté cerca. 
3 No os engañe nadie en 


rape po ue no 

pondrá sl a de venga, antes 
se manifies 

adas OE 
, y leyantán- 


dose odo ue se 
llama o 6 que Er: Mo 
tanto que se asiente en, el 
templo de. Dios como Dios, 
haciéndose parecer Dios, 

¡No 0s acordáis que 
do es 


sabéis 
ía de tai la pra que á su | 


Bue S e es; obrando 
MES * iniquidad 
oie e 


ds Pu lona, E pactos 
or matará espíritu | b 
6 su boca, y. 


el resplandor, de su ¿venida,; 
Cuyo 


Señor:| bieron el-a de la, verdad | 
, y nuestro Pobra para ser peer y 


pea Lon |. 


2 TESALONICENSES, 2, 3 


10 Y con todo engaño de 
iniquidad en los que pere- 


cen; por euanto no reci- 


11 Po 


tanto, pues, 
envía 


“operación de 


error, para que crean á la [f 


mentira ; 

12 Para 108 sean conde: 
had ao 7 E no 
econ $ á = ini Er 

13 Mas nosotros debemos 
dar siempre as á Dios 

r vosotros, hermanos ama- 
Noa del Señor, de ue pr 
os Maya escogi 7; Elo 
principio para salud,, La 
cos ci 


ES ev: para al- | 
canzar, la E de muestro | 


| Señor Jesu 


Po Así que, hermanos, estad 
firmes, ans la doctrina 
que ce éis o Pe Su sea 
. Carta 


PA 

16 eS : 
Es. Jesucristo, E Pl y 
PE rs od e 
etorha > buen ¿£BDeranza 


NA enema: vuestros cora- 
Buena Dalabra y 0. cel 
! Mio hd 


dió LOA AÓR CR 


2 TESALONICENSES, 3 


2 Y que seamos librados 
de OEI importunos y 
malos; porque no es de 


7 la fo. 

fas nel es el Señor, que 
5 confirmará Y. guardará 
del mal. 

4 Y tenemos confianza de 
vosotros en el Señor, que 
hacéis y haréis lo que > 
hemos mandado. 

5 Y el Señor “ehdérdos 
vuestros corazones en 
amor de Dios, y en la pa- 
ciencia de stó: 


6 Empero os denunciamos | 


hermanos, en el nombre de 
nuestro Señor Jesucristo, 
que os a: is de todo her- 
mano que anduviere fuera | 
de orden, y no conforme á 
A doctrina que recibieron de 


” 
A 
¡mitarnos : 
nio deso 


tre vosotros, 

:8 Ni comimos el pan “de 
ninguno de balde; antes, 
obrando coñ ni y an 
da yd de día, po pe 

vOSOS á “ninguno de 
otros ; 


Sá hi PATE 


16 vosotros nismos 


e no andu- 


ba 0 no tuviétemos | 


nosotros un d SAO E para 
cin nos imitaseis. . 


el | 


e:qué manera debéis | 
ente sn: ' 


341 


10 Porque aun estando con 
vosotros, 08 ciábamos 
esto: Quesi Jateuno no quier 
e jar, tar E 
'orque oÍmos andan 
! pinos: entre. vosotros fuera 
de orden, no trabajando en 
| nada, sino ocupados en 
curiosear. 
12 Y á los tales pe 
os, por nuestro Señor 
| sa isto, que, trabajando 
con reposo, coman su pan. 
13 vosotros, hermanos, 
a 08 cansóls de hacer 


ahedd- 


| 14 Y el alguno n 
| ciere á nuestra ra por 
carta, notad al , y no 08 


| juntéls con él; paca que se 
sn ente. + 1 

as no lo tengáis « comió 
lá y 


sino a He 
| como á hermano. 00 
16 Y el mismo Señor de 


| 'os dé: siempre ¡paz en 
hoz HIS 


ía sea: 
OS Amén 1 


no 


Señor 
todos 
4 dos 


ce 
Trescientos iconos fué escrita 
de Atenas. ' 


Y 


cele: Al 


LA PRIMERA EPÍSTOLA DEL 
APÓSTOL A PABLO 0 


'APÍTULO 1, 
paris apóstol de Jesu- 
por-la ordenación 
de Di nORtrO Salvador, y 
sel Pe ennaasa, ues- 


24 MnOteo; “verdadero 
hijo. 0d fe: Gracia, miseri- 


córdia y- paz de Dios nuestro Je 


Padre, y de: 
vuéaia Señor 


Cristo. Je808 


¿cuando 
- para 


pi 


pd 


de corazón limpio, y de 
buena conciencia, y de fe no 
sa da : 

e lo cual distrayéndose 
EN se apartaron á 
vanas 


ue, antes . al 
dran cues ae que la edifi- | ..11 
cación .de- la 


7 Queriendo. "ser Ed sal 


TIMOTEO 


PO 


de la ley, sin pe de ni lo 
deta ni lo que afir- 


para: los. particidas. y 
cidas, para los ho y 
10, Para. log... 


car 
12 Y ca gracias al que 
me fortificó, 4 Cristo Jesús 
nuestro Señor, de que me 
tuvo por fiel, poniéndome 
en el ministerio : 

13 Habiendo sido antes 
blasfemo y opa idor é 
recibido 


Ml 


¿1:TIMOTEO, 1,2: 


á, misericordia, . porque lo 
hice con ignorancia en. al 


dulidad 
14 Mas. a gracia de nt 
Son e más, abun reia 
con ao: y. amor, que es; en 
Cristo 


15, Palabra fiel y. digna 


de ser recibida, de. todos 
qe ¿$ Cristo. Jesús vino. al 
; para, salvar 4;/10s 


pecadores, E los cuales .yO 
soy.el pri 
16 Pre Por eRto, fuí recibido 
4.. misericordia, para ..que 
Jesucristo mostrase en 
el primero toda su clemencia, 
pe ejemplo ..de ) que 
abían de. creer en: 6 «para 
vida eterna... 
17 Por ¡nta al al Rey de 
Jnrooria: invlble: 
al solo sabio Dios sea honor 
E porjoR a siglos de dos 


MOS Este mandamiento, hijo 
Timo! 


enlafero. 
0 De los AA son Hime- 
neo y icd9 , 108 cuales 
entregué ás; ra que 
eNcadAS: pr bl QuLAr:] 


CAPÍTULO 2. 
AMONStO pues, «ante 
cosas, que. se 
a co y oraciones, 
peticiones,  hacimientos «de 
Fri PO: todos los hom- 


1d 


843 


¿2 Por los reyes pipoltanos 
los que están en-€e 
para que vivamos quieta. y 
reposadamente en toda. 'pier 
dad y honestidad... 

:3 Porque esto es ed y 
agradable delante; úe Dios 
nuestro Salvador; .' 

4 El cual quiere que todos 
los hombres seán “salvos, y 
e A al conocimiento 


5 Li a un: Dios, asi- 
mismo un mediador entre 
Dios y. los hombres, Jesu- 
cristo hombre ; 

¿9 5 cual se dió 4:sí mismo 

precio del rescate «por 
odos, para testimonio en 

Mal po eos: puesto 

o que yo g0y 
predicador. Y a 
yerdad en: 


digo y nO 
mie nEO! doctor de log ' 


gin ira ni contienda. 

9 Asimismo también - las 
mujeres, - ataviándose' en 
hábito honesto, con Ver- 
“gijenza y modestia; no con 
cabellos encresnadosy. ú Oro, 
6 perlas, Ó vestidos: 

10 Sino: de buenas. Obras 
como: conviene: 6, mujeres 


que profesan p E 

141 4 er 

silencio, con toda sujeción: 
12: Porque mo permito á la 

mujer tomar 

autorid: sobre. a hombre, 

sino estar en silencio. 


13 Porque Adam fué forma- 
«do.el primero, después Eya ; 


34s 


gañado, sino la mujer, ] 
Ea seducida, vino 4 ser | 
en transgresión : 
15 da se salvará en- 
oa o hijos, si permane- 
ciere en la «fe y caridad y 
santidad, con modestia. 


CAPÍTULO. 3 
PALABRA fiel : Si alguno 
O obispado, buena 
2 ad, “pues, que el 
obispo sea irreprensible, 
marido de una inujer;: solí- 


“templado, compuesto, 
Ao apto para en- 


SE No amador del: Ac aD n 
heridor,. mo ceodicioso. e 
ganancias, sino mo- 
«derado, no: itigiozo; ajeno 
de:ayaricia ; 
4 Que gobierne bien + gu 
casa, que tenga sus hijos en 
de con toda honesti- 


ee (Porque el ¿que no sabe 


gobernar su casa, ¿cómo 
¿cuidará de la iglesia de 
Dios ?) 

aptos ue ez olas 
An mo en juicio 
del diablo, 


7 También conviene que 
tenga - buen testimonio de 
los extraños, porque no caiga 
ven “afrenta y en lazo 'del 
diablo. +. 

8 Los: diáconos asimismo, 
deben ser honestos, no bilin- 
gíies, no dados "4: mucho 
E cer LOS de torpes 


bh 
*5"Que. tengan el” misterio 


1 TIMOTEO, 2, 3, 4 
¿14 Y Adam no fué en-; 


de la fe con limpia eon- 
ciéncia. 
10 Y éstos también sean 


antes Pa mec rl ; y así minis- 
ed fueren sin crimen. 
Las mujeres. asimismo, 
rd no tractoras, 
templadas, ben en todo. 
12 Los sean mari- 


dos de re) mujer, que 
e bien sus hijos y 


us casas. 
5 Porque los : qué ' bien 
traren, ganan para sí 
buen grado, y mucha con- 
fianza en la fe que es eb 
Cristo Jesús. 
14 Esto te escribo con 
EE queiré presto á ti: 
5 Y si no fuere'tan presto, 
sane que sepas cómo te con- 
e conversar en la casa 
de Dios, que es la iglesia del 
Dios vivo, colunma y apoyo 
de la verdad. 
10 Y - sin contradicción, 
grande es el misterio de la 
edad: Dios ha sido mani- 
estado en carne; ha sido 
justificado: con el Es; íritu; 
ha sido visto de los ángeles ; 
ha sido predicado á los Gen- 
tiles; ha sido creído enel 
mundo; ha sido recibido en 
gloria. : 


¿CAPÍTULO 4 
EMPERO el Espíritu dico 
dE 
108 Ye: 

ostatarán de la fe, A 
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3 Que prohibirán casarse, 
q Montané abstenerse E de 
viandas que Dios crió 


fieles, 

cido la ver 
4 Por ds 
crió es bueno, y nada hay 
que desechar, tomá ndose con 
hacimiento de gracias :.... 
5 Porque Dor la palabra do 

105. y la. oración, €s 
santi 

6. Si esto 'propusieres 4 los 
hermanos, serás buen minis- 
tro de Jesucristo, criado en 
las palabras de la fe y de la 
buena doctrina, la, cual has 
alcanzado. 


7 Mas las fábulas profanas | 


1 d0ovioies Peer y ejer- 


para edad 

8 Porque el esoo cor, 

poral. para, €8. prove- 
A 080 ;, mAs ¿iedad ara 

todo aprovecha, pues tiene 

lem de esta vida pre- 

de la venidera. 
E a ra fiel es es 


dle: 
na e ser recibida, 0 lados 42 
ue por esto al ra 
lala y gti oprobios, 
Porque es; po el Dios 
viviente, alvador 
de todos los hombres, may or- 
mente de los que creen. 
11 Esto manda y enseña. 
12 pb tenga en poco 
tujuventud ; pero sé ejemplo 
de los fieles en palabra, en 
cony ión, en caridad, en | 
u, en fe, en limpieza. 
13. e. tanto que voy, 
octpate q en. exhortar, 
en enseñar. 


| mayormen 
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14 No desculdes el qien 

que O AAA 
r profecía con la 

ción de les colandd del pres- 


Dee edi estas Cosas; OCú- 
pate en ellas; para que tu 
aprovechamiento. sea mani- 
fiesto 4 tod 


Pel ea ello; 
quo ti mismo EVOSAS. y 
log de to ayaras pepa 
CAPÍTULO 5 1 
N0, reprendas al haa 
sino e e como á 
padre: 4 los más jóvenes, 
como á hermanos ; 
2 A las ancianas, com A 
madres; 4 las joy 
como á hermanas, con. on toda 
pureza. 
3 Honra á las ea, que 
en verdad son 
Ra ida 


4 o ly 
tuviere de Ó. 
PIT AE á ad 
piadosamente, 
yá OOnapAnEaE á sus padres 
porque esto es lo honesto y 
MA delante de Dios. 
Ahora, la a que en verdad 
es viuda y solitaria, 
en Dios, y es diligente, en 
suplicaciones y. oraciones 
opero da ys 06 de 
ero la que: 
Asia, vivi o 
en 


IAN 


Sal no. tiene 
Ando - 20.0 y 
de los de 8u 


r 


ónidado 


so 


E fe negó, y es peor 
n infiel 
9 Ta yiuda sea puesta 'en 
di ia 
en E 
pio do ¡esposa d deu solo mari- 


do Que teniza eferiaooá 

ER Eo Matido la 

Pe E pa 'si a 
los san si 

% 4 los A si 


habe 
sde 


ne cad: 80 des: 
n á ser pciciaso 


andar de casa en casa; y no 
Neent ociosas, sinó tam- 


0 


a a sí ze man han 


que 
co E lin ol 6 ma 


1 tiene viudas, 


Ec no sea gray 
idea id A de Aa 
asia us 
sean 


lo s saña 
'doblada de is pos 


de be 
DEE o: 

Bajo ente los que taaan e 
dida" y enseñar, 
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18 Porque la Escritura 

dice : No 'embozarás al buey 
e trilla ;: yn Digno es el 

obrero de su jornal. 

19 Contra anciano no 

recibas acusación sino con 

dos 6 tres Meca 


Fendilo de todos 
para edo E otros tambi bién 


2 e requiero delante de 
Dios y del Señor Jesucristo, 
de sus ángeles escogidos, 
Yue? ¡guardes estas cosas sín 
ue nada 
Ja una 


LES > No impongas de ligero 
las manos á, ninguno, ni 
qa en pecados ye 
É ieza. 
23 No bebas de aquí ade- 
lánte agua, -sino usa “de un 
poco de vino por causa del 
estómago, y de tus continuas 
enfermedades 
24 Los pecados de algunos | 
'omb: antes uE edi: S 


ie 1d 1cio, sob mi 
“otrO8 ' ' vienen 


do terio las buenas 
ar antes Ms manifiestas ; 

ue son de otra A 
or pueden esconderse. | 


¿CAPÍTULO 6: y 
a los A de: ; 


do tengan: sus nores a 
“dignos le tod: de ] 
pepa no Eon: blastema o 


nombre del Señor *y la 
doctrina, 


¿carén, re- 
de 


hs de nadie, 
re inclinándote é 


1 TIMOTEO, 6 


42 Y. los, que. brpio 


fieles, no los ten es 

por ser sír- 

A a Cr Eon 
es y al 

di ficio.. anibña 

Ce oa: 


3 Si alguno enseña otra 
cosa, y no asiente á sanas 
Cera de nuestro Señor 
esucristo, y á la doctrina 
a culona 4e PA 
es- 


A nds: 
cencias, malas sospechas, 
to 7 ito co- 
Tru: le enten 
AeÍvado de la SAI ORS |) 
tienen la piedad por gran- 
E apártate de los tales 
6 Empero grande; ¿mn 
jería es > la piedad 2 » con- 
tentamien! 
4 ES nada. hemos af: 
do 4 este mundo, y sin dude 
nada 


ocas y 148, que 
; ar á Jos hombres. 
perdición y mu e ' 

10 Porque el: del 
leal es la Falo de, de todos 


di lec dolores...: 
1: js Arbol hombre de 
k es de estas cosas, y 


oe Que “guard 


| sión, hasta la aparición de 
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sigue e jus! 

la fe, la caridad, la E 
alada Es 2 

12 Pelea er A Ls IN 

de la, fe, .echa AS 

vida eterna, á 

mo eres llamad A 

hecho buena profes E ES 

lante de muchos testigos. 

13 Te mando delante de 

e que da 7 A todas 


po y de J 
que de e 


és el manda- 
miento sin mácula ni repren- 


nuestro Señor Jesucristo : 

15, La, cual 4 su tiempo 
imostrará el Bienaventurado 
y solo Poderoso, Rey de 
reyes, y Señor de señores ; 

16 Quien sólo ti 


ver : al cual sea la 
honra Len do ¿Amber semi» 


e A e EA de Ao 
'vO8, 


coaá dn ada € que 


18 15" Que hacsn e que 
sean ricos en, buenas obras 
dadivosos, que con facilidad 
comuniquen ;. 

19. ¿Atesorarido para sí buen 
fundam ¿para 1 dde 
venir, que echen nono, 
vida eterna, 
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-20 Oh Timoteo, guarda lo 
que se te ha encomendado, 


evitando las fanas pláti- 
cas dé vanas cosas, y los 
argumentos de la falsamente 


encia 
21 La: cual" prolésando ar 
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gunos, fueron ias 
acerca de' la fe. La gracia 
sea contigo. Amén. 


La Jena! epástola á kTirúoteo y y 
fué escrita de pi que 
es metrópoli la Frigia 


Pacatiana. 


LA SEGUNDA EPÍSTOLA DEL 


CAPÍTULO 1 

LO, apóstol de Jesu- 
“cristo por la voluntad 

de Dios, según la promesa 

de la vida que es en Cristo 


Jesús, 

2A 'Timoteo,” 'amado hijo : 
, misericordia, y paz 
de Dios el Padre y de Jesu- 

il Señor. 
3 Doy gracias 4 Dios, al 
cual sirvo desde mis mayores 
con limpia conciencia, de 


e sin cesar: Za memoría 
yr en mis oraciones noche 


, para 


NS no Aniida ue hay en 
primero | en 


ti, la cual se o 
en tu abuela Loida, y en tu | 


iy der ie PABLO 


TIMOTEO 


| madre Eunice; estoy certo 
que en ti también. 

6 Por lo cual te aconsejo 

¡EA despiertes 'el don de 

qu e está en ti'por la 
impo ¡ón de mis manos. 

7 Porque no nos ha dado 
Dios +, A de temor, 
sino el fortaleza, y de 
amor, y 5 templanza. 

8 Por tanto no te ayer- 
glences 'del' testimonio de 
nuestro Señor, ni de mí, preso 
suyo; antes sé participante 
de los trabajos del evangelio 
según la virtud de Dios, 

Que nos salvó y *Slamó 


forme'á4 nuestras Obras, mas 
según el intento suyo in 
| precia. la cual nos es da 
Jesús antes de log 
tiempos de los siglos, - 


con vocación santa, no con- | 
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10 Mas Leia es manifes- 
tada por- la aparición de 
nuestro Salvador ino 
el cual quitó la m 
sacó ú ao de pe 


mortalidad por el evangelio ;. 


11 Del cual yo: e 
predicador, y. a; y 
de lo3 Gentiles..... 


12 Por lo. cual asimismo 
rota esto : : mas no Leer 

'verguenzo ; porque yo 
quién he us Pe y estoy cierto 
eri ir 

epósito para aquel a 

13 Retén e forma de las 
sanas palabras que de mí 
oíste, en la fe y amor que es 
en Cristo Jesús: 

14 Guarda el buen: depósito 
por el: Espíritu Santo que 
habita en nosotros. 

¿15 Pa sabés esto, que QS 
han sido: “contrarios todos los 


encarga 4 los hombres fieles 
que serán id para en- 
señar también ú otros. 

3 Tú pues, sufre tral jos 
como fiel soldado de Jegu- 
ES milita se 

inguno que 
embaraza en los negocios dos 
la vida;.á fin de agradar á 
aquel. ,que. lo tomó por 
dado. 


5 Y aun también el que 
na no es coronado si no 


diare legítimamente. 

6 El labrador, para recibir 
los frutos, es men que 
trabaje primiero.: 

7 Considera lo que digo ; y 
el Señor.te dé entendimiento 
en todo. 

8 Acuérdate que Jesucristo 
el cual fué de-la simiente de 
David, resucitó de los muer- 
tos conforme: á «a £yan; 


que son en Asia, de los cuales | gelio 


a Figello a 'Hermógenes. 
6 -Dé el Señor miseri- 
4 ira casa de Onesí- 
foro; que muchas veces me 
refrigeró, y no ge e 
de mi.cadena : 


mente, y me halló... 

18 Déle el Señor 
Misericordia cerca 
en aquel día. Y cuánto nos 
ayudó en Efeso, tú lo sabes 
mejor. . Y ? 


CAPÍTULO 3: 


Pra 


:2-Y lo que hos: oído d>mí 
entre muchos testigos, esto 


9 Da. el que sufro. traba. 
hasta las prisiones 4 mo ES 
de malhechor; mas la pala- 
bra de Dios no está presa. 
¿10 Por tanto, todo lo sufro 
por amor de los .escogidos, 
para que-ellos. también, con- 
sigan la salud que es en 
A Jesús con glori 
el 


11 Es palabra, flel. Que. el 
somos muertos con- y Aun 
bién. viviremos con. 
12 Si sufrimos, 
reinaremos. con él :.8i 


: | mos, él también nos negará.: 


13 Si fuéremos infieles, € 
permanece fiel : no se puedo 
negar ás e: 

14 Recuérdales esto, pro- 


calama ¡dilaota del Señor 
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que no contiendan en pala- 
bras, lo cual para nada apro- 
vecha, a los: 
-Oyel 'entes. 4 E 

15 Proba obda : di 
presentarte á Dios apro 


como abrero que no tiené de 
qué avergonzarse, que traza 
en la palabra de verdad. +: 
16 E evita e 
lerías ; porque mu; 
SAR irán: en la q 
17 Y la: palabra 
carcomerá como iy 
de los cuales es. 'Hiímenéo* y, 
- Fileto y 


18 ¡Que se han dolosmiaddo | 
de la ue | 


' diciendo 


Dios está firme, teniendo 
este sello : Conoce el Señor 
á4- log que son suyos ; 


y 
Apártese de iniquidad. todo | 


O que: invoca el mombre 


:20 FS grande, 
no solamente hay. vasos de 
oro y de ee sino también 
da. unta “y de barro: y: 

mismo 1 


Obra. 

22 Huye también los. de 
8808 “y sigue la 
unticla, da 16) fe, la caridad, la 
Er con los que invocan al 

ñor de puro corazón. 

28 Empero las” cuestiones 
necias y sin sabiduria des- 
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¡ coha, sabiendo que: en- 


gendran contie ndas: 

24 Que el siervo del Señor 
no debe ser litigioso, sino 
manso para con todos, apto 
para enseñar, sufrido; 

25.Que. con mansedumbre 
corrija á los que se. oponen : 
si quizá Dios les dé.que se. 
e e conocer. la 
267 Y se.zafen del.lazo:del 


: diablo, en que están vaoinoS 


4 voluntad de él.-=! 


CAPÍTULO, 3 ' 
B820 también 

en los postreros 
drán tiempos: peligrosos; 

«2, Quel or ge hombres ama- 

SÍ mismos, avaros; 
rey Yini soberbios, de- 
OS desobedientes ¡4 

dres, «ingrato, sin 
ey ; 

3 Sin afecto; “desleales; cas 
lumniadores, destemplados, 
crueles, '"aborrecedores de- lo 
bueno. 

EN 'Traidorea, ¡arrebatados; 
hinchados, amadores de los 
deleites más. que de Dios ; 

5 Teniendo «apariencia: 'de 
piedad, maslabiendo negada 
la eficacia de oHas y á 
evita. 

be Porque. de éstos cines los 
que se.entran-por las casas, 

y llevan cautivas las mujer- 
laa cargadas de pec. 
lea e: diversas concu- 

DAT IEA | 14 1738 

7 hu AlSmpre' aprenden, y h: 
nunca press Cad sa 
llegar al conoci. to de 
verdad, : 


y ó 


Eq 
ven- 


pa 


os, $ 
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8. Y de. la manera. que 
Jannes y Jambres registran 
á Maindn, así también- éstos 
resisten verdad, es 
een e 
réncobos acerca de A A 
9 Mas no prevale será 
1e' su insens. 
el iodo, 
tbién ls fué la de aquéllos 
Pero bú has, compren= 
dido mi doctrina, instruc- 
Eo a det $0 largura «de 
m0, cie) 
41 ¿Porscucionts ie 
¿cuales me: -sobre- 


secucionos he suírido; y de 
todas me ha librado el Señor. 


12. Y también todos los que | 
Brito vivir píamente ¿en | 
ol padecerán per- | 


er os los. malos hombres 
y los engañadores, irán de 
mal en peor, engañando y 
siendo engañados. 

14 ES persiste tá en 
lo que has aprendido y te 
pers: sto, dep pr «de 
ia las a pao ds » 

que desde la niñez 
sabido las Sagrada) Jade Hola, 
turas, las cuales te pueden 
hacer sabio para la salud por 
la fe que es en Cristo Jesús. 

16 Toda Escriturá es 
pirada divinamente, y 'úti' 
para enseñar, para redargúir, 
para corregir, para AS 


E joa 


e 
ara que el hombre, de 16: 


Dios, sea. perfecto, ,entera- 
Fr instruido. para toda 
4 a:0bra; 


:| aman 


doctrina; antes, niendo 
comezón de oir, “se amOn- 
tonarán maestros, ¿conforme 
á sus concupiscencias, 

4 Y apartarán, de la Verdad 
£ toc y se, yolverán á las 
Boss tá vela en tod 

ero vela en O, 
soporta las aflicciones, haz 
la, Aa o 
cumplo. tu ajnja misterio... 

orque yo 27 estoy 
pi en y el tiempo 
da está cercano. 
> A 8 e es la buena 


batalla, he acabado la ca- 
rrera,” preciado la 1 la Se 
:8 Po emás, 


Pt la corona de os 
ticia, la cual me dará el 
Señor, juez justo, en aquel 
día; y no sólo á mí, sino 
también á todos los que 
su venida. 

9 Procura venir presto á mi: 
10 Porque Demas me ha 
desamparado, amando este 


iglo, di Tesa- 
o «cent d Gala, esa 


11, Lucas. y está | con- 
¡ mig6... Toma á Marcos, y 
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tráele contigo; e 

es útil para el inímisterio. 
12 chico envié á Eleso. 
13 , cuando vinieres, 
el cajoto ue Piso en os 
en casa 

libros mayorimón 


14 Alejandro! el cáldereró 

me há causado muchos 
males : el Señor le pague 
conforme á sus hechos. 


los per 


15 Guárdate tú también de | 


él; que en de manera | 
ha resistido ¿ 'Huestras' pála- | 


16 En mi Le per 
Pr pod me a, an 
Pa Sacate pe todos : ho 

17 AN Señor me 'eyúdo; 
y me esforzó para (ue por 
mí fuese dunblida la predi- 
cación, y todos los Gentiles 
-Oyesen ; 
boca del 


7] 


fuí librado de le 
4 Ñ y 
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18 Y el Señor me librará 


de toda obra mala, y me | 


preserva; para su reino 
CITAN: al cual sea gloria 
por los “siglos de los siglos. 


10 Saluda 4 Prisca' y 
a 


20 Erasto se quedó en 
Corinto; y á rro dejé 
en Mileto enfermo. 

21 Procura venir antes del 
| inyierno.  Eubulo tesaluda, 
y Pudente, Lino, y Claudia, 
y todos los hermanos. 

22 El Señor Jesucristo sea 
con tu espiritu. La gracia 
sea con vosotros. Amén. 


los | Amén. 


La poganda epístola 4 Timoteo, : 


el cual fué el ps er: obispo 
ordenado en Efeso, fué 6s- 
Crita de Roma, cuando Publo 
Tué 
voz 


resontado la segunda 
Cásar Nerón: 


LA ca DEL APÓSTOL 
SAN PABLO Xi 


HAr 


TITO 


CAPÍTULO 1. 
ler siervo de Dios, y 
apóstol de Jefucriato” 
según la fe de los escogidos 
de Dios, y el conocimiento ' 


A 


de la verdad us es según lo y 
piedad, e 


que no puede mentir, pro: a 
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metió antes de los tiempos 
de los siglos, 

3 Y manifestó á sus tiem- 
nos su palabra por la pre- 
icación, que me es á mí 
encomendada por manda- 
miento de nuestro Salvador 
Dios ; 

4 A Tito, verdadero hijo 


1 
| 
| 
1 


| 


en la común fe: Gracia, 
misericordia, y paz de Dios | 
Padre, y del Señor Jesu- 


cristo Salvador nuestro. 

5 Por esta causa te dejé en 
Creta, para que corrigieses 
lo que falta, y pusieses an- 
cianos por las. villas, 
como yo te mandé: 

6 El que fuere sin crimen, 
marido de una mujer, que 
tenga hijos fieles que no 
estén acusados de disolu- 
ción, Ó contumaces. 

7 Porque es menester que 
el obispo y 
como dispensador de Dios; 
no soberbio, no iracundo, no 
amador del vino, no heridor, 
no codicioso de torpes ga: 
nancias ; 

8 Sino hospedador, amador 
de lo bueno, templado, justo, 
santo, continente ; 

9 Retenedor de 
Ci oc que es conforme á 

doctrina : para 
bién 
sana 
á los que contradijeren. 

10 Porque hay aún muchos 

contumaces habladores de 

dades, y engañadores 
de las almas, mayormente 
los que son de la circun- 
cisión, 

11 A los cuales es preciso 


sea sin crimen, | 


ue tam-' 
ueda exhortar con. 
octrina, y convencer 
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tapar la boc«; que tras- 
tornan casas enteras; en- 
señando lo que.no conviene, 
por torpe ganancia. 

12 Dijo uno de ellos, on 
profeta de ellos: Los Cre- 
tenses, siempre mentirosos, 
malas bestias, vientres pere- 


ZOSO8. 

13 Este testimonio es ver- 
dadero : por tanto, reprén- 
delos duramente, para que 


| sean sanos en la fe, 


14 Noatendiendo á fábulas 
judaicas, y á mandamientos 
de hombres que se apartan 


así | de la verdad. 


15 Todas las cosas son 
limpias á los limpios ; mas 
á los contaminados é infieles 
nada es limpio: antes su 
alma y conciencia están 
contaminadas. 1 

16 Profésanse conocer á 
Dios; mas con los hechos 


lo nie siendo abomina- 

bles y rebeldes, reprobados 

para buena obra. 
CAPÍTULO 2 


EMPERO tú, habla lo que 
conviene á la sana doc- 


¡ brina : 
la fiel | 


2 Que los viejos sean tem- 
plados, ves, Ti 
sanos en la fe, en la caridad, 
en la paciencia. ¿ 

3 Las viejas, asimismo, se 
distingan en un porte santo ; 
no calumniadoras, no dadas 
á mucho vino, maestras de 
honestidad : 

4 Que enseñen ú las mu- 
jeres jóvenes á ser prudentes, 
á que amen á sus maridos, á 
que amen á sus di 
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5 A ser templadas, cas 
tengan cuidado Deir la 
po etas ú sus 


casa, buenas, suj 
matidos: rque la DADES 
de Dios as blasfemada. 
6 Exhorta asimismo á los 
mancebos á que sean come- 


A , Eravedad, 
alabra sana, é irrepren- 
sible; que el adversario ge 
avergllence, no teniendo mal 
En no que decirde vosotros. 
ixhorta á los siervos á 
O sean sujetos ú sus 
señores, 1 agraden en 
todo, no respondones ; 
10 No defraudando, antes 
as toda buena lcal- 
ara que'adornen en 
dodo la doctrina de nuestro 
Salvador: Dios. 
11 Porque la gracia de Dios 
que: trae salvación á todos 
Jos 1 hombres, se manifestó, 
12 Enseñándonos q que re- 
nunciando á la impiedad y 
los deseos mundanos, viva- 
mos$ en este siglo templada, 
- y justa, y plamente, 
13 Esperando - aquella. es- 
pee atada: y 
estación gloriosa del 
gran Dic los ea Salvador nuestro 


14 y se dió 4 sí mismo 

por mosotros para redimirnos 

toda iniquidad, y limpiar 

para sí un pueblo propio, 
nO de buenas obras. - 

«habla y exhorta, 

ene reprende con toda autori- 

Nadie te desprecie. 
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CAPÍTULO 3 
End que se 
sujeten á los príncipes y 
potestades, que A 
que estén prontos á toda 
buena obra. 

2 Que á nadie infamen, que 
no sean pendencieros, sino 
modestos, mostrando toda 
mansedumbre para con todos 
los hombres: 

3 Porque también éramos 
nosotros necios en otro 
tiempo, rebeldes, extra- 
viados, sirviendo á concu- 
piscencias y deleites diversos, 
viviendo en malicia y en 
envidia, aborrecibles, aborre- 
ciendo los unos á los otros.. 

4 Mas cuando se manifestó 
la bondad de Dios nuestro 
Salvador, y su amor para 
con los Homes 

5 No por obras de justicia 
que nosotros. habíamos 
hecho, mas por su miseri- 
cordia nos salvó, por el 
lavacro de la regeneración 
y de la renovación el 
Espíritu Santo 

6 El cual derramó en nos- 
otros abundantemente 
Jesucristo nuestro Salvador, 

7 Para que, justificados por 
su cia, seamos hechos 
herederos según la esperanza 
de la vida eterna. 

8 Palabra fiel, y estas cosas 
quiero que afirmes. para que 
log que creen ú Dios pro- 
curen gobernarse en buenas 
obras. Estas cosas son bue- 
nas y útiles á los hombres. 

Mas las OS necias, 
geneal y conten- 
alas: y hates 4cerca de 


la ley, evita ; porque son sin 
provecho y vanas. 

10 Rehusa hombre hereje, 
después de una y otra 
amonestación ; 

11 Estando cierto que el 
tal es trastornado, y peca, 
siendo condenado gu 
propio juicio. 

12 Cuando enviare á ti á 
Artemas, 6 4 Tychico, pro- 
cura venir á mí, á Nicópolis : 
porque allí he determinado 
invernar. 

13 A Zenas doctor de la 
ley, y á Apolos, envía de- 
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lante, procurando nada 
les falte. e Ye 

14 Y aprendan asimismo 
los nuestros á gobernarse en 
buenas obrás para los usos 
necesarios, para que: no sean: 
sin fruto. 

15 Todos los que están 
conmigo te saludan. Saluda 
á los que nos aman en la fe. 
La gracia sea con todos vos- 
o ein 
A Tito, el cual fué el primer 

obispo ordenado á la iglesia 

de los'Cretenses, escrita de 

Nicópolis de Macedonia. 
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CAPITULO 1 
PABLO, prisionero de Jesu- 
el hermano 


2 Y á la amada Ss ed y: 
á Archipo, compañero de 
-Iuestra milicia, y á la iglesia | 
QUe está en tu casa : 
3 Gracia á vosotros y paz 
de Dios nuestro Padre, y del | 
y gequor Jeuoristo. E 
- * Doy gracias á mi Dios, 
haciendo siempre memoria 
e ti en mis oraciones, 


eS 
y Cristo, 
- Timoteo, á Filemón amado, santos ; 
j y coadjutor nuestro ; ¡6 Para que la comunica- 


5 Oyendo tu caridad, y la 
fe que tienes en el Señor 
Jesús, y para con todos los 


ción de tu fe sea eficaz, en el 

conocimiento de todo el bien 

ue está en vosotros, por 
isto Jesús. 

7 Porque tenemos gran 
gozo y consolación de tu 
caridad, de que por ti, oh 
hermano, han sido recreadas 
las entrañas de los santos. 

8 Por lo cual, aunque tengo 


356 


mucha resolución en Cristo 
para mandarte lo que con- 


viene, É 

9 Ruégote más bien por 
amor, siendo tal cual s0y, 
Pablo viejo, y aun ahora 
prisionero de Jesucristo : 

10 Ruégote por mi hijo: 
Onésimo, que he engendrado 
en mis prisiones, 

11 El cual en otro tiempo 
te fué inútil, mas ahora á ti 


13 Yo quisiera detenerle 
conmigo, para que en de 
de ti me y eriens so | 
prisiones evangelio ; 

14 Mas nada quise hacer 
sin tu consejo, porque tu 
beneficio no fuese como de 
ecesidad, sino voluntario. 

15 Porque acaso por esto | 
se ha apartado de ti por. 

tiempo, para que le 
recibieses para siempre ; | 

16 Noya comosiervo, antes 
más que siervo, como her- | 
ra pe oO 
y pero cuán e 
rd y en el Señor. ; 


Ed 
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17 Así que, si me tienes 
por 5 ero,  recíbele 


como á mí. 

18 Y si en algo te dañó, Ó 
te debe, PO á mi cuenta. 
e Yo o lo escribí de 

mano, yo lo pagaré : por 
no decirte que aun á ti 
mismo te me debes demás. 

20 Sí, hermano, góceme 
yo de ti en el Señor ; recrea 
mis entrañas en el Señor. 

21 Te he escrito confiando 
en tu obediencia, sabiendo 
que aun harás más de lo 
que digo. 

22 Y asimismo prepárame 
también alojamiento; por- 
que espero que por vuestras 
oraciones os tengo de ser 


concedido. 

23 Te saludan Epafras, mi 
ñero en la prisión por 
Jesús, 

24 Marcos, Aristarco, De- 
mas y Lucas, mis coopera- 
dores. 

25 La gracia de nuestro 
Señor Jesucristo sea con 
vuestro espíritu. Amén. 


A Filemón fué enviada de 
Roma por Onésimo, iervo, 


LA EPÍSTOLA DEL APÓSTOL 
SAN PABLO 


Á LOS 


HEBREOS 


CAPÍTULO 1 
pros, habiendo hablado 
muchas veces y. en 
muchas maneras en otro 
tiempo á los padres por los 
profetas, 

2 En estos postreros días 
nos ha hablado por el Hijo, 
al cual constituyó heredero 
de todo, por el cual asimismo 
hizo el universo : 

3 El cual siendo el res- 
plandor de su gloria, y la 
misma imagen de su sus- 


tancia, y sustentando todas | más 


las cosas con la palabra de 
su potencia, habiendo hecho 
la purgación nuestros 
pecados por sí mismo, se 
sentó 4 la diestra de la 
Majestad en las alturas, 

4 Hecho tanto ex- 
celente que los ángeles, 
cuanto alcanzó por herencia 
Epa excelente nombre que 

le adi ERA 

5 Porque ¿4 cuál. de 
ángeles dijo Dios jamás: 
y Hijo E 4 ho; 
he engendrado ? y o 
Yo a Padre SA 
y 4 (0) 

¿6 Y otra vez, cuando intro- 
duce al Primogénito en la 


tierra, dice Y  adórenle 
todos los ángeles de Dios. 

7 Y ciertamente de los 
ángeles dice: El que hace ú 
sus ángeles espíritus, y á sus 
ministros llama de fuego. 

8 Mas al Hijo: Tu trono, 
oh Dios, por el siglo del siglo ; 
vara de equidad la vara de 
tu reino; ; 

9 Has amado la justicia, y 
aborrecido la dad; por 
lo cual te ungió Dios, el Dios 
tuyo, con óleo de alegría 
ue á tus compañeros. 

10 Y : Tú, oh Señor, en el 
principio fundaste la tierra ; 
y los cielos son obras de tus 


MAnos : ¿ 
11 Ellos perecerán, mas tú 
eres permanente; y todos, 
ellos se envejecerán como 
una vestidura; » 
12 Y como un vestido los 
envolverás y serán muda- 
dos ; empero tú eres el mis- 
mo, y tus años no acabarán. 


j asta que pon; 
á tus enemigos or estrado 
de tus Ple bé , 

14 ¿No son todos espíritus 
administradores, enviados 
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para servicio 4 favor de los ¡"vemos que todas las cosas le 


que gorán,. herederos 
salud ? ' 


CAPÍTULO 2 


por tanto, es menester ' 
que con "más diligencia 
atendamos á las cosas que 


hemos oído, porque acaso guataso la 


NO NOS escurra mos... 

2 Porque si la palabr* 
dicha a los ángeles 1.- 
firme, toda rebelión y 
desobediencia racibió desta | 
paga de retribución, 


de 


ss a e 

ro vemos coronado 
de a y de honra, por el 
¡padecimiento de muerte, á 
aquel Jesús que es hecho un 
poco menor que los ángeles, 
para que por gracia de Dios 
muerte por todos. 
10. Porque convenía que 
aquel por cuya causa son 
todas e rel y o ON cual 
todas coa a PRE 

habiondo" de llevar ú 
oria á muchos hijos; difcieo 


¿Cómo escaparemos no3- | e eimado por aflicciones 


Otros, si tuvióremos en poco | ds 


una salud tan grande ? 
habiendo comenzado á 
ar or AR ed 
ma silo confirma 
NOSOÉTos a: los que oDeron; >) 
4 Tostificando juntamente 
con ellos Dios, con señales y 
milagros, y diversas mara- 
villas, y repartimientos del 
Espírito. Santo según su 
yolun 
5 Porque no sujetó, á 
eles el mundo vebldara, 
de cual o 
e oro empe: 
dlerto lugar, dicie 
es el bre, gue na acuer 
das de él? ¿6 ñ eno, 
Apr, cua le visitas ? - 
71, T un. Cb 


40 ángeles 
ngo 
loria. y de 


Mo en 
¿ ¿Qué 


honra, A EE a las bi 


' de uno son todos 


autor de la salud de ellos. 
1 Porque el que santifica 
y los que son santifcados 
(1) 


do A verallensa: de 
one Mamarlos he 


hermanos 

12 Diciendo: Anunciaré 4 
mis hermanos tu nombre, en 
medio de la congregación te 
alabaré. 

13 Y a: vez: Yo' con- 
aré él. Y otra vez: 
E a CNS yo y los hijos que 


BE el e, por cuarto 108 
hijos pa: lo Arte de carne 

mbién par- 
ticipó de lo mismo, para 
destruir por la muerte. al 
des lle el imperio de la 
, al diablo, 


E 


vida sujetos 
á servidum! 


16 poros cif tamente no 
tomó á los á , sino 4 la 
simiente de A dan tomó. 

17 Por lo cual, debía ser 
en todo semejante á los her- 


E e de 


ias 2,3 


MANOS, paa r| 
misericordioso y SA mal 
hos en lo que e para | 

os, para expiar los pecados 
del pueblo. 


18' Porque en cuanto él 
mismo Saló siendo ten- 
tado, es. poderoso ¿para 8o- 
py los que son tentados. 


CAPÍTULO 3 


o tanto, hermanos san- 


ticipantes de 
la da e coleafial, consi- 
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tros padres ; me probaron, 
|-20pOn mis pao cuarenta 

OS 
10 A causa de lo cual me 


enemisté con esta era- 
ción, Ñ dije : Siempre diva- 
ellos de corazón, y no 
conocido mis caminos... 
11 Juré, pues, en mi ira: 
No entrarán en mi reposo. 
12 Mirad, hermanos, que 
en ninguno de vosotros haya 
«corazón «malo de increduli- 
dad para apartarse del Dios 


derad al Apóstol y Pontífice | vivo 


dona nuestra Deteción, Cris 
esús 
2 Es ¿cual es sa sue-Je 
, como también. 
fué mue Malal sobre toda su casa. 
3 Porque de tanto mayor 
gloria que: Moisés éste es 
estimado digno, cuanto tiene 
mayor dignidad que la casa 
E e la fabricó. 
'orque toda casa es edi- 
Acad alguno: mas el que 
crió todas las cosas es Dios. 
-5, Y Moisés :á la verdad fué 
fiel sobre toda su casa, como 
vo, para testificar-lo que 


ue le 


abía de decir ; AL 
A O o; hijo, 
sobre su casa; la cual casa 


somos nosotros, si hasta. el 
Abro firme- la | 
confianza y la gloria de la 


€8 NZA. 
Por lo' cual, como dice 
el Es; enidSa Santo :'Si: ¡oyereis 


8 ¿NO endurezcáls “vuestros 
e rela, dan 
: 0 el día a ten- 
tación en el des 

9 Donde me tentaron vues- 


13 Antes exhortaos los 
unos á los otros cada día, 
entre tanto que se dice Hoy ; 
porque ninguno de yosotros 
se endurezca con engaño de 
pecado : 

14 Porque participantes de 
Cristo somos hechos, con tal 
ao conservemos firme hasta 

fin el principio de nuestra 
conto E 

165 tanto que se dice : 

Si e e su VOZ, NO 6N- 
vuestros corazones, 
como en Ja provocación. -: 

16 Porque algunos. del 
aus Eibar salido de Eg Egipto 

, habiendo oído, 
aio: aunque no 

17 Mas ¿con cuáles estuvo 
enojado cuarenta años ? ¿No 
fué con los que pecaron, 
cuyos cuerpos cayeron en el 
desie: 

18 ¿Y 4 quiénes juró que 
no entrarían en Su. reposo, 
sinoá aquellos: que no obede- 
celeron? 

19 Y vemos que no pudie- 
ron_ entrar á causa de in- 
credulidad... 
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CAPÍTULO 4 ¡él ha re o de sus obras, 
MPEMAMOS, pues, que- | como Dios de las suyas. 
quedando aún la | Procuremos pues de 


“promesa de entrar en $u'entrar en aquel reposo : que 


reposo, 


vosotros haberse apartado. 


2 Porque también á nos- | 


rezca alguno de ninguno caiga en semejante 
| ejemplo de de cre 


obediencia. 


12 Porque la cm de 


otros se nos ha evangelizado Dios es viva y , Y más 


como á ellos; mas no les; 
aprovechó el dir la palabra | 


á los a la oyeron sin | 
“mezclar fe 


3 Empero entramos en el: 
reposo los que hemos creído, 
de la manera que dijo: 


Ropa que +00 espada 

e dos filos : y que alcanza 

hasta partir el alma, y aun 

el espíritu, y las coyunturas 

| y tuétanos, y discierne los 

pensamientos y“las inten- 
; ciones del corazón. 


Como juré en mi ira, no | 13 Y no hay cosa criada 


entrarán en mi reposo : 
principio del mundo. 


4 Porque en un cierto lugar | 


dijo así del O día: Y! 


e todas sus | 


' edi en + séptimo día. 
5 Y otra vez aquí: No 
entrarán en mi reposo. 

6 Así que, pues que resta : 
que algunos han de entrar | 
en él, y aquellos á O 
primero fué anunciado 
entraron por causa de des- 
de ee) 

7 ¡Determina otra «vez un 


cierto día, diciendo por | 
David: Hoy, después de | 
tanto tiempo; como está 


dicho: Si oyereis su voz | 
hoy, no endurezcáis vuestros 
Corazones. 


8 Porque él Josué les 


aun ; que no sea manifiesta en su 


acabadas las obras desde el | 
, 1 cosas están desnudas y abier- 


presencia ; antes todas las 


pp Lt len 
tenemos que dar cuenta 

14 Por tanto, teniendo un un 
gran Pontífice, que eri 

los cielos, Jesús el hijo de 
Dios, retengamos nuestra 
¡ profesión. 

15 e no tenemos un 
Pontífice que no se pueda 


no | compadecer de nuestras 


pens pad mas tentado en 
do. según nuestra seme- 
Jana pero sin pecado: 

6 Lleguémonos pues con- 
e al trono de la 
gracia, para alcanzar miseri- 
cordia, y hallar gracia para 
el oportuno' socorro. 


CAPÍTULO 5. 


hubiera: dado el cd pr | PORQUE todo pontífice, 
hablaría 


después de otro 
-Y9 Por tanto, queda y 
o para el nUbblo de 


08. 
10 Porque el. que ha en- 
trado en su reposo, también 


tomado de entre los 
| hombres, es constituído á 
favor ES los hombres en lo 
¡ que á Dios toca, para que 
' ofrezca presentes E sacri- 
ficios por los pecados ;: 


: 


| 
| 


HEBREOS, 5, 6 361 


2 Quese pueda compadecer | 


de los ignorantes 


está rodeado de e : 
3 Y por causa de ella debe, 
omo por sí mismo, así tam- 
lén por el pueblo, ofrecer 


por los pecados. 
4 Ni nadie toma para sí la 


honra, sino el que es llamado | 


de Dios, como Aarón. 
5 Así también Cristo no se 
o á sí mismo hacién- 
Pontífice, mas el que 
le dijo : Tú eres mi Hijo, yo 
te he engendrado hoy ; 
6 Como también dice en 
otro lugar: Tú eres sacer- 


7 El cual en los días de su 
carne, ofreciendo ruegos y 
súplicas con gran clamor y 
lágrimas al que le- podía 
librar de la muerte, fué oído 
por su reverencial miedo. 

8 Y mane era Hijo, por 
lo que padeció aprendió la 
obediencia ; 

9 Y consumado, vino 4. ser 
causa de eterna salud á todos 
los que le obedecen ; / 

10 


l 
tífice según el orden de Mel- 


chisedec, ) 
11 Del cual tenemos mucho 
qe decir, y dificultoso de 
eclarar, por. cuanto sois 
flacos para oir. : 
12 Porque debiendo ser ya 
'08 á causa del tiempo, 
tenéis necesidad de volver á 
ser enseñados cuáles sean 
los primeros rudimentos de 
las palabras de Dios; y 
llegado á4 ser tales 


ombrado de Dios Pon-. 


que tengáis necesidad de 
leche, y no de manjar sólido. 
13 Que cualquiera que 
ie de la leche, es 
nhábil para la palabra de la 
justicia, porque es niño ; 

Mas la vianda firme es 
para los perfectos, para los 
que por la costumbre tienen 
los sentidos -ejercitados en 
el discernimiento del bien y 
del mal. - 


CAPÍTULO 6 
por tanto, dejando la 

labra del comienzo en 
la rina de Cristo, vamos 
adelante á la perfección ; no 
echando otra vez el funda- 
mento del arrepentimiento 
de obras muertas, y de la - 
fe en Dios, y 

2 Dela doctrina de bautig- 
mos, y de la imposición de 
manos, y de la resurrección 
de los muertos, y del juicio 
eterno... ; 

3 Y esto haremos 4 la 
verdad, si Dios lo permitiere. 

4 Porque es imposible que 
los que una. vez . fueron 
iluminados y gustaron el 
don celestial, y fueron hechos 
partícipes del Espíritu Santo, 

5 Y asimismo gustaron la 
buena palabra de Dios, y las 
virtudes del siglo venidero, 

6 Y recayeron, sean otra 
vez renovados para arrepen- 
timiento, O de 
nuevo pura sí mismos al 
Hijo de Dios, y exponiéndole 
á vituperio. n 2 

7 Porque la. tierra , que 
embebe el agua que muchas 
yeces vino sobre ella, y 


q 
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uce hierba. provechosa 

to de cuales 

> a labrada, recibe bendición 
e y 


8 Mas la que produce 

O y abrojos, es repro- 
bada, “y cercana de maldi- 
ción ; cuyo fin será el ser | 
abrasada. 


9 Pero de vosotros, oh 
je esperamos mejores 
y más cercanas ú 

salud, aunque hablamos así. 
0 Porque Dios 'no es in- 
para olvidar vuestra 
obra y el trabajo de amor 
que habéis mostrado 4 su 
nombre, habiendo asistido y 
EA aún á los santos. | 
deseamos que cada | 

06 en “vosotros muestro la 
misma solicitud hasta: el 
Fr para cumplimiento de 

ps 1 

hue no os hagáis pere- 

pt, «mas: imitadores de 
agáellos que por la fe y la 
a heredan las pro-| 


3 P ue prometiendo | 
Dios 4 Abraham, no pudien- | 
So jurar por otro mayor, | 


'sí mismo, | 
iciendo: De ciorto te 
bendecir: tado, M | 
raid! te multipl 


15 Y así, bs con 
Jargura de ido, alcanzó | ci 
la promesa. d ' 
16 Porque logs hombres 


, «ciertamente por el mayor 
“pue elo juran : y el fin de; 
, gus do para en Al 
el juramento para Tr 
mación. 


17 Por lo cual, queriendo 
Dios mostrar más a! a 


os con- 
suelo, los que NOS Acogemos 
á trabarnos dela A 
propuesta : 1 

19 La cual tenemos como 
segura y firme ancla “del 
alma, y que entra hasta 
dentro del velo ; 

20, Donde entró por nos- 
ótros como*precursor Jesús, 
hecho Pontífice” eternal- 
mente según el retó de 
Melchisedec: 


¿CAPÍTULO To 
porquz este Melchiseded, 
my de Salem, sace: rdote 
del Dios in sel Cuál 
salió 4 recibir 4' Abraham 
¡ que volvía de la derrota de 
los reyes, y lé bendijo, h 
2 Al cual asimismo dió 
Abraham los diezmos de 


idtotorota Ke 
aba 


imposible que Dios, mishta, 
tengamos un 


de Dios, ea Bacer- 
eS siem 


ham el patriarca dió diez- 
mos de los despojos. 


pre. 
rad pues cuán grando: 
sué éste, al cual aun Abra-" 


ERRE AAA 


según el orden de Mel 
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-5 Y ciertamente los que de 
los ; de Leyí toman el 

tienen man 
ueblo 


6 Mas aquél cuya. genea- 
no. es contada de ellos, 
tomó. de Abraham los. diez- 
mos, y bendijo al que tenía 
las e 
7 sin contradicción al- 
, lo que es menos. es 
ndecido de.lo que es más. 
8 Y aquí ciertamente los 
pee E Esa e] 
zimos : mas allí, aquel de 
cual está dado. testimonio 
que vive. : 
9 Y, por decirlo así, en 
Abraham fué diezmado tar- 
bién Leví, que recibe los 
diezmos ; 
-10 Porque aun estaba en 
los lomos de su padre cuando 
Melchísedec le salió al en- 
AUS” pues la. pertecció 
f p perfección 
era por Y aaterdocio Leví- 
tico (porque debajo «de él 
recibió el pueblo la ley) ¿qué 
necesidad habia aún de que 
se levantase otro sacerdote 


dec, y ¡quedo fuese llamado 
.orden de Aarón ? 


:12 Pues mudado el sacer- | 


docio, necesario es: que 88 
? también mudanza de 


la ley. q 

13 Porque aquel del c 
esto se oe ida otra A 
A la cual nadie asistió 


ler. 


14 Porque notorio es que 
el Señor: nuestro nació e la 


da- | tribu de Judá, A cuya 


6. Moisés 


sacerdote, 

16 El cual no es hecho con- 
forme á la ley del manda- 
miento carnal, sino según la 
virtud de vida indisoluble; . 

17 Pues se da testimonio 
de él ; Tú eres sacerdote para 
siempre, según el orden de 
Melchisedec. 

18 El mandamiento prece- 
dente, cierto se abroga por 
su flaqueza é inutilidad ; 

19 Porque nada le0- 
cionó la ley ; mas hízolo. la 


camos á Dios. .: ; 
20 Y por cuanto no fué sin 


IAanto ( 

(Porque los otros cierto 
sín juramento fueron hechos 
sacerdotes; mas éste, con 
lo pos el que le. dijo : 

uró. el Señor, y NO 86.Arre- 
pentirá : Tú eres sacerdote 
| eternamente según el orden 
de Melchisedec ;) 


chise- | 22 Tanto de o testa: 


| mento es hecho fiador Jesús. 

23. Y los otros cierto fueron 
muchos sacerdotes, en cuan- 
| to por Ja: muerte no podían 


manecer. 
PS4 Mas éste, por cuanto per- 
| manece, para siempre, tiene 
un sacerdocio inmutable : 
25. Por, lo cual puede tam- 
bién salvar eternamente á 
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log que por él se allegan á 
Dios, viviendo siempre para 
interceder por ellos. 

26 Porque tal pontífice nos 

Mitoplo, ' apartado: de los 
mpio, a lo de 

pe Y hecho ' más 

sublime que los cielos ; 

27 Que no tiene necesidad 
cada día, como los otros 
sacerdotes, de ofrecer prime- 
ro sacrificios por sus peca- 

- dos, y luego por los del 
pueblo - porque esto '/o hizo 
una sola vez, ofreciéndose á 
sí mismo. 

28 Porque la ley constituye 
sacerdotes á hombres 
mas la bra del jura- 
mento, después de la 1 


constituye al Hijo, hecho para 


perfecto para siempre. 
CAPÍTULO 8 
ASÍ que, la suma acerca de 
lo dicho es : Tenemos tal 
OS ue se asentó á la 
AA 
en los cielos 
2 Ministro del santuario, y 
de aquel verdadero taber- 
náculo que el Señor asentó, 
y no hombre. 
3 Porque todo tífice es 
esto 


r. 
4 Así que, si estuviese sobre 
la tierra, ni aun sería sacer- 
dote, habiendo aún los gacer- 


| días, dice el 
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celestiales, como fué respon- 
dido á Moisés cuando había 
de acabar el tabernáculo : 
Mira, dice, haz todas las 
cosas conforme al dechado 
ue te ha sido mostrado en 
monte. 1 
6 Mas ahora tanto mejor 
ministerio es el suyo, cuanto 
es mediador de un mejor 
pacto, el cual ha sido for- 
mado sobre mejores pro- 
mesas. ! 

7 Porque si aquel primero 
fuera sin falta, cierto no se 
hubiera procurado lugar de 


e 


segundo. , 
8 Porque reprendiéndolos 
dice: He aquí vienen di 


dice el Señor, y consuma 
con la casa de Israel y 
para con la casa de Judá un 
nuevo pacto ; 

9 No como el pacto 
hice con sus padres el 
que los tomé por la mano 

ra sacarlos de la tierra de 
Eeipto : porque ellos no per- 
manecieron en mi pacto, y 
yo_log menosprecié, dice el 
Señor. y 

10 Por lo cual, este es el 
pacto que ordenaré á la casa 
de Israel después de aquellos 

Daré mis 


ñor: 
e en el alma de ellos, y 
80! el Per pos - pe las 
escri 5 y seré á ellos 
Dios, y ellos me serán pise 
por pueblo : 

11 ninguno enseñará á 
su prójimo, ni ninguno á su 
hermano, diciendo : Cónoce 
«al Señor: porque todos me 
conocerán, desde el menor 
de ellos hasta el mayor. 


— A AAA 
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12 Porque seré propicio á 
$us injusticias, y de 8us 
pecados y de sus iniquidades 
ho me acordaré más. 

13 Diciendo, Nuevo pacto, 
dió por viejo al primero; y 
lo que es dado por viejo y 
se envejece, cerca está de 
desvanecerse. 


CAPÍTULO 9 


"TENÍA empero también el 

primer pacto reglamentos 

cp culto, y santuario mun- 
o. 


2 Porque el tabernáculo 
fué hecho: 
qn estaban las lámparas, y 
A Mesa, 

proposición ; lo que llaman 
el Santuario. 


el segundo  velo| 


estaba el tabernáculo, que 
llaman el Lugar Santísimo ; 
4 El cual tenía un incen- 


sario de oro, y el arca del | 


pacto cubie de todas 
portes alrededor de oro; en 
la que estaba una urna de 
oro que contenía el maná, y 
la vara de Aarón que rever- 
deció, y las tablas del pacto ; 

5 Y sobre ella los queru- 
bines de gloria que cubrían 
€el  propiciatorio; de las 
cuales cosas no se puede 


el primero, en| 


y los panes de la | 


ahora hablar en particular. 


6 Y estas cosas así orde- 


hadas, en el primer taber-. 


báculo siempre entraban los 


sacerdotes para hacer los | 


oficios del culto ; 


| entre tanto 
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los pecados de ignorancia 
del pueblo : > 

8 Dando en esto á entender 
el Espíritu Santo, que aun 
no estaba descubierto el 
camino para el santuario, 
ue el primer 
tabernáculo estuviese en pie. 
9 o era figura eS 
aquel tiempo presente, en e 
cual se ofrecían presentes y 
sacrificios que no podían 
hacer perfecto, cuanto á la 
conciencia, al que servía con 


08 ; : 
10 Consistiendo sólo en 
viandas y en bebidas, y en 


diversos lavamientos, y )r- 
denanzas acerca de la carne, 


impuestas hasta el tiempo 
| dela 


9 beta 

as estando ya _pre- 
sente Cristo, pontífice de los 
bienes que habían de venir, 
por el más amplio y más 
peribeto tabernáculo, no 
echo de manos, es á saber, 
no de esta creación ; 

12 Y no por sangre de 
machos cabríos ni de bece- 
TrOS, MAS por su propia $ 
sangre, entró una sola vez 

en el santuario, habiendo 
obtenido eterna redención. 


de to, € po 
7 Mas en el segundo, sólo | Espíritu eterno se ofreció á 
el pontífice una vez en el sí mismo sin mancha á Dios, 
año, no sin sangre, la cual limpiará vuestras concien- 
ofrece por sí mismo, y por cias de las obras de mucrte 
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para , que sirváis al Dios 


vivo 
15 ue, por ceso es 
iio del nueyo testa- 
mento, para que intervi- 
pia pd muerte para la re- 
misión de las rebeliones que 
había bajo del primer. - 
mento, los que son llamados 
reciban la promesa de la 
herencia eterna. | 

16 Porque donde hay tes- | 
tamento, necesario es que | 
intervenga muerte del tes- 
tador. | 
17 Porque el testamento ' 
con la muerte es confir- 
mado; dé otra manera no. 
€s válido entre tanto que el 


testador vive. ie ; 
18 De donde vino que ni. 
aun el primero fué consa- | 
grado sin sangre. | 
19 Porque habiendo leído ' 
Moisés todos los manda- 
mientos de la ley á todo el | 
jueblo, tomando la Les | 
e- los becerros y de los! 
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con estas eosas ; empero las 
mismas cósna delastilles con 
mejores sacrificios que éstos. 

24 Porque no entró Cristo 
en el santuario hecho de 
mano, Í) del verdadero, 
sino en e ¡mo cielo para 
presentarse ahora por nos- 
Otros en la presencia de 
Dios. 

25 Y no: para ofrecerse 
muchas veces á sí mi 
como entra el pontífice en 
el santuario cada año con 
sangre ajena ; 

26 De otra manera fuera 
necesario que hubiera pade- 
cido muchas veces desde el 
principio del mundo: mas 
ahora una vez en la con- 
sumación de los siglos, para 
deshacimiento del pecado se 
presentó por el sacrificio de 
sí mismo. ofi 

27 Y de la manera que está 
establecido á los hombres 
que mueran una vez, y 

'spués el juicio ; 

28 Así también Cristo fué 

Ofrecido una vez para agotar 


roci: los pecados de muchos ; y la 
[ers MS sin pecado, 

e dl, la | será visto 8d que le 

sangre del tesi n e | esperan para salud. 

“Dios ra $ 2 pai 


21 Y además de esto roció 


Sangre: 
) y de 
no se hace remisión. 
¿ pues, necesario 
que las figuras de las cosas 
celestiales fuesen p 


CAPÍTULO 10 
ORQUE la ley, ndo 
p la sombra de los ro 
venideros, no la imagen mis- 
ma de las cosas, nunca puede, 
por los mismos sacrificios 
que ofrecen continuamente 
cada año, hacer perfectos 4 
los gue se allegaán. 
2 De otra manera cesarían 
de 5 porque logs que 
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tributan este culto, limpios 
de una vez, no tendrían más 
conciencia de pecado. A 
-8 Empero en estos sacri- 
ficios cada año se hace con- 
memioración de los pecados. 
4 A la sangre de los 
toros y de los machos cabrios 
no ns quitar los pecados. 
5 Por lo cual, entrando en 


el mundo, dice : Sacrificio y | 


presente no quisiste; mas 
me = jim cuerpo : . 
6 Holocaustos y |. 
ciones por el pecado no to 


n. 
Entonces dije: Heme 
e (en la cabecera” del 


voluntad. 
8 Diciendo arriba: Sacri- 


ficio y presente, y holo- 
caustos vaci por el 
pecado no iste, ni te 


E preieed os ¡Homo 
para que oh Dios, 
tu voluntad. Quita lo pri- 


"mero, para establecer lo 
trero. de RE 


10 En la cual voluntad 
somos santificados por la 
ofrenda del cuerpo de Jesu- 
cristo hecha una sola vez. 

11 Así que, todo sacerdote 
se presenta cada día minis- 
trando y ofreciendo muchas 
veces los mismos sacrificios, 
que nunca pueden quitar los 


pecados : 
12 Pero éste, habiendo ofre- 
ES, los pecados un 
] cio pao siempre, está 
sentado ú la diestra de Dios, 


está escrito de. mí) | 
para que haga, oh Dios, tu | 
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13 Esperando lo que resta, 
hasta que sus enemigos sean 


puestos por estrado de Bus 
pies. ! : 
ci 0 con una sola 


+ Y nunca más 
me acordaré de sus pecados 
é iniquidades. 

18 Pues' donde hay  re- 
misión de éstos, no hay más 
ofrenda por pecado. 1 

19 Así qu 3, hermanos, 
teniendoli bertad para en- 
trar en el santuario por la 
sangre de Jesucristo, ] 

20 Por el camino que él 
nos consagró nuevo y vivo, 
por el velo, esto es, por su 


carne ; 

21 Y teniendo un gran sacer- 
dote sobre la casa de Dios, 

22 Lleguémonos con cora- 
zón verdadero, en plena cer- 
tidumbre de fe idos 
los corazones de mala -Con- 
ciencia, y lavados 103 CUErpos 
con agua limpia. , 

23 Mantengamos firme la 
PS de nuestra fe sin 

uetuar; que flel es el que 
prometió: . 17 

24 Y considerémonos los 


unos á los otros Ln TrOVO= 
carnos al amor y á las buenas 
obras ; 
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25 No dejanuo nuestra con- | 
My como algunos | 
enen. por costumbre, mas 
exhortándonos ; y tanto más, 
cuanto veis que aquel día se 


e Eórque a postre 
'orque os 
voluntariamente ¡pués de 


“ haber recibido el conoci- 
miento de la verdad, ya no 
ueda sacrificio por el peca- 


27 Sino una horrenda .es-! 
peranza de juicio, y hervor | 
fuego que ha de devorar | 

á los adversarios. 

28 El que menospreciare la 
ley de Moisés, por el testimo- 
nio de dos 6 de tres testigos 
E er ici Iiseri- 
cordia; e 

29 ¿Cuánto pensáis que 
será más digno de mayor 
castigo, . el que hollare al 
Hijo de Dios, y tuviere por 
inmunda la del testa- 
mento, en la cual fué santifi- 


Es; 


sufristeis . gran combate 
de aflicciones : 
88 Por una parte, cierta- 


mente, con vituperios y. 
tribulaciones fuisteis hechos 
espectáculo; y por, otra 


HEBREOS, 10, 11 


hechos compañeros de 


'os que estaban en tal estado. 
34 Porque de mis iones 
también os resentis con- 


migo, y el robo de vuestros 
bienes padecisteis con gozo, 
conociendo que tenéis en 
vosotros una mejor sus- 
tancia en los cielos, y que 
permanece. 

35 No perdáis pues vuestra 
confianza, que tiene grande 
remuneración de galardón : 

36 Porque la paciencia os 
es necesaria; para que, 
habiendo hecho la voluntad 
de Dios, obtengáis la :pro- 
mesa 


87 Porque aun un poquito, 
y el que:ha de venir vendrá, 
y no tardará. 

38 Ahora el justo vivirá 
por fe ; mas si se retirare, no 
agradará 4 mi alma. 

39 Pero nosotros no somos 
tales que nos retiremos para 
perdición, sino fieles para 
ganancia del alma. 


CAPÍTULO 11 


ES pues la fe la sustancia 
2 de las cosas que 
esperan, la demostración de 
las cosas que no se ven. 
2 Porque por ella alcan- 
zaron testimonio los anti- 
guos. 
3 Por la fe entendemos 
Ds sido RR Jos 
siglos por la palabra de 
Do dada hecho lo que 
se ve, de lo que no se veía. 
4 Por la fe Abel ofreció á 
Dios mayor. sacrificio que 
la alcanzó 


Caín, por cual 
testimonio de que era justo, 
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dando Dios testimonio á sus | uno, y ése ya amortecido, 
difunto, aun | salieron ECN las estrellas 


Sa 
bla 
2 Por la le Enoc fué tras- 
esto para no ver muerte, 
y. no fué hallado, porque lo 
'aspuso Dios, Y antes que 
fuese nenes. tuvo testi- 
mpnia de haber agradado á 


6 Empero sin fe es ¡m- 
posible agradar á or - 
porque es menester que el 
que á Dios se allega, crea 

e le hay, y que es galar- 
de los que le buscan. 

7. Por la fe Noé, habiendo 
recibido respuesta de cosas 
aa, aun no se veían, con 

or aparejó el arca en que 

su casa se salvase: por la 

cual fe condenó al mundo, 

Justicia ah eeipaca la. 0 
au e pepor a fe, 

8 Porla 


al l 
por 


9 Por fe habitó en la tierra 


lo, obedeció para salir 
que había de recibir 


prometida. como en tierra: 


ajena, morando en cabañas 
con Isaac y Jacob, herederos 


promesa: de la misma 
ro 

10 Porque esperaha ciu ciudad 
con fun el artífice 


e Por la fe también la 
isma Sara, siendo estéril, 
recibió fuerza Daza concebir 
-8lmiente ; SO aun fuera 
del tiempo dela edad, por: 
quo ol ser fiel. el que lo 


tido. 
ue ome cual también, de 


o 


fe Abraham, siendo. 


eredad ; y salió sin 
r dónde iba. 


del cielo en multitud, y 
como la arena innume! 
que está á la orilla de la mar. 

13. Conforme á la fe- murie- 
ron todos éstos sin haber 
recibido las promesas, sino 
mirándolas de lejos, y  ere- 
yéndolas, y saludándolas, y 
confesando que eran. pere- 
grinos y advenedizos sobre 
la tierra. » y 

14 Porque los que esto 
dicen, claramente dan á en- 
tender que buscan una patria. 

15 Que si se acordaran de 
aquella de donde salieron, 
cierto tenían tiempo para 
volversér: 

16 Empero - deseaban 
mejor, es á saber, la pe E 
por lo cual Dios. no se aver- 
gúenza de llamarse Dios de 
ellos : O les - había 
apareja: 

17 Por fe ofreció. Abraham 
á Isaac cuando fué A 
ES ofrecía al unigénito el que 

bía recibido las ¡Proncaae 

18 Habiéndole sido dicho: 
En Isaac te será llamada 


simiente : 

19 Pensando qe aun de 
los muertos es Dj Parita 
para levantar; de donde 


E un volvió á- recibir 


220 bd de bendijo Isaac 4 
Jacob y á4 Esaú respecto á 
cosas que habían de ser. 

21 Por. fe Jacob, murién- 
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22 Por fe José, murién=' Barac, de Samsón, de Jephté, 
dose, se acordó de la partida | de David, de Samuel, y de 
de los hijos de Israel; y dió | los profetas : 
mandamiento acerca de Bus | 33 Que por fe ganaron 
huesos. reinos, obraron justicia, al- 
23 Por fe Moisés, nacido, | canzaron promesas, taparon 
fué escondido de sus padres | las bocas de leones, 
por tres meses, porque le | 34 Apagaron fuegos im- 
vieron hermoso niño; y no | petuosos, evitaron filo de 
temieron el mandamiento | cuchillo, convalecieron de 
del rey: enfermedades, fueron hechos 
24 Por fe Moisés, hecho ya | fuertes en batallas, trastor- 
A rehusó ser llamado | naron campos de extraños. 
ijo de la hija de Faraón ; 35 Las mujeres recibieron 
25 Escogiendo antes ser |sus muertos por resurrec- 
afligido con el pueblo de | ción; unos fueron estirados, 
Dios, ye gozar de comodi- | no aceptando el rescate, para 
dades temporales de pecado. | ganar mejor resurrección ; 
26 Teniendo por yores | 36. Otros experimentaron 
riquezas el  vitu; de | vituperios y azotes ; y á más 
to: que los tesoros de los | de esto prisiones y cárceles ; 
Egipcios; porque miraba á4| 37 Fueron a: dos, ase- 
la remuneración. rrados, tentados; muertos á 
27 Por fe dejó á Egipto, no | cuchillo ; anduvieron de acá 
temiendo la ira del rey ; por-| para allá cubiertos de pieles 
ue se sostuvo como viendo | de ovejas y de cabras, 
Invisible. bres, angustiados, maltra- 
28 Por fe celebró la pascua | tados» 
y el derramamiento se la 
sangre, para que el que 
mataba los primogénitos no 
los tocase 


29 Por fe pasaron el mar 
Bermejo como por tierra é 
seca: lo cual probando los | por testimonio de la fe, no 
E Edd fueron sumergidos. | recibieron la promesa ; 

O Por fe cayeron los| 40 Proveyendo Dios alguna 
muros de Jericó con rodear- | cosa mejor para nosotros, 
los siete días. | para que no fuesen perfec- 


35 
38 De en cuales eS 
no era o; perdidos por 
los desiertos, por los onto; 
por las cuevas y por las 
cavernas de la tierra. 


pu 


CAPÍTULO 12 
bido á los espías con paz. IR tanto nosotros tam- 


que el tiempo me rá | dor nuestro una tan grande 
contando de Gedeón, de nube de testigos, dejando 


no pereció juntamente | 


ce z 
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del pecado que 


5 todo el 
DOS EE corramos con 


paciencia la carrera que nos 


es propuesta, 

2 Puestos los ojos, en. el 
autor El consumador de la 
fe, en Jesús ; el cual, habién- 
dole sido propuesto gozo, 
sufrió la .cruz,  Imenospre- 
ciando la vergilenza, y sen- 
tóse á la diestra del trono 
de Dios. 

8 Reducid pues á vuestro 
pensamiento 4 aquel que 
sufrió tal contradicción de 


pecadores contra sí mismo, | 
| paralizadas ; 


porque no os fatiguéis en 
vuestros ánimos .desma- 


yando. 

4 Que aun no habéis resis- 
tido hasta la sangre, com- 
batiendo contra el pecado : 

5 Y estáis ya olvidados de 
la exhortación que como con 
hijos habla .con vosotros, 
; «Hijo , NO MENO8- 
precies el castigo del Señor, 
ni pesares cuando eres de 
él ndido. 


6 Porque el Señor al que 
ama castiga, y azota á cual- 
quiera que recibe por hijo. 

7 Si suírís el castigo, Dios 
se os presenta como á hijos ; 

aquel á 


| 


08. 
-9 Por otra parte, tuvimos 
castigadores á los padres 
de nuestra carne, y los reve- 
renciábamos, ¿por qué no 
obedeceremos mucho mejor 
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al Padre de los espíritus, y 
viviremos ? - 

10 Y aquéllos, á la verdad, 
Es pocos días nos casti 

jan como á ellos les pare: 
mas éste para lo que nos es 
provechoso, EP que reciba- 
mos su santificación. 

11 Es verdad que ningún 
castigo al presente parece ser 
causa de gozo, sino de tris- 
teza ; mas después da fruto 
apacible de justicia á los que 
en él son ejercitados. 

12 Por lo cual alzad. las 
manos caídas y las rodillas 


13 Y haced derechos pasos 
á vuestros pies, porque lo 
ue.es cojo no salga fuera 
e camino, antes sea sanado: 
14 Seguid la paz con todos, 
y la santidad, sin la cua 

nadie verá al Señor + 
15 Mirando bien que nín- 
o seraparte de la gracia 

e Dios, que ninguna raíz de 
amargura brotando 08 ¡m- 
pida, y por ella muchos sean 
contaminados ; . 

16 Que ninguno sea forni- 
cario, Ó profano, como Esaú, 
que por una vianda vendió 
su PROS poe? 

17 Porque ya sabéis que 
aun después, deseando here= 
dar la bendición, fué repro- 
bado (que. no halló lugar de 
arrepentimiento), aunque la 
procuró con. y 5 

18 Porque no os habéis 
Ne; monte .que. se 

ía al fuego encen- 
y al bión, y á la 
oscutidad, y á la tempestad, 

19 Y al sonido de la trorm- 
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eta, y á la voz de las pala- 

ras, la cual los que la 
oyeron rogaron que no se les 
hablase más ; 

20 Porque no podían to- 
lerar lo que se mandaba : 
Si a tocare al monte, 
será apedreada, Ó pasada 
con dardo. 

21 Y tan terrible cosa era 
lo que se veía, que Moisés 
dijo: Estoy asombrado y 
temblando. 

22 Mas os habéis llegado 
al monte de Sión, y á la 
ciudad del Dios vivo, Jeru- 
salem la celestial, y á la com- 

ía de muchos millares 


de eE 

23 Y á la congregación de 
los primogénitos que están 
alistados en los cielos, y ú 
Dios el Juez de todos, y ú 
los espíritus de los justos 
hechos perí : 

24 Y ú Jesús el Mediador 
del nuevo testamento, y á 
la sangre del esparcimiento 
a mejor que la de 


bel. 

25 Mirad que no desechéis 
al* que habla. Porque si 
aquellos no escaparon que 
desecharon al que hablaba 
en la tierra, mucho menos 
nosotros, si desecháramos al 
que habla de los cielos. 

26 La voz del cual enton- 
ces conmovió la tierra; 
mas ahora ha denunciado, 
diciendo: Aun una vez, y yo 
conmoveré no solamente la 
tierra, mas aun el cielo. 

“27 Y esta palabra, Aun una 
vez, declara la mudanza de 
las cosas movibles, como de 
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ue, 
reino inmóvil, retengamos la 
gracia por la cual sirvamos á 
Dios agradándole con temor 
y reverencia ; 

20 Porque nuestro Dios es 
fuego consumidor. 


CAPÍTULO 13 


ERMANEZCA el amor 
fraternal: 

2 No olvidéis la hospitali- 
dad, porque por ésta algunos, 
sin saberlo, hospedaron án- 
geles. . 

3 Acordaos de los presos, 
como presos juntamente con 
ellos ; y de los afligidos, como 
que también vosotros mis- 
mos sois del cuerpo. 

4 Honroso es en todos el 
matrimonio, y el lecho sin 
mancilla ; mas 4 los forni- 
carios y á los adúlteros juz- 
gará Dios. 

5 Sean las costumbres vues- 
O boda peta 

e: lo: presente; porque 
dijo : te desampararé, 
ni te dejaré. 

6 De tal manera que diga- 
mos  confiadamente: El 
Señor es mi ayudador; no 
temeré lo que me hará el 
hombre. 

7 Acordaos de vuestros 
pastores, que os hablaron la 
palabra de Dios; la fe de los 
cuales imitad, considerando 
cuál haya sido el éxito de su 
conducta. y 

8 Aina es ys os, 
ayer, y , y por los siglos. 

3 o seáis Ñóvados de acá 


Viandas, que nunca aprove- 
- charon á los que anduvieron 

en ellas. , 

10 Tenemos un altar, del 
cual no tienen facultad de 

comer Jos que sirven al 

tabernáculo. 

11 Porque los cuerpos de 


oigo en el santuario 
el pontífice, son quemados 
Tuera del real. : 

12 Por lo cual también 
Jesús, para santificar al 


pueblo por su propia sangre, 
padeció fuera 56 la puerta. 
13 Salgamos pues .á. Él 


fuera del real, 

. Vituperio. — 

14 Porque no tenemos aquí 
Ciudad permanente, mas bus- 
- camos la por venir. 
15 Así que, ofrezcamos por 
medio de él á Dios, siempre 
sacrificio de alabanza, es á 
saber, fruto de labios que 
confiesen á su nombre. 
16 Y de hacer bien y de la 

- comunicación no os olvi- 

- déis; porque de tales sacri- 
“ficios se agrada Dios. 

17 Obedeced 4 vuestros 
pastores, y sujetaos ú ellos ; 
o ellos velan por vues- 
a almas, como aquellos 


vando su 


aquellos animales, la sangre ' 
los cuales es metida por | 
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doctrinas ¡ que han ae dar cuenta ; 
añas ; porque | que lo hagan con alegría, y 
cosa es afirmar el|no gimiendo; porque esto 
- corazón en la gracia, no en | no os es útil. y 


18 Orad por nosotros : por- 
que confiamos que tenemos 
buena conciencia, deseando 
conversar bien en todo. 

19 Y más os ruego que lo 
hagáis así, para que yo 0s 
sea más presto restituido. 

20 Y el Dios de paz que sacó 
de log muertos á nuestro 
Señor Jesucristo, el. gran 


r | pastor de las ovejas, por la 


sangre del testamento eterno, 

21 Os haga aptos en toda 
obra buena para que hagáis 
su yoltintad, haciendo él en 
vosotros lo que es agradable 
delante de él por Jesucristo : 
al cual sea gloria ¿108 
siglos de los siglos. 

2 Empero 08 Al 
mAnogs, que -SsOpo la 
palabra de exhortación ; por- 
que os he escrito en breve. 

23 Sabed que nuestro her- 
mano Timoteo está suelto ; 
con el cual, si viniere 
presto, 08 iré á ver... 

4 Saludad á todos vues- 
tros pastores, y á todos los 
santos. Los de Italia os 
saludan. 

25 La gracia sea con todos 
vosotros. Amén 


Fué escrita 
Italia 


álos Hebreos desde 
con Timoteo, 
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CAPÍTULO 1 
JA4C0BO, siervo de Dios y 
del Señor Jesucristo, á 


las doce tribus que están 


OS salud. 
Hermanos míos, tened por 
sumo gozo cuando cayereis 
en diversas tentaciones ; 

3 Sabiendo que la prueba 
de vuestra : 


e fe obra ncia. 
ú Mas tenga la paciencia 

perfecta su obra, a que 

seáis perfectos y cabales, sin 

faltar en alguna cosa. 

5 Y si alguno de vosotros 


tiene falta de sabiduría, | 


demándela á Dios, el cual 
da á todos abundantemente, 
y no zahiere ; y le será dada. 
6 Pero pida en fe, no 
dudando hada : 


onda 
movida 


8 El hombes de doblado 


ánimo es inconstánte en! 


todos sus caminos. 
9 El hermano 
baja suerte, gl 


ue es de 
en su 


alteza : 
10 Mas el que es rico, en 
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¡su bajeza; porque él se 
| PRE PODIO, la or de la | 
erba. 


ardor, la hierba se secó, y 
su flor se cayó, y pereció 
su hermosa apariencia : así 


también se marchitará el | 


rico en todos sus caminos. 


| 12 Bienaventurado el va- 7 


| rón que sufre la tentación ; 

orque cuando fuere pro- 

ado, recibirá Ta corona de 

| vida, que Dios ha prometido 
á los que le aman. 


11 Porque salido el sol con 


13 Cuando alguno es e 


¡ tado, no diga que es tentado | 


de Dios: porque Dios no 
puede ser tentado de. los 
| malos, ni él tienta á alguno : 
14 Sino que cada uno es 
tentado, cuando de su 


do, y cebado. 
15 "Y la concupiscencia, 
después que ha concebido, 


muerte. 
16 Amados hermanos míos, 
| no erréis. 
¡17 Toda buena dádiva y 


| alto, que desciende del 
Padre de las luces, en el cual 


ye 
¡ pia concupiscencia es brad 


pare el pecado : y el pecado, 
siendo cumplido, engendra A 


todo don perfecto es de lo 


57. 


E 


A 


Ñ 
no hay mudanza, ni sombra 
de variación. 

18 El, de su voluntad nos 
ha engendrado por la palabra 
-—— de verdad, para que seamos 
primicias de sus criaturas. 
19 Por esto, mis amados 
hermanos, todo hombre sea 

? po para oir, tardío para 
hablar, tardío para airarse * 

20 Porque la ira del hombre 
no obra la justicia de Dios. 

21 Por lo cual, dejando 
toda inmundicia y super- 
fluidad de malicia, recibid 
con mansedumbre la palabra 
ingerida, la cual puede hacer 
salvas vuestras almas. 

22 Mas sed hacedores de la 
palabra, y no tan solamente 
oidores, engañándoos á vos- 
otros mismos. 

23 Porque si alguno oyo la 

+ palabra, y no la pone por 
obra, este tal es semejante 
al hombre que considera en 
O, gu rostro natural. 

24 Porque él se consideró 
4 í mismo, y se fué, y luego 
ge olvidó qué tal era. 

25 Mas el que hubiere 
mirado atentamente en la 
perfecta ley, que es e la 
. » y perseverado en 
ella, no ado: oidor olvida- 
-dizo, sino hacedor dela obra, 
este tal será bienaventurado 
en su hecho. ) 

26 Si alguno piensa ser 
religiogo entre vosotros, y no 
refrena gu lengua, sino en- 
-gañand corazón, la 
religión del tal es vana. 

27 La religión pura y sin 
mácula delante de Dios y 
Padre es esta: Visitar los 
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huérfanos y las viudas en 
sus tribulaciones, y guar- 
darse sin mancha de este 
mundo. y 


CAPÍTULO 2 


JH ERMANOS míos, no teh- 

gáis la fe de nuestro 

Señor Jesucristo glorioso en 
¡Ón de personas. 

2 Porque si en vuestra con- 
gregación entra un hombre 
con anillo de oro, y de pre- 
ciosa ropa, y también entra 
un rr con vestidura vil, 

3 tuviereis respeto al 
que trae la vestidura pre- 
ciosa, y le dijereis : Siéntate 
tú aquí en buen lugar: y 
dijereis al pobre : Estáte tú 
allí en nes 6 giéntate aquí 
| debajo de mi estrado: ' 
| 4 ¿No Juzgáis un vosotros 

mismos, y venís á ser jueces 
de pensamientos malos ? 

5 Hermanos míos amados, 
Void : ¿No ha elegido Dios los 
pobres de este mundo, ricos 
en fe, y herederos del reino 
que ha prometido á: los que 


le aman ? 

6 Mas vosotros habéis 
afrentado al pobre. ¿No 08 
oprimen los ricos, y no son 
ellos los mismos que 05 Arras- 
tran á los juzgados? * 

7 ¿No blasfeman ellos el 
buen nombre que fué invo- 
cado sobre vosotros ? 

8 Si en verdad cumplís vos- 
otros la ley real, conforme á 
la Escritura: Amarás 4 tu 
o como á ti mismo, 

ien hacéis : 

9 Mas si hacéis acepción de 
personas, cometéis pecado, 
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y sois reconvenidos de la ley 


como reB. 
10 Porque cualquiera que 
hubiere guardado la 
ley, y ofendiere en un punto, 
es hecho culpado de todos. 
11 Porque el que dijo: No 
cometerás adulterio, - tam* 
bién ha dicho: No matarás. 
Ahora bien, si no hubieres 
cometido adulterio, pero 
hubieres matado, ya. eres 
hecho transgresor de la ley. 
12 Así hablad, y así obrad, 
como los que habéis de ser 


ju ley d 
libertad. nel cnt 
13 Porque juicio sin miseri- 


cordia será hecho. con 

que no hiciere miseri: 

y la misericordia se gl 
contra el juicio. : 
14 Hermanos míos, ¿qué 
aprovechará si alguno dice 
ue tiene fe, y no. tiene 
obras ? ¿Podrá la fe sal- 


varle ? 

15 Y si el hermano 6 la 
hermana están desnudos, y 
tienen necesidad del man- 
tenimiento de cada día, 

o. de vosotros 


uel 


para el cuerpo: ¿qué apro- 
vechará ? ' 

17 Así también la fe, si no 
tuviere obras, es muerta en 
sí misma. 

18 Pero alguno dirá: Tú 
tienes fe, y yo tengo obras : 
muéstrame tu fe sin tus 
obras, y yo te mostraré mi 


'. 


fe por mis obr: 
18 La” crees que Dios es 
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uno; bien haces: también 
0% demonios creen, y tiem- 
n. 


20 ¿Mas quieres saber, 
hombre vano, que la fe sin 
obras es muerta ? 

21 aÑo fué justificado por 
las obras Abraham nuestro 
padre, cuando ofreció 4 su 

jo Isaac sobre el altar ? 

22. ¿No ves que la fe obró 
con sus obras, y que la fe 
fué perfecta por las obras ? 

238 Y fué cumplida la Es- 
critura que dice: Abraham 
creyó á Dios, y le fué impu- 

lo. 4 justicia, y fué llamado 
amigo de Dios. 

24 Vosotros veis, pues, que 
el hombre es justificado por 
las obras, y no solamente 
por la fe. 

25 Asimismo también Ra- 
hab la ramera, ¿no fué justi- 
ficada. por obras, cuando 
recibió los mnonsS oros, 7408 
echó fuera por otro camino ? 

26 Porque como el cuerpo 
sin espíritu está muerto, así 


también la fe sin obras es * 


muerta. 


CAPÍTULO 3 

HERMANOS míos, no 08 
de eno estros, 1 
sabiendo que recibiremos , 
vs condenación. 4 
2 Porque todos ofendemos 
en muchas cosas. Si alguno 
no ofende en palabra, éste 
es varón pie que tam- 
bién puede con freno gober- 

nar todo el cuerpo. 
3 He aquí nosotros pone- 
mos frenos en las bocas de 
log caballos para que nos 
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E e: 
eo gu cu 
Mirad también las naves : 

A tan grandes, y lleva- 
das de impetuosos vientos, 
son gobernadas con un muy 
pequeño timón por donde 
quisiere el cdi las gobierna. 

5 Así también; la lengua es 
un miembro pequeño, y se 
gloría de grandes cosas. He 
aquí, un pequeño fuego 
¡ cuán Ce bosque en- 
ciende 

6 Y A lengua es un fuego, 
un mundo de maldad. As 
la lengua está puesta entre 
nuestros miembros, la cual 
contamina todo el cuerpo, é 
inflama la rueda de 


z gobernamos 


ini erno. 

7 Porque toda naturaleza 
de bestias, y de aves, y de 
serpientes, y de seres de la 
Mar, se se doma y es domada 
de la naturaleza humana : 

8 Pero ningún hombre 
puede domar la lengua, que 
es a o que no puede ser 
oia do; llena de veneno 


rtal. 

BN Con ella bendecimos al 
Dios y Padre, y con ella 
maldecimos á los hombres, 
los cuales son hechos á la 
semejanza de Dios. 

Y una misma boca 
o bendición y mal- 
dición. Hermanos míos, no 
conviene que estas cosas 
sean así hechas. 

11 ¿Echa alguna fuente por. 
una misma abertura agua. 
dulce y amarga ? 

12 Hermanos míos, ¿puede 


| frutos, no juzgadora, 
da. 
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la higuera producir acei- 
tunas, Ó la a higos ? Así 
ninguna fuente Ai hacer 


a a y 
3 ¿Quién e oO y avi- 
sado entre vosotros ? mues- 
tre por buena conversación 
sus obras en mansedumbre 
de sabiduría. 

14 Pero si tenéis envidia 
amarga y contención en 
vuestros Corazones, no 08 
gloriéis, ni seáis mentirosos 
contra la verdad : 

15 Que esta sabiduría no 
es la que desciende de lo 
alto, sino terrena, animal, 
diabólica. 

16 Porque donde hay en- 


a | vidia y contención, allí hay 
ión, y es inflamada del | 
| pervers 


Li y toda obra 


17 Mas la sabiduría que es 
de lo alto, primeramente es 
pues después pacífica, mo- 

benigna, llena de 
ci occdiN y de buenos 
no 


18 Y el fruto de justicia se 
siembra en paz para PART 
que hacen paz. 


CAPÍTULO 4 


e E dónde vienen las gue- 
ed los pleitos entre 
vosotros ¿No son de vues- 
tras concupiscencias, las 
cuales combaten en vuestros 
miembros ? 
2 Codiciáis, y no tenéis; 
| matáis y ardéls de envidia, 
y no podéis alcanzar; com- 
batís y guerreáis, y no ' teneis 
lo que deseáis, porgue no 
pe 


878 
3 Pe y no recibís, por 


jue pet tar 
e E dolls 


4 Adúlteros y adúlteras 
¿no sabéis que la amistad 
del. mundo es enemistad con 
Dios ? Cualquiera pues que 
qunicos ser amigo del mun- 

e. se constituye enemigo de 


o e Ponséis que la Escritura 
dice sin causa: El espíritu 
que mora en solos codicia 


para envidia ? 
6 Mas él da mayor gracia. 
Por esto dice: Dios registe 


á los soberbios, y da gracia 


á los humildes. 
7. Someteos pues á Dios; 
d pa o, y de vos- 


risa se con- 
vierta en lloro, y vuestro 
gozo en tristeza. 

A a delante del 

y él os ensalzará. 

RR e no  mur- 
muréis los unos de los otros. 
El que murmura del her- 


ro, juzga á su lo 

este tal m ura de la 

lor á Ms Yi pero ná pa 
ley, no eres 

gurdador la ley, sino 


e Uno es 99 dor de la 
ley, que puede salvar y 
rdor : Din eres tú que 


á 
13 Ea ahora, los que decís : 
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y mañana iremos á tal 
ciudad, y estaremos - allá 
un compraremos 
O ganaremos : 

MY n éis lo que será 
malana. Porque ¿qué es 
vuestra vida ? Cierta- 
mente es un vapor que > 
aparece por un poco de 
tiempo, y luego se desva- 
nece. 

15 En lugar de lo cual 
deberíais decir: Si el Señor 
quisiere, y si viviéremos, 
haremos esto :ó aquello. 

16 Mas ahora os jactáis en 
vuestras soberbias. Toda 
jactancia semejante es 
mala. 

17 El pecado, pues, está 
en pr que sabe hacer lo 
bueno, y no lo hace. 

CAPÍTULO 5 
ES ya ahora, oh ricos, 
llorad aullando por vues- 
tras miserias que os vendrán. 

2 Vuestras riquezas están 
podridas : vuestras ro 


pas 
¡están comidas de polilla. 


3 Vuestro oro y plata 
están corrompidos de orín; 
y su orín os será en testi- 


¡monio, y comerá del todo 


vuestras carnes como fuego. 


¡O habéis allegado tesoro 


para en los postreros días. 

4 He aquí, el jornal de Jos 
obreros que han  segado 
vuestras tierras, el cual por 
engaño no les ha sido pagado 
de vosotros, clama; y los 
clamores. de los que habían 
segado; han entrado en Jos 

el Sen de los ejér- 


5 Habéis vivido as ico 
—gobre la tierra, y sido diso- 
-—Jutos ; habeis cebado vues- 
tros corazones como en el 
pa de sacri 
6 Habéis condenado v 
muerto al justo; y él no 
-09 resiste. 
7 Pues, hermanos, tened 
ge hasta la venida 
del Señor. Mirad «cómo el 
labrador espera el precioso 
fruto de la tierra, aguar- 
dando con paciencia, hasta 
que reciba la lluvia tem- 
prana y tardía. 
28 Tened también vosotros 
ciencia ; confirmad  vues- 
08 corazones : porque -la 
venida del Señor se acerca. 
9 Hermanos, no.os quejéis 
unos contra otros, porque 
no seáis condenados; he 
pb) el juez está: delante de 


Y Hermanos míos, tomad 
rra ejemplo de aficción y 

iencia, 4 los profetas 
Sr A ALIATOn en nombre del 


ALL Eo aquí, tenemos por 
Es 'bienaventurados á los que 
sufren. Habéis oído la pa- 
- ciencia de Job, y habéis 
visto el fin del Señor, que el 
Señor es muy misericordioso 


y piadoso. 
12 Mas “sobre tod Za 
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sí, y vuestro no sea no; 
porque no caigáis en con- 
po? 

Está alguno entre vos- 
ceo cido ? haga oración. 
¿Está alguno alegre ? cante 
salmos. 

14 ¿Está alguno enfermo 
entre vosotros ? llame á los 
ancianos de la iglesia, y oren 
por él, ungiéndole con aceite 
en el nombre del Señor. 

15 Y la oración de fe 
salvará al enfermo, y el 
Señor Jo levantará; y si 
estuviere .en- pe 
serán perdonados. 

16 Confesaos, vuestras fal- * 
tas unos ú otros, y rogad los 
unos por los otros, para que 
seáis sanos; la oración del 
justo, obrando eficazmente, 
puede mucho. 

17 Elías era hombre sujeto 
á semejantes 
NOSOtrOs, Y TO » oración 
que no lloviese, 3 dl loyió 
y, le 0 tierra en tres pe. 


du 
ct 
entre vosotros ha 
la Seria d y alguno le con- 


virtier f 
20 Sepa que el. que hubie 
hecho convertir al. pecad 
cami: 


e sm 
salvará un alma de mue 
y cubrirá multiti 
cados. 
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SAN PEDRO APÓSTOL 


CAPÍTULO 1 
[PEDRO, apóstol de Jesu- 
cristo á los extranjeros 


esparcidos en Ponto, en 


santificación del Espíritu, 
para obedecer d ser rociados 
con la sangre de Jesucristo : 
Gracia y paz os sea multi- 


plicada. 

3 Bendito el Dios y Padre 
de nuestro Señor Jesucristo, 
que según su grande miseri- 
cordia nos ha regenerado en 
esperanza viva, por la re- 
surrección de Jesucristo de 
log muertos, 

4 Para una herencia in- 
corruptible, y que no puede 
contaminarse, marchi- 
tarse, reservada en los cielos 

5 Para nosotros que somos 
ed en la virtud de 

ios por fe, para alcanzar 
la salud que está aparejada 
para ser manifestada en el 
postrimero tiempo. 

6 En lo cual vosotros 03 
alegráis, estando al presente 
un poco de tiempo afligidos 


en diversas tentaciones, si.es 
necesario, 


7 Para que la prueba de |. 


vuestra fe, mucho 


preciosa que el oro, el cual | 


perece, bien que sea probado 
con fuego, sea hallada en 
alabanza, gloria y honra, 
cuando Jesucristo fuere 
manifestado : 
8 Al cual, 
visto, le amáis; en el cual 
creyendo, aunque al pre- 
sente no lo veáis, os alegráis 
con gozo inefable y glorifi- 
cado ; 

9 Obteniendo el fin de 
vuestra fe, que es la salud de 


vuestras almas. “ 
la cual salud los 


10 De 
profetas que profetizaron 
de la rd que había de 


venir á vosotros, han in- 
quirido y diligentemente 


buscado, 

11 Escudriñando cuándo y 
en qué punto de tiempo 
significaba el Espíritu de 


Cristo que estaba en ellos, el 


cual prenunciaba las aflic- 


ciones que habían de venir 3 


á Cristo, y las glorias después ; 
de ellas. 
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no habiendo | 
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12 A los cuales fué revela- 
do, que no para sí mismos, 
sino para nosotros adminis- 
traban las cosas que ahora 
os son anunciadas de los 
que os han predicado el 
evangelio por el Espíritu 
Santo enviado del cielo ; en 
las cuales desean mirar los 
ángeles. p 

13 Por lo cual, teniendo 
los lomos de vuestro enten- 
dimiento ceñidos, con tem- 
planza, esperad  perfecta- 
mente en gracia que Os 
es presentada cuando Jesu- 
cristo os.es manifestado : 

14 Como hijos obedientes, 
no conformándoos con- los 
deseos que antes teníais es- 
tando en vuestra ignorancia ; 

15 Sino como aquel que os 
ha llamado es santo, sed 
también vosotros santos en 
toda conversación : 

16 Porque escrito está; 
Sed santos, porque yo soy 
santo. 

17 Y si invocáis por Padre 
á aquel que sin acepción de 
OS, juzga según la obra 

cada uno, conve: en 
temor todo el tiempo de 


vuestra SBrDación 
18 Sablen o que habéis 


sido rescatados de vuestra 
yana conversación, la cual 
recibisteis de vuestros pa- 
dres, no con Cosas. CoOrrup- 
tibles, como oro 6 plata ; 

19 Sino con la sangre pre- 
ciosa de Cristo, como de un 
cordero sin mancha y. sin 
contaminación : 

20 Yo ordenado de antes 
de la fundación del mundo, 
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peró manifestado en los 
postrimeros tiempos por 
que IS oretis 4 DIOS, 

ue por él cre 08, 
el cual de "resucitó de los 
muertos, y le ha dado gloria, 
para que vuestra fe y espe- 
ranza sea en Dios. 

22 Habiendo purificado 
vuestras. almas en la Obe- 
diencia de la verdad, qe 
el Espíritu, en caridad 
hermanable sin fingimiento, 
amaos unos á utros entraña- 
blemente de corazón puro : 
23 Siendo renacidos, no de 
simiente corruptible, sino de 
incorruptible, por la palabra 
de Dios, que vive y per- 
manece para siempre. 

24 Porque toda carne es 
como la hierba, y toda la 

loria del hombre como la 

or de la hierba: secóse la 
hierba, y la flor se cayó ; 

25. Mas la palabra del 
Señor permanece Penta 
mente. esta es la palabra 

ue por el evangelio os ha 
sido anunciada. 

CAPÍTULO 2 
DEJANDO pues toda ma- 
licia, y tod 
fingimientos, y 


dra viva, reprobada cierto 
de los hombres, empero 
elegida de Dios, preciosa, 


5 Vosotros también, como 
piedras vivas, sed edificados 
Una casa espiritual, y un 
sacerdocio santo, para ofre- 
cer sacrificios espirituales, 


e aos á Dios por Jesu- | 


6 Por lo cual también con- 
tiene la a : He aquí 
pongo en m la principal 
piedra del ángulo, acogid: , 
preciosa ; y el que creyere 
en ella, no será confundido. 

la es pues honor á 
vosotrós' que creéis: mus 


ndo desobedientes ; para 
lo cual fueron también orde- 
nados. 

DY Mas vosotros sois linaje 
escogido, real sacerdocio, 
gente santa, pueblo adquiri- 

O, para que anunciéis las 
virtudes de aquel que os ha 
llamado de las tinieblas á su 
luz admirable : 

10 Vosotros, que enel 

pasado no erais 
pueblo, "mas ahora sois 
pueblo de Dios; que en el 
tiempo pasado no habíais 
alcanzado misericordia, mas 


y alcanzado 
misericordia. 1 
11 Amados, yo 03 ruego 
como á extranjeros y Es 
grinos, os abstengáis 08 
leseos carnales que batallan 
contra el alma, 
12 Teniendo vuestra con- 
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versación honesta entre los 
Gentiles; para que, en lo 
que ellos múrmuran de voso- 
tros como de malhechores, 
glorifiquen á Dios en el día 


ues sujetos á toda 
ordenación humana por res- 


Fpeto á Dios: ya sea al rey, 
como á superior ; 


14 Ya 4 los gobernadores, 
como de él enviados pare 
venganza de los malhechores, 
pad lóor de los que hacen 

n. 


15 Porque esta es la volun- 
tad de ue haciendo 


teniendo la libertad por 
cobertura de malicia sino 
como siervos de Dios. 

17 Honrad á todos. Amad 
la fraternidad. Temed á 
Dios. Honrad al réy: 

18 Siervos, sed sujetos don 
todo temor á vuestros amos ; 
no solamente 4 los buenos 

humanos, sino' también á 

05 rigurosos. 

19 Porque esto es agrada- 
ble, si alguno á causa de Ja 
conciencia delante de Dios, 
sufre molestias padeciendo 
injustamente. ; 

20 Porque ¿qué gloria es, 
Bi ndo vosotros sois 
abofeteados, e sufrís ? mas 
si haciendo bien sois afligi- 
dos, y lo sufrís, esto cierta- 

te es agradable delante 
A Ens Aa 

Porque para esto 80 
lNamados ; pues que también 


dejándonos ejemplo, - para 
que vosotros sigáis BUS 


22 El cual no hizo pecado ; 
ni fué hallado engaño en su 


boca : 

23 Quien cuando Je malde- 
cian, .no retornaba. mal- 
dición ; cuando padecía, nO 


causa al que juzga justa- 
te : 


mente : 
24 El cual mismo llevó 
nuestros os. e€n- su 


que nosotros siendo muer- 
tos 4 los pecados” vivamos 
á la justicia : por la herida 
del cual habéis sido sanados. 
25: Porque vosotros. .erais 
como ovejas. descarriadas ; 
E pa ahora habéis vuelto al 
Pastor y Obispo de vuestras 

- almas. 


E CAPÍTULO 3 
(ASIMISMO vosotras, mu- 
jeres, sed sujetas ú vues- 
tros maridos; para que 
¡ubitn los que no creen á 


en temor, E 

3 El adorno de las cuales 
o sea exterior con encrespa- 
miento del cabeilo, y atavío 
“de oro, ni en compostura de 


- YODas; -. 

4 Sino el hombre del cora- 
zón que está encubierto, en 
-—incorruptible ornato de espí- 

- Yitu agradable y pacífico, 
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—Gristo padeció ¿por nosotros, | 


amenazaba, sino remitía la.| 


- cuerpo sobre el madero, para 
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lo cual es de grande estima 
delante de Dios. 

5 Porque así también se 
ataviaban en el tiempo 
antiguo aquellas santas mu 
jeres que esperaban en Dios, 
siendo sujetas á sus maridos: 

6 Como Sara obedecía á 
Abraham, llamándole señor ; 
Ide la cual vosotras. B0i8 
hechas hijas, haciendo bien, 
y. no sois espantadas de 
a pavor. : 

7 Vosotros maridos, seme- 
Ijantemente, —habitad con 
ellas según ciencia, dando 
honor á la mujer como. á 
vaso más frágil, y como á 
herederas juntamente de la 
gracia de.la vida; para que 
vuestras oraciones no sean 
impedidas. 

8 Y finalmente, sed todos 
de un mismo corazón, com- 

18 fr: ternal- 
ami 


pasivos, amándoos fra: 


mente, misericordios0s, - 
gables ; » 
9 No volviendo mal por 


mal, ni maldición por mal- 
dición, sino antes por. el 
contrario, bendiciendo; $A- 
biendo que vosotros - s0is 
llamados para que poseáis 
bendición en herencia. 

10 Porque el que quiere 
amar la vida, y ver días 
buenos, refrene su lengua de 
mal, y sus labios no hablen 


ao É : 
11 Apártese del mal, y 
haga bien ; busque la, paz, y 


y BUuB OÍ at 
| oraciones ; pero el rostro del 
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Señor está sobre aquellos que 
SoY quie 1 

¿Y quién es aquel que 
08 podrá dañar, si vosotros 
seguís el bien ? 

14 Mas también si alguna 
cosa padecéis por hacer 
bien, sois bienaventurados. 
Por tanto, no temáis por el 
temor de ellos, ni seáis 
turbados ; 

15 Sino santificad al Señor 
Dios en vuestros corazones, y 
estad. siempre  aparejados 

a responder con manse- 
lumbre y reverencia á cada 
“tuno que os demande razón. 
de la esperanza que hay en 


vosotros : 

J6 Teniendo buena con- 
ciencia, para que en lo que 
murmuran de vosotros como 
de malhechores, sean con- 
fundidos los que blasfeman 
vuestra buena conversación 
en Cristo. 

17 Porque mejor es que 

zcáig haciendo bien, si 
la voluntad de Dios así lo 
quiere, que haciendo mal. 

18 Porque también Cristo 
padeció una vez por los 
pecados, el justo por Jos 
injustos, para llevarnos á 
Dios, siendo á la verdad 


vivificado en espíritu ; 

19 En el cual también fué 
y predicó á los espíritus 
encarcelados ; 

20' Los cuales en otro tiem- 
po fueron  desobedientes, 
cuando una vez esperaba la 

encia de Dios en los 
fas de Noé, cuando se 
aparejaba el arca; en la 


en la carne, pero 
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| rresponde nos salva (no 


' nuestra vida hayamos hecho | 


cual pocas, es á saber, ocho 
personas fueron salvas por- 
agua. 

1 A la figura de la cual 
e) bautismo que “ahora co- 


quitando las inmundicias de 
la carne, sino como demanda 
de una buena conciencia de- 
lante de Dios,) por la resu- 
rrección de Jesucristo : 

22 El cual está á la diestra 
de Dios, habiendo subido al 
cielo ; estando á él sujetos los 
ángeles, y las potestades, y 
virtudes. 


CAPÍTULO 4 


PUES que Cristo ha pa- 
decido por nosotros en 
la carne, vosotros también 
estad armados del mismo 
pensamiento : que el que ha 
padecido en la carne, cesó de 
pecado ; $ 
2 Para que ya el tiempo | 
que queda en carne, viva, no [- 
á las concupiscencias de los 

hombres, sino á la voluntad 
de Dios. A Y 
3 Porque nos debe bastar | 
que el tiempo pasado de 


la voluntad de los Gentiles, - 
cuando conversábamos en: 
lascivias, en  concupiscen- 
cias, en embriagueces, en - 


glotonerías, en banquetes, y [ 


en abominables idolatrías. 


4 En lo cual les parece cosa | 


extraña que vosotros no 
corráis con ellos en el mismo 
desenfrenamiento de 
lución, ultrajándoos : ¿ 
5 Los cuales darán cuenta 
al que está aparejado para 


1 PEDRO, 4, 5 


juzgar los vivos y los 
muertos. 

6 Porque por esto también 
ha sido predicado el evan- 
gelio á los muertos; para 
que sean juzgados en carne 
según los hombres, y vivan 
en espíritu según Dios. 

7 Masel fin de todas las cosas 
ge acerca: sed púes templa- 
dos, y velad en oración. 

sobre todo, tened 

entre vosotros ferviente ca- 

ridad; porque la caridad 

cubrirá multitud de pecados. 

Hospedaos los unos á los 
otros sin murmuraciones. 

10 Cada uno según el don 
que ha recibido, adminís- 
trelo á los otros, como buenos 
dispensadores de las dife- 
rentes gracias de Dios. 

11 Si alguno habla, hable 
conforme á las palabras de 
Dios; si alguno ministra, 
ministre conforme á la virtud 
que Dios suministra: para 

ue en todas cosas sea Dios 
glorificado por Jesucristo, 
al cual es gloria é imperio 
Eg cal jamás. Amén. 

12 Carísimos, no os mara- 
villéis cuando sois examina- 


es da 

ni en gozaos en 

que sois partici de las 

aflicciones de Cristo ; a 
jue también en la revelación 
e su gloria os gocéis en 

triunfi 


O. 
14 Si sois vituperados en 
€l nombre de Cristo, sois 
biensventurados ; porque la 
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gloria y el Espíritu de Dios 
reposan sobre vosotros. 
Cierto, según ellos, él es 
blasfemado, mas según vos- 
otros es glorificado. 


15 Así que, ninguno de 
vosotros padezca «omo ho- 
micida, ladrón, ó mal- 


hechor, Ó por meterse en 
negocios ajenos. 

16 Pero si alguno padece 
como Cristiano, no $e aver- 

iience; antes glorifique ú 

ios en esta parte. 

17 Porque es tiempo de que 
el juicio comience de la casa 
de Dios: y si primero comien- 
za por nosotros, ¿qué será 
el fin de aquellos que no obe- 
decen al evangelio de Dios ? 

18 Y si el justo con dificul- 
tad se salva, ¿á dónde apazte- 
cerá el infiel y el pecador ? 

19 Y por eso los que son 
aflipidos según la voluntad 


| de Dios, encomiéndenle sus 


almas, como á fiel Criador, 
haciendo bien. 


CAPÍTULO 5 


RUEGO á los ancianos que 
están entre vosotros yo 
anciano también con ellos, 
y testigo de las aflicciones de 
Cristo, que soy también par- 
ticipante de la gloria que ha 
de ser revelada : 

2 Apacentad la grey de 
Dios que está entre vosotros, 
teniendo cuidado de ella, no 
por fuerza, sino voluntaria- 
mente; no por ganancia 
deshonesta, sino de un ánimo 
pronto ; 

3 Y no como teniendo 
señorío sobre jas heredados 

13... 
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del Señor, sino siendo decha- 
dos de la grey. + 

4 Y cuando apareciere el 
Príncipe de los res, 
¿vosotros recibiróis la corona 
incorruptible de gloria. 

5 Igualmente, mancebos, 
sed sujetos á los ancianos ; 
y todos sumisos unos á otros, 
revestíos de humildad ; por- 
que Dios resiste á los sober- 
bios, y da gracia á los 
humildes. 


6 Humillaos pues bajo la 


poderosa mano de Dios, para 
que él os ensalce cuando 
uere tiempo ; 

7 Echando toda vuestra 
solicitud en. él, Dorado él 
tiene cuidado de yosotros. 

8 Sed templados, y velad ; 
porque vuestro adversario el 


diablo, cual león rugiente, | 


anda alrededor buscando á 
quien devore : 

9 Al cual resistid firmes en 
la fe, sabiéndo que las mis- 
mas aflicciones han de se 
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cumplidas en la compañía de 
vuestros hermanos que están 
en el mundo. 

10 Mas el Dios de toda 
gracia, que nos ha llamado 
á su gloria eterna por Jesu- 
cristo, después que hubiereis 
un poco de ono patos, 
él mismo os perfeccione, con- 
firme, corrobore y -esta- 
blezca. 

11 A €l sea gloria é imperio 
para oa: Amén. 

12 Por Silvano, el hermano 
fiel, según yo pienso, os he 
escrito brevemente, amones- 
tándoos, y testificando que 
ésta es la verdadera gracia 
de Dios, en la cual estáis. 

13 La aglesia que está en 
Babilonia, juntamente ele- 
gida con vosotros, 03 saluda, 
y Marcos mi hijo. 

14 Saludaos unos 4 otros 
con ósculo de caridad. Paz 
sea con todos vosotros los 
que estáis en Jesucristo. 


| Amén. 
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CAPÍTULO 1. 
GIMON Pedro, siervo y 
! Jesucristo, á 


nosotros en la justicia de 
nuestro Dios y Salvador 
Jesucristo; p 
2 Gracia y paz os sea mul- 
tiplicada en el conocimiento 


ye 
” 
- 


€ 


— AA CU 
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de Dios, y de nuestro Señor 
Jesús. 


esús. 
3 Como todas las cosas que 
pertenecen á la vida y á la 
iedad nos sean dadas de su 
ivina potencia. por el cono- 
cimiento de aquel que nos 


ha llamado por su gloria y | 
virtud : sg Dl 


4 Por las cuales nos son 
dadas preciosas y grandísi- 
Imas promesas para que por 
ellas fueseis hechos partici- 

antes de la naturaleza 

ivina, habiendo huído de 
la corrupción que está en el 
mundo por concupiscencia. 

5 Vosotros también, po- 
niendo toda diligencia por 
esto mismo, mostrad en 
vuestra fe virtud, y en la 
virtud ciencia ; 

6 Y en ciencia templanza, 
y en la templanza paciencia, 
PA en la paciencia temor de 


7 Y en el temor de Dios 
amor fraternal, 3 en el amor 

ternal caridad. 

8 Porque si en vosotros 

y estas cosas, y abundan, 
no Os dejarán estar ociosos, 
ni estériles en el conoci- 
miento de nuestro Señor 
Jesucristo. 


E uy 
olvidado "la purificación de 
Bus antiguos pecados. z 
10 Por lo cual, hermanos, 
e tanto más de hacer 
ne vuestra vocación y 


elección ; porque haciendo 
porq 


Cosas, no caeréis jamás. 
11 Porque de esta manera 


os sera abundantemente 
administrada la entrada en 
¡el reino eterno de nuestro 
| Señor y Salvador Jesucristo. 
| 12 Por esto, yo no dejaré 
¡ de amonestaros siempre de 
estas cosas, aunque vosotros 
las sepáis, y estéis confirma- 
dos en la verdad presente. 

13 Porque tengo por justo, 
en tanto que estoy en este 
tabernáculo, de incitaros con 
amonestación : 
| 14 Sabiendo que  breve- 
¡mente tengo de dejar mi 
| tabernáculo, como nuestro 
| Señor Jesucristo me ha de- 
clarado. 

15 También yo procuraré 
con diligencia, que después 
de mi fallecimiento, vosotros 
podáis siempre tener memo- 
ria de estas cosas, 

16 Porque no os hemos 
dado á conocer la potencia y 
la venida de nuestro Señor 
Jesucristo, siguiendo fábulas 
por arte compuestas; sino 
como habiendo con nuestros 
| pronios ojos visto su majes- 

a 


17 Porque él había recibido 
de Dios Padre honra y gloria, 
cuando una tal voz fué á él 
enviada de la magnífica 

pea Este es el amado 
| Hijo mío, en el cual yo me 
¡ he agradado. 

18 nosotros oímos esta 
voz enviada del cielo, cuando 
¡estábamos juntamente con 
| él en el monte santo. 

19 Tenemos también la 
palabra profética más per- 
'manente, á la cual hacéis 
bien de estar atentos como 
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á una antorcha que alumbra 
en lugar oscuro hasta que 
el día esclarezca, y el lucero 
de la mañana salga en vues- 
tros corazones : 

20 Entendiendo 
esto, LE ninguna profecía 
de la Escritura es de par- 
ticular interpretación ; 

21 Porque la profecía no 
fué en los o pasados 
traída por voluntad humana, 
sino los santos hombres de 
Dios hablaron siendo ¡ins- 
pirados del Espíritu Santo. 


CAPÍTULO 2 


pero hubo también falsos 
profetas en el pueblo, 
como habrá entre vosotros 
falsos doctores, que intro- 
ducirán encubiertamente 
herejías de perdición, y ne- 
garán al Señor que los res- 
cató, atrayendo sobre sí 
mismos perdición acelerada. 

2 Y muchos seguirán $us 


primero 


disoluciones, PA los cuales 
el camino de la verdad será 
blasfemado ; 


3 Y por avaricia harán 
mercadería de vosotros con 
palabras fingidas ; sobre Jos 
cuales la condenación ya de 
largo tiempo no se tarda, y 
su perdición no se duerme. 

4 Porque gi Dios no per- 
donó log ángeles que 
habían pecado, sino que ha- 
biéndolos despeñado en el 
infierno con cadenas de 
oscuridad, los EA para 
ser reservados al juicio ; 

5 Y sino perdonó al mundo 
viejo, mas guardó á Noé, 
pregonero de justicia Con 
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obras siete personas, treyen- 
do el diluvio sobre el mundo 
de malvados ; 

6 Y si condenó por des- 
trucción las ciudades de 
Sodoma y de Gomorra, tor- 
nándolas en ceniza, y : 
niéndolas por ejemplo á los 
que bi de vivir. sin 
temor y reverencia de Dios ; 

7 Y Jibró al justo Lot, 
acogado por la nefanda con- 
ducta de los malvados ; 

8 (Porque este justo, con 
ver y oir, morando entre 
ellos, afligia cada día su 
alma justa con los hechos de 
aqocios injustos ;) 

Sabe el Señor librar de 
tentación á los píos, y Te- 
servar á los injustos para ser 
atormentados en el día del 


juicio ; 
| 10 Y principalmente 4 


aquellos que, siguiendo la 
carne, andan en Concupis- 
cencia € inmundicia, y des- 
os la potestad ; atrevi- 

os, contumaces, que no 
temen decir mal de las potes- 
tades superiores : 

11 Como quiera «que los 
mismos ángeles, que $s0n 
mayores en fuerza y en 
potencia, no rónuncian 
juicio de maldición contra 
ellas delante del Señor. 

12 Mas éstos, diciendo mal 
de las cosas que no entien- 
den, como. bestias brutas, 
que naturalmente son hechas 
para presa y destrucción, - 
perecerán en su perdicii , 
qe Ep ins y gal 3 

e su in ya que 
reputan por delicia p , 
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¿ zar de deleites cada día. | Señor y Salvador Jesucristo, 
, Estos son suciedades y-man- | y: otra vez envolviéndose: en 

chas, los cuales comiendo ellas, son vencidos, $us pos- 

con vosotros, juntamente | trimerías les' son hi 

fe recrean en sus errores ; > | peores que los ra » 
21 Porque 'mejor- les hu- 
1 biera sido no haber conocido 
$ el-camino de la justicia, que 
después de haberlo conocido, 
tornarse atrás: del santo 
. PTE ento que les fué 

O. 4 f 


a ( : 

22 Pero les ha acontecido 
lo del verdadero proverbio: 
El perro se yolvió á su vómi- 
to, y. la: puercas lavada 4 
revolcarse en el cieño: ' 


CAPÍTULO 3 

CARÍSIMOS, yo os escribo 

"ahora esta segunda car- 
ta, por las cuales ambas 
despierto con exhortación 
picas limpio  .entendi- 
miento; > EST 
2 Para que tengáis memo- 
ria de las oq que antes 
han sido dichas por los san- 
bis y de nuestro 
mandamiento, que somos 
E del Señor y Salva: 


3 Sabiendo mero esto, 
que en los imeéros días 
vendrán burladores, pide 
do según sus: propias h- 
cupiscencias, 1200 


14 Teniendo los ojos llenos 
de- adulterio, y no: saben 
cesar de pecar; cebando-las 
alma inconstantes ;.. tenien- 
do, el . corazón _ ejercitado 
en codicias, siendo hijos: de 
Mnaldición ; A 

15/Que han. dejado el 
camino derecho, y «se han 
extraviado, siguiendo el ca- 
mino de + Balaam, hijo. de 
Bosor, el-cual-amó el premio 
de la maldad. 
. 16 Y fué reprendido por su 
iniquidad : una muda bestia 
de carga, hablando:en voz de 
hombre, refrenó la locura del 
profeta, 


Ñ 

Oscuridad: delas tinieblas 

para siempre, hr 
18 Porque hablando arro- 

£gantes palabras de vanidad, 

ceban con las - concupiscen- 


ciones á- los que verdadera- 
Mente habían 'huído' de los 
Que conversan en error; ' 

; 19 Prometiéndoles libertad 
Siendo ellos mismos: siervos 
de: upel 'orque 
-Quelo venció tod las '08as. 
20 Ciertamente, si habién- así como desde el ipi 
¿dose ellos apartado de las | de la creación. PURO 


contaminaciones del mundo, | 5 Cierto ellos ignoran yo» 
Por el conocimiento del luntariamente, dad. los cielos 
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fueron en el tiempo antiguo, 
y la tierra que por agua y en 
agua está asentada, por la 
palabra de Dios ; 

6 Por lo cual el mundo de 
entonces pereció anegado en 


Pa guardados 
uego en el día del juicio, y 


8 Mas, oh amados, no 
ágnoréis esta una cosa : que 
un día delante del Señor es 
como mil años y mil años 
como un día. 

9 El Señor no tarda su 
Po, como algunos la 

en por tardanza; sino 
que es paciente para con 
nosotros, no queriendo que 
ninguno perezca, sino que 
todos al arrepen- 
timiento. 


10. Mas el día del Señor 
vendrá como ladrón en la 
noche ; en el cual los cielos 
pasarán con grande  es- 
truendo, y los elementos 
ardiendo serán deshechos, y 
la tierra y las obras que en 
ella están serán quemadas. 

11 Pues como as estas 
cosas han de ser deshechas, 
¿qué tales. conviene que 
vosotros seáis en santas y 
pías conversaciones, 


Pedo venida 'del 
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día de Dios, en el cual los 
cielos siendo encendidos 
serán deshechos, y los ele- 
mentos siendo abrasados, se 
fundirán ? 

13 Bien que esperamos 
cielos nuevos y tierra nueva, 
según sus promesas, en los 
cuales mora la justicia. 

14 Porlo cual, oh amados, 
estando en esperanza de 
estas cosas, procurad con 
diligencia que seáis hallados 
de él sin mácula, y sin re- 
| prensión, en paz. 

15 Y tened por salud la 
| paciencia de muestro Señor; 
como también nuestro ama- 
do hermano Pablo, según 
la sabiduría que la ha sido 

os ha escrito también ; 

16 Casi en todas sus epís- 
tolas, hablando en ellas de 
estas cosas ; entre las cuales 
| hay algunas difíciles de 
entender, las cuales los 
indoctos é inconstantes tuer- 


Escrituras para perdición de 
sí mismos. 

17 Así que vosotros, 
amados, pues estáis amones- 
tados, guardaos que 
error de los abominables no 
seúis juntamente extravia- 
dos, y caigáis de vuestra 
firmeza. 

18 Mas creced en la gracia 
Mary de nuestro 

for y Salvador Jesucristo. 
A él sea gloria ahora y hasta 
el día de la eternidad. Amén. 


cen, como también las otras 


oh 


rel. 
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CAPÍTULO 1 
Lo que era desde el prin- 
cipio, lo que hemos oído, 
lo que hemos visto con nues- 
tros. Ojos, lo que hémos 
mirado, y palparon nuestras 
ina tocante al Verbo de 


as 

2 (Porque la” vida fué 
manifestada, y vimos, y 
testificamos, y 03 anunciamos 
aquella vida eterna, la cual 
estaba con el Padre, y nos ha 

aparecido ;) 
que hemos visto y 
oído, eso os anunciamos, 
pe que también vosotros 
ngáis comunión con noso- 
tros : y nuestra cominión 
verdaderamente es con” el 
'adre, y con su Hijo Jesu- 
cristo. . y 


4 Y estas cosas os escribi: : 


MoOs, para que vuestro gozo 

sea cumplido. Se 
$5 Y este es vin ue 
eos de a y patito > 
os : Que Dios es lu en 
£l no hay ningunas tiniebtas. 
i nosotros dijéremos que 


nemos comunión con él, y | 


timos, y no hacemos” la 
verdad; wi 
7 Mas si andamos en luz, 
como él está en luz, tenemos 
commnión entre nosotros, y 
la, sangre de Jesucristo gu 
ijo nos limpia de todo 
elas queno tens 
, mos que no 
mos pecado, nos engañamos 
á nosotros mismos, y no hay 
verdad en nosotros. . 
-9 Si confesamos nuestros 
pecados, él es fiel y justo 
Pue que ns os Its 
y pecados, y nos e 
de tad: máldad” Ss 
10 3i dijerémos que no 
hemos pecado, lo hacemos 
á él mentiroso, y su pal: 
no está en nosotros. 
CAPÍTULO 2... 
HY ITOS míos, estas cosas 
os escribo, para que no 
pequéis ; y si alguno hubiere 
pecado, abogado tenemos 


ra, el Padre, á Jesu- 
Pcato APIUBtO: e ALAS 
2 Y él es la propiciación 
nuestros pecados : y no 


óndamos en tinieblas, men- solamente por los nuestrog, 
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L0w 
sino también por los de todo 
el do. 


mundo. 
3 Y en 7 sabemos que 
nosotros 
si guardamos sus manda- 
mientos. VACA 
4 El que dice, Yo le ho 
conocido, y no guarda sus 
mandamientos, el 
mentiroso, y no hay verdad 
ento II AS 

5 Mas el que guarda su 
palabra, la caridad de Dios 
está. verdaderamente .per- 
fecta en él : por pa sabemos 
que estamos en. él... 
6 El que dice que está 
él, “debe. andar como 
7. Hermanos, no os escribo 
PS ; au svE, - sino 
el mandamiento estaño que 

i desde el. prin- 

ento an- 
que 
desde: el prin- 


en 
él 


A qn 1 
guo es la 
habéis ¿oído 


cipio. E 
8. Otra, vez os escribo un 


luz ¿e alumbra. 8 
9 El que, dice que está en 
luz, y aborrece á su hermano, 
el tal ¡aun está en tinieblas 
P Video. brit ULT 
' 10 El a ana 4. su Le 
mano, está en luz, y no,1ay 
Apo DR ' 054 

11 Mas e e, aAborré 

su hermano, peo tinie- 
blas, y an 
sabe á donde va; porque 


las, tinieblas le ban cegado 


los ojos. 


hemos «conocido, 


en tinieblas, y |1 
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12 Os escribo 4 vosotros, 
hijitos, porque vuestros pe- 
-05,s0n perdonados por 
su no! y lea E 
_13 Os escribo á vosotros, 
padres, porque habéis cono- 
cido á aquel qee es desde 
el principio. escribo á 


| vosotros, mancebos, porque 


habéis yencido al maligno. 
Os escribo á vosotros, hijitos, 
rque habéis conocido al 


adre. 

14 Os he escrito á voso- 
tros, padres, porque habéis 
conocido al des es desde el 
principio. Os he escrito á 
vosotros, mancebos, POranS 
sois fuertes, y la palabra de 
Dios mora en vosotros, y 
habéis vencido al maligno. 

15 No améis al mundo, ni 
las cosas que están en el 
mundo. Si alguno ama al 
mundo, el amor del Padre no 
está en €l. , 

16 Porque todo lo que hay 
en el mundo, la concupis- 
cencia de la carne, y la con- 
cupiscencia de los ojos, y la 
soberbia de la vida, no es del 
Pa mas es del mundo. p 

17 Y el mundo se pasa, y su 
concupiscencia ; mas el que 
hace la voluntad de Dios, 
permanece para siempre. 

18 Hijitos, ya es el último 
tiempo: y como Vosotros 
el anticristo 
e venir, así también al 
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E iu si fueran de nosotros, 
ubieran cierto permanecido 
con nosotros; pero: salieron 
para que se manifestase que 
todos no son de nosotros. 

20. Mas vosotros tenéis la 
unción del Santo, y conocéis 

¡las cosas. 


21 No-os he escrito como 


si/ignoraseis la verdad, sino | 


como á los pe ra la conocéis, 
gan a mentira es de 


22 rara es mentiroso, 
AñO el que niega que Jesús 
Cristo ? . Es: 


tampoco tiene 
Cualquiera que 
confiesa al Hijo, tiene tam- 
bién al Padre. 

24 Pues lo que habéis oído 
desde el principio, sea per- 
Inaneciente en vosotros. Si 
lo. que habéis oído desde el 
principio — fuere. permane- 
ciente en vosotros, también 
vosotros ÓN en.el 
Hijo y en el P, 

esta es rc promesa, la 
beim él nos prometió, la vida 


26 Os he escrito esto Pobra 
los que os engañan. 
27 Pero la unción que 
vosotros habéis recibido de 
» Ora en vosotros, y no 
tenéis necesida dad que ninguno 
08 enseñe; mas: como: 
Pnción misma 08 enseña de 


es | 
| OS. conoce, 


es 

jus 

80 
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28 Y ahora, hijitos, per- 
severad 
leo 


pio su 
Corre 
29 Si sabéis que él es 
justo, sabed también que 
cualquiera que habe Susticias 
es nacido de él. 


"CAPÍTULO 3 
MIRAD cuál amor nos Ss 
el: Padre 


dado 
seamos llamados hijos. de 
Dios: por esto elmundo me 
porque no le 
conoce á él. 


2 Muy amados, ahora :so= 
mos hijos. de Dios 


rin 

seremos semejantes - 

ae le veremos como: “a ss 
cualquiera - a ' cp 


esperanza. 
EE curo él también 6 


pues el pecado: es 
A ii Rem als 


6 Cualquiera que permia- 
nece en él, mo peca; cual- 
quiera que peca; no le ha 
visto, so le ha conocido. 

7. Hijitos, no os engañe nin- 
guno: el que hace justicia, 
justo, como él también es 
to. 


Er or e EA 
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> «desde .el principio 

esto apareció el Hij 
de Dios, para deshacer las 
obras del diablo. 

9 Cualquiera que es nacido 
de Dios, no hace pecado, 
pacha gu O está en 

y no puede pecar porque 
es nacido de Dios. 

10 En esto son manifiestos 
los hijos de Dios, y los hijos 
del diablo: cualquiera que 
no hace justicia, y que no 
Ena á su hermano, no es de 


08. 

11 Porque este es el men- 
saje que habéis oído desde 
el principio: Que nos ame- 

otros. - 


mos unos á. 
12 No como Caín, 


y á su 
hermano. A por qué causa 
le mató ? Porque sus obras 


ran malas, y las de su her- 
mano justas. j 
18 Hermanos míos, no 08 
maravilléis si el mundo os 


aborrece. 

14 Nosotros sabemos que 
hemos pasado de muerte ú 
vida, en que «amamos á los 
hermanos. El queno ama á 
su hermano, está en muerte. 

165 Cualquiera que aborrece 
á su hermano, es homicida ; 
y sabéis que ningún homi- 
cida tiene vida eterna per- 
maneciente en si.. : 

16 En esto hemos conocido 
el amor, porque él puso su 
vida por nosotros : también 
nosotros debemos poner 
nuestras vidas por los her- 


man: ot 
17 ¡el - que tuviere 
bienes de este mundo, y 
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viere 4: su hermano tener 
necesidad, y le cerrare sus 
entrañas, ¿cómo está el 
amor de Dios en él ? 

18 AO ame- 
mos de palabra e lengua, 
sino de obra y en verdad. 

19 Y en esto conocemos 
que somos de la verdad, y 
tenemos nuestros corazones 
certificados delante de él. 

20 Porque si nuestro cora- 
zón nos reprendiere, mayor 
es Dios que nuestro corazón, 
y conoce todas las cosas. 

21 Carísimos, si nuestro 
corazón no nos reprende, con- 
fianza tenemos en Dios; 

22 Y cualquier cosa que 

E mos, la O 

e él, porque guardamos sus 
mandamientos, y ' hacemos 
las cosas que gon agradables 
delante de él. 

23 Y éste es su manda- 
miento: Que creamos en el 
nombre su Hijo Jesu- 
cristo, y nos amemos unos á 
otros como nos lo ha man- 
dado. Ñ 

24 Y el que guarda gus man- 
damientos, está en él, y €l 
en él.. Y en esto sabemos 
que él permanece en noso- 
tros, por el Espíritu que nos 
ha dado. 


CAPÍTULO 4 


AMADOS; no creáis á todo 
espíritu, sino probad los 
espíritus si son de Dios: 
poto muchos falsos profe- 
son salidos en el mundo. 
2 En: esto  conoced el 
íritu de Dios: todo es- 
píritu que conflesa qu” 


A A A A A 
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Jesucristo es venido en 
carne es de Dios : 

Y todo espíritu que no 
confiesa que Jesucristo .es 
venido en carne, no es de 
Dios: y éste es el espíritu 
del anticristo, del cual voso- 
tros habéis oído que ha de 
venir, y que ahora ya está 
en el mundo. 

4 Hijitos, vosotros sois de 
Dios, y los habéis vencido ; 
porque el que en vosotros 
está, es mayor que el que 
está en el mundo. 

5 Ellos son del mundo ; por 
eso hablan del mundo, y el 
mundo los oye. 

Nosotros somos de Dios : 
el que conoce á Dios, nos 
oye :'el que no es de Dios, no 
Por esto cono- 


y el espíritu de error. 
Ca pri 
unos otros ; rque 
amor es de Dios. Cual- 
era que ama, es nacido 
Dios, y conoce á Dios. 
8 El que no ama, no conoce 
á Dios ; porque Dios es amor: 
9 En esto se mostró el 
amor de Dios para con nos- 
otros, en que Dios envió á su 
Hijo unigénito al mundo, 
Para que vivamos por él. 
10 En esto consiste el amor: 
no que nosotros hayamos 
amado á Dios, sino que él nos 
amó á nosotros, y ha enviado 
á su Hijo en propiciación 
por nuestros pecados. 
11 Amados, si Dios así nos 
ha amado, debemos también 
OS 'AMANOS UNOS 4 
MrOS. 


12 Ninguno vió yamás á 
Dios. Si nos amamos unos 
á otros, Dios está en nos- 
otros, y su amor es perfecto 
en nosotros : ) 

13 En esto conocemos que 
estamos en él, y él:en nos- 
otros, en que nos ha dado 
de su Espíritu. 

14 Y nosotros hemos visto 

testificamos Le «el Padre 
enviado al Hijo para ser 
Salvador del mundo; ñ 

15 Cualquiera que _confe- 
Bare in esús es el Hijo de 
Dios, Dios está en él, y él en 
Dios: 1 

16 Y nosotros hemos cono- 
cido y creído: el amor que 
Dios tiene para con nos- 
otros. Dios es amor; y el 

ue vive en amor, vive en 
Dios y Dios en él. iv 

17 En esto es perfecto «el 
amor con nosotros, para que 
tengamos confianza en «el 
día del juicio ; pues como: él 
es, así somos nosotros en 
este mundo. ¿ 
18 En amor no hay temor ; 
mas el perfecto amor echa 
fuera el temor: porque el 
temor tiene pena. 
el que teme, no está perfecto 
en el amor. qe gd 

19 Nosotros le amamos á 
él, porque. él mos “amó 
Primero. 000 

20 Si alguno dice, Yo amo 
á Dios, y aborrece 4:su her- 
mano, €s mentiroso. - Por- 
que el jue no ama á su her- 
mano al cual ha visto, ¿cómo 
puede amar á Dios á quien 
no ha visto? 

21 Y «nosotros — tenemos 
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este” mandamiento de él: 
Que el que ama á Dios, ame 
también á su hermano: 


CAPÍTULO 5 
*JODO:= aquel o, creé qna 


quiera que ama al 
engendrado, ama bam ión al 
que es nacido de él. 

-2 En esto conocemos 
amamos á los hijos de 
cuando [amamos 4: Dios, y 

a Sus mandamien- 


3 Dadas este es el amor 
de: Ss “que guardemos 8us 
; y Bus: man- 

dmmientos nO 80N:' péNOS0S. 
A todo «aquello que 
ode: Dios vence al 
mundo : y esta es la victoria 
e vence: «al mundo, nuestra 


¿Quién es el que vence al 


sino el eS pios que 
Jesús ce:el Hijo 
68 Este es ocio: que 


yino' por agua y"sangró : no 
poraers e popa 
Plica y Sangre: e 
'oni ns e ol ns 
monio : ue el 
es la co ri 
:7 Porque tres. son los que 
- dan monío en el cielo, el 
Padre, el Verbo, y el Espíritu 
Santo : y estos tres gon uno. 
8 Y. tres son los que dan 
testimonio en la tierra, el 
Espíritu, y. el agua, y la 
Sangre :: 5 +8 tres :con> 


cue 
9 Si recibimos el. testi- 
monio de los hombres, : el 
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+testimonío de Dios es mayor; 
doo: éste es el testimonio 
e Dios, que ha testificado de 


1 que cree en el Hijo 
de “pios tiene el testimonio 
en:sí mismo : el que no creo 
á- Dios, le ha hecho menti- 
OSO ; ue no ha creído 
en el testimonio que Dios 
ha testificado de su Hijo. 

41 Y este es el testimonio: 
Dios nos ha dado vida 
rmma ; y esta vida está en 
su Hijo. 
12 El que tiene al Hijo, 
tiene la vida :. el. que no 
tiene al Hijo de Dios, no 
tiene la vida. - - 
13 Estas poo. he escrito 
6. vosotros que creéis en el 
nombre o Hijo de Dios, 
para que sepáis pa ear 
vida eterna, y 
pego en el nombre 3:del 


Dios. 
14 Y esta es la confianza 
qa tenemos en él, que si 
emandáremos aleuna cosa 
pecó á su voluntad, él 


15 ds Ya zabemos que él 
nos oye en cualquiera cosa 
que ¿deman be- 
mos que tenemos las peti- 
ciones que le. hubiéremos 
demandado. - 
16: Si alguno viere cometer 
á su hermano pecado no de 
muerte, demandará, y 80 - 
dará vida; digo 4 los 
pecan no de: muerte. a 
soe de: muerte, por el 
e que ruegue. 
7 'ada maldad es pecado; 
mas hay pecado no de muerte. 


ho 
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18 Sabemos que Sea 
qgueesnacidode Dios, no 
mas el que es engen lo de 
Dios, se guarda á sí mismo, 
y el maligno no le toca. 

19 Sabemos que somos de 


Hijo de Dios es venido, y nos 
ha dado entendimiento para 
conocer al que es verdadero : 
y estamos en el verdadero, en 
su Hijo Jesucristo. Este es 
el verdadero Dios, y la vida 
eterna. 

21 Hijitos, guardaos de los 
ídolos. Amén. 


LA SEGUNDA EPÍSTOLA 


DE 


SAN JUAN APOSTOL 


El anciano á la señora 
elegida y á sus hijos, á 
los cuales yo amo en verdad ; 
lodo yo solo, sino también 
cepo po) que han conocido 


E po “verdad que está en 
NCsOtros, Y Será perpetua- 
ES con nosotros ; 

3 Sea con vosotros gracia, | 
misericordia, y paz de Dios 
Padre, EA del 
sristo, ijo del Padre, en 

gp AMOF. 


Je Mocho he gozado, 
orque 5e hallado wn tus 
jos, que andan en verdad, 

como nosotros hemos recibi- | 

do el. mandamiento 


eno | 


eñor Jesu-: 


tenido desde el principio, que 
nos amemos unos á ciar 

6 Y este es amor, 
andemos sus nde 
mientos. te es el manda- 
miento: Que andéis en él, 
como vosotros habéis oído 
desde el principio. 

7 Porque muchos engaña- 
dores son entrados en el 
mundo, los cuales. no. con- 
fiesan que Jesucristo ca 
venido en carne, 

Pel. el: epganedos es, y el. e 


% Mirad por vosotros mis- 
| M08, porque no perdamos 
las cosas que dE y obrado, 
¡sino que recibamos. Enri 
cumplid 
p Cualquiera. que se rebela, 
¿nO persevera en la doc- 
ina, Cristo, no tiene á 
el que persevera en la 
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doctrina de Cristo, el tal 
tiene al Padre y al Hijo. 

10 Si alguno viene á vos- 
obros, y no trae esta doctrina 
no lo recibáis en casa, ni le 
digáis: ¡ bienvenido! 

11 Porque el que le dice 
bienveni o comunica con 
sus malas obras 


2 JUAN 


2 Aunque tengo muchas 
cosas que escribiros, no he 
querido  comunicarlas po 
medio de papel y tin 
mas ba sil á VOBOÉTOS, Y 
hablar á boca, para que 
nuestro gozo sea cumpli 

13 Los hijos de tu hermana 
elegida te saludan, Amén. 


LA TERCERA EPÍSTOLA 


DE 


SAN J UAN APÓSTOL 


E”: anciano al muy amado ¡ conviene según Dios, harás 
e al cual yo amo en | bien. 
7 Porque ellos partieron por 

ve e e yo deseo que tú | amor de su nombre, no to- 
seas prosperado en todas | mando nada de los Gentiles 
cosas, y que tengas salud, así| 8 Nosotros, pues, debemcs 
como tu alma está en prospe- recibir á los tales, para que 
ridad. seamos cooperadores á la 
3 Ciertamente me  gocé | verdad. 
mucho cuando vinieron los | 9 Yo he escrito á la iglesia : 

og y dieron testi- | mas Diótrefes, que ama 
monio de tu verdad, así | tener el Lies entre ellos, 


como tú andas en la verdad. 


4 No 2.010 yo mayor gozo 
oir a mis hijos 


.que éste, 
andan en la verda 


5 Amado, nolmento haces 
todo lo que haces para con 
los hermanos, y con los ex- 


tranjeros, 


B Los cuaies han dado 


testimonio de tu amor en 
: 4 los 
o 


presencia de la i 
cuales si hd com: 


no nos recibe. 

10 Por esta causa, si yo 
viniere, recordaré las obras 
que hace parlando con pala- 
bras maliciosas contra nos: 
otros; y no contento con 
estas "cosas, no recibe á los 
oil y prohibe á los 


Pm , y los 
po de la iglesia. 

1 'AnutAO| no sigas lo que 
es malo, sino lo que es bueno. 


DIOR ROA, MESTIA 
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El que hace bien es de Dios : 
mas el us hace mal, no ha 
visto á Dios. 

12 Todos dan testimonio 
de Demetrio, y aun la misma 
verdad : y también nosotros 


damos testimonio; y vos-|á 


otros habéis conocido que 
eo testimonio es verda- 
ero. 


13 Yo tenía muchas cosas 
que escribirte ; empero no 
quiero escribirte por tinta y 
| pluma : 
¡14 Porque espero verte en 
breve, y hablaremos boca 
boca. 
15 Paz sea contigo. Los 
amigos te saludan. Saluda 
ta 4 108 amigos por nombre. 


LA EPÍSTOLA UNIVERSAL 


DE 


SAN JUDAS APÓSTOL 


JUDAS, siervo de Jesu- 
Y cristo, y hermano de 
«acobo, á los llamados, san- 
tificados en Dios Padre, y 
coaservados en Jesucristo : 

2 Misericordia, y 2, y 
mor os sean multiplicados. 

3 Amados, po la gran 
solicitud que tenía de escri- 
biros de la común salud, me 
ha sido necesario escribiros 
amonestándoos que conten- 
láis eficazmente por la fe 
que ha sido una vez dada á 
:08 santos. 

4 Porque algunos hombres 
han entrado encubierta- 
mente, los «cuales desde 
antes habían estado orde- 

condena- 


08. para | 
ción, hombres impíos, con- | 


virtiendo la gracia de nuestro 


Dios en disolución, y negan- 
¡do á Dios que solo es el que 
¡tiene dominio, y á nuestro 
¡Señor ucristo. 
¡5 Os quiero pues amones- 
¡ bar, ya que alguna vez ha- 
béis sabido. esto, que el 
Señor habiendo salvado al 

ueblo de Egipto, después 
¡destruyó á log que. no 
¡ ereían : : 

6 Y á los ángeles que no 
guardaron su dignidad, mas 
dejaron su habitación, los 
ha reservado debajo de oscu- 
¡ridad en prisiones eternas 
hasta el juicio del gran día : 

7 Como Sodoma y Go- 
morra, y las ciudades comar- 
canas, las cuales de la misma 
manera que ellos habían for- 
'micado, y habían seguido la 
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no esas fueron pues- | desde Adam, diciendo: He 


jemplo, sufriendo el 

Judo ds del fuego eterno. 
8 De la misma manera 
también estos soñadores 
amancillanla came y menos- 


Pen da la potestad, y vitu- 
peran las potes! do supe- 
riores. 


9 Pero cuando el arcángel 
Miguel contendía con el 


diablo, disputando sobre el | € 


cuerpo de Moisés, no se 
atrevió 4 usar de juicio de 
maldición contra él, sino que 
dijo : El Señor te reprenda. 
10 Pero éstos maldicen las: 
cosas que no conocen ; y las | 
cas que naturalmente 
conocen, se corrompen en 
ellas, como bestias brutas. 
“u Ay de ellos! porque 
hun seguido el camino de 
Caín, y se lanzaron en el 
Ln de Balaam por recom- 
y perecieron en. la 
inlaacloción de Coré. 

12 Estos son marthas en 
vuestros convites, que ban- 
-«quetean juntamen: apa- 
centándose á sí mismos gin 
temor alguno: nubes sin 

agua, las cuales son llevadas 
de acá. allá de los vien- 
tos : árboles marchitos como 
en otoño, sin fruto, dos 
veces muertos y ga- 


dos ; 

13 Fieras ondas de la mar, 
que espuman sus mismas 
abominaciones; estrellas 
erráticas, á las errar es 
reservada eternalm la 
«oscuridad de las lolo. 
14 De los cuales también 

Enoc, - séptimo 


aquí, el Señor es venido con 
E, santos mil 

15 A hacer juicio contra 
todos, y á convencer á todos 
los ni de entre ellos 
tocante 4 todas sus obras 
de impiedad que han hecho 
impíamente, y á todas las 
cosas duras que los pecadores 
impíos han hablado contra 


L. 
16 Estos son murmura 
sn querellosos, andand> 
n sus deseos; y su boa 
Sa la cosas soberbias, te- 
niendo en admiración 158 
personas por causa cel 
provecho. 

17 Mas vosotros, amados, 
tened memoria de las pala- 
bras que antes han sidc 

dichas por los apóstoles de 
nuestro Señor Jesucristo ; 

18 Como os decían : Qw 
en el tal tiempo habrá 
burladores, que andarían 
según sus malvados deseos 

19 Estos son los que hacen 
divisiones, sensuales, 10 
teniendo el Espíritu. 

20 Mas vosotros, oh ama- 
dos, edificándoos sobre vues- 
tra santísima fe, orando por 
el Es tu Santo, 

21 Conservaos en el amo) 
de Dios, esperando la mi y 
cordia de nuestro  Seño: 
Jesucristo, para vida eterna. 

22 Y recibid á los unos en 
piedad, discerniendo : 

23 Mas haced salvos á lo3 
otros temor, arrebatán- 
dolos de fuego ; aborreciendo 
aun la ropa que es conta- 


«»minada de la carne, 


a cai a 


e 


ii a ii 


E 


AAA A 
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24 A aquel, pues, que es 


poderoso para 


con grande alegría, 


25 Al Dios solo sabio, 


e aibgA sin | nuestro Salvador, sea gloria 
caída, y presentaros delante 
de su gloria irreprensibles, 


y magnificencia, imperio : 
tencia, ahora y en todos 
os siglos. Amén. 


EL APOCALIPSIS 
Ó REVELACIÓN 


DE 


SAN JUAN, EL TEÓLOGO 


CAPÍTULO 1 

LA revelación de Jesu- 

cristo, que Dios le dió, 
para manifestar ú sus sier- 
vos las cosas que deben 
suceder presto ; y la declaró, 
enviándola por.su ángel á 
Juan su siervo, 
2 El cual ha dado testi- 
monio de la palabra de Dios, 
y del testimonio de Jesu- 


€, y los que oyen las pala- 
bras de esta profecía, y 


que están en Asia: Gracia 


-$ea con vosotros, y paz del 


que es y que era ha de 
venir, des e los sieto Espíritus 


Quecstán delante desu trono; 


Cristo, y. de todas las cosas | Amé 
ha visto. 


5 Y de Jesucristo, el testigo 
fiel, el primogénito de los 
muertos, z cipe de los 
reyes de rra. Al que 
nos amó, y nos ha lavado 
de nuestros pecados con su 
sangre, 
6 Y nos ha hecho reyes 
E sacerdotes para Dios y su 

adre; á él sen gloria € 
imperio para siempre jamás. 

mén. + 

7 He aquí que viene con 
as nubes, paa ojo le verá, 
y los que le traspasaron ; y 
todos los linajes de la tierra 
se lamentarán sobre él. Así 
sea. Amén. 
8 Yo soy el Alpha y la 
Omega, principio y fin, dice 
el Señor, que es y que era y 

ue ha de venir, el Todopo- 


0. 
9 Yo Juan, vuestro her- 
mano, y participante en la 
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tribulación y en el reino, y 
en la paciencia de pá 
cxiezo, estaba en la isla que 

Patmos, por la 
palas: > de Dios y € 
mon; le Jesucristo. 

10 Y. fuí en el Espíritu en 
el día de Domingo, y oí! 
detrás de mí una gran voz 
como de trompeta, 

11 Que decía : Yo soy el 
Alpha y Omega, el primero 
y el último. 
libro lo que ves, y envíalo á 

“us siete iglesias que están 

:n crea 4 Efeso, y á 
“imirna, o yá 
Aiatiras y Sn Sardis, y á Fila- 
del: á Laodicea. 

12 co! volví á ver la voz 
que ¿hablaba conmigo: y 
vue.io, vi siete candeleros de 


oro ; 

13 'Y en medio de los siete 
candeleros, uno seruejante 
al Hijo del hombre, vestido 
de una ropa que llegaba 
hasta los pies, y ceñido por 
Pm pechos con una cinta de 


AAN iPOsO :caliána y. que ¿cds 
bellos eran blancos como la 
lana blanca. como la nieve; 
y su ojos como llama de 


ego; 
15 Y sus pies semejantes | tirosos 


al latón fino, ardientes como 
en un horno; y 8u voz como 
ruido de muchas aguas. 

16 Y tenía en su diestra 


siete estrellas : sc boca ¡ 
ada 


salía una es aguda de 
dos filos. su rostro era 
como el 80] cuando resplan- 
ER en su fuerza. 

47 Y cuando yo le vi, cal 


APOCALIPSIS, 1, 2 


como muerto á sus pies. Y 
él puso su diestra sobre mí 
diciéndome : No temas : yo 
soy el primero y el último; 
18 Y el que vivo, y he sido 
muerto ; y he aquí que vivo 
pe siglos de siglos. Amén. 
tengo las llaves del in- 
fierno y de la muerte : 
19 Escribe las cosas que 
has visto, y las que son, y las 
que han de ser después de 


Escr'be en un | éstas : 


20 El misterio de las siete 
estrellas que has visto en 
“mi diestra, y los siete can- 
deleros de oro. Las siete 
“estreulas son los ángeles de 
'las $ te iglesias; y los siete 
cane. ros que has visto, son 
lass velglesias. 


y CAPÍTULO 2 
ESCRIBE al ángel de la 

iglesia en Efeso : El que 
tiene las siete estrellas en su 
diestra, el cual anda en 
medio de los siete candeleros 
de oro, dice estas cosas : 

Yo sé tus obras, y tu 
trabajo y paciencia; y que 
tú no puedes surrir los malos, 
y has probado á log que se 
dicen ser apóstoles, y no lo 
s0n, y los has has hallado men- 


3 Y has sufrido, y has 
tenido paciencia, y has tra- 
bajado por mi nombre, y no 
ue desfallecido. 

4 Pero tengo contra ti que 
has dejado tu primer amor. 

5 E o tanto de 
dónde has 0, y pr 
tete, y haz las 
obras; pues sl nos vendré 


4 
3 


A 


A 


—Á 


o. 


) 


iglesias. Al 
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á ti, y quitaré tu¡fe, aun-en los días en 


hubieres arrepentido. 

:6 Mas tienes esto, 
aborreces los hechos de los 
Nicolaítas ; los. cuales yo 
también .aborrezco. 

7 El que tiene oído, oiga 
lo que el Espíritu dice á las 
ue venciere, 
daré á comer del árbol de la 
vida, el cual está en medio 
del paraiso de Dios. 

8 y escribe al ángel de la 
iglesia en Smirna: El pri- 
mero y postrero, que fué 
muerto, y vivió, dice estas 
COSAS : 


9 Yo sé tus obras, y tu 
tribulación,: y tu 
(pero tú eres rico), y-la blas- 
femia de los que se dicen ser 
Judíos, y no lo son, mas: son 
sinagoga de Satanás. 


10 No tengas ningún temor |] 


de las cosas que has de pa- 


pa 
He aquí, el diablo ha | da: 


de enviar algunos de vos- 

otros á la cárcel, que 

seáis probados, y 

tribulación de diez días. Sé 

fiel hasta la muerte, y e te 

la corona de la vi 

11 El a tiene oído, oiga 

Espíritu dice á las 

; 8. que venciere, 

Norecibirá daño de la muerte 
e, Md 

12 Y escribe al ángel de la 
lglesia en Pérgamo : El y bas 

ene la espada aguda de dos 
filos, dice estas cosas : 

13 Yosé tus obras, y dónde 
Moras, donde está la silla de 
Satanás; y  retienes mi 
ombre, y no lias negado mi 


qpe vosotros, 


 cenaréls | hiegre 


presto , : 
candelero desu lugar, sinote | fué Antipas mi testigo 


el cual ha sido muerto entre 
donde Satanás 
mora. 


14 Pero tengo unas pocas 
cosas contra ti: porque tú 
tienes ahí los que tiener la 
doctrina de Balaam, el cual 
enseñaba á Balac á poner 
escándalo delante de- los 
hijos de Israel, á comer de 
cosas sacrificadas á log 
Pe y á cometer fornica- 
e 


n. 
15 Así también tú tienes 
á los que tienen la doctrina 
de los Nicolaítas, lo cual yo 
aborrezco. 


ná 

escondido, le daré una 
piedrecita blanca, y en la 
cita un nombre nuevo 
escrito, el cual ninguno co- 
noce sino aquel que lo recibe. 
18 Y escri En de la 

iglesia en Tiatira : El Hijo 
e Dios, que tiene sus ojos 

como llama de Ep y sus 


pies semejantes al n fino, 
ice estas Cosas: 

19 Yo he conocido tus 
obras, y caridad, y servicio, 
y fe, y tu paciencia, y que 
tus obras postreras son más 
que las primeras. 

20 Mas tengo unas ' pocas 
cosas contra ti: porque per- 
mites aquella mujer Jezabel 
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[que se 
enseñar, y engañar á mis 
siervos, á  fornicar, y á 
comer cosas ofrecidas á los 
ídolos. 

21 Y le he dado tiempo 

ra que se arrepienta de la 
cación; y no se ha 
arrepentido. 

22 He aquí, yo la echo en 
cama, y á los que adulteran 
con ella, en muy grande 
tribulación, si no se arre- 
pintieren de sus obras : 

23 Y mataré á sus hijos con 
muerte ; y todas las iglesias 
sabrán que yo soy el que 
escudriño los riñones y los 
corazones : y daré á cada 
uno de según sus 


obras. ; 
24 Pero yo digo á vosotros, 
á los demás que estáis en 
tira, cualesquiera que no 
tienen esta doctrina, y que 
no han conocido las pro- 
fundidades de Satanás, como 
dicen : Yo no enviaré sobre 
vosotros otra carga. 4 
:25 Empero la que tenéis, 


gentes; o. 

27 Y las regirá con vara 
de hierro, y serán quebran- 
tados como vaso de alfarero, 
como también yo he recibido 


de mi E y 

28 Y le daré la estrella de 
la mañana. 

29 El Ano e oído, ee 
o que el Espíritu dice 
glesias. 


APOCALIPSIS, 2, 3 
dice  profetisa) | 


CAPÍTULO 3 ; 
ESCRIBE al ángel d 
la iglesia en Sardis : El 

ue tiene los siete £us 

le Dios, y las siete estrellas, 
dice estas cosas : Yo conozco 
tus obras, que tienes nombre 
que vives, y estás muerto. 

2 Sé vi 


3 Acuérdate pues de lo que 
has recibido y has oído, y 
nenes y  arrepiéntete. 

si no velares, vendré á ti 
como ladrón, y no sabrás en 
qué hora vendré á ti: 

4 Mas tienes unas pocas 

oVnas en Sardis que no 

m .ensuciado sus  vesti- 
duras: y andarán conmigo 
en vestiduras blancas ;-por- 
que son dignos. 

5 El que venciere, será 
vestido de. vestiduras blan- 
cas ; y no borraré su nombre 
del libro: de la vida, y con- 
fesaré su nombre delante de 
mi Padre, y delante de sus 
ángeles. - * í k: 

6 El que tiene oído, oiga 
lo que el Espíritu dice á las 
sedas . 

Y. escribe al ángel de la 
iglesia en Filadelfia: Estas 
cosas dice el Santo, el 
Verdadero, el que tiene la 
llave de David, el que abre 
y ninguno. cierra, y Cierra 
y ninguno abre : 

5 xD cone: tus obras : he 

, he. una 
Slea, delante de ti, E cual 
ninguno puedecerrar; porque 


á 
. 


Mi ia 
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tienes un poco de potencia, 
y has guardado mi palabra, 
y no has negado mi nombre. 

9 He aquí, yo doy de la 


; sinagoga de Satanás, los que 


se dicen ser Judíos, y no lo 


- Son, mas mienten ; he aquí, 


yo los constreñiré 4 que 

vengan y adoren delante de 

tus pies, y sepan que yo te 
amado. 


11 He a yo vengo 
presto ; retén lo que tienes, 
para que ninguno tome tu 
corona 


12 Al que venciere, yo lo 
; “¿columna en el templo 
de mi- Dios, y nunca más 
Saldrá fuera.; y escribiré 
pr] él al ein e e 

08, y el nombre de 

efudad de mi Dios, la nueva 
Jerusalem, la cual desciende 
del cielo de con mi Dios, y 
mi nombre nuevo. 

13 El que tiene oído, oiga 
lo que el Espíritu dice ú las 


esias. 
14 Y escribe al ángel de la 
i Laodicea: He 


iglesia en cea : 
aquí dice el Amén, el testigo 


flel y verdadero, el peiccino 
de la creación de Dios ; 

15 Yo conozco tus obras, 
que ni eres frío, ni caliente. 
1 Ojalá fueses frío, ó caliente! 

16 Mas ue eres tibio, 

cda jente, te vo: 
taré de mi boca. 


17 Et Les son A 
Oy rico, y estoy enriquecido, 
y no tengo A acsfnd de 
ninguna cosa; y no conoces 
que tú eres un cuitado y 
miserable y pobre y ciego y 
desnudo ; 

18 Yo te amonesto que de 
mí compres oro afinado en 
fuego, para que seas hecho 
rico, y seas vestido de vesti- 
duras blancas, para que no 
se descubra la vergiienza de 
tu desnudez; y unge tus 
ojos con colirio, para que 
veas. 

19 Yo reprendo y castigo 
á todos los que amo : sé pues 
celoso, y arrepiéntete. 

20 He aquí, yo estoy á la 
puerta y llamo: si alguno 
oyere mi voz y abriere la 
puerta, entraré á él, y cenaré 
con él, y él Der 
21 Al que venciere, le 
daré que se siente conmigo 
en mi trono; así como yo 
he vencido, y me he sentado 
con mi Padre en su trono. 

22 El se tiene oído, oiga 
lo que el Espiritu dice á las 
iglesias. ? 

CAPÍTULO 4 


ESPUES de estas cosas 

miré, y he aquí una 
puerta abierta en el cielo : 
y la primera voz que oí, era 
como de trompeta que ha- 
blaba conmigo, diciendo : 
Sube acá, y yo te mostraré 
las cosas ds han de ser 
después de éstas. 
2 luego yo fuí en Es- 


+ | píritu: y he aquí, un trono 


que estaba puesto en ¿el 
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cielo, y ea el trono estaba | 9 Y cuando aquellos ani 


uno sentado. 

3 Y el que ostaba sentado, 
era al parecer semejante á 
una piedra d3 jaspe y de 
sardio: y un arco celeste 
había alrededo* del trono, 
semejante en el aspecto á la 
esmeralda. 

4 Y alrededor del trono 
había veinticuatro sillas: y 
vi sobre las sillas veinticua- 
tro ancianos sentados, ves- 
tidos de ropas blancas; y 
tenían sobre sus cabezas 
coronas de oro. 

5 Y del trono salían relám- 


pagos y truenos y voces: y 
siete mparas de fuego 
estaban ardiendo delante del 
trono, las cuales son los 
siete Espíritus de Dios. 

6 Y elante del trono 


había como un mar de vidrio 
semejante al cristal; y en 
medio del trono, y alrededor 
del trono, cuatro animales 
llenos de ojos delante y 
detrás. 


7. Y el primer animal era 
semejante á un león; y el 
segundo animal, semejante 
á un becerro; y el tercer 
animal tenía la cara como 
de hombre; y el cuarto 
animal, semejante á un 
águila volando. z 

8 Y los cuatro animales 
tenían cada uno por sí seis 
alas alrededor, y de dentro 
estaban llenos de ojos; y no 
tenían reposo día ni noche, 
diciendo: Santo, santo, 
santo el Señor Dios Todopo- 
deroso, que era, y que es, y 
que ha de venir. 


males doban gloria y honra 
y alabanza que estaba 
sentado cn el trono, al que 
vive siempre jamás, | 
10 weinticuatro ancia- 
nos se ostraban delante 
del que estaba sentado en 
el trono, ** adoraban al que 
vive para siempre jamás, y 
echaban 3us coronas de- 
lante del tono, diciendo : 

11 Señor. digno eres de 
recibir gloria y honra y 
virtud : porque: tú criaste 
todas las cosas, y por tu 
voluntad tienen ser y fueron 
criadas. 


CAPÍTULO 5 
Y VI en Ja mano derecha 
del que estaba sentado 
sobre el trono un libro 
escrito de dentro y de fuera, 
sellado con siete sellos. 

2 Y vi un fuerte ángel 
predicando en alta voz: 
poa es digno de abrir el 

bro, y de desatar shs 
MEE Sl día, ni 

ninguno a, ni en 
el cielo, ni en de tierra, ni 
debajo de la tierra, abrir el 
libro, ni mirarlo. 

4 Y yo lloraba mucho, 
porque no habia sido hallado 
ninguno w de abrir el 
libro, mi de leerlo, ni de 
mirarlo. 

5 Y uno de los ancianos 
me dice : No llores : he e 
el león de la tribu de Judá, 
la raíz de David, que ha 
vencido para abrir el líbro, 
y desatar sus siete sellos, 

6 Y miré; y he aquí en 


APOCALIPSIS, 5, 6 


medio del trono y de los | 
cuatro animales, y en medio | 
de los ancianos, estaba un 
Cordero como inmolado, que 
tenía siete cuernos, y siete 
ojos, que son los siete 
Espíritus de Dios enviados 
en toda la tierra. 

7. Y él vino, y tomó el libro 
de la mano derecha de aquel 
que estaba sentado en el 


trono. 

8 Y cuando hubo tomado 
el libro, los cuatro animales 
y los o o 
se postraron delan: el 
cidero, teniendo cada uno 
arpas, y copas de oro llenas 
de perfumes, que son las 
oraciones de los santos : 

9 Y cantaban un nuevo 
cántico, diciendo: Digno 
eres de tomar el libro, y de 
abrir sus sellos; porque tú4 
fuiste inmolado, y nos has 
redimido para Dios con tu 


sangre, de todo linaje y 
lengua y pueblo y nación ; 
10 Y nos has hecho para 


nuestro Dios reyes y SACer- 
pq y reinaremos sobre 


la tierra. 

11 Y miré, y oí voz de 
muchos ángeles alrededor 
del trono, y de los animales, 
y de los ancianos ; y la mul- 

ud de ellos era millones de 
millones, 

12 Que decían en alta voz : 
El Cordero que fué inmolado 
es digno de tomar el poder 

riquezas y sabiduría, y 


abanza. 
13 Y oí 4 toda criatura que 
está en el cielo, y sobre la 


eza y honra y gloria y | Y 
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tierra, y debajo de la tierra, 
y que está en el mar, y todas 
las cosas que en ellos están, 
diciendo: A! que está sen- 
tado en el trono, y al Cor- 
dero, sea la bendición, y la 
honra, y la gloria, y el poder, 
para siempre jamás. 

14 Y los cuatro animales 
decían: Amén. - Y los vein- 
ticuatro ancianos cayeron 
sobre sus rostros, y adoraron 
al E vive para siempre 
jamás. 


CAPÍTULO 6 
Y: MIRÉ cuando el Cor- 
dero abrió uno de los 
sellos, y oí 4 uno de los 
cuatro animales diciendo 
como con una voz de trueno : 
Ven y ve. 

2 miré, y he aquí un 
caballo blanco: y el que 
estaba sentado encima de 
él, tenía un arco; y le fué 
dada una corona, y salió 
victorioso, para que también 
venciese. 

3 Y cuando él abrió el 
segundo sello, oí al segundo 
animal, que decía: Ven y ve. 

4 Y salió otro caballo ber- 
mejo: y al que estaba sen- 
tado sobre él, fué dado 

der de quitar la paz de la 
jerra, y que se maten unos 
á o y fuéle dada una 
grande espada. 

5 Y cuando él abrió el 
tercer sello, oí al tercer 
animal, que decía : Ven y ve. 
miré, y he aquí un caballo 
negro : y el que estaba sen- 
tado encima de él, tenía un 
peso en su mano. 
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$ Y oíyuna voz en medio de 
los. cuatro animales, que 
decía: Dos libras de trigo 
Lg denario, y seis libras 

cebada un denario : 
0 al vino ni al 


cuarta parte de la tierra, para 
matar con espada, con ham- 
bre, con mortandad, y con 
las bestias de la tierra. 

9 Y cuando él abrió el 
quinto sello, vi debajo del 
altar las almas de los que 
habían sido muertos por la 
palabra de Dios y por el 
testimonio que ellos tenían. 

10 Y clamaban en alta voz 

ciendo : ¿Hasta cuándo, 
Señor, santo y verdadero, no 
; Y vengas nuestra 
sangre de los que moran en 
la tierra ? 

11 Y les fueron dadas sen- 
das ropas blancas, y fuéles 
dicho que reposasen todavía 
un poco de tiempo, hasta que 
se completaran sus consier- 
vos y sus hermanos, que 
también habían de ser muer- 
tos como ellos. 

12 Y miré cuando él abrió 
el sexto sello, y he aquí fué 

un gran terremoto; y 
el sol ge puso negro como un 
saco de cilicio, y la luna se 
puso toda como sangre ; 
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13 Y las estrellas del cielo 
cayeron sobre la tierra, como 
la higuera echa sus higos 
cuando es movida de gran 
viento. 

14 Y el cielose apartó como 
un libro que es envuelto; y 
todo monte y las islas fueron 
movidas de sus lugares. 

15 Y los reyes de la tierra, 
y los príncipes, y los ricos, 
y los capitanes, y los fuertes, 
y todo siervo y todo libre, se 
escondieron en las cuevas 
y entre las peñas de los 
montes ; 

16 Y decían á los montes 
y á las peñas: Caed sobre 
nosotros, y escondednos de 
la cara de aquél que está 
sentado sobre el trono, y de 
la ira del Cordero. 

17 Porque el gran día de 
su ira es venido; ¿y quién 
podrá estar firme ? 


CAPÍTULO 7 
Y DESPUÉS de - estas 
cosas vi cuatro ángeles 
que estaban sobre los cuatro 
ángulos de la tierra, de- 
teniendo log cuatro vientos 


de la tierra, para que no 
soplase viento sobre la tierra, 


ni sobre la mar, ni sobre 
ningún árbol. ) 
vi otro ángel que 


subía del nacimiento del sol, 
teniendo el sello del Dios 
vivo: y clamó con gran voz 


á los cuatro ángeles, 4 los 
cuales era dado daño 
á la tierra y á la mar, ' 

3 Diciendo: No: hagáis 


daño á la tie ni al mar, 
ni 4 los rboles, hasta qué 


-—amimales; 


APOCALIPSIS, 7, 8 


señalemos á los siervos de 
nuestro Dios en sus frentes. 

4 Y oí el número de los 
señalados : ciento cuarenta 
y cuatro mil señalados de 
todas las tribus de los hijos 
de Israel. 

5 De la tribu de Judá, doce 
mil señalados. De la tribu 
de Rubén, doce mil señala- 
dos. De la tribu de Gad, 
doce mil señalados. 

6 Dela tribu de Aser, doce 
mil señalados. De la tribu 
de Neftalí, doce mil señala- 
dos. De la tribu de Mana- 
sés, doce mil señalados. 

7 De la tribu de Simcón, 
doce mil señalados. De la 
tribu de Leví, doce «mil 
señalados. De la tribu de 
Issachár, doce mil señalados. 

8 De la tribu de Zabulón, 
doce mil señalados. De la 
tribu de José, doce mil 
señalados. De la tribu de 
nio doce mil señala- 

08. 


9 Después de estas cosas 
miré, y he aquí una gran 
compañía, la cua! ninguno 
podía contar, de todas 
gentes y linajes y pueblos 
q lenguas, que estaban de- 

lante del trono y en la 
a del Cordero, vesti- 
h de ropas blancas, y 
palmas en sus manos; 

10 Y clamaban en alta voz, 
diciendo: Salvación á nues- 
tro Dios que está sentado 
-Bobre el trono, y al Cordero. 

11 Y todos los ángeles 
estaban alrededor del trono, 
y de los ancianos y los cuatro 
y postráronse 
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sobre sus rostros delante del 
trono, y adoraron á Dios, 

12 Diciendo: Amén: La 
bendición y la gloria y la 
sabiduría, y la acción de 
gracias y la honra y la po- 
tencia y la fortaleza, sean á 
nuestro Dios para siempre 
jamás. Amén. 

13 Y respondió uno de los 
ancianos, diciéndome : Estos 
que están vestidos de ropas 
blancas, ¿quiénes son, y de 
dónde han venido ? , 

14 Y yo le dije : Señor, tú 
lo sabes. Y él me dijo: 
Estos son los que han venido 
de grande tribulación, y han 
lavado sus ropas, y las han 
blangueado en la sungre del 
Cordero. 

15 Por esto están delante 
del trono de Dios, y le sirven 
día y noche en su templo : y 
el que está sentado en el 
trono tenderá su pabellón 
sobre ellos. 

16 No tendrán más ham- 
bre, ni sed, y el sol no caerá 
más sobre eilos, ni otro nin- 
gún calor. - 

17 Porque el Cordero que 
está en medio del trono los 
a y los guiará á 
uentes vivas de aguas: y 
Dios limpiará toda lágrima 
de los ojos de ellos. 


CAPÍTULO 8 
CUANDO él abrió el 
séptimo sello, fué hecho 

silencio en el cielo casi por 
media hora. 

2 Y vi los siete ángeles que 
estaban delante de Dios; y 
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tas. 


pe 

3 Y ot:o ángel vino, y se 
paró delante del altar, te- 
niendo ur incensario de 
oro; y le fue dado mucho in- 
cienso para que lo añadiese 
á las oracione; de todos los 
santos sobre el altar de oro 
que estaba delan*e del trono. 

4 Y el humo al incienso 
subió de la mano del ángel 
delante de Dios, co 1 las ora- 
ciones de los santos. 

5 Y el ángel tcmó el 
incensario, y lo lle:ó del 
fuego del altar, y echulo en 
la tierra; y fueron hechos 
truenos y voces y relámpa- 
; y terremotos. 

8 Y los siete ángeles cue 
tenían las siete trompet»s, 
sea jaron para tocar. 

7 el primer ángel toc5 
la trompeta, y fué hech+* 
granizo y fuego, mezeladc 
con sangre, y fueron arro- 
jados á la tierra; y la ter- 
cera parte de los árboles fué 
quemada, y quemóse toda la 
hierba verde. 

8 Y el segundo ángel tocó 
la trompeta, y como un 
grande monte ardiendo con 
fuego fué lanzado en la mar; 
y la tercera parte de la mar 
se tornó en sangre. 

9 Y murió la tercera parte 
de las criaturas que estaban 
en la mar, las cuales tenían 
vida; y la tercera parte de 
los navíos pereció. 

10 Y el tercer ángel tocó 
la trompeta, y cayó del 
cielo. una grande estrella, 
ardiend 
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y cayó en la tercera parte de 
los ríos, y en las fuentes de 
las aguas. 
11 Y el nombre de la es- 
trella se dice Ajenjo. Y la 
tercera de las 

fué vuelta en ajenjo: y 
muchos hombres murieron 
pe las aguas, porque fueron 

echas amargas. 

12 Y el cuarto ángel tocó 
la trompeta, y fué herida la 
| tercera parte del sol, y la 
tercera parte de la Juna, y 
Fla tercera parte de las es- 
¡ trellas; de tal manera que 
se oscureció la tercera parte 
de ellos, y no alumbraba la 
tercera parte del día, y lo 
mismo de la noche. 

13 Y miré, y oí un ángel 
volar por medio del cielo, 
diciendo en alta voz: ¡ Ay! 
¡ay ! ¡ay! de los que moran 
enla tierra, por de las 
otras voces de trompeta de 


lp como una antorcha, ' 


los tres ángeles que han de 
tocar ! 


CAPÍTULO 9 

Y EL quinto ángel tocó la 
trompeta, y. vi una 
estrella que cayó del cielo en 
le cierra; y le fué dada la 

lleve del pozo del abismo. 
£ Y abrió el pozo del abis- 
m.' y subió humo del pozo 
co 10 el humo de un gran 
ho no; y oscurecióse el sol y 
el ire por el humo del pozo. 
3 Y del humo salieron 
larzostas sobre la tierra; 
y fuéles dada potestad, 
como tienen potestad los 


| escorpiones de la tierra. 


4 Y les fué mandado que ng 


APOCALIPSIS, 9 


hiciesen daño á la hierba 
de la tierra, ni á ninguna 
cosa verde, ni á oingún 
árbol, sino solament.; á los 
hombres que no tienen la 
señal de Dios en sus £ entes. 
les fué dado que no 
log matasen, sino que los 
atormentasen cinco '¡neses ; 
su tormento era como 
ento de  escurpión, 
cuando hiere al homb«e. 

6 Y en aquellos días bus- 
carán los hombres la muerte, 
y no la hallarán ; y desearán 
morir, y la muerte huirá de 
ellos. ; 

7 Y el parecer de laz lan- 
gostas era semejante á ca- 
ballos aparejados pa:a la 
guerra : y sobre sus cabezas 
tenian como coronas 3eme- 
jantes al oro; y sus caras 
como caras de hombres. 

8 Y tenían cabellos como 
cabellos de mujeres : y sus 
dientes eran como dientes de 
leones. 

9 Y tenían corazas como 
corazas de hierro; y el €s- 
truendo de sus alas, como 
.€l ruido de carros que con 
cr caballos corren á la 

A. 


10 Y tenían colas seme- 
jantes á lasde los esco: piones, 
tenían en sus colus agui- 
nes; y su poder era de 
er daño á los hombres 
cinco meses. 

11 Y tienen sobre sí por 
rey al ángel del abismo, cuyo 
nombre en hebraico es 
Abaddon, y en griego, 


Apollyon. 
12 primer ¡Ay! es pasa- 
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do : he aquí, vienen aún dos 
ayes después de estas cusas. 

13 Y el sexto ángel tocó la 
trompeta ; y oí una voz de 
los cuatro cuernos del altar 
Ss oro que estaba delante de 


08, 

14 Diciendo al sexto ángel 
que tenía la trompeta : De- 
sata los cuatro ángeles que 
están atados enel gran rív 
Eufrates. ¿ 

15 Y fueron desatados los 
cuatro ángeles que estaban 
aparejados para la hora y día 
y mes y año, para matar la 
tercera parte de los hombres. 

16 Y el número del ejército 
de los de á caballo era dos- 
cientos millones. Y oí el 
número de ellos. 

17 Y así vi los caballos en 
visión, y los que sobre ellos 
estaban sentados, los cuales 
tenían corazas de fuego, de 
jacinto, y de azufre. Y las 
cabezas de los caballos eran 
como cabezas de leones ; y de 


¡la boca de ellos salía fuego 


y humo y azufre. 

18 De estas tres plagas fué 
muerta la tercera parte de 
los hombres : del fuego, y 
del humo, y del azufre, que 
salían de la boca de ellos, 

19 Porque su poder 
en su boca y en sus colas : 

'que sus colas eran seme- 
antes á serpientes, y tenían 
cabezas, y con ellas dañan. 

20 Y los otros hombres que 
no fueron muertos con estas 
plagas, aun no se arrepin- 
tieron de las obras de sus 


ns para que no adorasen 


log demonios, y á lag 
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imágenes de oro, y de plata, 
y de metal, y de piedra, y de 
madera ;. las cuales. no pue- 
NES yer, ni oir, ni andar ; 

21 Y nose arrepintieron de 
sus homicidios, ni de sus 
hechicerías, ni de su forni- 
cación, ni de sus hurtos. 


* CAPÍTULO 10 
Y VI otro ángel fuerte 
descender del cielo, cer- 
cado de una nube, y el arco 
celeste sobre su cabeza ; y su 
¡rostro era como el sol, y sus 
pies como columnas de fuego. 

2 en su mano un 
_úbrito abierto: y puso su 
pie derecho sobre el mar, y 
el izquierdo sobre Ja tierra ; 

3 Y clamó con grande voz. 
como cuando un león ruge : 
y cuando hubo clamado, 
siete truenos hablaron sus 
voces, 

4 Y cuando los siete true- 
nos hubieron hablado sus 
voces, yo iba ¿ escribir, y oí 
qna voz del cielo que me 
decía : Sella las cosas que los 
siete truenos han hablado, y 
no las escribas. 

5 Y el ángel que vi estar 

bre el mar y sobre Ja 
tierra, levantó su mano al 
cielo, ; 
6 Y juró por el que vive 
para sie yA jamás, que ha 
criado el cielo y las cosas que 
están en él, y la tierra y las 
cosas que están en ella, y el 

ar y las cosas que están 
a él, que el tiempo no será 


Pero los díns de la 
On véptitno ángel, cuan» 


APOCALIPSIS, 9, 10, 11 


do él comenzare á tocar la 
trompeta, el misterio de 
Dios será consumado, como 


él lo anunció 4 sus siervos 


los pas e 

8 Y la voz que oí del cielo 
hablaba «otra vez conmigo, 
y decía: Ve, toma. el 
librito abierto de la mano 
del ángel que está sobre el 
mar y sobre la tierra. 

9 Y fuí al ángel, dicien- 
dole que me diese el librito, 
y él me dijo: Toma, y 
trágalo ; y él te hará amargar 
tu vientre, pero en tu boca 
será dulce como la miel. 

10 Y tomé el librito de la 
mano del ángel, y lo de- 
voré; y era dulce en mi 
boca como la miel ; y cuando 
lo hube devorado, fué amar- 
go mi vientre. 

11 Y él me dice : Necesario 
es que otra vez profetices á 
muchos pueblos y gentes y 
lenguas y reyes. 


CAPÍTULO 11 
Ne ME fué dada una caña 
semejante á una vara, 
y se 1ne dijo: Levántate, y 
mide el templo de Dios, y el 
iS y á los que adoran 
en él. 

2 Y echa fuera el patio que 
está fuera del templo, y no 
lo midas, porque es dado á 
log Gentiles: y hollarán la 
ciudad santa cuarenta y dos 
Meses. E 

3 Y daré 4 mis dos testi- 
gos, y ellos profetizarán por 
mil doscientos y sesenta 
días, vestidos de sacos, 

4 Estas son las dos olivas, 


APOCALIPSIS, 11 


y los. dos candeleros que 
aan delante del Dios de la 


3 a si alguno les. quisiere 
dañar, sale fuego de la boca 
de ellos, y devora á sus ene- 
migos : y sí alguno les qui- 
siere hacer daño, es necesario 
Ane él sea así muerto. 


6 Estos tienen potestad de | 


cerrar el cielo, que no llueva 
en los días de su profecía, y 
tienen poder sobre las An rÉ 
para convertirlas en sangre, 
ara herir la tierra con 
a plaga cuantas veces 
a 
7 Y cuando ellos hubieren 
acabado su testimonio, la 
bestia que sube del abismo 
hará guerra contra ellos, y 
los vencerá, y los matará. 
8 Y. sus cuerpos serán 
tados en las plazas de, ia 
nde ciudad, que espiri- 
mente es llamada Sodo- 
ma y igipto, donde también 
ra hor fué crucifi- 


E y log de los linajes, 

108 pueblos, y de las ES 

|, y de los Gentiles verán 

los cuerpos de ellos por. tres 

días y medio, y no permi- 

n que sus cuerpos sean 
os en sepulcros. 

0 Y los moradores de la 
ii se gozarán sobre ellos, 
-y se alegrarán, y se env 
pora AS ofetashan | an 

ue es de des shan 

atormentado los que 
“moran sobre la Mo. : 
11 Y después de tres días 
y E, El Ar de vida 
enviado entró. en 
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ellos, y se alzaron sobre sus 
pies, y vino gran temor 
DObES los que los vieron. 

12 Y oyeron una grande 
voz del cielo, que les decía : 
Subid acá. Y subieron al 
cielo en una nube, y 8Uus 
enemigos los vieron. 

13 Y en aquella hora fué 
hecho gran temblor de 
tierra, y la décima parte 
de la ciudad cayó, y fueron 
muertos en el temblor de 
tierra en número de siete 
mil hombres : log. demás 
fueron espantados, y dieron 
gloria al Dios del cielo. 

14 El segundo ¡Ay! es 
pasado: he aquí, el tercer 
¡Ay | vendrá presto. 

15 Y el séptimo ángel tocó 
la trompeta, fueron hechas 


| grandes voces en el ciclo, 


que decían : Los reinos del 
mundo han venido á ser los 
reinos de nuestro Señor, y de 
su Cristo: y rejinará para 
OR jamás. 
los veinticuatro an- 
cianos que estaban sentados 
delante de Dios en sus sillas, 
se postraron sobre sus rOos- 
tros, ar E Dios, 
17 Diciendo: Te damos 
gratis, Señor Dios Todopo- 
eroso, que eres y que eras 


e 

nas pe 
A Me han “ajrado las 
id y sn ira es venida, 
y el tiempo de. los muertos, 


que. des el a ab á 
bis iervos ls pr etas, y á 
s santos, y á los que nte 


e has de Sonia 
tomado 
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tu nombre, á los pequeñitos 


y á los grandes, y que 
destruyas los que destrayen 
la tierra. 


19 Y el templo de Dios fué 
abierto en el cielo, y el arca 
de su testamento vista 
en su templo. Y fueron 
hechos relámpagos y voces 


y truenos terremotos y 
grande (0 
CAPÍTULO 12 


Y UNA grande señal 
apareció en el cielo : una 
mujer vestida del sol, y la 


luna debajo de sus pies, y | 


sobre su cabeza una corona 
de Joce estrellas. 

2 Y estando preñada, cla- 
maba con dolores de parto, 
y sufría tormento por parir. 

fué vista otra señal 
en el cielo: y he aquí un 
o dragón bermejo, que 
a siste cabezas y diez 
“cuernos, y en sus cabezas 
siete diademas. 
4 Y su cola arrastraba la 
tercera re de las estrellas 
del cielo las 
tier.a. Y el dragór se paró 
te de la mujer que 


estaba para parir, á fin de. 


rar á su hijo cuando 
ubiese parido. 
6 Y ella parió un hijo 
varón, el cual había de regir 
8 las gentes con vara de 
hierro : y su hijo fué Arreva- 
po Dios y á su trono. 
6 la mujer huyó al 
desierto, donde tiene Jugar 
aparejado de Dios para q1e 
1% mantengan mil dos- 
cientos y sesenta días. 


echó en! 


APOCALIPSIS, 11, 12 


7 Y fué hecha una de 
batalla en el cielo : Miguel y 
sus ángeles lidiaban contra 
el dragón; y lidiaba el 
Eo y sus ángeles, 

8 no prevalecieron, ni 
su lugar fué más hallado en 
el cielo. 

9 Y fué lanzado fuera 
aquel gran dragón, la ser- 
e antigua, que se 

ama Diablo y Satanás, el 
cual engaña á todo el mun- 
do; fué arrojado en tierra, 

sus ángeles fueron arro- 
dados con él. 

10 Y oí una grande voz en 
el cielo que decía : Ahora ha 
venido la salvación, y la 
virtud, y el reino de nuestro 
Dios, y el poder de su Cristo; 

ue el acusador de nues- 

hermanos ha sido arro- 
jado, el cual los acusaba 
delante de nuestro Dios día 
y noche. 

11 Y ellos le han vencido 
por la sangre del Cordero, 
y por la palabra de su testi- 
monio ; y no han amado $us 
vidas hasta la muerte. 

12 Por lo cual alegraos, 
cielos, y log que moráis en 
ellos. ¡Ay de los moradores 
de la tierra y del mar! Ls 

ue el diablo ha descendido 

vosotros, teniendo grande 
1% sabiendo que tiene poco 


empo. 
13 A euatdo vió el dragón 
ue él había sido arrojado 

la tierra, persiguió á la 
mujer que había parido al 
hijo varón 


o pl 
Y fueron dadas á la 


mujer dos alas de grande 


APOOALIPSIS, 12, 13 


águila, para que de la pre- 

sencia de la serpiente volase 

al desierto, 4 su lugar, donde 

es mantenida por un tiempo, 

Dos: y la mitad de un 
IMPo. 


15 y la serpiente echó de 
su boca tras la mujer agua 
como un. río, 4 fin de hacer 
que fuese arrebatada del 


O. 

16 Y la tierra ayudó á la 
mujer, y la tierra abrió su 
boca, y sorbió el río que 
había echado el dragón de su 


17 Entonces el dragón fué 
airado contra la mujer; y.se 
fué á hacer guerra contra los 


otros de la simiente de ella, | 


los cuales guardan los man- 
damientos de Dios, y tienen 
el testimonio de Jesucristo. 


CAPÍTULO 15 


Y: YO. me paré sobre la 
rena del mar, y vi una 
bestia subir del. mar, que 
tenía siete cabezas y diez 
cuernos ; y sobre sus cuernos 
diez diademas; y sobre las 
cabezas de ella nombre de 
blasfemia. 

2 Y la bestia que vi, era 
Co á fos leopardo, y 
us pies como de 050, y 
boca como boca de león. + 


el dragón le dió su poder, y | 


Su o y grande potestad. 
3 Y vi una de sus cabezas 
como herida de muerte, y la 
llaga. de- su muerte. fué 
curada : y se maravilló toda 
la tierra en pos de la bestia, 
4 Y adoraron al dragón 
que habíg dado la poteg 
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á la bestia, y adoraron á la 
bestia, diciendo : a es 
semejante á la rio 
quién rá lidiar con ella ? 

5 Y le fué dada boca que 
hablaba grandes cosas y blas- 
femias : y le fué dada po- 
tencia de obrar cuarenta y 
dos meses. 

6. Y abrió su boca en blas- 
femias contra Dios, para 
blasfemar su nombre, y su 
tabernáculo, y á- los que 
moran en el cielo: j 

7 Y le fué dado hacer 
guerra contra los santos, y 
vencerios. - También le fué 
dada potencia sobre toda 
tribu y pueblo y lengua y 
gente. 

8 Y todos los que moran 
en la tierra le adoraron, 
cuyos nombres no ¿n 
escritos en el libro de la 
vida del Cordero, el cual 
fué muerto desde el principio 
del mundo. 

9 Si alguno tiene oído, 


oiga. 

10 El que lleva en cauti- 
vidad, va en cautividad : el 
que á cuchillo matare, es 
necesario que á cuchillo sea 
muerto. qu está la pa- 

e de los santos. 


a de la tierra; y 


mas hab! como un 
dragón. 

12 Y ejerce ie el poder 
de la primera bestia en pre- 


sencia de ella; y hace á la 
tierra y á los moradores de 
olla adorar la primera bestia, 
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Loa llaga de muerte fué 
urada. 


3 Y hace grandes señales, 
de tal manera que aun hace 
rra fuego del cielo 

á la tierra delante de los 
hombres. 

14 Y engaña á los mora- 
dores de la tierra por las 
re que le ha sido dado 

hacer en presencia de la 
mandando á los 
mora Eamagas Joa Dee 
gan A e es 
5 noite herida de cu- 
llo, y v 


15 ES le Ps dado que diese 
» á la imagen de la 
er da que la imagen 
de la bestia hable; y hará 
que cualesquiera "que no 
adoraren la eran de la 
bestia sean muertos. 

168 Y hacía que á “todos, á 
los pS y grandes, ricos 
y pobres, libres y siervos, 
$e pusiese una marca en su 
mano derecha, Ó en sus 
frentes : 

17 Y que ninguno pudiese 
comprar ó vender 07 el 
que tuvicra la señal, ó el 
nombre de la bestia, 6 el nú- 
mero de su nombre. 

18 Aquí bay sabiduría. El 
que tiene entendimiento, 
ie el número de la bes- 

; porque es el número de 
o y el número de ella, 
“seiscientos sesenta y seis. 


CAPÍTULO 14 
y Az MIRÉ, y he aquí, el 
ero estaba sobre el 
monte cre Sión, y con él 
ciento cuarenta y cuatro 


APOCALIPSIS, 13, 14 


mil, que tenían el nombre de 
su Padre escrito en sus 
frentes. 

2 Y oí una voz del cielo 
como ruido de muchas aguas, 
ia A de un gran 

'enO; y una voz de 
tañedores er arpas que 
tañían con sus arpas : 

3 Y cantaban «omo un 
cántico nuevo delante del 
trono, y delante de los 
cuatro animales, y de los 
ancianos : y ninguno podía 
aprender el cántico sino 
aquellos ciento cuarenta y 
cuatro mil, los cuales fueron 
comprados de entre los de la 
tierra. 

4 Estos son los que con 
mujeros no fueron conta- 
minados ; ar son vír- 
genes. És los que siguen 
al Cordero por donde quiera 
que fuere. Estos fueron 
comprados de entre Jos hom- 
bres por primicias para Dios 
y para el Cordero. 

Bb Y en sus bocas no ha 
sido hallado engaño; por- 

ue ellos son sin mácula 

elante del trono de Dios. 

6 Y vi otro Er volar por 
en medio del cielo, que tenía 


y tribu y lengua y pueblo, 
7 Diciendo en alta voz: 
Temed á4 Dios, y dadle 


honra ; porque la hora de $u 
juicio es venida; del celo :á 
aquel que ha hee el cielo 
y la tierra y el Pop y las 
fuentes de las ag 

8 “Y otro rán e siguió, 


a AA 


á 


REN SE 


» 


Jamás. 
4 la bestia y á su imagen no | 


APOCALIPSIS, 14, 15 


diciendo: Ha caído, ha 
caído Babilonia, aquella 
ade ciudad, porque .ella 
dado á beber á todas las 
naciones del vino del furor 
de su fornicación. 
el tercer ángel los 
siguió, diciendo en alta voz : 
Si alguno adora á la bestia y 


-£ su imagen, y toma la señal 


en su frente, Ó en su mano, 
10 Este también  beberá 
del vino de la ira de Dios, el 
cual está echado puro en el 
cáliz de su ira; y será ator- 
mentado con fuego y azufre 
delante de los santos án- 
geles, y delante del Cordero : 
11 Y el humo del tormento 
de ellos sube para siempre 
Y los que adoran 


tienen reposo día ni noche, 
ni cualquiera que tomare la 
1 de su nombre. 
12 Aquí está la paciencia de 
los santos; aquí están los que 
DoS los. mandamientos 
de Dios, y la fe de Jesús. 
13 Y oí una voz del cielo 
ue me decía: Escribe: 
enaventurados los muertos 
que de aquí adelante mueren 
en el Señor. Sí, dice el Es- 


Oro, y en gu mano una hoz 


15 Y otro ángel salió del 
templo, clamando en alta 
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yoz al que estaba Reniado 
sobre la nube : Mete tu hoz, 
y siega ; porque la hora de 
segar te es venida, porque la 
mies de la tierra está madura. 

16 Y el que estaba sentado 
sobre la nube echó su hoz 
sobre la tierra, y la tierra 
fué segada. 

17 salió otro ángel del 
templo que está en el cielo, 
teniendo también una hoz 
aguda. 

18 Y otro ángel salió dei 
altar, el cual tenía poder 
sobre el fuego, y clamó con 
gran voz al que tenía la hoz 
aguda, diciendo: Mete tu 
hoz aguda, y vendimia los 
racimos de la tierra ; porque 
están maduras sus Uvas. 

19 Y el ángel echó gu hoz 
aguas en la tierra, y ven- 

mió la viña de tierra, 
y echó la uva en el grande 
lagar de la ira de Dios. 

20 Y el lagar fué hollado 
fuera de la ciudad, y del 
lagar salió sangre hasta los 
frenos de los caballos por 
mil y seiscientos estadios. 


CAPÍTULO 15 


NY: VI otra señal en el cielo, 
grande y admirable, que 
era siete ángeles que an 
las siete plagas postreras ; 


|-porque en ellas es consuma- 


a la ira de Dios. . 
2 Y vi así como un mar 
de vidrio mezclado con fue- 


go; y los que habían alcan- 


zado la victoria de la Pa 
y su imagen, y gu 
señal, y del número de su 
nombre, estar A mar 


mm 
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de vidrio, teniendo las arpas 
de Dios. 

3 Y cantan el cántico de 
Moisés siervó de Dios, y el 
cántico del Cordero, 
do: Grandes y maravillosas 


son tus obras, Señor Dios: 


Todopoderoso ; justos y ver- 
daderos son tus caminos, 
Rey de los santos. k 

4 ¿Quién no te temerá, oh 


Señor, y engrandecerá tu; 


nombre ? porque tú sólo 
eres santo ; por lo cual todas 
las naciones vendrán, y ado- 
rarán delante de ti, porque 
tus juicios son manifestados. 

5 Y después de estas cosas 
miré, y he aquí el templo del 

bernáculo del téstimonio 
fué abierto en el cielo ; 


6 Y salieron del templo: 


siete ángeles, que tenían 
siete plagas, vestidos de un 
lino limpio y blanco, y 
ceñidos alrededor de los 
pechos con bandas de oro. 

7 Y uno de los cuatro 
“animales dió á los siete án- 

siete copas de Oro, 
llenas de la ira de Dios, que 
vive para siempre jamás. 

8 Y fué el templo lleno de 
la majestad de 
Dios, y por su potencia; y 
ninguno podía entrar en el 

O, ta que fuesen 
consumadas las siete plagas 
de los siete ángeles. 


CAPÍTULO 16 
Y 'OÍ una gran voz del 
templo, que decía á los 
siete ángeles: Id, y derra- 
mad las siete copas de la ira 
de Dios sobre la tierra. 


dicien- | 


_ APOCALIPSIS, 15, 16 


2 Y fué el primero, y 
derramó su copa sobre la 
tierra; y vino una plaga 
mala y dañosa sobre los 
hombres que tenían la señal 
de la bestia, y sobre los que 
adoraban su imagen. 

3 Y el segundo ángel de- 
rramó su copa sobre el mar, 
y se convirtió en sangre 
como de un muerto; y toda 
alma viviente fué muerta en 
el mar. 

4 Y el tercer ángel derra- 
ss su copa sobre los ríos, y 
sobre las fuentes de las 
aguas, y se convirtieron en 


sangre. 

5 Y oí al ángel de las aguas, 
EE decía : Justo eres tú, oh 

eñor, que eres y que eras, 
el Santo, porque das juzgado 
estas cosas : 

6 Porque ellos derramaron 
la sangre de los santos y ' 
los profetas, también tú les 
has dado E beber sangre; 
pués lo merecen. 4 

7 Y of á otro del pS 
decía : Ciertamente, Señor 
Dios Todopoderoso, tus jui- 
cios son verdaderos y justos. 

8 Y el cuarto ángel derra- 
mó su copa sobre el g01; y le 
fué dado quemar á los hom- 
bres con a : 

9 Y los h 
maron con el grande calor, 
blasfemaron el nombre de 
Dios, que tiene portan : 
sobre estas plagas, y no 88 
arrepintieron para darle 


gloria. 
10 Y el quinto Ago 


mó su copa sobre 8 a 
de la bi oy sn + 


bres se que 


? estado 
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zo tenebroso, y se mordían | 19 Y la ciudad grande se 
Er penas de "did: partida en tres tes, 
11 Y blasfemaron del Dios ciudades de 


del cielo por sus dolores, y 
por sus plagas, y no se arre- 
Peron de sus obras. 

12 Y el sexto Engl “derra- 
mó su copa sobre el gran 
Le pales: y. el agua de 

ara Que fuese 
prepar ci el camino de los 
reyes EN Oriente. 

13. Y vi ni $) la ¡pora + 
dragón, y de la boca de! 
ho pesa 7 de la boca del | 

lso profits, tres espíritus | 
rea manera de' 
ranas : 

14 Porque son espíritus de | 
Aemonios, que hácen señales, | 
para irá los 25d de la | 
tierra y de todo el mundo, 
pr a congregarios para la | 

talla de aquel gran día d del 
AOS OA OBO RRE 


O vengo 
cono O dani. ed 


ue vela, y guárda 
BUS Enga 'uras, para que no 
ande desnudo, y vean su 


ArrLen 
los congregó en el 


Me que en MEDIO se llama 
a edón. 

> el séptimo ángel de- 
sra su copa por el aire; 

“salió una grande voz del 

alo del cielo, del trono, 

dclena o: Hecho es. 

18 Entonces fueron hechos 
gestión y voces y true- 
de 4 Senubo gran ar 

moto 


| siete copas, y 


, Un 
de E no fué jamás 
e. que los. End han 
estado sobre | a tierra. : 


las nal cues 
cayeron; y la grande B 
bilonia “ino en memoria 
delante de Dios, para darle 
el calla del vino del furor de 


20 5 toda isla huyó, y los 

montes no fueron hallados. 
Y cayó del ciélo sobre 

los hombres un grande gra- 
nizo como del peso de un 

lento: y los A 
| blasfemaron de Dios por la 
plaga del granizo ; porque su 
plaga fué muy grande. 


CAPÍTULO 17 
Y ViNO uno de los' siete 
ángeles que tenían lás 
abló po 
diciénd EE Ven ed A ds 


| mostraré la conden: 


la grande ramera, la” cual 
está sentada: sobré muchas 


Eco 'COÑ la cual han forilcádo 


| los reyes de la tierra; y los 


ue moran en la tierra se 

an embriagado con el vino 
de su fornicación. 

3 Y me llevó en Es 
al desierto; y vi una mujer 
sentada sobre una b > 
bermeja llena Ed lane 
blasfemia Y A nía lote 
cabezas y loz cuernos. 

4 Y la mujer estaba vestl- 
da de púrpura y de escarlata, 
y dorada con oro, y 
de piedras preciosas y de 
perlas, teniendo un caña e 
oro en La 
abomina: 


de la 
suciedad | Nr e fornicación ; : 


o lleno de . 
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5. Y en su frente un nombre 
escrito : MISTERIO, BABILO- 
NIA LA GRANDE, LA MADRE 
DE LAS FORNICACIONES Y DE 
LAS ABOMINACIONES DE LA 


TIERRA. 

6 Y vila mujer embriagada 
de la sangre de los santos, y 
de la sangre de los mártires 
de Jesús: y cuando la vi, 
quedé maravillado de grande 
admiración. 

7 Y el ángel me dijo > ¿Por 


que te maravillas ? Yo te 
el misterio de la mujer, 
y de la bestia que la trae, la 
cual tiene siete cabezas y 


diez cuernos. 


era y no es, aunque es. 
9 aquí hay mente que 
tiene sabiduría. Las siete 
cabezas son siete montes, 
sobre los cuales se asienta la 


mujer. p 

10 Y son siete reyes. Los 
cinco son caídos ; el uno es, 
el otro aun no es venido; y 
cuando viniere, es necesario 
que dure breve tiempo. 

11 Y la bestia que era, y no 
es, es también el octavo, y 
es de los siete, y va á per- 


dición. 

12 Y los diez cuernos que 
has visto, son diez reyes, que 
aun no han recibido reino ; 
mas tomarán potencia por 
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una hora como reyes con la 
bestia. 

13 Estos tienen un consejo, 
y darán su potencia y autori- 
dad á la bestia. 

14 Ellos pelearán contra el 
Cordero, y el Cordero los 
vencerá, porque es el Señor 
de los señores, y el Rey de 
los reyes: y los que están 
con él son llamados, y elegi- 
dos, Apo ; 

15 Y él me dice : Las aguas 
que has visto donde la 
ramera se sienta, son pueblos 
y muchedumbres y naciones 
y lenguas. 

16 Y los diez cuernos que 
viste en la bestia, éstos 
aborrecerán á la ramera, y la 
harán desolada y desnuda : 
y comerán sus carnes, y 1a 
quemarán con fuego : 

117 Porque Dios ha puesto 

| en sus corazones ejecutar lo 

| que le plugo, y el ponerse de 
acuerdo, y dar su reino á la 
bestia, hasta que sean cun” 
plidas las palabras de Dios. 

18 Y la mujer que has vis- 
to, es la grande ciudad que 
tiene reino sobre los reyes de 
la tierra. 


CAPÍTULO 18 
ME DESPUÉS ' de 
cosas vi otro ángel des- 
cender del cielo teniendo 
| grande potencia ; y la tierra 
fué alumbrada d 
2 Y clamó con fortal 


'eza en 


alta voz, diciendo : Caída €s, 


caída es la grande Babilonia, 
y es hecha habitación de 
demonios, y guarida de todo 
espíritu inmundo, y alber- 


e su gloria. 


: 
1 


estas 


APOCALIPSIS, 181 4% 


gue de todas aves sucias y 
aborrecibles. 

3 Porque todas las gentes 
han bebido del vino del furor 
de su fornicación; y los 
reyes de la tierra han forni- 
cado con ella, y los «merca- 
deres dela: tierra se han 
enriquecido de la potencia de 
sus deleites. 

4 Y oí otra voz del cielo, 
que decí.. : Salid de ella, pue- 

O. MÍO, porque no seáis 
participantes de sus pecados, 
Y que no recibáis de sus 
Pp 5 

5 Porque sus pecados han 
llegado hasta el cielo, y Dios 
se ha acordado de sús mal- 
dados. 


6 Tornadle 4 dar como 
ella os :ha dado, y pagadle 
al doble según sus obras; 
en el cáliz que ella os«dió 4 
beber, dadle á beber do- 
blado. 


:7 Cuanto ella se ha glorifi- 
O, y ha estado en de- 
leites, tanto dadle de tor- 
«mento y llanto; porque dice 
en su corazón: Yo: estoy 
“sentada reina, nO -sOy 
viuda, y no veré llanto. 

8 Por lo cual:en un día 
vendrán sus plagas, muerte, 
Manto: y hambre, y «será 
quemada con fuego; porque 
el Señor Dios:es fuer , que 
la juzgará. 

9 Y Jlorarán y se lamen- 
tarán sobre ella los Teyes 
de la tierra, los cuales han 


Jornicado con ella y han! 


vivido: en .deleites, cuando 
ellos: vieren el humo:de su 
incendio, ; 


10 Estando “lejos por“ iel 
temor de su- tormento; di- 
ciendo : ¡ Ay, ay, de aquella 
gran ciudad de Babilonia, 
aquella fuerteciudad; porque 
en una" hora 'vino tu juicio! 

11 Y los mercaderes de la 
tierra lorán y se lamentan 
sobre ella, porque ninguno 
compra más sus * mercá- 
derías : : 1 

12 Mercadería de oro, y de 
plata, y de piedras preciosas 
y de margaritas, y de li: 


ti:; y todas las cosas Pe 
y excelentes te han: altado, 


y nunca más las hallarás. 

15 Los mercaderes de estas 
cosas, que se han enrique- 
cido, se pondrán lejos deella 
ies el:temor de su tormento, 
lorando y.Jlamentando, 

16 Y diciendo: ¡Ay,-ay, 
aquella gran ciudad, que 
erro Ri de A fino, 
y de escarlata, y de grana, 
y estaba ¡dorada con oro, y 
adornada de piedras pro- 
ciosas y. de perlas 1 : 


4%. 

17 Porque en una hora han 
sido desoladas tantas rique- 
zas. Y todo patrón, y todos 
los que viajan en naves, y 

arineros, y todos los que 
trabajan en el mar, se estu- 
vieron lejos ; 

18 Y viendo el humo de su 
im , dieron voces, di- 
ciendo : ¿Qué ciudad era se- 
mejante á esta gran ciudad ? 

:19 Y echaron polyo sobre 
“gus cabezas ; y dieron voces, 
Morando y lamentando, di- 
ciendo: ¡Ay, ar de aquella 
gran ciudad, en la cual todos 
Jos que tenían navíos en la 
¿mar se habían enriquecido 
de sus e cio ; que en una 

ha sido desolada ! > 

20 Alégrate sobre - ella, 
cielo, y vosotros, santos, 
apóstoles, y profetas; por- 
que Dios ha vengado vues- 
tra causa en ella. 

21 Y un ángel fuerte tomó 
una piedra como una grande 
piedra de molino, y la echó 
en la mar, diciendo: Con 
tento ímpetu será derribada 
Babilonia, aquella grande 
«ciudad, y nunca jamás será 


hallada. 

22 Y. voz de tañedores de 
oe y de músicos, y de 
tañedores de flautas y de 
trompetas, no será más oída 
en ti; y todo artífice de 
cualquier oficio, nO Será 
más hallado en ti; y el 
“sonido de muela no será más 
en ti oído: 

23 Y luz de antorcha no 
alumbrará más en ti; y voz 
de esposo ni de esposa no 
gerá más en ti oída ; porque 
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tus mercaderes eran los 
magnates de la tierra ; por- 
que en tus hechicerías todas 
las gentes han errado. ñ 

24 Y en ella fué hallada la 
sangre de los profetas y de 
los santos, y de todos los 
que han sido muertos en la 
tierra. 


CAPÍTULO 19 


DESPUÉS de estas cosas 
oí una gran voz de gran 
compañía en el cielo, que 
decía : Aleluya : Salvación 
y honra y gioria y potencia 
al Señor Dios nuestro. 

2 Porque sus juicios son 
verdaderos y justos ; porque 


1él ha juzgado á la grande 


«ramera, que ha corrompido 
la tierra con su fornicación, 
y ha vengado la sangre de 
sus siervos de la mano de 


ella. 

3 Y otra vez dijeron: Ale- 
lnya. Y su humosubió para 
siempre jamás. 

4 Y los veinticuatro ancia- 
nos y los cuatro animales se 
postraron en tierra, y ado- 
raron á Dios que estaba 
sentado sobre el trono, di- 


| ciendo : Amén; Aleluya. 


5 Y salió una voz del trono 
ue decía: Load á nuestro 
ios todos sus siervos, y Jos 
que le teméis, así pequeños 
como grandes, ) 


6. Y oí como la yoz de una | z 


grande compañía, y como el 

ruido de muchas aguas, y 

como la voz de grandes true- 

nos, que decía: Aleluya : 

pro reinó el Señor nuestro 
ios Todopoderoso. 


de hi 
de lino 
limpio. 
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z po e 
Tonos y démosle A; pOr- 

ue son venidas las bodas 
del Cordero, y gu esposa se 
É do: 

8 le“ fué dado que se 
vista. de lino fino, limpio y 
brillante : porque el lino fino 
son las justificaciones de los 


«San: 

9 Y él me dice: Escribe : 
Bienaventurados los que son 
Jlamados á la cena del Cor- 
dero. me dijo: Estas 
labras de Dios gon verda- 

eras. 

10 Y yo me eché á sus pies 

adorarle. Y él me 
jo: Mira que no lo hagas : 
yo soy siervo contigo, y con 
hermanos que tienen el 
testimonio de Jesús: adora 
Dios ; porque el testimonio 
de Jesús es el espíritu de la 
profecía. , 
11 Y vi el cielo abierto ; y 
aquí un caballo blanco, 
y el que estaba sentado sobre 
€l, era llamado Fiel y Verda- 
dero, el cual con justicia 
juzga y pelea. 


12 Y sus ojos eran como 


de fuego, y había en 

3u cabeza muchas diademas ; 

y tenía un nombre escrito 

Ne ninguno entendía sino 
mismo. 


13 Y estaba vestido de 
una ropa teñida en sangre : | 


pg 


su nombre es do 
VERRO DE Dios. 
14 Y los ejércitos que 


están en el cielo le seguían 
los blancos, vestidos 
finísimo, blanco y 


| 
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15 Y de su boca sale una 
espada aguda, para herir con 
ella las gentes: iS Jos 
regirá con vara de hierro; y 
él pisa el lagar del vino del 
furor, y de Ja ira del Dios 
Todopodoroso. 

16 Y en su vestidura y en 
su muslo tiene escrito este 
nombre : REY DE-REYES y 
SEÑOR DE SEÑORES. 

17 Y vi un ángel que 
estaba en el sol, y clamó:con 
ga voz, diciendo á todas 

aves que volaban por 
medio del cielo: Venid,.y 
congregaos á la cena del 
gran Dios, É : 

18 Para que comáis carnes 
de reyes, y de capitanes, y 
carnes de fuertes, y carnes 
de caballos, y de “los que 
están sentados sobre ellos; 
y carnes de todos, libres 
y siervos, de pequeños y de 
grandes. 

19 Y vi la bestia, y los 
reyes de la tierra y 
ejércitos, congregados para 
hacer guerra contra el que 
estaba sentado sobre el 
caballo, y contra su ejército. 
20 Y la bestia fué 2, y 
con ella el falso pro A que 


lago de fuego ardiendo en 
azuíre. ; 
21 Y los otros fueron 
muertos con la espada que 
salía de la boca del ane 
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estaba sentado sobre el ca- 
ballo, y todas las aves fueron 
hartas de las carnes de ellos. 


CAPÍTULO 20 

Y Vi un ángel descender 

del cielo, que tenía la 
díave del abismo, y una 
e cadena en su mano. 

2 Y «prendió al dragón, 
aquella serpiente antigua, 
que es el Diablo y Satanás, 
yy le ató por mil años ; 

3 Y arrojólo al abismo, 4 
le encerró, y selló sobre cn 
porque no engañe más á 
naciones, hasta que mil e 
sean cumplidos: y después 
de esto es necesario que 

gen lo un poco de 
tiempo. 

4 vi tronos; y se sen- 


karon sobre ellos, y les fué | 


dado juicio; y ví las almas 
de los degallallos por. el 
testimonio de Jesús, y por 


ta palabra de Dios, y que no | 


habían adorado la. bestia, ni 
á su imagen, y que no reci- 
bieron la señal en sus 
frentes, ni en sus manos; y 
xivieron y  reinaron “con 
a mil años. 


5 Mas los otros muortos | 
mo tornaron á vivir hasta | 


que sean cumplidos «mil 


años... Esta es la primera ' 


resurrección. 

6 Bienaventurado y santo 
el que tiene' parte en la 
“primera resurrección: la 
“segunda muerte no tiene 
potestad en éstos; antes 
«serán sacerdotes de Dios y de 
Pa y pelriarán con él mil 
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7 Y cuando los mil años 
fueren” cumplidos, Satanás 
será suelto de su prisión, 


8 Y saldrá para engañar 
las naciones que u sobre 
los cuatro án; de la 


¡tierra, á Gog y á Magog, á 
| fin de congregarlos para la 
| batalla ; el número de los 
¡ cuales es como la arena del 


mar. 

9 Y subieron sobre la an- 
| chura de la tierra, y circun- 
¡-daron el campo de Jos santos, 
iy la ciudad amada: y de 
Dios Sin fuego del 
A los devoró. 

el diablo que los en- 
gañaba, fué lanzado en el 
lago de fuego y azufre, donde 
está la bestia y el falso pro- 
feta; y serán atormentados - 
¡día y noche para siempre 


¡ja 

11 y vi un gran trono 
¡blanco y al que estaba sen- 
tado sobre él, de delante del 
l'cual - huyó la tierra y el 
icielo; y no fué hallado el 
lugar de ellos. 
| 12 Y vi los muertos, 
| grandes y pequeños, que 
estaban delante de Dios; y 
los libros fueron abiertos: 
y otro libro fué abierto, el 
cual es de la vida : y fueron 
eine los muertos por 
as cosas que estaban escri- 
¡tas en los libros, según sus 
obras. x 

13 y ani 
¡que estaban en él; ; 
ps y el inferno” dieron: F 


| 


los muertos que estaban en - 


ellos'; y fué hecho juicio to 
cada uno según sus 


q > ASAS 
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¡ 7 El que venciere, poseerá 


Y el infierno y la 
muerte fueron lanzados en 
el lago de fuego. Esta es 
la muerte segunda. 

15 Y el que no fué hallado 
escrito en el libro de la vida, 
fué lanzado en el lago de 
fuego. 


CAPÍTULO 21 
Y VI un cielo nuevo, y una 
tierra nueva : porque el 
load cielo y la primera 
erra se fueron, y el mar ya 


NO es. 
2 Y yo Juan vi la santa 
ciudad, Jerusalem nueva, 
que descendía del cielo, de 
Dios, dispuesta como una 
esposa ataviada para su 
marido. 

3 Y oí una gran voz del 
cielo que decía : He aquí el 
tabernáculo de Dios con los 


¡ombres, y morará con ellos ; | Di 
y ellos serán su pueblo, y el ' 


mismo Dios será su Dios con 
ellos. 


4 Y limpiará Dios toda lá- | 


ma de los ojos de ellos ; y 
muerte no será más; y no 


habrá más llanto, ni clamor, | 
ni dolor: porque las pri-' 


-Meras cosas son das. 
5 Y el que estaba sentado 
en el trono dijo : He aquí, yo 
nuevas todas las cosas. 
Y me dijo : Escribe ; porque 
estas palabras son fieles y 


v eras. 

6 Y díjome : Hecho es. Yo 
Boy Alpha Omega, el 
principio el fin. Al que 

uviere sed, yo le daré de la 
fuente 
gratnita 


del agua de vida 
'mente. ( 
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todas las cosas ; de saré 
su Dios, y él será mi hijo. 

8 Mas á los temerosos é 
incrédulos, 4 los abomi- 
nables y homicidas, á los 
fornicarios y hechiceros, y 4 
los idólatras, y á todos los 

| mentirosos, su parte será en 
¡el lago ardiendo con fuego y 
¿azufre, que es la muerte se- 
¡ gunda. 

9 Y vino á mí uno de los 

siete ángeles que tenían las 
| siete copas llenas de las siete 
postreras plagas, y habló 
| conmigo, diciendo : Ven acá, 
¡yo te mostraré la esposa, 
mujer del Cordero. 

10 Y Jlevóme en Espíritu 
á un grande y alto monte, y 

| me mostró la grande ciudad 
¡Santa de Jerusalem, Es 
¡descendía del cielo 


08. 
11 Teniendo la claridad de 
Dios: y su luz era. seme- 
jante á una piedra precio- 
sísima, como piedra de 
jaspe, resplandeciente como 
¡ cristal. 

12 Y tenía un muro grande 
y alto con doce puertas; y 
én las e doce ángeles, 

nombres escritos, que son 
Le de la doce tribus de los 
| hijos de Israel. 

13 Al oriente tres puertas ; 
al norte tres puertas; al 
mediodía tres puertas; al 
poniente tres puertas. 

14 Y el muro de la ciudad 
tenía doce fundamentos, y 
en ellos los doce nombres de 
sol doce apóstoles del Cor- 

ero. 
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+15..Y. el que hablaba. con- | 
migo, una medida de | ella : 


una-caña de oro para medir | 
la ciudad, y Bus puertas, y su 


OC 

ss Y la ciudad está situada 
uesta en cuadro, y Su 

Jariura, es tanta como su 


mil estadios: la largura y 
la altura y la anchura 
ella son iguales. 

17 Y midió su muro, ciento 
cuarenta y cuatro codos, de 


pu ra de horabre, la cual: 


318 Y el o de su 
Der era de jaspe: mas la 
ciudad era de .oro puro, 
2 te al vidrio limpio. 

los fundamentos del 
NO de la e? estaban 
adornados de toda piedra 
preciosa. El primer funda- 
mento pr jaspe; el segundo, 
zafiro ; tercero, Ccalce- 
donia; el O esmeralda ; 

207 El quinto, sardónica ; el 

sardio;. el séptimo, 
ito el octavo, beriio; 
el nono, topacio; sel décimo, 
erisopraso ; el undécimo e 
e el duodécimo, amatista. 

21 Y las doce puertas eran 
doce, perlas, en cada una, 
una ; cada puerta era de una 
perla. Y la plaza de Ja 
ciudad era de oro puro coro 
vidrio trasparente. . 

22 Y no vien. ello templo:; 
morque el Señor Dios Todo- 
zos poto e el templo de ella, 


cesidad de sol, 


la | gloria y honor á ella. 


de | allí no habrá noche. . 
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| para. que fciasa zcan en 
porque dad de 
Dios la iluminó, y el Cordero 
era 8u lumbrera. a e 
24 Y ¡las naciones que hu- ) 
bieren sido salvas andarán 1 
en la lumbre de ella : in : 
reyes de la tierra traerán 8: o 8 
Y” sus puertas nunca 


serán cerradas de día, porque 


26 Y llevarán la gloria y la E 
honra de las naciones á ella. 

27 No entrará Ss ella Mero 
guna cosa sucia, Ó que hace 
abominación ' te A: mentira ; 
sino dolaraancd io 
escritos en el libro 
del Cordero. 


2 CAPÍTULO 22 , 

DESPUÉS me mostró un 
río limpio de agua de 

vida, resplandeciente como 

capta ae O del trono de 

Dios y. 

2 En el ie LNSA lazo, 
de ella, y de la una 
otra del río, 
árbol de vida, que lleva doce 
frutos, dando 
fruto: y las hojas del de las 


que están 
6 la vida 


¡eran para la sanidad de 


naciones, 

3 Y no habrá más Aálo 
dición ; sino que el trono de 
Dios y "del 
ella, y 8Uus sicrvos le ser- 
virán. : 
4 Y verán su cara; y Su 
nombre estará en sus fre: els: Ñ 
5 Y alí no habrá más 


umbre de antorcha, ni de 4 
Porque “el | 


ela 3 : 
ad 


cada mes su 
'ordero estará en 


noche ; y, no tienen necesidad * 


vos AO Sul d no tenía ne- 
E : mi de Mad, | Minor de sol: 
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Señor Dios los alumbrará : y 
reinarán para siempre jamás. 
6 Y me dijo: Estas pala- 
bras son fieles y verdaderas. 
Y el Señor Dios de los santos 
profetas ha enviado su ángel, 
ra mostrar á sus siervos 

h cosas que es necesario 
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| para que su potencia sea en 
¡el árbol de la vida, y que 


entren por las puertas en la 
| ciudad. 

15 Mas los perros estarán 
fuera, y los hechiceros, y los 
! disolutos, y los homicidas, y 
¿los idólatras, y cualquiera 
| que ama y hace mentira. 


que sean hechas presto. 
Y he aquí, vengo presto. | 16 Yo Jesús he enviado 
Bienaventurado el que guar- | mi ángel para daros testi- 


da las palabras de la pro- | monio de estas cosas en las 


fecía de este libro. | iglesias. Yo soy la raíz y el 
8 Yo Juan soy el que ha linaje de David, la estrell 
oído y visto estas cosas. Y resplandeciente, y de la 
después que hube oído y ' mañana. 

visto, me postré para adorar | 17 Y el Espíritu y la Es- 
delante de los pies del ángel ' posa dicen: Ven. el que 
que me mostraba estas cosas. | oye, diga: Ven. Y el que 
9 Y él me dijo: Mira que ¡tiene sed, venga: y el que 
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no lo hagas : porque yo soy 
siervo contigo, y con tus 
hermanos los profetas, y con 
los que rdan las palabras 
de este libro. Adora á Dios. 


10 Y me dijo : No selles las | 
de la profecía de | 
este libro; porque el tiempo 


palabras 
está cerca. 


11 El que es injusto, sea | 


injusto todavía: y el que 

-es sucio, ensúciese todavía : 
3 el que es justo, sea to- 
a 


vía justificado: y el santo | 


sea santificado todavía. 
12 Y he aquí, yo vengo pres- 


to, y mi galardón conmigo, 


para recompensar á cada uno 


- Begún fuere su obra. 


13 Yosoy Alpha y Omega, 
o io y fin, el primero y 
ro. 


Bienaventurados los que 


- guardan sus mandamientos, 
FIN. 


quiere, tome del agua de la 
vida de balde. 

18 Porque yo protesto 4 

cualquiera que oye las pala- 
bras de la profecía de este 
libro: Si alguno añadiere ú 
estas cosas, Dios pondrá 
sobre él las plagas que están 
| escritas en este libro. 
19 Y si alguno quitare de 
¿las palabras del libro de 
“esta profecía, Dios quitará 
gu LA del libro de la vida, 
y de la santa ciudad, y de 
las cosas que están escritas 
en este libro. 

20 El que da testimonio de 
¡estas cosas, dice: Cierta- 
"mente, vengo en breve. 
| Amén, sea así. Ven, Señor 
| Jesús. 

21 La gracia de nuestro 
Señor Jesucristo sea con 
todos vosotros. Amén. 
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